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      	  Dramatis Personae 
  
      	    
  
     
 
      
      	  (en negrita personajes históricos) 
  
      	    
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Nombre 
  
      	  Apellido 
  
      	  Descripción 
  
     
 
      
      	  Fray Gerónimo de 
  
      	  Águilas 
  
      	  Mercedario, capellán de San Vicente en Sevilla, criado de Juan Enrile 
  
     
 
      
      	  Juan de  
  
      	  Almusafes 
  
      	  Nombre cristiano de Amuza Bey 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Amuza Bey 
  
      	  Espahí (caballero) titular de regimiento (Alas bey), antes Juan de Almusafes, cautivo y renegado. 
  
     
 
      
      	  Don Alvaro de 
  
      	  Bazán 
  
      	  Capitán General de la Armada de la Guarda del Estrecho. Gran marino con mucho protagonismo en la época. Hijo de don Álvaro de Bazán el Viejo (nuestro don Álvaro se apellidaba a veces como el Mozo), también un gran marino. Fue creado Marqués de Santa Cruz en 1569 
  
     
 
      
      	  Diego 
  
      	  Bejarano 
  
      	  Sedero de Sevilla, por otro nombre Ehmed ben Caçin Bejarano  
  
     
 
      
      	    
  
      	  Cara Mustafá 
  
      	  Jenízaro, Bey-alcaide del Peñón de Vélez de Gomera 
  
     
 
      
      	  Antonio del 
  
      	  Castillo 
  
      	  Oficial sedero de Sevilla, por otro nombre Abú Hamete 
  
     
 
      
      	  Gaspar de  
  
      	  Contreras 
  
      	  Comisario de la Inquisición de Gibraltar 
  
     
 
      
      	  Hal o Alí 
  
      	  Dordux 
  
      	  Nombre musulmán de don Diego de Orduz  
  
     
 
      
      	  Cristobal de 
  
      	  Enrile 
  
      	  Alférez, Piloto y luego Capitán de Mar y Guerra de la Galera Enrila, hijo de Juan Enrile 
  
     
 
      
      	  Juan  
  
      	  Enrile 
  
      	  Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, luego Jurado de Sevilla 
  
     
 
      
      	  Francisco de  
  
      	  Eraso 
  
      	  Secretario de Hacienda de Felipe II, también de Indias y de la Inquisición. En el tiempo de los hechos narrados ocupaba de modo interino la Secretaria de Estado para Asuntos de España. 
  
     
 
      
      	  S.C.R.M de don 
  
      	  Felipe II 
  
      	  por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Sicilia, de Nápoles, de Jerusalén, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, Duque de Atenas y Neopatria, Marqués de Oristán y de Gociano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y de Milán, Conde de Flandes y de El Tirol, etc. 
    
  
     
 
      
      	  Pedro 
  
      	  Fez Muley 
  
      	  Sedero de Gibraltar, cristiano nuevo de moros (morisco), hermano de Ana Fez Muley 
  
     
 
      
      	  Gualic al 
  
      	  Hardi 
  
      	  Walik al Hardj, Cadí de Manisa 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Hasán Baxá 
  
      	  Virrey (Beylerbey) de Argel 
  
     
 
      
      	  Francisco 
  
      	  Hernández de Perea 
  
      	  Capitán de Mar y Guerra de la galera Xerifa 
  
     
 
      
      	  Juan 
  
      	  Jiménez 
  
      	  Sirviente de Cristobal de Enrile  
  
     
 
      
      	  Don Enrique 
  
      	  Lasso de la Vega 
  
      	  Hijo de don Pedro Lasso de la Vega 
  
     
 
      
      	  Doña Inés 
  
      	  Lasso de la Vega 
  
      	  Hija de don Pedro Lasso de la Vega 
  
     
 
      
      	  Don Pedro 
  
      	  Lasso de la Vega 
  
      	  Teniente del Capitán General de la Artillería de España 
  
     
 
      
      	  Don Sancho de 
  
      	  Leyva 
  
      	  Capitán General de la jornada del Peñón de Vélez de 1563 
  
     
 
      
      	  Hernando  
  
      	  Lobo 
  
      	  Marino español, cautivo en el Peñón de Vélez y evadido 
  
     
 
      
      	  Doctor Sancho 
  
      	  López de Otálora 
  
      	  Consejero de la Inquisición Española 
  
     
 
      
      	  Xon 
  
      	  Macarty 
  
      	  Capitán de Guerra de la Oca Plateada. Irlandés de noble familia de Cork, en la provincia de Munster; de religión católica. 
  
     
 
      
      	  Don Hernando de 
  
      	  Málaga 
  
      	  Hijo de Alí Dordux (el viejo, ya fallecido) que ayudó a los Reyes Católicos en la reconquista de Málaga; regidor de esta ciudad. 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Mami Alí Arráez 
  
      	  Patrón de la fusta en que viaja Abrahen Taybily 
  
     
 
      
      	  Sancho 
  
      	  Martínez 
  
      	  Patrón de la fragata Costana y de la galera Enrila 
  
     
 
      
      	  Juan 
  
      	  Martinez de la Hoz 
  
      	  Soldado español evadido del Peñón de Vélez; por otro nombre Juan Pérez. 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Mecfi Efendi 
  
      	  Señor Oculto: jefe de una red de espionaje turco en España 
  
     
 
      
      	  Don Francisco de 
  
      	  Mendoza 
  
      	  Capitán General del socorro a Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  Don Luis de 
  
      	  Mendoza 
  
      	  Capitán General de la Armada que se perdió en el naufragio de la Herradura en 1562 
  
     
 
      
      	  Don Diego de  
  
      	  Orduz 
  
      	  Noble morisco avecindado en Málaga, hijo de don Hernando de Málaga, de musulmán toma el nombre de su abuelo, Alí Dordux 
  
     
 
      
      	  Diego 
  
      	  Padilla 
  
      	  Familiar de la Inquisición de Gibraltar 
  
     
 
      
      	  Juan  
  
      	  Pérez 
  
      	  Arriero en Gibraltar, gran oponente de Juan Enrile y sus criados; también llamado Abrahen Taybily. 
  
     
 
      
      	  Gonzalo 
  
      	  Pérez 
  
      	  Importante político en tiempos de Carlos I y Felipe II, era Secretario de Estado para Asuntos Exteriores durante el tiempo de los hechos narrados. Murió en 1566. Fue padre del tristemente célebre Antonio Pérez  
  
     
 
      
      	    
  
      	  Piali Baxá 
  
      	  Kapurdan Bajá o Denitz Beylerbey (Capitán General de la Mar) del Sultán-Califa de Turquía. Piali Bajá, también conocido como Piyale Pasha, Piale Pasha en Occidente; turco: Piyale Paşa), fue comandante de la flota entre 1553 y 1567, y un visir otomano tras 1568. 
  
     
 
      
      	  Hernán de la  
  
      	  Puerta 
  
      	  Peón de la Torre del Fraile, cerca de Punta Carnero, en el Estrecho de Gibraltar 
  
     
 
      
      	  Geraldo 
  
      	  Ricardson 
  
      	  Capitán de Mar de la Oca Plateada, urca holandesa que navega bajo bandera inglesa. Ricardson era irlandés y católico. Había vivido en Amberes y en Roma y más adelante había participado en dos expediciones a Rusia en tiempos de María Tudor, llegando hasta Bujara. 
  
     
 
      
      	  Juan de  
  
      	  Rivera 
  
      	  Alarife (albañil/maestro de obras) de Gibraltar, de nombre musulmán Ahmed al Hajari   
  
     
 
      
      	  Don Galcerán de  
  
      	  Rocafort 
  
      	  Capitán de Mar y Guerra de la galera Mendoza en la que Juan Enrile iba de Piloto 
  
     
 
      
      	  Rodrigo de  
  
      	  Rojas 
  
      	  Hidalgo, camarero de don Lorenzo de Sandoval 
  
     
 
      
      	  Mosén de 
  
      	  Ros 
  
      	  Gobernador de Ortez en 1564, capital del Bearne, como vasallo de doña Juana de Albret reina de (la Baja) Navarra, esposa de don Antonio de Borbón, duque de Borbón y de Vendome y padres del futuro Enrique IV de Francia 
  
     
 
      
      	  Damat 
  
      	  Rustan Baxá 
  
      	  Rustem Pasha Okupovich (Damat significa yerno, en esta caso de Solimán el Magnífico), natural de Croacia, Gran Visir, después, Primer Visir de Solimán el Magnífico 
  
     
 
      
      	  Licenciado Pedro de 
  
      	  Santacruz 
  
      	  Teniente factor de la Casa de la Contratación de Sevilla  
  
     
 
      
      	    
  
      	  Selím Uch Bey 
  
      	  Príncipe heredero de Turquía, Uch Bey de Anatolia 
  
     
 
      
      	  Sultān  
  
      	  Suleimān-i evvel 
  
      	  Sultán de los Otomanos, Representante de Alá en la Tierra, Señor de Señores de este Mundo, Dueño de los Cuellos de los Hombres, Rey de los Creyentes y de los No Creyentes, Rey de Reyes, Emperador del Este y del Oeste, Emperador de los Chakanes de la Gran Autoridad, Príncipe y Señor de la Más Feliz Constelación, Cesar Majestuoso, Señor de la Victoria, Refugio de Todos los Pueblos del Mundo, Sombra del Todopoderoso que trae la Paz a la Tierra. Conocido en Europa como Solimán el Magnífico (el Legislador para los turcos), Sultán de Constantinopla y Califa del Islam 
  
     
 
      
      	  Ismail 
  
      	  Strasso 
  
      	  Gran Dragomán del Sultán-Califa  
  
     
 
      
      	  Don Gome 
  
      	  Suarez de Figueroa 
  
      	  Conde de Feria, creado Duque de Feria en 1567, ex embajador en Londres, del Consejo de Estado 
  
     
 
      
      	  Abrahen  
  
      	  Taybily 
  
      	  nombre árabe de Juan Pérez 
  
     
 
      
      	  Don Josep de  
  
      	  Tiberiades 
  
      	  Judío portugués, que llegó a ser alto dignatario de la corte de  Solimán el Magnífico y luego de Selím; en la época de los hechos era señor de Tiberiades; más adelante fue duque de Naxos de 1566 a 1579. Su nombre cristiano había sido Juan Míguez. Frecuentemente se le llama hoy don José Nasí (probablemente por Naxos) pero es probable que en la fecha los hechos no tuviera todavía ese apellido. 
  
     
 
      
      	  Don Antonio de 
  
      	  Toledo 
  
      	  Prior de León de la orden de Malta, del Consejo de Estado (Consejo que trata de asuntos exteriores) 
  
     
 
      
      	  Pedro de  
  
      	  Urdemalas 
  
      	  Héroe de la novela “Viaje de Turquía” atribuida a Cristobal de Villalón y publicada  en 1557 (ediciones recientes en Austral). Lo que se cuenta aquí coincide con lo que aparece en la novela. Ésta parece un relato autobiográfico muy realista, en el que cuenta su captura por Sinán Baja en una razia (que existió y está bien documentada) por la costa occidental de Italia, sus servicios como médico y, a la muerte de Sinán, su liberación y viaje de vuelta a España recorriendo numerosos lugares de los que da cuenta detallada, con muchos detalles económicos. Estas cartas completan aspectos de la vida del héroe que no aparecen en la citada novela, en particular su conversión al Islam y modifica la historia de su liberación, aquí más asociada con la alta política y el espionaje. No obstante es posible suponer que la novela de Villalón calle lo segundo por ser Secreto de Estado y que su estancia en Italia, que también aparece en este libro, es para hacer confesión sacramental de su apostasía y que la peregrinación a Santiago, que relata en la novela, no sea sino la penitencia impuesta en Italia por ella. Es incluso posible que la fecha de publicación, 1557, sea falsa para no dar pistas sobre su fuga que aquí ocurre en 1564 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Urdux Morato Efendi 
  
      	  Protomédico de Solimán el Magnífico; por otro nombre, Pedro de Urdemalas 
  
     
 
      
      	  Don Fernando de  
  
      	  Valdés 
  
      	  Inquisidor General, Arzobispo de Sevilla 
  
     
 
      
      	  Don Pedro 
  
      	  Venegas 
  
      	  Alcaide de Melilla 
  
     
 
      
      	    
  
      	  Walík al Hardj  
  
      	  Cadí de Manisa 
  
     
 
      
      	  
      	  
      	  
     
 
    
   
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Índice 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
    Parte I.-Los Espías del Estrecho 
 
    Carta I.-Alcalá, 8 de mayo de 1562. De Francisco de Eraso, Secretario de su Majestad Católica a don Álvaro de Bazán, Señor de Santa Cruz y del Viso, en la que se le confiere Título de Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Cancillería 
 
    Carta II.-Sevilla, 2 de diciembre de 1562. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, al Ilustrísimo Señor don Álvaro de Bazán, Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho, en la que se refieren las correrías que en los últimos años han hecho los moros y turcos en el seno de Cádiz. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta III.-Málaga, 15 de diciembre de 1562. De Christobal de Enrile, Teniente Piloto Mayor de las Galeras de España, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en la que se refiere la audiencia que tuvo con el Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
    Carta IV.-Barcelona, 20 de marzo de 1563. De Cristobal de Enrile, Teniente Piloto Mayor de las Galeras de España a Nicolás de Enrile, Regidor de la Ciudad de la Habana, en la que le relata los hechos acaecidos cuando por primera vez fue por cabo de un servicio de la Armada de don Luis de Mendoza. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta V.-Ceuta, 20 de diciembre de 1562. De fray Gerónimo de Águilas, de la Orden de la Merced, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de la Ciudad de Sevilla en la que se le comunican las averiguaciones hechas sobre los espías que pasan noticias al Alcaide del Peñón de Vélez de Gomera. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Parte II.-Christobal de Enrile 
 
    Carta VI.-Málaga, a 5 de Mayo de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de Mar y Guerra de la Galera Enrila, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en la que se relata lo sucedido para asentar y armar galeras para la Armada de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta VII.-A bordo de la Enrila, a 1 de junio de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en el que le relata los hechos acaecidos para forzar el cerco de Mazalquibir. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
    Carta VIII.-A bordo de la Enrila a 21 de junio de 1563. De fray Jerónimo de Águilas Capellán de San Vicente a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, donde se relata el socorro de Mazalquibir y cómo encuentra allí a Juan Pérez. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
    Carta IX.-Málaga, 8 de Agosto de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho, a Juan Enrile Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, relatando el cerco del Peñón de Vélez de Gomera y su fracaso. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
    Carta X.-Sevilla a 30 de Octubre de 1563. De Christóbal de Enrile a don Álvaro de Bazán, donde le informa que su padre ha sido encausado por el Santo Oficio y sus bienes secuestrados. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Proceso de la Inquisición. Sevilla, entre el 20 de Septiembre y el 17 de Octubre de 1563. Clasificación de las causas contra fray Jerónimo de Águilas, Sancho Martínez y Juan Enrile. Del Cartulario de Chancillería 
 
    Parte III.-Abrahem Taybily 
 
    Carta XI.-Peñón de Vélez, día 9º de la luna de Du al-Qa’da del A.H. de 970 (30 de Junio del A.D. de 1563). De Cara Mustafá Bey, Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres a Piali Bajá, Beylerbey de la Mar, donde se le relatan los hechos de Abrahem Taybily para llevar aviso de lo que han de hacer los cristianos. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Carta XII.-Argel, día 19ºde la luna de Du al-Qa’da del A.H. de 970 (10 de Julio del A.D. de 1563). De Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres a Piali Baxa, Beylerbey de la mar, relatándole cómo Abrahem Taybily se pasó a España, por averiguar si había traidores entre los espías del Estrecho. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Carta XIII.-Puerto de Santa María, 5 de Septiembre del A.D. de 1563 (día 16º de la luna de Muharram del A.H. de 971). De Abrahem Taybily, a Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, donde se informa de lo que hizo en España cuando andaba allí en averiguaciones. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Carta XIV.-Madrid, a 29 de Octubre del AD de 1563(día 11º de la luna de Rabi’al-Awwal del AH de 971). Del Mecfi Efendi a Piali Bajá, Beylerbey de la Mar, dando credenciales a Abrahem Taybily. Del Cartulario del Peñon de Vélez. 
 
    Carta XV.-En la mar, al largo del Cabo Blanco, a 12 de Marzo del AD de 1564 (día 28º de la luna de Rayab del AH de 971). De Abrahem Taybily a Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades, informándole lo que le ocurrió cuando fue a Estambul. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Carta XVI.-Ortez de Bearne, 5 de Agosto de 1564 (día 26º de la luna de Du al-Hiyya de 971). De Abrahem Taybily a Cara Mustafá Bey, Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, informándole de cómo se escapó de la Inquisición. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Parte IV.-El Cerrado del Soldán 
 
    Carta XVII.-Orán 30 de Octubre de 1563. De Juan Enrile Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho informándole de cómo se va al Levante en una nao de ingleses.Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta XVIII.-Argel, 6 de Julio de 1563. De Amuza Bey, Chauz del Gran Señor en Argel, a don Sancho de Leyva, General de las Galeras de Nápoles, solicitándole pasarse a España. Del Cartulario de Cancillería. 
 
    Carta XIX.-Siracusa, 5 de Diciembre de 1563. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de los hechos que acaecieron en Argel. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta XX.-Quíos, 20 de Diciembre de 1563. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole del viaje hasta Quíos. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de la Casa Enrile. 
 
    Carta XXI.-Gálata, 31 de Enero de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de los hechos a su llegada a Constantinopla y de la audiencia del Soldán Solimán. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta XXII.-Gálata, 13 de Febrero de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de sus tratos con el Diván. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
    Carta XXIII.-Nápoles, 21 de Marzo de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M de don Felipe II, informándole de su viaje a Manisa para ser recibidos por el Uch Bey Selim. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Parte V.-Mecfi Efendi 
 
    Carta XXIV.-Peñón de Vélez, 2 de Noviembre 1564. De Christóbal de Enrile, del Hábito de San Juan, Gobernador del Peñón de Vélez de Gomera, a Juan Enrile, Caballero, relatándole cómo se tomó el Peñón y lo que allí halló. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta XXV.-Madrid, 14 de Agosto de 1564. De Juan Enrile, Caballero, a Christóbal de Enrile, Capitán de la Patrona de la Guarda del Estrecho, informándole de algunas cosas secretas de sus trabajos en Turquía. Del Cartulario de Casa Enrile. Carta secreta; no abierta hasta nuestros días. 
 
    Carta XXVI.-Madrid, 15 de Marzo de 1565. De don Fernando de Valdés, Inquisidor General a la S.C.R.M. de don Felipe II, en la que se le informa del proceso al Mecfi Efendi, y algunos otros asuntos de interés. Del Cartulario de Cancillería. 
 
    Carta XXVII.-Peñón de Vélez, 3 de Junio de 1566. De Frey don Christobal de Enrile, del Hábito de San Juan, Gobernador del Peñón de Vélez de Gomera a don Pedro Lasso de la Vega, Teniente del General de la Artillera de España en el Reyno de Granada, pidiéndole a su hija en matrimonio, y relatándole algunas cosas que hay que saber sobre su padre. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
    Carta XXVIII.-Madrid, 2 de Febrero e 1567. De don Antonio de Toledo, Prior de León de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, del Consejo de Estado de Su Majestad Católica, a don Juan de Enrile, Señor de las villas Cázulas y Puebla de Don Fadrique, Jurado de Sevilla, en que le informa de las mercedes otorgadas por Su Majestad Católica a sus familiares y amigos. Del Cartulario de Cancillería. 
 
    Billete, sin firma, al parecer autógrafo, de don Christóbal de Enrile, donde se dan algunas noticias de personajes de este cartulario. Sin fecha, pero escrito entre Septiembre y Diciembre de 1978, tiempo que estuvo perdido el cadáver de don Sebastian de Portugal. Del Cartulario de Chancillería. 
 
    Epílogo Desvelando un secreto 
 
    
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Allá por los ochenta del pasado siglo, me ocurrió en la Habana un incidente que no puede calificarse sino de rocambolesco. Había ido a aquella hermosa ciudad con una delegación científica, en la que era yo el único profesor de nacionalidad española.  
 
    Esta circunstancia me permitió una relación especial con cierto personaje –secundario en cuanto a su cometido oficial– de los que formaban parte de nuestro comité de recepción. Andaba buscando yo una cierta condecoración que en el pasado fuera otorgada a mi abuelo por las autoridades de aquel país, y se daba la circunstancia que también el padre del personaje a que aludo había sido acreedor de la misma condecoración. 
 
    En una excursión que hicimos a El Vedado me mostró secretamente la medalla (mi abuelo sólo tenía el Diploma), que no era ya vigente con las actuales autoridades, y hallando de interés proseguir nuestra conversación en un ambiente más reservado, pues en público mi interlocutor se mostraba muy nervioso, le invité a cenar en mi hotel. 
 
    No compareció y me dio un buen plantón. No me sorprendió en exceso por las dificultades que tenían los cubanos para acceder a los hoteles de turistas, pero en su caso sí me pareció algo sorprendente, ya que era persona de cierta posición que podía justificar sin dificultad su relación conmigo. Pensé, y todavía pienso, que el tal personaje sufría de una cierta paranoia, sintiéndose perseguido por encima de lo que es razonable para una persona de sus actividades –que  presumo de lo más inocentes– incluso en un país como Cuba, donde el clima social era algo espeso. 
 
    Ya había yo dado por concluido el asunto, y estaba al día siguiente visitando un laboratorio, cuando mi amigo, que así lo llamaré para simplificar, vino a sacarme de la reunión con una burda excusa que requería mi complicidad, y yo le seguí. Ya fuera de la visita me rogó que lo acompañara en un paseo por el jardín interior de la Universidad de la Habana. 
 
    Hablo de memoria y espero que ésta no me traicione. La sede central de la Universidad de la Habana, de factura muy norteamericana, data, creo, de primeros del siglo XX. Tiene una grandiosa escalinata en cuya cúspide se yergue la estatua del Alma Mater. Está esculpida en piedra, pudorosamente vestida, y fue modelo de su cara una joven de la sociedad local; se dice fue el del cuerpo una muchachita de color. 
 
    Más allá de la escalinata se abre el pórtico de acceso al jardín interior. Está flanqueado por elegantes edificios, entre los que está el rectorado con su administración, y algunas facultades (recuerdo la de matemáticas). En él hay plantados frondosos árboles tropicales de varias especies, de los que sólo recuerdo las grandes hojas de algunos. ¿Habrá ceibas entre ellos? La ceiba es el árbol nacional de Cuba, una especie de baobab americano. 
 
    Bueno, pues fue por este jardín por el que me llevó a pasear mi amigo, comenzando su plática por la afirmación de que conversar al aire libre en aquel entorno era precaución indispensable, pues cualquier otro lugar estaba plagado de indiscretos micrófonos. Además, sólo allí, tan a la vista,  podía conversar conmigo sin levantar suspicacias. 
 
    No se crea que descartaba totalmente la existencia de micrófonos en los árboles, pero la veía menos probable (de tiempo en tiempo miraba hacia arriba con recelo). Más adelante llegó un vicerrector, y cambiando la conversación bruscamente a una insustancial, lo saludó atentamente, manteniendo la conversación alterada hasta que desapareció en un edificio. 
 
    No se crea que todo aquello fue para revelarme secretos de importancia, ni siquiera para hablar mal del régimen, si se exceptúa su exagerado (espero) temor. 
 
    Pero desde luego fue una "mise en scène" perfecta para lo que me propuso. No voy a revelar las circunstancias por proteger a mi amigo, si es que necesita protección, pero sí diré que, con ocasión de una mudanza desde su domicilio familiar, que vendió o permutó al Gobierno cubano, anduvo revolviendo por los sótanos y ante su sorpresa halló, en bastante buen estado, un cofre de una madera muy aromática (no sabía cuál) forrado de plomo y soldado herméticamente. 
 
    En su base, escrito con un punzón, había un mensaje que me dijo de memoria. El tal mensaje, que luego, más adelante, tuve por escrito, decía textualmente: 
 
      
 
    Este archeta sólo se abrirá si algún Enrile de España se ve en Pleytos con el Sancto Officio o con otro Tribunal de Su Magestad.  Ábralo Nicolás de Enrile, regidor, o su deudo más principal, y haga lo que más convenga.  
 
    Anno de 1564 
 
      
 
    No se resistió mi amigo a la tentación de abrirlo, pero no sorprenderá al lector que le diga que lo hizo en el mayor secreto y que, según manifestó, era yo la primera persona a la que revelaba su contenido. 
 
    Según me explicó, el cofre contenía un libro en cuarto, encuadernado en pergamino, primorosamente cosido y atado con cintas que se rompieron al intentar abrirlo. El libro, perfectamente conservado, estaba manuscrito y tenía copias de una serie de cartas escritas todas entre los años de 1562 y 1564. 
 
    Junto con este libro había una carta original, plegada a lo que, según él, era el estilo de la época, y lacrada con sellos de cera roja con un escudo de armas conteniendo unos lises. Por último una carpetilla de pergamino, atada con cintas, contenía una segunda colección de cartas –copias en realidad–, fechadas en su mayoría entre 1563 y 1564, aunque había unas de 1565, 1566, 1567, y un billete de fecha indefinida pero, sin duda, posterior.  
 
    Mi amigo comenzó una labor de lectura y recopilación de las cartas que tenía en su poder, todo en el mayor secreto. Es soltero, creo. 
 
    Concluyó así que el cartulario encuadernado en forma de libro contenía cartas escritas o recibidas por la familia Enrile, copiadas y encuadernadas antes de que se cerrara el cofre. En adelante, y siguiendo la nomenclatura de mi amigo, llamaremos a éste Cartulario de Casa Enrile. 
 
    La carta sellada, única original, era desde el punto de vista judicial, el documento clave de toda aquella colección, por el que todo aquel envío se había hecho por los Enriles de España a los de América. Pese a su distinto origen y objetivo, consideraremos esta carta incluida dentro de lo que estamos llamando Cartulario de Casa Enrile. 
 
    De la carpetilla, siempre según el estudio de mi amigo, hay cartas de dos orígenes. 
 
    Las unas se copiaron del archivo del Peñón de Vélez cuando se tomó a los turcos en 1564. Algunas son traducciones del turco otomano original (o quizás del árabe). Otras se escribieron en castellano por un morisco que no dominaba el árabe. A estas cartas las denomina mi amigo Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
    Otras son cartas de personajes importantes de la corte, que han sido copiadas para completar el dossier, algunas con posterioridad al cierre del cofre. Las denomina, quizás impropiamente, Cartulario de Cancillería. No voy yo a enmendarle la plana proponiendo otra denominación. 
 
    En esta carpetilla hay también cartas de la familia Enrile escritas con posterioridad al cierre del cofre. También las asociamos al Cartulario de Casa Enrile   
 
    Tiene mi amigo la hipótesis que fueron metidas en el cofre con posterioridad a su cierre inicial, posiblemente por algún Enrile de España que viajara a Cuba o viceversa con el afán de completar el expediente. El cofre se debió volver a cerrar y sellar. Es curioso que a la carta original no se le hayan violado los sellos con motivo de esta apertura del cofre. 
 
    Al decir de mi amigo, es el hecho de haber estado en una atmosfera hermética, de madera muy balsámica, lo que ha permitido la excelente conservación de las cartas, que en un ambiente tan húmedo como el cubano, de otro modo, se hubieran deteriorado. 
 
    Por probarme lo que me andaba diciendo, mi amigo, con mucha cautela y tras mirar arriba y abajo en el jardín que estaba desierto, sacó de una cartera de mano el libro de pergamino que hemos denominado Cartulario de Casa Enrile, que por discreción tenía encuadernado en papel de periódico. Cierto que estaba relativamente bien conservado, aunque su lectura no era fácil, estando casi borrada en muchas partes. De todos modos parecía que no faltaban palabras (si faltaban se las inventó en la transcripción que me ha dado). El libro me pareció auténtico, pero debo señalar que no estoy capacitado para dar una opinión experta, y mucho menos con el corto tiempo que tuve para hojearlo. 
 
    Tras mostrarme el libro, me mostró un grueso paquete envuelto también en papel de periódico y me dijo que era una copia manuscrita de los cartularios, en la que había respetado fielmente su contenido, incluyendo la ortografía original, y que deseaba vivamente que estas cartas se dieran a imprenta tras la muerte de Fidel Castro, de manera que, si yo le prometía intentarlo, las dejaba en mis manos con la sola condición de que no mencionara para nada ni su nombre, ni cosa alguna que le pudiera identificar. 
 
    Le pedí un día para leer algo y ver de qué iba, y la verdad es que el tema me cautivó. Se trataba de una colección de cartas de lo más interesante. 
 
    Algunas describían con intenso sabor las fatigas y los éxitos de un joven militar español, de origen italiano. Otras revelaban las maquinaciones de una de las muchas redes de espías que por entonces, en una época de virulenta oposición entre la Cristiandad y el Islam, poblaban ambas riberas del Mediterráneo. Aquellas describían la vida exótica del corazón del Imperio Turco, vista por viajeros occidentales, y contenían rasgos políticos de los intensos momentos que debieron vivirse en aquel país en los últimos días del reinado del gran Solimán el Magnífico, cuando ya estaba a punto de sucederle el que luego fuera Selim II, el de Lepanto. 
 
    Para mayor sorpresa, había una colección de cartas árabes que, de no ser producto de una falsificación, constituirán, entiendo, un documento único para los historiadores. En ellas se ve el punto de vista de un morisco, profundamente castellanizado, pero con un fuerte sentimiento de pertenencia a la cultura árabe. 
 
    Sevilla, Málaga, Melilla, Orán, Nápoles, Argel, Túnez, Constantinopla, Manisa, Esmirna, Mitilene, Citerea, son escenarios de estos cartularios, que muestran lo pequeño que era entonces el Mediterráneo para españoles y turcos, pese a los medios de transporte rudimentarios de la época. 
 
    Y bajo ello un hecho épico, desmitificado como lo son todos cuando se ven de cerca: la reconquista del Peñón de Vélez de la Gomera, tomado a los moros a principios del siglo XVI, perdido a los turcos un par de décadas después, y a la sazón fortaleza inexpugnable desde la que los turcos y berberiscos lanzaban continuos ataques de corso. Aún hoy es español este Peñón, convertido en península y ya sin valor militar alguno; alberga una pequeña guarnición, que intuyo en cordial vecindad con los campesinos marroquíes de la costa vecina. 
 
    Desde luego no me dio tiempo a apreciar todo ello en sólo un día, pero sí lo bastante como para acudir al siguiente a la cita —no quise devolverle el plantón— y tratar con vehemencia de convencerle para que entregase los documentos a estudiosos cubanos que pudieran dictaminar sobre su veracidad y hacer un análisis científico de los mismos, o que, en caso contrario, me los dejase llevar a nuestra la Embajada por si procedía mandarlos a España. 
 
    Su oposición fue firme. Los documentos originales no habían de salir de Cuba sino de su mano, y cuando las circunstancias le permitieran sacarlos a él. De momento los iba a guardar en la misma caja de plomo que rellenaría de bolitas de alcanfor y sellaría de nuevo; la caja la escondería a buen recaudo en un lugar que me daba en una carta que yo debía depositar en un Notario de Madrid, con instrucciones pertinentes para el caso de que se produjera su fallecimiento. 
 
    Otra condición, aparte de las que ya he hablado, fue la de no revelar ni directa ni indirectamente su identidad, y procurar con diligencia su publicación. 
 
    En suma, que decidí aceptar sus condiciones y preparar las cartas para su publicación. Un poco contagiado de sus temores las saqué con miedo de Cuba, aún consciente de que no eran más que una copia, sin valor documental alguno, de unos manuscritos supuestamente antiguos cuya autenticidad desconocía. 
 
    *** 
 
    Desde entonces, y a través de la Embajada de España en Cuba, he venido teniendo año noticias suyas hasta fecha reciente, en que a través de un contacto en la Habana he sabido de su fallecimiento. Descanse en paz. Fallecido también Fidel Castro, me he resuelto a proceder sin más demora a la intentar la publicación de estos papeles como libro electrónico. 
 
    He decidido ordenar los documentos, de por sí novelescos, de la manera en que a mi poco experimentado juicio, producen más tensión dramática. Es decir: no siempre he respetado el orden cronológico (las cartas están numeradas por orden de aparición y no cronológicamente). He corregido la ortografía para adaptarla al canon moderno y en algún caso he modificado alguna fase difícil de compreder a una versión más actual. Además he organizado las cartas en cinco partes que he titulado, a la antigua, con nombres algo novelescos, que espero sugerentes:  
 
    ILos espías del estrecho  
 
    IIChristobal de Enrile 
 
    III Abrahem Taybily 
 
    IV El cerrado del Soldán 
 
    V Mecfi Efendi 
 
    Junto a ello he añadido en algunos casos unas notas aclaratorias, históricas dentro de mis cortos alcances, o de otro género, que para evitar su compleja búsqueda en una edición electrónica van entre corchetes y en un tono gris, más claro que el texto general en negro. He añadido, al pricipio, una lista de las dramatis personae. En las cartas se mencionan en muchas ocasiones personalidades que he identificado como históricas. Van en negrita. Generalmente su biografía se puede consultar, por ejemplo, en la Wikipedia, teniendo cuidado con la ortografía (un Baca de Castro puede aparecer como Vaca de Castro). También añado al final una cronología (titulada “Efemérides”) de hechos sobresalientes en los manuscritos, que se ha revelado muy coherente y ayuda a situar la acción en un contexto temporal, ya que, como he dicho, las cartas no van por orden cronológico. En relación con esta cronología, hay que recordar que el manuscrito es anterior a 1582, año en el que se comenzó a establecer en calendario gregoriano actual. Son por lo tanto fechas del calendario juliano retrasadas en unos 13 días respecto a las actuales. También aparecen frecuentemente fechas de la Hégira, que responden casi siempre a la conversión matemática entre los calendarios juliano y musulmán, pese a que la definición de nueva luna en el mundo musulmán se basaba en una observación directa, sujeta a error, aunque raramente. Va también un glosario de términos  turcos, árabes, transliterados con ortografía fonética usada en la época, o castellanos poco comunes o anticuados, que van en cursiva en la primera aparición en el libro, y también en las siguientes cundo son términos difíciles de recordar.        
 
    Dejo a los expertos que puedan leerlo el cuidado de analizar su contenido, lo cual les permitirá determinar su falsedad sin tener que recurrir a mayores pruebas de los documentos originales. Una palabra anacrónica, un hecho histórico falso… Pero no olviden que yo no he visto el original con detalle. Alguna palabra o algún párrafo pueden estar equivocados en la transcripción de mi amigo. O incluso de los supuestos autores de la época. 
 
    Mi creencia es que no son verdaderos, no tanto por la falsificación de mi amigo, a quien deseo preservar de sospechas, sino del que las puso en el cofre, o ¡vaya usted a saber de quién!. El mayor argumento a favor de su falsedad es la supuesta antigüedad de los mismos y lo sorprendentemente completos que son los relatos que incluyen. 
 
    Pero, ¿y si son verdaderas? Si lo son, es sin duda un documento de gran valor. Pienso que de muchas de las cosas que aquí se cuentan deberán hallarse trazas en archivos históricos. De momento, de una de las cartas de cancillería sí las he hallado (en el texto indico cuál), pero no he hecho una investigación concienzuda (que no sabría) sobre el particular. 
 
    Siendo históricos algunos de los personajes que aparecen, debería encontrase algo sobre ello. Muchas cartas van dirigidas a Felipe II; ¿no estarán en Simancas? También se mencionan Secretarios auténticos de Felipe II, y miembros conocidos de su Consejo de Estado. Ahora que se están estudiando los archivos de Casas Nobles habría que estar ojo avizor por si aparece algo. También algo podrá encontrase en los archivos de Nápoles o de Estambul, o incluso de Londres y en los de la primitiva casa de Borbón, antes de ser la de su majestad cristianísima (de Francia). ¿No habrá algo en poder de nuestro Rey? 
 
    Pero no vengan a mí los expertos, que estoy ligado por juramento solemne a guardar secreta la identidad de mi amigo. Esperen a que las circunstancias permitan dar los originales a la luz pública y, entre tanto, conténtense con especular con el material que les hago disponible. Con menos, un equipo científico ha sabido establecer tesis muy sólidas. 
 
    Desde luego puede que haya quien piense que la falsificación es mía. Es la explicación más fácil y la menos rocambolesca. Y no puedo hacer nada por exculparme. Me ligan mis promesas. Por el momento es una crítica científica del contenido de las cartas —en  el caso improbable de que sean verdaderas— lo  que únicamente puede venir en auxilio de mi credibilidad. Ojalá se considere que merece la pena hacerlo.  
 
    Yo seré el primero en estar interesado en saber la respuesta. 
 
      
 
    Madrid, Enero de 2017. 
 
    


 
   
  
 

 Parte I.-                      Los Espías del Estrecho 
 
    


 
   
  
 

 Carta I.-           Alcalá, 8 de mayo de 1562. De Francisco de Eraso, Secretario de su Majestad Católica a don Álvaro de Bazán, Señor de Santa Cruz y del Viso, en la que se le confiere Título de Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Cancillería 
 
      
 
    Don Phelippe por la graçia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, Duque de Atenas y Neopatria, Marqués de Oristán y de Gociano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña y de Brabante y Milán, Conde de Flandes y de Tirol, etc. 
 
    Por cuanto siendo informados de los daños que han resçibido el Prior y Cónsules de la Universidad de Merchaderes de la Ciudad de Sevilla y otros tratantes, así en las Indias como en Levante y Poniente, y las nuevas que al presente se tiene de que el alcaide de Vélez de la Gomera tiene Armadas con la intención de andar por el Estrecho de Gibraltar por estar como están tan cerca dél, para hazer todo el daño que pudiese; y del Armada que hay en Argel, y las galeotas y fustas de Alarache y Salé y Tetuán, y de los corsarios que andan por el cabo de San Vicente, y entendido que el principal remedio que hay para asegurar aquellas cosas y las naos que se esperan de las Indias, y obviar los daños que los dichos corsarios y moros pueden hazer, armaranse algunas galeras que anden por el dicho Estrecho hasta Málaga y el Cabo de San Vicente, habemos acordado que anden ocho galeras y una fragata armadas para el dicho efecto, a Costa de Averías por las partes susodichas por cierto tiempo y acatando la fidelidad, habilidad y sufiziencia y celo que vos, don Álvaro de Bazán, [ver en “Glosario” los términos “don” y “vos”] cuyas son las Villas del Viso y Santa Cruz, tenéis de servirnos, habemos determinado de os elegir y nombrar como por la presente os elegimos y nombramos, por nuestro Capitán General de las dichas ocho Galeras y una Fragata, y de la gente de mar y guerra y del remo dellas, por el tiempo que se sostuvieren las dichas galeras a Costa de Averías y nuestra voluntad fuere, y queremos y mandamos y os damos todo nuestro poder cumplido, como lo ha nuestro Capitán General de las Galeras de España, para que las rindáis, governéis y mandéis estando en puertos como navegando, y que toméis y hagáis tomar las muestras y alardes de la gente de mar y les hagáis pagar el sueldo que hubieren de haber por libranza, firmadas de vuestros nombres y tomada raçón por el nuestro Contador de las dichas Galeras, y que uséis y ejerzáis el dicho cargo de nuestro Capitán General en las cosas susodichas, y en todas las otras a él anejas y concernientes, según lo han usado y ejercido, y debido de usar y ejercer, conforme a las leyes destos nuestros Reynos los otros nuestros Capitanes Generales que han sido y son, guardando y cumpliendo, en lo que toca a la jurisdicción y orden que habéis de tener con nuestras Galeras de España, la orden contenida en nuestra Instrucción que se os dará, y mandamos a los Capitanes, Patrones, Consegeles, Cómitres y Sota-Cómitres y a los otros Oficiales de las dichas Galeras, y Gente de Mar que en ellas fueren y anduvieren, y a los nuestros Contador, Pagador y Proveedor, de las dichas Galeras, que os hayan y tengan por nuestro Capitán general dellas y usen y ejerzan con vos el dicho cargo conforme a lo suso dicho y os obedezcan y tengan y acaten por tal nuestro Capitán General y cumplan vuestros mandamientos so las penas que de nuestra parte les pusiereis, las quales Nos por la presente les ponemos y habemos por puestas y por condenados en ellas lo contrario haziendo, y os damos poder y facultad para las ejecutar conforme a justiçia en las personas y bienes de los que inobedientes fueren. 
 
    Y asimismo mandamos a los Concejos, Justiçia, Regidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales y Omes buenos de todas las Ciudades Villas y Lugares destos nuestros Reynos y Señoríos a quien tocare, y a los Maestros Oficiales y Gente de los navíos de súbditos nuestros que topáredes en la mar, que si para usar y ejecutar el dicho cargo, de hazer ejecutar lo que convenga al bien de las dichas Galeras, hubieseis menester favor o ayuda, os la den y hagan dar según y cómo se la pidiereis y hubieseis menester so las dichas penas, y que no os perjudiquen ni impidan la jurisdicción de las gentes que anduvieren en las dichas galeras. 
 
    Y otrosí mandamos a los dichos nuestro Contador, Pagador y Proveedor de las dichas Galeras y a todos nuestros Oficiales dellas que por nóminas firmadas de vuestra mano, libren y paguen el sueldo de la gente mareante y de Guerra y remeros, y repartan y dispongan de las vituallas y otras cosas tocantes y concernientes a ellas que vos les ordenaseis, para lo qual todo lo que dicho es, y cada cosa y parte dello, y para lo a ello anejo y dependiente os damos poder cumplido con todas sus incidencias dependencias y emergencias, anexidades y conexidades, y los unos ni los otros no paseéis ni hagan en deal. (sic) 
 
    Dada en Alcalá a ocho de Mayo de mil y quinientos y sesenta y dos annos. 
 
    Yo, el Rey 
 
      
 
    Yo, Francisco de Eraso, Secretario de Su Majestad Cathólica, la hize escribir por su mandado 
 
    [Colección Navarrete, tomo XXXIX, Museo Naval. Tomada aquí de los apéndices documentales de Ignacio Bauer Landauer: “Don Francisco de Benavides, Cuatralbo de las Galeras de España” Madrid, imprenta de Jesús López, 1921,pp 307-310.] 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta II.-       Sevilla, 2 de diciembre de 1562. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, al Ilustrísimo Señor don Álvaro de Bazán, Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho, en la que se refieren las correrías que en los últimos años han hecho los moros y turcos en el seno de Cádiz. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Ilustrísimo Señor don Álvaro: Como me solicitó V. Ilma. en la visitación que fui honrado de hacerle el pasado 16 de noviembre, paso a relatarle por menudo los pillajes que en los últimos años han acaecido en la mar entre cabos [Punta de Tarifa y Cabo de Sta. María, en Portugal] a cargo de turcos y moros corsarios, según he tenido noticia cierta, ya sea por mis propias escuchas o por las encontradas en los archivos de la Casa de la Contratación de Sevilla y en los de la propia Casa de V. Ilma., aquellos con la valiosa ayuda del licenciado Pedro de Santacruz, Teniente Factor de la Contratación. 
 
    Como muy bien sabe V. Ilma., es ya acostumbrada y desgraciada noticia saber de bajeles de franceses que vienen a darnos guerra y a saquearnos naos de mercadeo por estas costas, con más ahínco cuando estas arriban de las Indias porque, siendo sabedores de que traen harta cargazón de plata y oro, amén de raras y ricas maderas y pieles y de otras mercaderías de provecho procedentes de aquellas partes, se han enseñado a adivinar por dónde suelen venir estas naos y, por donde conviene, suelen ir a esperarlas y asaltarlas cuando las hallan sin amparo. 
 
    Y es maravilla ver cómo, siendo la mar grande, frecuentemente las avistan no teniendo, como no tienen, pilotos prácticos en echar el punto, ni cartas, ni derroteros, ni portulanos, que les socorran en estas navegaciones, sino que sólo con el uso del cabotaje se apañan para dar con nuestras naos, tanto aguza la codicia el entendimiento. Y tengo para mí que sólo la protección divina, que no puede abandonar a quienes le sirven por muchos que sean sus pecados, hace que no hayan caído nuestras Flotas de Indias en manos de estos corsarios, ni la hacienda del Rey y de los españoles robada y saqueada sobremanera. 
 
    Es ventura que a raíz de la batalla de Gravelinas el Rey Nuestro Señor haya hecho las paces con el francés, lo que ha aliviado el deservicio que nos venían haciendo los corsarios de esta nación, aunque con paces y todo, algunos de ellos han querido no enterarse y siguen tentando de ofender nuestro comercio. 
 
    Pero como, dice el dicho, no hay mal que por bien no venga, de ello se sigue sin duda que no hay bien que por mal no llegue, y ello es que en los últimos años hemos visto crecer el atrevimiento y la osadía de los turcos, que ya no se contentan con señorear la mar Mediterránea, sino que ahora quieren también ganar la Océana, como ya amagan, y van a lograrlo si no andamos presto a impedirlo. 
 
    Ello es resulta de lo mucho que los cristianos hemos peleado unos con otros, y de lo poco que hemos hecho por el servicio de la Santa Fe, si se quita a los españoles, que la hemos llevado a todo el orbe y que la guardamos también de los turcos con mucho deservicio de nuestro propio interés y de nuestra conveniencia. 
 
    Porque ¿cómo, si no, se puede entender que nada más terminar la guerra con Francia nos hayamos embarcado en la jornada de Trípoli, que en nada nos va a los españoles, cuando estamos en España tan cuitados con tanto corsario que nos ofende de continuo? Y de ello es prueba el saqueo que han hecho los turcos de la isla de Menorca el Año del Señor de 1558 que si lo hacen en el Reino de Valencia, se hubieran levantado todos los moriscos, como allí se teme. 
 
    Y peor deservicio no habríamos podido cobrar de la jornada bajo el mal mando de un General, disculpe V. Ilma. el atrevimiento, como es el Teniente del Capitán General de la Mar, el Excmo. Micer Juan Andrea Doria, que en tan poco se asemeja a su ilustre tío el Príncipe de Melfi, Micer Andrea, si no es en el nombre, y que ha terminado con la pérdida de Armada de más de veintisiete galeras y catorce naves y un ejército de dieciocho mil soldados junto a los Gelves [Djerba] de Trípoli. 
 
    Y sin duda como castigo de nuestros muchos pecados, ha permitido Dios lo que he sabido de reciente nueva, que es el naufragio en la playa de la Herradura, en el Reino de Granada, el pasado 19 de Octubre de este año de 1562, de la Armada de Galeras que asentara el Rey Nuestro Señor a pedido de las Cortes de Toledo de 1560, con pérdida de veinticinco de ellas y de su insigne General don Luis de Mendoza y de muchas gentes de mar y guerra; que era la última esperanza de socorro que teníamos los españoles. Venía en ella un mi hijo de quien os he hablado ya, Christobal Enrile, quien prestó allí señalado servicio, y por la misericordia de Dios salió con bien de esa jornada. 
 
    A todo lo dicho se suma un asunto que si en apariencia es de menor cuantía, trae a mi entender consecuencias de mucha gravedad, y es ello que desde que señorearon los Turcos el Peñón de Vélez de Gomera, están haciendo mucho daño a toda la contratación con las Indias, de las que el Rey saca tan necesarios caudales para los menesteres de estos Reinos y de la Cristiandad toda, y tal como está ahora de crecido el Turco, vamos a verlo pronto, si Dios no es servido remediarlo, atreviéndose también con el Soldán Xerife; y de esto a tener las Canarias y nuestras Flotas de Indias a su merced, no media tiro de piedra. 
 
    Y para que V. Ilma. no piense que es exageración, quiero recordarle que ya en 1559 cogieron a V. Ilma. en el cabo de Santa María de los Algarves, una zabra de Armada y una galeaza, y con ellas una urca flamenca que traían, aunque los que las robaron no me sé si eran del Peñón o de otra parte, que esto no lo sabe tampoco el licenciado Santacruz.  
 
    Y en el pasado año de 1561 dieron los turcos en salir al Océano a robar navíos de Indias, que también lo habían intentado el anterior, aunque entonces no pudieran salir porque la mar estaba muy gruesa, y aparecieron sobre Cádiz el 23 de mayo diecinueve bajeles de ellos. Se mandó aviso a las Azores de que la Flota, que venía con Pedro Menéndez de Avilés de General, aguardase allí a que la Armada que V. Ilma. tenía de dos galeazas la fuese a traer, pero el patache de aviso no llego a las Azores, que luego se supo que había sido capturado, con lo que la Flota se vino al punto, lo que la puso en grave aprieto. 
 
    Venía Pedro Menéndez con nueve navíos de Flota, y traía también cinco de ingleses que tomó en las Azores, que los ingleses se vuelven cada día más díscolos, por mucho que Pedro Menéndez y Luis de Carvajal y muchos otros hayan estado por años velando por su contratación en la canal de la Mancha, a falta de tener su Reina Armada propia [siendo Felipe II rey consorte de Inglaterra por matrimonio con María Tudor (1554-58)]. 
 
    Pero volviendo a los turcos, fue merced del Cielo que cuando llegó la Flota soplase un viento muy fuerte de la parte de poniente [O] que estorbó mucho la maniobra de los bajeles de Turcos, que eran de remo, los cuales, dispersos como estaban para no dejar de avistar a nuestra Flota, no pudieron formar batalla más que con tres galeras y seis galeotas o fustas, que no eran fuerza bastante para detener a los dos navíos de Armada y los cinco de ingleses, aunque estos sólo llevaban escasa tripulación de presa; pero esto que no sabían los turcos, con lo que no se determinaron a darnos guerra, de manera que Pedro Menéndez rompió la batalla de los turcos y escapó a toda vela la vuelta del rio de Sevilla, por mor de no mostrar que las naos de ingleses venían desguarnecidas. Con todo, un navío rezagado de la Flota fue dado caza, durante más de cuatro horas por tres galeotas que se allegaron luego, hasta que cayó la noche, sin que la nao del General, que venía a sotavento pero en demasía cargada, pudiera maniobrar para acudir en su ayuda, y la dicha nao en su huida se separó de la conserva y entró sola sin daño otro día por la barra de Sanlúcar, lo que fue gran misericordia de Dios. Pudo escapar porque el viento era asaz fuerte y no permitía a las galeras largar mucha vela, ni podían bogar los remeros mucho trecho. 
 
    Y aunque no hubo prisioneros, los turcos arbolaban el pabellón del Soldán; he sabido por unas escuchas que tengo entre los rifeños de Beni Urriaguel, que dicha armada salió del Peñón a seis de mayo, y que habían estado yendo y viniendo por escuadras, para abastecerse, hasta pasado el mes de julio, lo que fue gran suerte pues por septiembre llegó la Flota de Tierra Firme [Suramérica]. 
 
    Y aunque no viene al caso cuento esto: por la nueva que se tuvo de la rebelión de un felón loco, por nombre Lope de Aguirre, vascongado, tuvo que salir luego Pedro Menéndez con los dos navíos de Armada que había de llevar la Flota, con sesenta soldados, otro navío con sesenta soldados más, que con esto y lo escrito a la Española, y a otras partes se juntara fuerza bastante para desbaratarla; por Almirante iba su hermano Bartolomé Menéndez. 
 
    Y en este mismo año, a veinte de mayo, dieron sobre las costas de Zahara nueve galeotas de moros y echaron cuatrocientos a tierra con que llevaron cien cautivos de las almadrabas, y por entenderse que trataban de esperar a los navíos de Indias, se envió aviso a las Azores que aguardasen allí los que viniesen, y se mandaron armar tres que fuesen por ellos, por habérsele quemado a V. Ilma. en Cádiz sus dos galeazas, nombrándose General, como V. Ilma. sabe, a Pedro de las Roelas, y de Almirante a Antonio de Aguayo, que enfermó, y después a Nicolás de Cardona. 
 
    Y también esta vez fue capturado el aviso que mandó la Contratación, pero como dije a V. Ilma., yo también mandé un aviso desde Lisboa en una carabela que allí fleté, y fue mi yerno don Luis de Recalde, para conferenciar con el General de la Flota que era Esteban de las Alas, que no llevando Recalde credenciales fue discreto el juicio de Alas de determinarse a aguardar. 
 
    Llegó la Flota por septiembre traída por Pedro de las Roelas y no encontraron al turco, que yo para mí tengo que fue avisado de las provisiones que se tomaban, y prefirió poner a buen recaudo a los cautivos y esperar mejor ocasión. También por mis escuchas en los Beni Urriaguel me sé que estas galeotas eran del Peñón, que arbolaban pabellón del Soldán, pues es un turco del Soldán el alcaide que guarda el Peñón, que en tanto lo tienen los turcos, y lo defienden tanto de los cristianos como de los moros de Marruecos, que estén enemistados con los de Argel porque quieren la ciudad de Tlemecén [Tremecén], que es vasalla y protegida de los de Argel. El Xerife de Marruecos es gran amigo del alcaide español de Melilla, y más aún del de Orán que le ayuda contra el rey de Tlemecén, aunque en sus reinos anidan corsarios de menos monta, tanto en Tetuán como en Salé y Alarache [Larache], ya en la Mar Océana, muchos de los cuales son moriscos pasados allende. 
 
    Para mí tengo que el ahínco que el turco tiene en defender el Peñón tiene dos objetos. Uno que así ayudan a los moriscos de Granada, que cada año andan más en idas y venidas secretas según tengo por noticia cierta; y otro, que se acuerda y completa con el anterior, y es fortificar presidio en la mar Océana desde donde estorbar y aprovechar nuestro comercio con las Indias, lo que puede causar grande deservicio en ellas por falta de mantenerlas abastecidas desde España, beneficiando así el contrabando y el comercio abierto de otras naciones. A eso se añade que en las cercanías del Peñón hay muy buenos bosques de alerces de gran utilidad para fabricar bajeles fuertes y ligeros. 
 
    Prueba de lo que digo a V. Ilma. es que de los presidios que ganamos los Españoles en África desde tiempos del Conde Pedro Navarro, se han ido perdiendo luego y así ocurrió con los Gelves y con Trípoli en el Sirte, y con el Peñón de Argel y de Bugía, en la costa de Tlemecén, y con el Peñón de Vélez de la Gomera en el África de manera que ya no nos quedan más que Melilla, Orán y la Goleta de Túnez en todo el África, y que de un tiempo a esta parte el alcaide del Peñón no está sujeto ya a los corsarios berberiscos, como solía, sino directamente al Gran Turco. 
 
    Sobre todo lo que vengo diciendo, hay que contar las muchas presas que han hecho sobre naves mercantes sueltas que venían a Sevilla o a Cádiz fletadas o consignadas con los Cargadores de Indias, como nunca se ha visto, según V. Ilma. sabe por copia del memorial que hemos entregado al Rey don Phelippe, Nuestro Señor, del que he sido honrado de ser parte para manifestarle y hacer llegar a su Real Animo los grandes daños que nos hacen las galeras y fustas de Argel, y particularmente las galeotas del alcaide del Peñón. Le hemos hecho saber nuestro parecer de que el único remedio eficaz es la su expugnación; no sé lo que determinará Su Majestad. 
 
    Pero lo que más da que pensar es el tino con que planean sus algaradas, golpeando siempre donde más importa. Así, cuando la contratación de Sevilla envió en 1561 aviso a las Azores, el patache fue capturado y lo mismo ocurrió al año siguiente, sino que por mi provisión de nuevo aviso desde Lisboa se pudo remediar que la Flota esperara a la Guarda [bajeles de guerra que ocasionalmente se mandaban a proteger las flotas desde las Azores hasta España], con lo que se evitó grave riesgo de pérdida; y también he examinado las listas de naves mercantes capturadas y he podido averiguar que hay tres veces más saliendo de Sevilla, Cádiz o Málaga, que de las que a esos puertos arriban, con lo que se me hace sospechoso que los del Peñón tengan buenas escuchas colocadas en las mismas covachuelas de la Contratación o del Consulado, porque tal tino en saber cuando las naves se echan a la mar no se ha de pensar de las escuchas que por plazas y mesones puedan tener, porque en ellas se dan muchas nuevas pero las más lo son tanto que ni acontecieron ni acontecerán, pues no sin razón llaman mentideros a donde se reúnen tales discretos. 
 
    Yo mismo he tenido pérdida de tres naos, dos de ellas con mucha cargazón, y de una fragata a la que ocurrió una historia asaz notable que os he de contar en otra ocasión, y es ello y el servicio al Rey Nuestro Señor, lo que me mueve a gastar tiempo y caudales en evitar este deservicio que los corsarios del Peñón nos están haciendo. 
 
    Todavía me barrunto de que la quema de las galeazas de V. Ilma. no haya sido fortuita, sino la obra de quienes en Sevilla laboran por el deservicio de Dios y de Nuestro Rey. Por todo ello he tomado provisión de enviar a Sancho Martínez, maestre de mi casa, para que tome lenguas por las playas de Andalucía y de Granada [Se consideraban regiones separadas. La segunda se refiere aproximadamente a las actuales provincias de Málaga, Granada y Almería], por lo que pudiera averiguar de cómo en el Peñón tienen noticia de cuanto aquí sucede. De lo que resulte de ello ya hare V. Ilma. cumplidamente sabedor. 
 
    Más no he podido hacer más porque no me llegan los dineros para esta tarea, y no quiero denunciar el caso a la Contratación ni al Consulado por cuidado de que no se entere el felón que da aviso de las salidas de naves de Sevilla, si lo hay. Ruego a V. Ilma. por ello el mayor sigilo, y que mantenga abiertos sus oídos también en la Capitanía del puerto de Sevilla, y en la de Cádiz donde V. Ilma. tiene buenos criados, con ruego de que me informe de las provisiones que tome y de su resultado, como yo haré con lo que pueda saber para mejor suceso de destapar este asunto. También ruego a V. Ilma. considere si procede comunicar el caso a la Santa Inquisición de Sevilla, por si pudieran socorrerme en los gastos que estas provisiones acarrean. 
 
    *** 
 
    No quiero concluir esta carta sin dar albricias a V. Ilma. por su nombramiento de General de la Armada de ocho galeras que se van a armar a cargo de Avería y hacer a V. Ilma. sabedor de que tengo dos galeras nuevas en grada, en las atarazanas de Málaga, que desearía asentar con V. Ilma. para su Armada, y también mucho deseo que el mi hijo Christobal, que ha servido de Teniente Piloto Mayor en las Galeras de España y es práctico y capaz en asuntos de mar y guerra, vaya por cabo de ellas. Él mismo os escribirá memorial con esta demanda. 
 
    Así que no me queda nada más que decir ahora sino que quedo de V. Ilma., cuya vida guarde Dios muchos años, el más humilde seguro servidor, cuyas ilustres manos besa. 
 
    De Sevilla a dos de diciembre de mil y quinientos y sesenta y dos años  
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta III.-    Málaga, 15 de diciembre de 1562. De Christobal de Enrile, Teniente Piloto Mayor de las Galeras de España, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en la que se refiere la audiencia que tuvo con el Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
      
 
    Padre y muy señor mío: Espero que al recibo de esta estéis de buena salud. Yo bien, gracias a Dios, y por Su Miseración a salvo del naufragio de la armada que acaeció en la Herradura, como puntualmente os hice saber por el Correo de don Juan de Tassis. 
 
    Como me pedisteis, obediente os relato puntual los trabajos que he habido para aderezar las galeras que teníais en el tarazanal de Málaga para el asiento en la Armada de don Álvaro de Bazán, os hago relación también de cómo alcancé el título de Capitán de Mar y Guerra de la Galera Enrila de su Armada. 
 
    Hube primero audiencia el pasado doce de noviembre con el General de la Guarda del Estrecho, don Álvaro de Bazán, en el Puerto de Santa María. Recibiome el General muy cortés y cumplidamente haciéndome sentar cabe sí en silla de tijera en torno a un brasero muy grande, de metal dorado, que calentaba la estancia de la casa que moraba, haciéndome traer dulces y chocolate azucarado, que es honra que no dispensa sino a sus iguales. 
 
    De lo de vuestra demanda de ajustar asiento con el General, me inquirió sobre la largura y número de bancos de vuestras galeras, a lo que yo respondí que es aquella de sesenta cuatro codos [codo de ribera, 55,73 cm o dos pies, ver “unidades” en Glosario] y éste de veinticuatro bancos. Preguntome luego por los materiales de la fábrica, holgándose harto de saber que son los arboles [palos] y obras muertas de alerce de la Sierra de Cazorla, que es más ligero y recio que el pino que se da por Marbella. Quedó don Álvaro en enviar a su veedor, como así hizo, a examinar la obra y luego que la vio y habló con el carpintero de ribera que la ejecuta hallándola luego buena, así que ha mandado don Álvaro ajustar asiento con vos, mostrándo yo los poderes cumplidos y bastantes que de vos tenía para ello.  
 
    De lo de ir por cabo de ellas, preguntome si soy práctico y que le relatase al detalle lo que desde niño tengo estudiado y los viajes y empleos habidos, lo que comencé por disponiéndole que era nacido en vuestra casa en Sevilla en el año del Señor de 1541, de cristianos viejos nobles notorios de ambas partes, y que en ello no obsta que seáis mercader, siendo así el uso de Génova de donde vuestro linaje procede, y que por tal lo tienen los genoveses que en estas partes hay, cómo se puede averiguar sin trabajo, y que he estudiado la Gramática con un ayo que vos me pusisteis en vuestra Casa. 
 
    Y que siendo aún niño, de nueve años, viajé por mar a Génova con un pariente vuestro, porque hallara afición a los viajes por la mar, que decís que es de harto provecho. 
 
    Y que de doce años entré en el Colegio de Santo Tomas, que tienen los Frailes Predicadores en el Corral de Jerez, en Sevilla, donde estudié por tres años Súmulas, Lógica, Philosophía y Física. 
 
    A esto me preguntó si me había recibido de Bachiller en Artes, a lo que no osaba responder pues ya sabéis que algunos no gustan de que las gentes de espada lo sean de toga, pero como el disimulo es vicio que no se compadece con el servicio de la espada, respondile que sí, porque así lo dispusisteis vos, que queríais que antes de tomar oficio conociera los varios que puede seguir una persona de mi condición, para mejor servicio de Dios, del Rey, de la Casa de Comercio y de uno mismo, de lo que don Álvaro se holgó harto y me dijo que me daba albricias por concluir lo que se comienza sin cuidar de las hablillas. Ya sabéis cuánto hablamos de ello, que si bien las gentes nobles de Sevilla acuden presto a los estudios y siguen la disciplina del Colegio, a menudo desdeñan los grados como cosa impropia del que va a seguir la carrera de las armas, que vos sabéis que yo pretendía desde chico. Y que por eso ahora gustan más de ir al nuevo colegio de San Hermenegildo de los Padres Jesuitas, que no los dan, sino buena enseñanza de letras humanas. 
 
    Proseguí mi relación contándole cómo después pasé a las Indias, también por vuestro mandado, en el año de 1556, con mi tío Nicolás Enrile, vecino de la Habana, y factor de vuestra casa, con quien estuve un invierno, que allí no lo son, navegando por varias islas y allegándome hasta Veracruz, para conocer a los Factores que tenéis en aquellas partes, y como fue así que se me entró la afición de marear, y que me determiné a hacer la carrera de armas en la mar, que es donde mayor servicio se hace al Rey, que ya lo dice el refrán, “tome quien quiera medrar Iglesia o Mar o Casa Real”, con lo que al verano siguiente embarqué en la flota que salía de la Nueva España, que salió luego de la Habana por junio y llegue por agosto, acercándome enseguida a Laredo, viajando por la posta a uña de caballo, donde me embarqué en la armada de Pedro Menéndez de Avilés, que salía de Laredo la vuelta de Amberes con diez naos chicas, de las que suelen hacer allí, y en esta armada iba yo como sobresaliente, a mis costas, y cómo luego pasé a la de don Luis de Carvajal que allí estaba por general de las naos de Cantabria, de lo mismo, y estuve en la guerra con Francia y en la batalla de Gravelinas con oficio de artillero, que aprendí, cañoneando por el flanco al ejército del Mariscal Thermes, lo que le hizo gran daño y ayudó mucho al Conde de Egmont a romper al ejército francés. Esta jornada fue el trece de julio de 1558. 
 
    Le expuse después que luego me hizo Alférez don Luis de Carvajal, con encargo de formar una Compañía con los restos de las que habían quedado en Tumbila [Thiomville] y Dunquerque, que habían quedado muy dañadas y muertos sus capitanes, para embarcar en su armada, lo que hice todo aquel invierno instruyendo a los soldados, que eran veteranos, en lo tocante a la guerra que se da en la mar, y en lo tocante a la fabricación de bombas y alcancías, y de la pelea en las gavias y en los bateles, y de la instrucción de picas bajo el enjaretado, y de otras cosas de provecho que enseña el Piloto Mayor Alonso de Chaves en su Espejo de Navegantes, que como soy letrado e instruido me lo encomendó don Luis, quien quedo muy cumplido y me dio las cartas de recomendación que sabéis y que enseñé a don Álvaro. 
 
    Le dispuse luego cómo se organizó en 1559 una gran armada con Pero Menéndez de Avilés de general, que trajera a don Phelippe Nuestro Señor a estos sus Estados, y en ella vine en la nao de Rodrigo de la Raya, como su Alférez, y salimos de Flesinga el quince de septiembre llegando a Laredo con felicidad el veintiocho de septiembre, con lo que pedí licencia para abandonar el servicio temporalmente pues quería pasar los exámenes de Piloto en la Contratación, rindiendo viaje en Sevilla por mitad de octubre, y aún me sobró tiempo, que hasta noviembre no empezaron las lecciones. 
 
    Demandome a esto don Álvaro, que me había escuchado con cumplida atención, si había aprobado el examen, a lo que respondí que sí. Y con estas me despidió, haciéndome merced de levantarse y acompañarme a la puerta de la estancia, pidiéndome que volviese otro día por Laudes, lo que hice de buen grado. 
 
    Es maravilla que gaste el General estas cortesías, que todavía me acuerdo los privilegios del Rector del colegio de Santo Thomas, mero estudiante a veces sin grado, que no se levanta sino es ante Dignidad del Cabildo o de la Audiencia o de la Contrataçión o de la Suprema [Inquisición] o Regidor del Concejo. 
 
    *** 
 
    Otro día me preguntó a lo primero por los estudios en la Contratación, pues en su tiempo se asentaban lecciones con el Piloto Mayor, en su casa, cuando y como era de conveniencia, pero que hacía diez años que eso se había reformado con la provisión de un empleo de Catedrático con sueldo, que ocupaba el Bachiller Gerónimo de Chaves, a lo que yo le respondí que ahora, para la colación del Título de Piloto licenciado para la Carrera de Indias, había acudir a la Casa de Contratación, en los Alcázares, para oír por un año, o la mayor parte de él, las materias mandadas, y que en verdad se acude solo de mediados de noviembre a mediados de marzo, para así aprovechar la invernada y no estorbar las tareas de la mar. Y le dije también que las lecciones las seguía leyendo el Bachiller Gerónimo de Chaves, que había dicho, que no es Alonso de Chaves a quien vos conocéis que es el Piloto Mayor, y es como su cabo porque es el que preside el tribunal que examina a los pilotos. Y que el dicho Gerónimo se ayuda también de otros Cosmógrafos que hay en la Casa con sueldo, aunque el Cosmógrafo Mayor no participa en las lecciones, pues bastante trabajo tiene con llevar el Padrón Real, y corregir todas las cartas con los avisos que cada año traen los pilotos y con los instrumentos que le traen para ver si tienen vicio. 
 
    Me preguntó don Alvaro cuáles cosas está mandado aprender a lo que yo le expliqué que son las siguientes: 
 
    
    	 La Sphera [el Almagesto o Sintaxis de Ptolomeo], o a lo menos el libro primero y segundo de ella. 
 
    	 El regimiento [manual] que trata de la altura del sol y cómo se sabrá, y la altura del polo y cómo se sabe, y todo lo demás que apareciere por el dicho regimiento. 
 
    	 El uso de la carta y echar el punto en ella y saber siempre el lugar donde está el navío. 
 
    	 El uso de los instrumentos y la fábrica de ellos para que se conozca si tienen algún vicio, y son: aguja de marear, astrolabio, cuadrante, ballestilla, y como se han de marcar las agujas. 
 
    	 El uso de un reloj general, y nocturno, y que sepa de memoria y por escrito en cualquier día de todo el año cuantos son de luna, para saber cuándo y a qué hora serán las mareas, para entrar en los ríos y barras y otras cosas que tocan a la práctica y al uso. 
 
   
 
    Preguntome luego por lo que se enseñaba acerca de la variación de la aguja, que él había leído un libro intitulado “Arte de Navegar”, compuesto por un cosmógrafo amigo suyo con empleo en la Contratación de nombre Pedro de Medina quien creía que aunque el Almirante don Christobal Colon las hubiera observado, que estas variaciones no eran sino errores en la aguja causados por los muchos fierros que se llevan en la nao, a lo que le respondí que no pensaba así ahora Pedro de Medina, que en un nuevo libro muy práctico que está componiendo intitulado “Regimiento de Navegación”, al que yo le he ayudado, sí razona las variaciones de la aguja según la doctrina de Martín Cortés, explanada en su “Breve Compendio de la Esfera y Arte de Navegar” que sostiene que hay un polo magnético, al que siempre señala la aguja, diferente del polo de la tierra, de igual modo que la estrella polar tampoco está con exactitud en éste, y también le dije que había sabido cuando estaba en Flandes con Pero Menéndez y don Luis de Carvajal que el libro de Cortés se estaba componiendo en inglés, y que supe luego en la Contratación que ya ha salido publicado el año pasado, lo que es mala nueva pues, si la antigua Reyna doña María iba a perder el Reino para la Iglesia por su rigor con los luteranos, esta nueva doña Isabel lo va a perder por su blandura, y no va a ser buena aliada de españoles que tanto defendemos la fe verdadera. 
 
    Quedose pensativo don Álvaro y me preguntó qué cosa enseñaban sobre la medida del meridiano, que a él le interesaba mucho, y le dije que sobre esa cuestión había gran discusión y que unos decían que podía determinarse por la variación de la aguja, y que también había oído que otros decían se podía sacar de medir el ángulo del sol y la luna, aunque de esto no tengo noticia cierta, pero todos son poco fieles, y que la opinión del Gerónimo Chaves es que lo mejor es llevar bien la estima, y corregir las ampolletas con el reloj nocturno a cada guardia, castigando a quien no la lleva bien, y usar una buena corredera, y que todo eso es mejor que usar instrumentos de cosmografía. Eso aparte de que la observación de eclipses simultáneamente en España y las Indias es el mejor método para fijar con certeza la longitud de las Indias, y así lo ha pedido ya Alonso Chaves a Su Majestad en varios memoriales, que dicte pragmática y la envíe a las Indias para hacer la observación en todo el mundo simultáneamente y de consuno [Felipe II redactó una pragmática mandando y dando instrucciones para la observación simultánea del eclipse lunar de 26 de septiembre de 1577 en varias ciudades de España y América]. 
 
    Respondiome don Álvaro que él había escrito al Rey aconsejándole que ofreciera premios por todo el mundo, para que sabios de todas las naciones se determinasen a resolver tan espinoso problema, que si con eclipses puede resolverse el averiguar la longitud en ciudades y accidentes en tierra, no pueden las naos aguardar a que haya un eclipse para poder echar el punto. 
 
    Inquiriome también don Álvaro acerca de lo que se decía en la Contratación de Galileo Galilei, el italiano que sostenía que la tierra no era el centro del Universo, sino el sol, lo que había sido incluido el año pasado en los Estatutos de la Universidad de Salamanca, a lo que yo, que era sabedor del hecho, le respondí que el Bachiller Gerónimo de Chaves entendía que siendo como era un importante suceso desde el punto de vista de la Física y de la Philosophía, no lo era tanto desde el punto práctico, que a los Pilotos debía importarnos más, ya que el libro de la Sphera describe con perfección los movimientos de los astros tal y como desde la tierra se ven, y que esta disputa es semejante a que cuando se navega en popa, que no se siente el movimiento de la nave sino que parece que el puerto se nos allega, y que igualmente, cuando se echa el punto en la inmensidad de la mar, nos parece que todos los astros giran en nuestro derredor y igual lo veríamos si nosotros con la tierra nos moviésemos o si estuviéramos quietos en el centro del orbe. Y dice también el Chaves que el tal Galileo no se sabe bien el libro de la Sphera. 
 
    Díjome luego don Álvaro que le disculpara por su mucha curiosidad, pero que le relatase los pormenores del examen de Piloto, y lo que había hecho después, a lo que le respondí que fui examinado por el Piloto Mayor, dos Cosmógrafos a sueldo de la contratación, el uno Pedro Medina, y cinco Pilotos que declararon suficientes mis conocimientos y buenas mis cartas e instrumentos, pues todos habían sacado bola con la A [aprobado], con lo que éste era por unanimidad, que es singular suceso aunque me este mal decirlo, y que había presentado un buena ballestilla, un astrolabio astrológico con madre, limbos, y araña, y no uno de esos náuticos, más sencillos, que suelen usar los Pilotos, un cuadrante, tres agujas, una buena piedra para cebarlas, un reloj diurno, con limbo de latitud universal, un nocturlabio para la estrella Cochab, que es una de las guardas de la Polar, en la Osa Menor, y que todos esos instrumentos y cartas los tengo y conservo.  
 
    *** 
 
    Díjome luego don Álvaro que le relatase con detalle mi servicio en las Galeras de España, pues si bien veía era buen sabedor de lo tocante al pilotaje, y que también me veía práctico en lo tocante al servicio de mar y guerra en la Mar Océana, no me veía tan ducho en el servicio de galeras, a lo que respondí que ello era cierto en lo que atañe al tiempo pero que como había servido desde el pasado año, cuando ya era más sabedor en lo tocante a estos oficios, había aprendido asaz, conque me pidió relato detallado de este tiempo. 
 
    Y fue así como pasé a referirle mi servicio en las Galeras de España, de piloto en la Galera Mendoza que mandaba el Capitán don Galcerán de Rocafort, de la que fui también por Teniente Piloto Mayor de la Armada que se estaba juntando, que el Piloto Mayor iba en la Galera Capitana de España, con el difunto don Luis de Mendoza de capitán general, que Dios haya en gloria. 
 
    Conocido de vos don Galcerán, por las relaciones que tenéis con la ciudad de Valencia, de la que es vecino aquel, encomiole a don Luis sobremanera mis saberes y acompañando las alabanzas de copias de mis rollos, con lo que accedió el General Mendoza a entregarme despacho de su Teniente Piloto Mayor, con instrucción de embarcar en la Galera Mendoza con sueldo de siete ducados al mes y dos raciones, y orden de preparar cartas e instrumentos para la navegación de las Galeras de España, como atañe a mi oficio, y más adelante, sabedor don Galcerán de mis conocimientos de Artillería me demandó que cuidase de la munición de pelotas y pólvora para el cañón grande de crujía de treinta y seis libras [una libra, 460 gramos; ver “unidades” en Glosario] que llevaba la Galera Mendoza, y del resto de la Artillería. 
 
    Fuime así, por noviembre de 1560 a Barcelona, donde se hacía maestranza de nuevas Galeras para reponer las perdidas en los Gelves, como había acordado el Señor Rey en las Cortes de Toledo de aquel año, y luego que allí estuve fui llamado al consejo del Señor Capitán General, preparando muchos supuestos de guerras que podíamos dar, todo en gran secreto, aunque no sabíamos lo que ordenaría luego el Señor Rey y se determinó que, para poder hacer acopio de las cartas precisas, yo viajaría a Sevilla a requerir de la contratación las que fueran de su jurisdicción, mientras que el Piloto Mayor se ocuparía de requerir del Consulado del Mar de Barcelona las que era mandado que allí estuvieran. Así que cuando el trabajo estuvo cumplido, que fue por enero de este año, me fui a Sevilla en una fragata de la Armada, a mi mando, con bastante mal tiempo, y hice la comisión con celeridad y el debido sigilo, con lo que me volví a Barcelona, para marzo de este año. Y esta fue la primera vez que iba por cabo de un bajel que, aunque no tuve mucha tarea que hacer, que el patrón de la fragata era asaz práctico, no quita para que llevase la responsabilidad y el deber de hacerme respetar cumplidamente. Y fui por cabo porque, habiendo asistido a todas las conferencias del Consejo del Capitán General relativas a posibles lugares en los que dar guerra, no era debido que estuviera bajo la orden de otro cabo que no supiera cumplidamente lo que yo sabía y debía ocultar al enemigo si éramos encontrados y dados caza. Y de todo lo que acaeció en este viaje ya os informé cumplidamente. 
 
    Una vez retornado a Barcelona quede en custodia de mis cartas. Luego asistí al Cómitre en el avío de la Galera Mendoza, con lo que algo aprendí de ello, que es tarea de tratante, pero muy necesaria al buen suceso del servicio de guerra, como tan frecuentemente me tenéis dicho. 
 
    Y no sé si sabéis que esta Galera Mendoza es sucesora de otra de Nápoles de igual nombre, que se perdió en los Gelves hace tres años, en la que sucumbieron en buena lucha todos sus ocupantes. 
 
    Y más adelante, por junio de este año, fui mandado embarcar de nuevo por aviso a Génova para tomar lenguas de cómo iba el avío de las seis galeras del Marqués Antonio Doria, que no micer Juan Andrea, de las dos de Bendineli Sauli, y de las dos de Estefano de Mari, y darles instrucción secreta de reunirse en Málaga por agosto, que ya iba la estación muy avanzada y retrasado el avío de galeras como ya es corriente en estos Reinos, que es fama cómo los turcos ponen a la vela cuarenta galeras en diez días cuando ello es menester, y también como la Señoría de Venecia hace otro tanto cuando quiere, que no es frecuentemente, que andan de componenda siempre con los turcos de lo que no se les va a seguir nada bueno. 
 
    Fuime muy luego a Nápoles con la misma instrucción para el General de las Galeras de Nápoles, don Sancho de Leyva, recién liberado de su prisión en Turquía por las paces de este año entre el Emperador don Fernando y el Soldán Solimán, tras haber sido capturado en la rota de los Gelves, y de nuevo general de estas Galeras de Nápoles, y para ordenar a la Galera Capitana de España que se acababa de labrar en aquel Reino que fuese al punto a Barcelona, y luego me acerqué a Málaga, con instrucción para el Factor Real de ciertos bastimentos y le dar noticia de cuándo se esperaba la reunión de bajeles en dicha ciudad volviéndome a Barcelona para primeros de agosto, con noticias ciertas de cómo iba el avío de todas las galeras, que las de Nápoles iban bastante retrasadas. 
 
    Por final de agosto se acabaron las obras de labra y avío de las Galeras de España, en número de doce, y tomamos la vuelta de Málaga, yo por Teniente Piloto Mayor, y llegamos a Málaga a primeros de octubre, donde ya habían llegado las de Génova, y luego vinieron las de Nápoles a los pocos días, de manera que se reunieron veintiocho velas mayores, y allí abrió don Luis las instrucciones secretas, que le mandaban cargar pólvora y bastimentos para socorrer Orán, muy amenazada por los turcos, y volver luego a guardar las costas del Reino de Valencia, que había lenguas de amenaza de los turcos y levantamiento de los moriscos que son allí muy numerosos, de lo que yo ya había hecho acopio de portulanos, y por eso lo supe, que don Luis gastaba gran sigilo con todos, pero conmigo tenía que asegurar que tenía las cartas necesarias. 
 
    *** 
 
    Y fue ello que a eso del dieciocho de octubre empezó a amagar un levante [E] que era viento para el que el puerto de Málaga es desabrigado, lo que bien vos sabéis, de manera que ya con la carga a bordo ordenó don Luis levar anclas y dirigimos el Armada a un ancón bien abrigado para este viento que hay en la playa de la Herradura, ya en el Arzobispado de Granada, a unas trece leguas al oriente de esta ciudad de Málaga. Y aunque con viento fuerte en contra, estuvimos bogando desde las dos de la noche hasta las diez de la mañana siguiente, lo que es larga boga en esas condiciones, y pudimos surgir sin daño en el ancón de la Herradura, con dobles gúmenas [cabos muy gruesos] en los fierros de surgir. En esto, se desató ya el temporal que amagaba, pero a la media hora de soplar de levante, roló al sur y se puso un lebeche [SO] que es muy raro en aquellas costas, mas cuando salta, una vez cada década, causa muchos daños, que perdisteis vos una nao cargada hace años en una lebechada igual en el puerto de Málaga. 
 
    Y es ello que entonces se vio la mayor tragedia que nadie recuerda en aquellas partes. Cuento esto con más detalle, que vos no lo sabéis, señor Padre, que sólo pude mandaros recado por el correo de Tassis, de que por la gracia de Dios estaba a salvo y libre de daño. Fue el caso que llego la Mendoza de las primeras al ancón de la Herradura, y por quedar libres de movimiento, por si yendo yo de Teniente Piloto Mayor, el Capitán General nos ordenaba salir. Es así el caso que surgimos junto a la boca del ancón, por la parte del levante, bastante afuera, y todas las galeras restantes surgieron más adentro que nosotros. Del levante estaba bastante protegida la Mendoza, pero cuando roló el viento al sur vimos que el fierro garreaba en el fondo, que no es muy bueno porque es de piedra, y temimos caer sobre las otras galeras en sus ancoras que estaban aguantando bien, o al menos tal creíamos. Así, viendo el cariz que tomaba el tiempo, y antes de que empeorara don Galcerán, tras conferenciar la maniobra conmigo y con el Cómitre, Pere Caula, tomó una determinación que fue salir a barajar el tiempo afuera. Como el viento era del sur, la maniobra era harto arriesgada, porque toda la costa, sin abrigos corría al norte, de este a oeste, y la mar nos podía a echar sobre ella. 
 
    Era la nuestra Galera Mendoza de remos de galocha de veintiséis bancos, lo que es nueva fábrica, con un solo remo grande en cada banco manejado por varios remeros, en lugar de los tres remos por banco que son más comunes. Es esta fábrica más ventajosa porque sólo requiere un remero práctico por banco, quien dirige la boga. Teníamos chusma que eran esclavos y forzados, pero también teníamos a bordo veinte buenas boyas, que es gente de remo que boga por paga como los marineros. Esto último fue gran fortuna como luego veréis. No iban los bancos completos, que cabiendo cinco hombres por remo, solo llevábamos tres por la falta que siempre hay de chusma. En cambio iban a bordo 130 soldados de infantería, 80 de una Compañía del Tercio de Cerdeña, uno de los Tercios viejos de Italia, con su capitán de nombre Ruypérez de Burgos, con Alférez y Sargento y 50 soldados de la propia galera. 
 
    Concluida que fue la conferencia del Capitán con el Cómitre y conmigo, mandó llamar al Capitán del Infantería y a su dos Alféreces y Sargento, y al Cómitre y Alguacil, que hacía este papel en la tropa propia de la galera, y con todos delante, dijo don Galcerán que como Capitán de Mar y Guerra, se había determinado a salir a barajar el temporal afuera, y que como el viento venía contrario, era preciso bogar por varias horas, por lo que necesitaba hacer turnos con los soldados de la Infantería. 
 
    Opúsose ásperamente el Capitán Ruypérez, de quien para mí tengo que le atosigaba el aire valenciano del habla del don Galcerán, quien empero hablaba castellano pasable, pero pude yo terciar, pidiendo respetuoso licencia antes de que respondiera don Galcerán, señalándole que en Flesinga enseñé yo instrucción de boga en esquifes y bateles a la Infantería Española, y que ello es de mucho provecho para los soldados que van a dar guerra en la mar. Amansóse el Capitán un tanto, y preguntó que si iban también a remar la gente de Cabo, a lo que torció el rostro el Patrón, pero don Galcerán respondió que sí lo harían algunos por dar ejemplo, y también bogarían los oficiales de los que fuese discreto prescindir, pero que todos los que tuvieran otra cosa que hacer conveniente a la salvación de todos no harían boga. Se allegó luego de buen grado, pero pidió que se arbolasen estandarte y flámula y tordana (Ilustración 1) de guerra para dar a entender que se estaba bajo esta ley, a lo que el don Galcerán accedió de grado. Proclamó por último don Galcerán que aquel sería el último Consejo de Guerra, pues que tal era, y que en adelante sus ordenes habían de ser cumplidas cabalmente, como Capitán de Mar y Guerra en la Galera, y pidió al capitán Ruypérez, y a nuestro Cómitre que designasen cinco hombres fieles de cada compañía, determinados a matar a sus compañeros si se producían querellas, que estarían exentos de remo, y que tanto Consegeres, menos el platico de esta costa, como proeles irían al remo, pero no los marineros ni el remolar, ni el maestre d`acha ni el botero ni el barbero, ni el clérigo. Porque todos ellos podían tener faena fuera del remo, ni tampoco el alguacil ni su ayudante que bastante faena tenían con herrar y desherrar a los forzados, y con resolver los pleitos que se fuesen a dar. 
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    Ilustración 1. Galera o galeota con designación de algunas de sus partes. 
 
    Pedí al Cómitre que entresacara de entre las buenas boyas y chusma dos hombres por remo, remeros diestros para hacer de bogavantes en dos turnos, y dirigir la boga en cada remo, y que los restantes remeros, se sentaran mezclados con los soldados y gente de cabo para los enseñar. El bogavante se sienta al cabo del remo en las galeras galochas y es el único que tiene que conocer el oficio, que los otros sólo han de seguirlo en su boga. Como dije, fue fortuna el tener buenas boyas a bordo, porque como son hombres libres y tienen paga, que es de cuatro ducados al mes a más de la ración, igual que los soldados, estos verían la boga como oficio menos deshonroso. 
 
    Con todas estas provisiones tardamos todavía media hora, pero al cabo de ella enarbolamos estandarte, tordana, flámula, peneles y gallardetes (Ilustración 1), con alarde de tropa y marinería y música de cajas y chirimías, y el Capitán don Galcerán, que tantos capitanes había, anunció que se declaraba el estado de guerra, y que en adelante todos le habían de obedecer, pues él iba por cabo de toda la fuerza, y que había determinado salir a remo del ancón pues si no todos se perderían. En consecuencia, el capitán Ruypérez ordenó que todos los soldados estuviesen prestos para remar, que es oficio de guerra cuando la necesidad lo demanda, y que los caballeros griegos ya remaron en la batalla de Salamina contra los Persas de Asia, que era como decir los turcos de entonces. 
 
    Pasaron luego el alférez y el patrón a entresacar los soldados de entrambas compañías, para que junto con la gente de cabo completasen la dotación de remo, y por mandado expreso del Capitán Ruypérez, se determinó que se cogiesen a los más levantiscos para este menester, que era mejor que cualquier pleito se resolviese presto ahora que la tripulación estaba entera. Así que así se hizo, y hubo grande enfrentamiento con un soldado que se negó a ponerse al remo y fue el capitán Ruypérez a mandarle, y como tuvo voz desabrida, al punto el capitán le dio una cuchillada que lo malhirió y dio quehacer al barbero y al clérigo. Y así se evitó también porfiar sobre si ellos habían o no de remar. 
 
    Con todas estas providencias comenzó la Galera a navegar, y fue maravilla verla sobre la mar embravecida, a palo seco y banderas desplegadas, salir a boga tendida, pasando sobre los fierros y cobrándolos al tiempo, y hallamos asombro en ver cómo el coruller, que era esclavo, y renegado griego, mandaba a una cuadra de orgullosos Soldados de la Infantería de los Tercios Viejos de Flandes, los cuales se aplicaban dóciles al cabrestante para guindar las ancoras. Voto a Dios que cosa tal no se ha visto en este siglo. 
 
    Sabéis que el coruller es el bogavante de proa, junto a la corulla que es como en las naos decir el castillo, y tiene a su cargo también la maniobra de levar fierros 
 
    Salimos así a la mar que estaba muy henchida, embarcando mucha agua por la proa, pero avanzando sin desmayo, lo que fue gran fortuna, y seguimos a boga tendida por cerca de una hora, con lo que nos separamos cosa de una milla [mil pasos (dobles): 1393 m; ver “unidades” en Glosario] de la costa. Como no pudieran sustentar más los remeros la boga tendida mandó el cómitre que pasaran a media boga y a mí me ordenó don Galcerán que echara el punto. Hícelo marcando con la ballestilla las Torres Almenaras que en la costa hay, que eran la de Cerro Gordo que se yergue en el promontorio que cierra el ancón de la Herradura por poniente y la de la Mona, en el que lo cierra por levante, y pude así averiguar que, a media boga, la Galera no se movía por más que pareciera que echábamos la mar a popa, lo que puntual dispuse a Don Galcerán, que mando mudar el turno. Hízose, más como no lo tenían bien aprendido y estorbaban los forzados que estaba herrados, no se llevaba buen acuerdo, perdiendo la galera muy demasiadamente el camino ganado, que vi con la ballestilla que fueron sobre quinientos pasos. Enojose don Galcerán y mandó al punto sustentar la boga tendida sin reparo ninguno. El barbero, viendo las heridas y escoceduras que se habían hecho en las manos los soldados del primer turno, que no las tenían hechas a estos trabajos, hízoles curas con una mezcla de vinagre y orines, y pasó por los bancos para que todos los soldados metieran las manos en tal licor. 
 
    
    
      
      	  [image: Ilu1_LaHerradura.jpg] 
  
     
 
      
      	  Ilustración 2. Ruta de la galera Mendoza el 18 de octubre de 1562 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Entretanto el ancón se veía una gran tribulación, pues de dos galeras que habían imitado nuestra maniobra, la una no había podido pasar sobre sus fierros y había sido echada por la mar sobre la otra, zafándola de los suyos, y yéndose ambas a varar en la marina con los árboles quebrados y gran destrozo de obra y gente. Otra, que era la Soberana, de España, había alcanzado buen suceso, y andaba, como nosotros, bogando esforzadamente por apartarse de la marina. La Capitana de Mari, que se hallaba cabe la marina, haba logrado con algún suceso largar despacio las guindolas del ancora y así varar suave en la playa, salvándose la gente con algún orden. Otras muchas cosas acontecían en el ancón mas deciros he que no teníamos mucho tiempo de mirarlo, que harto teníamos con procurar nuestra salvación. 
 
    A pedimento del Cómitre mandó don Galcerán desherrar a los forzados que no se hallaban bogando, y a ello se aplicaron el alguacil y su teniente, con tanta presteza como les era dado. Mandó también don Galcerán retirar las banderas y gallardetes que con el viento tan recio estorbaban harto la boga, de suerte que quedo la galera más desembarazada y por un rato se bogó veloz, con algún efecto, de suerte que al cabo de otra hora la Galera se hallaba a dos millas de la costa, según pude yo averiguar. 
 
    La mar que hasta entonces había tenido olas largas de levante, que permitían concordar con ellas la boga tendida, empezó a hacerse montañosa con olas del levante y del ostro [S]  entreveradas, con lo que ya no era posible mantener boga tan acordada, así que mando el cómitre pasar a media boga, con lo que se guardaba la distancia a la costa sin perderla. Mando otra vez don Galcerán cambiar el turno e hízose esta vez ordenadamente, sin perder camino así que como el fogón no se podía prender mandó entonces el Capitán repartir una comida fría, y repartió a cada hombre dos onzas de aguardiente de Ojén para darles ánimo y calor. 
 
    No embargante no perder camino, no ganarlo era harto peligro pues no sabíamos cuanto tiempo podríamos sustentarnos de esta manera, así que pedí licencia a don Galcerán para bajar a la Cámara de Cabo, y examinar las cartas que llevábamos por si hallaba algún remedio. Mandó don Galcerán llamar también al Conseger que era práctico en aquella costa para que me asistiera. En ellas vimos que desde la punta de la Mona hasta la de Torrox hace la costa un seno que podía dar algún respiro a nuestra cuita. Siendo el viento del ostro la cuarta del jaloque [S cuarta al SE, o rumbo 168,75 grados], era de pensar que se pudieran izar velas y llevar la vuelta del poniente navegando a la orza, que es como en galeras llaman a ir de bolina. Sobre ello, las velas apoyarían al bajel que ahora, sin ellas, danzaba como un loco sobre la mar embravecida, de lo que mucha gente adolecía del mal de mar. 
 
    Tal dispuse a don Galcerán, que este era también del aviso del Conseger, y llamando el Capitán al Patrón y al Cómitre hizo Consejo y determinose ponernos a la vela aunque el Patrón sustentaba el partido de pasar la noche a media boga, que era de noche arriesgado el trabajo de las velas, más el Cómitre dijo que no habían de mantenerse los remeros bogando la noche toda, y el Conseger, que el viento había de cambiar y que cualquier otro nos haba de traer ganancia, y que llevando las velas puestas se podría aprovechar, y que de otra manera izarlas de noche no era buen partido, de suerte que don Galcerán determinó tomar este partido. 
 
    Envergáronse, pues, unas velas chicas que había, que la de la antena mayor llaman barda y la de la antena de proa llaman tormentín y que son buenas para barajar tiempos ruines, y con ello se mando a la gente de remo y vela que estaban descansando a izar las antenas, lo que hicieron presto, y con ello pusimos la vuelta del poniente, tan orzados como podíamos, mandamos levar remos y empezamos a barajar la tempestad. 
 
     Era de ver cómo iba la galera echada sobre la banda de estribor, que era la de sotavento, de tal suerte que iban los remeros de ella con el agua por la cintura a ratos. Aunque el vaso [casco] era nuevo y estaba bien adoviado, [impermeabilizado; ver “adovio” en Glosario] tomaba harta agua yendo como iba con la cubierta en ella así que se aplicaron los marineros a las bombas para escotarla [achicarla]. Trabajando con denuedo viose que el agua en el vaso era poca y se podía sustentar en seguridad. 
 
    Mandó el Patrón al Sotacómitre para que con los marineros francos de servicio afirmase el lastre y la cargazón, lo cual hicieron poniéndolo todo my bien trabado para no haber peligro de que se corriera yendo el bajel tan escorado. 
 
    Al cabo de una hora fui a tomar el punto y pudimos ver que habíamos avanzado algo al poniente con lo que la tierra se hallaba ahora punto más lejana, como a una legua [5573 m o 20000 pies]. Siguiendo aquella vuelta se había de pasar al sur de la punta de Torox, lo que nos acercaba algo a la costa, y luego a otra ensenada, que cerraba por la punta de Vélez Málaga. Tras ella se aproximaba de nuevo la costa, mas con el andar que llevábamos no era de esperar que ello ocurriera durante la noche, así que mandó el Capitán que se repartiese la cena, fría pero con vino de Candía de su peculio, y tras rezar la Salve proclamó que con la ayuda de Dios, en tanto la nave aguantase sin averías nos hallábamos en seguridad para pasar la noche con la tierra a más de una legua, lo que era reparo bastante. 
 
    Pero como el hombre propone y Dios dispone, nada más terminar esas palabras el Capitán, con un gran crujido quebrose la escota del la vela tormentín, la cual se encabrito, dando grandes zurriagazos a todo lo que en su torno hallaba. Al romperse la escota púsose proa al viento la galera, y comenzó a también a zurriagar la barda, pretendiendo virar de bordo, en lo que cogida la antena del trinquete de manera ruyn contra árbol maestro hizo que la vela formara una gran baluma quebrándose la antena y rasgándose la vela a todo lo largo de ella. 
 
    Mandó al punto el Patrón aparejar los remos y bogar a media boga, la vuelta del sur, mas con la antena caída los diez primeros bancos de babor no podan hacerlo, y como sobre ello entraba el penol de la antena en el agua a proa por estribor, gobernaba harto mal la galera, así que mandó en Patrón al Cómitre que se aplicara sólo a mantener la galera proa al viento, con las ciabogas que fueran menester, sin cuidarse de si nos íbamos a tierra. 
 
    Como la barda que llevábamos envergada en el árbol maestro era el siguiente peligro, y andaba también bamboleando y golpeando con violencia, mandó el Patrón templarla de manera que se mantuviera firme, y haciendo ciaboga pudo hallar la manera de que se mantuviera firme y sustentar asín la Galera en buen gobierno. Mandó también al Mestre d'Acha que con una cuadrilla de marineros tajara con sierras la antena de suerte que pudiese echarse al mar. Como había que cortarla en todo su grosor, y era de dos perchas trabadas había tarea para más de una ampolleta. Mandome a mi don Galcerán que con la ballestilla tomara el punto. Lo pude hacer sin error por haber linternas en las torres de Cerro Gordo, del Pino, de Nerja y de Torrox, que son las que hay en aquella costa; no suelen tenerlas mas las habían llevado para socorrer a los bajeles cuitados. Hallé que estábamos acercándonos a tierra que ya solo distaba dos millas. Como no pudiera hacerse nada por impedirlo mandó al clérigo que rezase, el cual entonó harto atribulado el Dies Irae, en lo cual le acompañaron los que estaban libres de servicio. 
 
    Habiéndose desembarazado, con la orden del Mestre d'Acha, toda la antena de los cabos que la habían de estorbar para ir a la mar sin trabas, y habiéndose aparejado otros para facilitarlo, mandó el Patrón que se echaran a la mar las dos partes, primero la de babor, lo que se hizo sin poder defender que se quebraran tres remos y se estropearan cinco remeros, los dos malheridos, y luego se largo la de estribor que ye se sumía por proa, para lo cual mandó antes el patrón meter todos los remos. Al caer a la mar no pudo defenderse que diera la Galera un horrendo bandazo, que creímos que se iba a trastornar, más luego, franca ya de ella, y como la estiba se había mantenido, adrizose [enderezose] y pudieron meterse todos los remos, que los había de respeto, y bogar ya en debida forma, aunque andábamos aún embarazados por la bastarda que andaba izada. En esta tarea estuvo el Mestre d'Acha a punto de irse por la borda, sino que iba trabado y pudo mantenerse. 
 
    No estábamos ya sino a una milla de la costa y oíase la mar rompiendo en la marina. Por la miseración Divina haba amainado algo el viento y tornado jaloque [SE], así que mandó en Patrón envergar otra vela recia en una antena de respeto, aunque más chica, e izarla que aún llevó otra ampolleta, mas como se había podido bogar con más orden la Galera no se haba aterrado apenas, así que pudo ponerse a la vela la galera, la vuelta del lebeche [SO], y alejarse de la marina. 
 
    Como tomara ahora mucha agua la galera bajó el Mestre d'Acha a los pañoles y vio un boquete que había hecho la antena al caer por la amura, mas como no era grande pudo componerlo con los cueros que para ello llevaba, y escotando con las bombas pudo remediarse la avería 
 
    Dijo luego el clérigo una Salve que fue cantada por todos. y seguimos así el resto de la noche sin que nadie se atreviera a dormir. 
 
    Íbamos tan a la orza como podíamos por ser el peligro de aquella vuelta la Punta Calaburras, al poniente de Málaga, mas no habíamos de llegara a ella aquella noche. No embargante mandó el Capitán poner velas y escuchas. No hubo más tribulación y al alba estaba con el viento, ya de levante, más blando y la mar mas bonancible. 
 
    Como hubiera pasado la tempestad mandó el Capitán cantar un Te Deum, y luego la Salve Regina que cantamos todos. Arriáronse las velas y a media boga, con la gente de remo ya en su sitio, tornamos a la Herradura para ver que socorro podíamos dar. Llegamos al Ancón por la tarde que era 19 de octubre.  
 
    Llegados allí no pudimos sino llorar de ver la terrible calamidad que había caído sobre la orgullosa Armada. La marina estaba sembrada de galeras destrozadas, de maderos rotos y de cadáveres, unos flotando sobre la mar, que bateles y esquifes se afanaban en coger, otros sobre la marina, o retorcidos entre las piedras. 
 
    Sólo una galera, la San Juan, de España, se había mantenido en sus fierros y estaba salva. Más tarde llego la Soberana que saliera cuando nosotros sin averías de consideración. 
 
    Bajé con el esquife a tierra y allí supe como todos los demás bajeles de la Armada se habían perdido, las seis Galeras de Nápoles, las ocho de Génova y las nueve de España. Solo se habían salvado tres de España cuyos nombres ya tengo dicho: nuestra Mendoza, la Soberana y la San Juan. Habían muerto sobre tres mil hombres. De cómo se perdió la Capitana me lo ha dicho un soldado llamado Hernán Moyano: Dicen que el Capitán General aparecía en plena tempestad vestido con una marlota roja, ceñida una toalla y zaragüelles largos de raso pardo, y animaba a la gente. Aunque la galera aguantaba bien sobre los fierros no creyó el Patrón que la pudiera mantener y trató de vararla dando una espía por el través y halando por él al mismo tiempo que largaba la gúmena de los fierros. Atravesose así a las olas y tumbose anegándose. Iba don Juan al cuidado de dos niños, hijos del Conde de Alcaudete, que venían en su galera. Al caer al agua quiso nadar, mas le cayó un madero en la cabeza que lo aturdió, ahogándose. Ahogáronse tambien los niños, y don Francisco de Mendoza, hijo del Marqués de Mondejar , y el veedor Morillo, no escapando de su compañía sino el Piloto, nueve marineros y trece forzados.  
 
    Allí mismo compuso una poesía Hernán Moyano que he copiado. Termina así: 
 
    Mas Dios que la tierra y mar 
 
    Manda y rige en toda parte 
 
    Por bien tuvo que este Marte 
 
    Feneciese 
 
    Cuenta Hernán Moyano que perdiéronse las galeras porque unas garrearon [arrastraron el ancla por el fondo] y las otras fueron varadas de intento por salvar a la gente, y que cayendo esta al agua la resaca los sorbía o los maderos que por doquier flotaban los aturdían y se ahogaban. 
 
    Los días que han seguido han sido la como la bajada a loa Infiernos con el Dante, pues hemos estado llevando muertos y heridos a Málaga y también a los supervivientes y otras cosas que han sido menester.  
 
    Vea pues V. Ilma., dije a don Álvaro, que aunque breve plazo, he tenido el último año ocasión de ejercer mando en bajel de remo, si bien menor, y de navegar por estos mares del Poniente, y que esta tarea ha sido a satisfacción del Capitán General aunque por su pérdida desafortunada no pueda ya dar fe de ello. 
 
    Mucho se holgó el señor don Álvaro de que yo hubiera escapado a salvo de aquella mortandad, y me dio albricias por el mi servicio que venía encomiado en las recomendaciones de don Galcerán. Dijo no caberle ya duda de que tenía la debida habilidad y suficiencia en las cosas de Mar y Guerra en el Poniente y en el Levante, donde por cierto nunca estuve, con lo que llegado era el momento de darme un mando de galera, a ver cómo le servía, a lo que me quedé asaz holgado. Ordenome pues que volviese otro día, para darme despacho y solicitar al Rey título de su Capitán sujeto a que, en efecto, el asiento de las vuestras galeras tuviese buen fin. 
 
    Ruego me deis licencia para retirarme ahora, que ya os he contado lo de más importancia, según me ordenasteis. Ya os relataré en detalle lo que resulte del asiento de las galeras. Entretanto quedo fiel y obediente hijo y criado vuestro cuya vida guarde Dios muchos años y cuyas manos beso con filial amor. 
 
    De Málaga a quince días de diciembre de mil y quinientos y sesenta y dos años 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta IV.-      Barcelona, 20 de marzo de 1563. De Cristobal de Enrile, Teniente Piloto Mayor de las Galeras de España a Nicolás de Enrile, Regidor de la Ciudad de la Habana, en la que le relata los hechos acaecidos cuando por primera vez fue por cabo de un servicio de la Armada de don Luis de Mendoza. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Tío: sabedor que soy de vuestro interés por todo lo que concierne a mi carrera, como mentor mío que fuisteis en la esa gran ciudad de la Habana de Cuba, y mi primer maestro en las artes de navegar, me dispongo tomar la pluma y aguzar el cañón para relataros luego el que ha sido mi primer despacho por cabo en la mar. 
 
    No os canso con repetir lo que ya sois sabedor: que me examiné de Piloto en la Contratación y luego senté plaza en la Armada de don Luis de Mendoza, como su Teniente Piloto Mayor. Fue por este empleo que el General me demandó formar parte de su consejo para ordenar las provisiones a tratar en cada una de las instrucciones que el Rey Nuestro Señor se sirviese darnos con relación al destino de Su Armada, lo que requería el acopio de cartas y portulanos de los posibles lugares que hubiéramos de socorrer u ofender. Parte de estas cartas y portulanos se  encuentran custodiados y corregidos en la Contratación de Sevilla, donde como vos sabéis tengo buenos amigos y valedores. En vista de ello me envió don Luis a Sevilla con el encargo de acopiar las cartas necesarias. 
 
    Por la naturaleza secreta de las dichas cartas y de su acopio, diputome por cabo del leño en el que me había de trasladar a Sevilla, para que no estuviera sometido quien debe cuidar por el buen fin de su comisión. Era éste fragata de nueve bancos de nombre Gitana, y era patrón de ella un García Sánchez, de Triana. 
 
    Cuando presenteme al patrón de la fragata con mis despachos e instrucciones no gustole un ardite su nueva subordinación a quien no era Capitán titulado, y no se recató en mostrarlo luego, a lo que preferí no dar oídos por el momento. 
 
    Un punto importante de toda empresa, tanto de guerra como de contratación es, según me tenéis dicho tanto vos como mi señor padre, los bastimentos. Era de todo punto importante para el cumplimiento de mi comisión que la fragata se hiciera a la mar con celeridad. Presumiendo que el patrón García Sánchez no iba a cumplir su comisión de aviar la fragata con la debida diligencia, paseme yo por el Factor de la Armada acompañado del patrón quien no venía de grado, y ocupeme de que en mi presencia hiciese su pedido de provisiones de boca y guerra, que revisé con sumo detenimiento. 
 
    Puesto que sabedores que tengo el Título de Alférez del Infantería Española, hice buenos camaradas entre los alféreces de la Armada, de los cuales muchos se aposentaban en Barcelona, pedí a uno de mis camaradas que me buscase escuadra de diez soldados de su confianza con su cabo, y pedí licencia al general para hacer yo la elección de la misma, la que me dio. Acordé con el alférez mi amigo que hablase con el cabo de soldados para encarecerle la más puntual obediencia y con instrucciones de llevar ojo sobre la gente de cabo, que podía no ser de fiar. No hay que decir más a la gente de guerra, que suelen mirar de soslayo a la de cabo, con lo que por ese lado quedó asegurado. 
 
    Tan pronto como estuve libre de estos negocios llamé a un criado mio que traía de Sevilla, de nombre Juan Jiménez, y le pedí que fuese a comprarme ciertos bastimentos para mi mesa y mi aparato, así como banderas para la fragata. Otrosí le pedí ajustar un secretario y un marmitón que le acompañasen por mis sirvientes para mayor lustre de mi persona, sabedor como soy, de que la gente de cabo gusta de servir a quien ve principal. De esa suerte agotaba las tres raciones de boca que me correspondían como Cabo de Mar y Guerra de la fragata. Como por ese día no podía hacer mucho más, me quedé hasta tarde revisando los bastimentos que García Sánchez había requerido para el bajel. 
 
    Ajustó Juan Jiménez para la mí mesa finos manjares, un pernil cocido y uñas de vaca para guisar, y de animales vivos, capones y gallinas, y me acopió provisión de chocolate y dulces de milhojas, turrón y mazapán y grajeas de miel y frutillas de Aragón, y un buen vino del Panadés que es tierra de buen vino, y un malvasía para los postres, amén de pan blanco y otras delicadezas, y me compró ropilla de raxa con capa herreruela de lo mismo, coloradas y calzón corto acuchillado con greguescos de tafetán negro, gorra de terciopelo negra con plumas de blanco y carmesí, y guantes de raxa blancos. También compró en un sedero de Barcelona una tordana de regular tamaño a las que hice pegar las mis armas, y estandarte, penel y gallardete, no muy largos, con las de Aragón y Castilla. No eran de mucha calidad las dichas banderas, pero cuando menos podían impresionar a la gente de cabo, pues no era sólito tal despliegue en una simple fragata. Me costó todo ese aderezo por encima de los doscientos ducados. 
 
    Otro día, vestido de aparato con las prendas que arriba relaté, requerí al alférez mi amigo que me hiciera alarde de mis soldados, a los que arengué, y con ellos a tambor batiente me dirigí al puerto y me allegué luego a la fragata, a la que exigiendo los honores que me eran debidos como cabo de ella, embarqué para inspeccionarla y conocer a los sus oficiales, que no estaba en ella más que un Conseger. Como no se me hicieron honores con el debido ceremonial, castigué al dicho Conseger a permanecer recluido a bordo, con lo que se produjo algún revuelo, acallado presto por la presencia de los soldados que tenían aire de valentones, y mandé de inmediato la presencia de todos los oficiales de la fragata. Entretanto envié al cabo de soldados con mi criado Juan Jiménez y un marinero a traer, no mediante mucho tiempo, los pertrechos y bastimentos de las atarazanas, con recado muy urgente y orden al mi criado de disponer de bolsa suficiente para “adoviar” como conviniese la presteza en la libranza de los bastimentos. 
 
    No pudo reunirse aquel día más que la mitad de los oficiales, pero con ellos y muy particularmente con el alguacil, que sí vino, di instrucción precisa de ajustar galera [carreta] que trajere los bastimentos so castigo severo en su persona, por lo que le daba licencia para hacer de inmediato las provisiones oportunas, siempre en la compañía de un soldado, y al patrón la de disponerlo todo para la partida al día siguiente, dejando a bordo cuatro soldados para turnarse de centinela. 
 
    Otro día los más de mis mandados se estaban cumpliendo y mi criado Juan Jiménez me tenía puntualmente informado de todo ello, de modo que cuando estimé que era momento de ello hice venir a mi posada al patrón a para ajustar la hora de la salida, que en no habiendo mareas en Barcelona no había de esperarlas. Arguyó el patrón la conveniencia de salir de mañana al día siguiente, pero yo no accedí a ello, con lo que ya en la tarde se dispuso la partida. 
 
    De este modo, aparejado con las ropas que mande comprar, y ciñendo fina espada de Toledo con puño de guardas, cincelado de plata, y daga de igual guisa, y enjoyado con gruesa cadena de oro que mi señor padre me tiene dada por si me surge necesidad urgente, me dirigí a la fragata al frente de mi escuadra, al son de pífano y caja (que también me había procurado) en la que hice mi abordaje, exigiendo que se me gastasen las honras de ordenanza, que esta vez sí fueron las debidas. Estaba la fragata engalanada con los gallardetes y péneles que había aparejado, y al subir yo a bordo se desplegó el estandarte del General, en el asta de honor a estribor de la tolda, junto a la espalda de la cámara de boga, y arbolé mis armas en la tordana en el penol de la antena. 
 
    Ahora sí se hicieron con la debida ceremonia, con voces de ¡Hu, Hu, Hu! y música de caja y pífano, que no había trompetas ni chirimías; y estaban en ella presentes todos los oficiales y gentes de cabo, remo y guerra de la fragata que eran: un Sota Cómitre, un Conseger, que así llaman en galeras a los pilotos prácticos en cabotaje, un alguacil al cargo de los esclavos y cautivos, un remolar para apañar los remos y con oficio de botero y maestre d'acha, dos marineros, uno de ellos al cargo del artillería un proer para ayudar a los marineros, un alier que era esclavo al cargo del esquife, diez soldados y su cabo y dieciséis remeros, todos esclavos o cautivos. Montaba la Gitana un ribadoquín en la corulla que es la proa, y arbolaba gran vela maestra, latina, envergada en lo que dicen antena. He de deciros que el árbol de las galeras y también de las fragatas está dispuesto muy a proa, como no es común en los bajeles que se usan en el Océano. 
 
    He de deciros que el tal García Martin no era hombre incapaz, sino solo ofendido por mi precedencia, y que la ofensa se le alivió un mucho cuando me vio persona principal. Tenía la fragata limpia y bien adoviada y el velamen y cordaje en buen orden, así como la provisión de pertrechos; luego de su mala fe inicial, estaba bien dispuesto. Salimos del puerto a media boga con la anochecida y enseguida mandé izar la vela para dar reposo a la gente de remo, a la que mandé dar un cuartillo de vino, junto con la de mar y guerra, para bienquistarme y dejé el gobierno de la fragata en sus cabos como era ordenado. Le dije que mantuviera andar regular pero sin cansar a la gente, y así hizo. Otro día convidé a mi mesa al Patrón y al Cabo de soldados y ordené Juan Jiménez que fuera esmerada, lo que hizo, con lo que el Patrón se sintió más estimado, que hasta entonces había tenido yo por aliados sólo a los soldados lo que daña mucho en su honra a la gente de mar. 
 
    Otro día decidí que era llegado tiempo de demostrar a la gente de mar que era ducho en marear, y ordené instrucción de la artillería [en manos entonces de la gente de mar]. Sabéis que de este menester soy un punto conocedor, y el marinero a su cargo era regular artillero, con lo que le pude enseñar algún ardid para ajustar la cargas de la pólvora, y para poder dar los tiros más deprisa. Ese día salí con jubeta de cotilina y zaragüelles de sarga, pardos, y bonete colorado, a guisa de mareante, lo que fue sorpresa de las gentes de a bordo y inspeccioné a fondo la fragata. Luego tomé provisiones para que el Conseger llevaran bien la estima, que no estaban hechos a ello, y al mediodía tomé la altura del sol y eché el punto. Luego mandé abandonar el cabotaje, donde era más fácil tener malos encuentros. 
 
    El viaje trascurrió sin percances, a no ser las mares muy gruesas de levante que nos encontramos al enfilar la mar de Alborán, y que corrimos en popa con una vela chica que teníamos. Pasamos el Estrecho sin tropiezos, llegamos a Sanlúcar, para remontar el rio de Sevilla adonde llegamos a los ocho días de navegación. Fue muy celebrada la justeza con que había echado el punto y que nos dio a topar con el propio Estrecho tras cinco días sin vista de tierra. 
 
    Llegado que fui a Sevilla encontré el río rebosante de naos, que se preparaba Flota para las Indias que había de salir para abril. Acudí a visitar a mis señores padres quienes, a Dios graçias, hallé bien de salud, y luego me allegué a la Contratación y me presenté ante el Cartero Cosmógrafo Mayor, a quien expuse mi mandado, pasando a buscar y recoger las cartas pertinentes, que encargué copiar a un maestro cartero que el Cosmógrafo puso a mi servicio. No entro a relatar estos pormenores, pero debo deciros que todo el trabajo se hizo con el debido secreto, como es sólito en asuntos de cartería, y con más cuidado en este caso que atañía a una cuestión de la Armada de Galeras, sólo he de señalar que el trabajo llevó varios días. 
 
    Sé que estáis al tanto de las sospechas que tiene mi señor padre de los espías que tiene el turco en Sevilla, en la misma Contratación, de manera que fui extremoso en las precauciones con quién veía mis cartas, aunque sin decir nada en la Casa [de Contratación] que me lo tiene vedado mi señor padre con mucha firmeza. Me relató las capturas recientes de avisos, que no son sólitas y me encareció que me guardase a la vuelta que podía ser cazado. Para evitarlo, ideó una estratagema que os cuento enseguida y a la que accedí, no por la obediencia que le debo como padre, que no me alcanza cuando estoy en el servicio de Su Majestad, sino porque me pareció discreta cosa muy en favor de su servicio. 
 
    Y es ello que anunciase mi despedida por la Casa cuando fuera pertinente, con ostentación de presentar mis respetos al presidente de la Casa, y a los oficiales principales, y que luego hiciese toda la carga y el avío de la fragata. Una vez que todo estuvo hecho, y mi partida bien anunciada, que sería por la mañana del miércoles 11 de marzo del año pasado, pasamos toda la noche pintando la fragata, que era blanca y verde, de color pardo, y buscamos una vela de igual color, y desmontamos la tolda, de guisa que la fragata pareciera otra. Esa misma noche otra fragata que mi señor padre tenía, asaz vieja y mal adoviada, que llaman la Costana, y que había estado armando para asemejarse a la Gitana, en el mayor secreto y con las luces apagadas, vino a surgir, pintada ya de blanco y verde, en el surgidero de la Gitana, y esta se llevó con igual sigilo al surgidero de la otra, del lado de Triana, cerca de la puente de barcas, que la Gitana había estado junto al Arenal. El cambio no aguantaba mucho examen, pero como yo había despachado la salida el día anterior solo restaba pedir licencia para abandonar el puerto, lo que hice subiendo ostensible a la Costana, con lo que a la primera luz del alba, más bien escasa, bogando contra la marea aun entrante, abandoné Sevilla. 
 
    Iba por cabo de la Costana un maestre de mi señor padre, de nombre Sancho Martínez, que es de su gran confianza y ducho en asuntos de guerra. Llevaba por tripulación una veintena de hombres, todos buenas boyas, de los que se disponían a salir con la Flota de Indias, que estaba aderezando Pedro de las Roelas, que en aquellos días había mucha gente en Sevilla esperando embarcarse, y eran todos los que se habían ajustado gente de mar avezada en la guerra que se da en la mar. No llevaba muchos bastimentos pues como veréis no llevaba orden, esta fragata vieja, de viaje muy largo. 
 
    Salidos que fuimos de Sevilla, ya bajando el rio, hizo un breve alto la Costana para que con el  esquife yo desembarcara. Un criado de mi señor padre, con caballo para mí, me aguardaba en la ribera. Dejé yo el bajel embozado en capa aguadera, que llovía, de tal guisa que no fuera fácil colegir que allá iba la fragata sin quien debía portar las cartas de la Armada. 
 
    Ocultéme en la casa paterna, y a la madrugada del jueves, en el mayor secreto, embarqué con mis hombres con la intención, alcanzada, de abandonar Sevilla sin tan siquiera el despacho del Capitán del Puerto, que ya creía haberlo dado dos días antes. Bajamos pues el rio de Sevilla, esta vez con marea vaciante, en la fragata disfrazada de la vieja Costana, que era la Gitana, bien nueva toda ella, y a la mañana siguiente estábamos ya a medio camino de la barra de Sanlúcar. 
 
    Bogamos sin prisa, que no queríamos llegar a Sanlúcar de día por tal de pasar la aduana de noche, con la ayuda de algún soborno que nos había precedido, que no era tan raro que un bajel quisiese evitar aquella aduana que de los reembolsos para eludirla dicen que sacaba el Duque de Medina, Señor de la Villa, un tercio de sus rentas. No hubo alarma y pudimos salir sin demora, ya sea porque no habíamos sido vistos, ya porque quienes nos vieran no tomaban crédito de sus ojos sino de su bolsa ya debidamente acreditada. No obstante las guardias que fueron advertidas de nuestro paso no eran sabedoras de la verdadera naturaleza de la fragata que abandonaba el río. 
 
    Una vez en mar afuera, dejando vista de tierra, en busca del paralelo del Estrecho, y llevando la estima con mucho cuidado, que quería yo pasarlo de noche, como hice, con ello y manteniéndonos lejos de tierra, donde se pudiera engolfar bajel contrario, rendimos viaje a salvo en la ciudad de Barcelona, a 24 de marzo del año pasado con mi comisión cumplida a satisfacción de don Luis de Mendoza. Debo añadir que al fin del viaje el patrón García Sánchez, ha pasado a ser un fiel subordinado que me sirve gustoso y presto, y cuyo servicio tengo yo en la más alta estima. 
 
    *** 
 
    Hay un epílogo a la jornada que vengo de relataros y que concierne a lo que acaeció a la Costana, y a su patrón Sancho Martínez y gente de cabo y remo. 
 
    Es ello que la Costana salió de Sevilla sin tropiezo y bajó el rio hasta Sanlúcar. Allí se hizo el despacho sin entrar a bordo, que esta virtud tienen los dineros que buena vuelta llevan, y otro día que era jueves, saliose a la mar. 
 
    Muy al contrario de lo que yo hice luego, navegó la Costana bien apegada a la costa, de modo de fuera bien vista de cualquier corsario que pudiera buscarme. Fue ello que aunque algo retrasada por esta ruta, llegó al Estrecho medio día antes que yo, a plena luz, y lo pasó. 
 
    Estando en ello vio como señas de grades velas colgando de los riscos en la cercanía de Punta Carnero, que cierra la bahía de Algeciras por la parte de poniente. Al punto se despegó de la costa de África una galeota que venía de la propia ciudad de Ceuta, lo que no parecía de cuidado que esta ciudad es del rey don Sebastián de Portugal, gran cristiano y amigo de los castellanos. 
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  Ilustración 3. Velas de señales en la Cala del Peral, cerca de Punta Carnero 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Tomó la galeota la vuelta de Gibraltar bajo banderas de Portugal, con lo que muchos se hubieran tranquilizado, que no los de Maestre Sancho, que iban avisados y recelosos de todo. Empero no tomó determinación alguna, con lo que la galeota se les acercó más de lo que era conveniente, a lo que Maese Sancho izó peneles de Castilla para no dar dudas a los de la galeota. El rumbo usual de los que cruzan el Estrecho es al levante o al poniente, pero la fragata, rebasada Punta Europa que es la más meridional de la ciudad de Gibraltar, tomó la vuelta de tramontana con gregal [NNO], continuando pegada a la costa y a cosa de media legua de ella. 
 
    Y es ello que cuando parecía que la galeota iba a entrar en Gibraltar, casi al alcance de sus tiros, dio en virar y seguir la vuelta de la fragata, a poco más de una legua de ella, con lo que a su andar era cosa de una hora cazarla. Aunque seguía arbolando banderas portuguesas mucho daba que pensar ser turquesca, que otra razón no se alcanzaba del súbito cambio de rumbo; así pues dio Sancho Martínez en ejecutar la orden que llevaba y que era de echar la fragata a tierra, lo que hizo en una playa que llaman Mala Bahía que es desabrigada y mala para vientos de levante, aunque ese día había un levante flojito. Hay que llevar mucho cuidado en esa playa porque hay piedras sueltas que pueden deshacer los fondos del bajel, pero uno de los marineros que llevaba el Maestre Sancho era del lugar y conocía bien la playa, con lo que pudimos bogar asaz ligero. Fue así como con poco daño dejamos la fragata varada en arena y nos echamos todos a tierra, a toda prisa. 
 
    La galeota desveló sus designios y arbolando banderas turquescas, dio ya en cazar sin recato a la fragata aunque no pudo ir deprisa por temor de dar con alguna piedra. Cuando llegó lo bastante cerca de ella, echó a tierra su trozo de levantes en persecución de los nuestros mientras otros se afanaban en la fragata registrando sus avíos y saqueándolos. 
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  Ilustración 4. Rutas de la fragata Costana y la galeota turca en el Estrecho de Gibraltar 
  
     
 
    
   
 
      
 
    Los nuestros habían puesto bastante tierra por medio, dirigiéndose hacia la vecina ciudad de Gibraltar que estaba a cosa de media legua, y entre tanto los peones de la Torre Nueva, que estaba muy próxima habían hecho ya ahumada con lo que tocaron a rebato en Gibraltar y se dispuso al punto tropa bastante para se enfrentar a los turcos, que tales eran los corsarios, contando con el refuerzo de los hombres de Maestre Sancho. Con todo no hubo ocasión de guerra, que los turcos una vez saqueada la fragata, le dieron fuego y se retiraron con presteza. Todo ello fue a la vista de la ciudad de Gibraltar. 
 
    Y dice mi señor padre que ya tiene poca duda de que hay espías turcos en Sevilla, que dan noticia cierta de cuando salen nuestras naves más provechosas para que los turcos salgan a robarlas. Y es prueba de ello que han creído que la Costana era la que llevaba los mapas de la Armada de don Luis de Mendoza, por haber ido aparejada como la Gitana, y que ésta no ha tenido tropiezo alguno al no saber nadie en Sevilla que partía. Y a eso se suman las grades velas en los riscos que desde Punta Carnero vio el Maese Sancho. 
 
    *** 
 
    Pues, señor tío, esta es toda la historia que de mi primera salida por cabo de bajel veis ha sido exito, y no de los que son comunes, que salir hubimos cual ladrones de la sede Hispalense. Quiero ahora daros nuevas de mis deudos, que mi hermana doña Lucrecia y su esposo don Luis de Recalde están de buena salud ambos en Sevilla, en su nueva casa en el barrio de San Vicente, junto al convento de Santa María del Carmen, que es de toda ella de fabrica noble, y muy grande. No conoceríais Sevilla si venís ahora, de tanta obra como se hace. Mi señora madre también tiene ahora parte en dos naos de Indias, que ella contrata, con licencia de mi señor padre pero sin su intervención directa, que quiere dedicar las ganancias a establecer capilla y capellanía y está hablando ya con el señor cura párroco de San Vicente para este menester. Ya sabréis por mi señor padre de este negocio. 
 
    Extraño mucho esa bella ciudad de La Habana, toda de regular trazado, tan diferente en ello de mi Sevilla, y las bellas casas que se alzan alrededor del Patio de Armas, junto al Castillo de la Fuerza, tan nuevo y bien trazado. No sé si se han comenzado ya las obras de mejora del Torreón del Morro, y si se va ha hacer algo en el de la Punta, que tal como están las cosas más vale que se fortifiquen bien y que se eche la cadena al puerto muy cada noche. La veleta del Castillo de la Fuerza me recuerda la que ahora han puesto en lo alto de la Giralda, que dicen que es Santa Juana, y ha sido diseñada por Hernán Ruiz, aunque tengo oído decir que es alegoría de la Fe. Si ahora vierais esta torre tampoco la conoceríais, que ya no parece mora sino cristiana, que es lo que es. 
 
    A mi señora tía y también a mi gentil prima Isabel, que todavía recuerdo como se reía con los cuentos que le contaba, me pregunto cómo se hallan ahora y decidme si mi prima está prometida, que algo oí de ello. Este invierno me he dejado la barba que al cabo me salió, y la tengo algo roja, con lo que ya puedo imponer el respeto debido, así que habéis de decidle que ha de cesar de hacerme donaires de ello. 
 
    Es debido que os deje ahora, pero sabed que envío en esta carta todo el respeto y afición a todos mis deudos de esa ciudad de San Christobal, cuyo nombre yo llevo, y muy particularmente a mi señoras tía y prima y a vos, cuyas manos beso humildemente, de este vuestro obediente criado. Dios guarde vuestras vidas con ventura muchos años,. 
 
    De Barcelona a veinte de marzo de de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta V.-         Ceuta, 20 de diciembre de 1562. De fray Gerónimo de Águilas, de la Orden de la Merced, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de la Ciudad de Sevilla en la que se le comunican las averiguaciones hechas sobre los espías que pasan noticias al Alcaide del Peñón de Vélez de Gomera. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Honorable Señor Cónsul: En seguimiento obediente del mandado de vuesamerced, paso a escribirle con noticias de mis averiguaciones en estas partes del Estrecho donde ahora me hallo. 
 
    La primera provisión cuando llegué a estas partes en una tartana con Sancho Martínez, del servicio de vuesamerced, de Maestre, fue aposentarnos honestamente en Algeciras, que en Gibraltar no convenía por ser asaz conocido el Maestre por su reciente naufragio en Mala Bahía, perseguido por el turco, y luego andarnos presto a inspeccionar el lugar de donde se hacían señas a la galeota turquesca que salió en pos nuestro cuando iba a bordo de la fragata Costana. Este lugar lo determinó con exactitud el Maestre con ayuda de la ballestilla, en la que como Vd. sabe es práctico, desde la Costana, el día de la persecución, y lo trasladó luego a una carta del Estrecho, con lo que se pudo saber que se trata de un lugar que llaman Cala del Peral que es una playa minúscula al poniente de Punta Carnero, en lugar de difícil acceso por tierra por estar al pié de farallones de regular altura y de poco abrigo por mar. 
 
    Nada de singular nos apareció en esta playa; no obstante nos allegamos a la torre almenara que dicen del Fraile, que está a media ladera en la caleta contigua al poniente, y nos entretuvimos con el peón estante [ver “almenara” en Glosario] de esa torre que llaman Hernán de la Puerta, quien se ofreció a acompañarnos otro día que estaba de escucha y le correspondía ese recorrido, para de ese modo escudriñar juntos la playa por si se veían indicios de acampada. Así hicimos y encontramos en una cueva que Hernán de la Puerta sabía, restos ciertos de fogata y habitación recientes, por estar las cenizas recogidas y haber una cántara mediada de agua dulce, no desecada. Roguele la mayor reserva en disponer de lo que descubriéremos, prometiéndole Maestre Sancho buena propina, con la explicación cierta de que importa más descubrir a los espías que asustarlos y hacerlos marchar a otra parte, por lo que le encarecí que discretamente inquiriese sobre el particular a los peones de las torres vecinas, que una es la de Guadalmés, al poniente, y otra el faro de Punta Carnero, que marca la entrada de la bahía de Algeciras, al levante, pero siempre sin revelar lo que habíamos averiguado. 
 
    Pregunté luego a Hernán de la Puerta sobre las gentes que podrían ser sospechosos de afición a moros y me dio noticia de haber algunos pocos moriscos afincados en las vecinas Tarifa, Algeciras y Gibraltar, y que los más estaban en Gibraltar, y que había algunos que eran esclavos o sirvientes en casas de estas ciudades y villas, y otros eran alarifes, y eran de mucho empleo en fábricas de construcción por la comarca y por toda la Andalucía y el Reino de Granada, y que había también jaboneros, y un mercader de sedas rico en Gibraltar, y arrieros en las tres poblaciones, y también me dio noticia de quién en Algeciras era reputado por cristiano sincero y quien por moro verdadero, que de las otras no sabía, y le pregunté si era posible acusar a los moros notorios a la Inquisición a lo que me dijo que se sentían muy seguros que un Diego Padilla, que es Familiar de la Inquisición vecino de Gibraltar, no se atrevía con ellos por tener cierto que la Suprema no le había de mandar socorro para prenderlos y que él solo no se bastaba, con lo que yo le pedí las señas de aquel Familiar y otro día, marché a Gibraltar en la tartana a hacerle visitación. 
 
    En seguimiento de la instrucción que me había dado Fray Alonso del Real, Jerónimo, que estuvo en estas partes predicando la verdadera fe de Cristo, fui solo a visitar a un cristiano viejo de esta villa, de nombre Hernán Romero, casado con morisca, de nombre Ana Fez Muley, a quien rogué que me permitiera entretenerme con su señora esposa, a lo que accedió no muy gustoso pero consentidor al haber yo mencionado a Fray Alonso. Demandé a la Fez Muley por quiénes eran los moriscos principales de Gibraltar y quiénes de ellos son cristianos sinceros y de fiar, mas no sabía mucho, y tras darle seguridades que ese asunto no tenía que ver con la Inquisición me señaló un hermano suyo a quien hice visitación. 
 
    Lo que yo buscaba era poner espías entre los moriscos de Tarifa, Algeciras y Gibraltar, como vuesamerced me mandó, y, entre protestas de sincera fe no quiso el cuñado de Hernán Romero, de nombre Pedro Fez Muley, quien empero nos contó, con mucha súplica de que fuéramos sus testigos, que los moriscos del estrecho estaban muy soberbios y que aquellos días había sido la fiesta de la Ashura que es el al decimo día de la luna de Muharram [09/09/1562, ver “calendarios en Glosario], y que antes no se celebraba en aquellas partes, sino en Granada, pero que este año se había celebrado también en Gibraltar, y que él no había acudido porque era cristiano ferviente y sincero pero que lo sabía de sus criados que algunos sí lo habían hecho en secreto y con gran desobediencia y que andaban todos muy revueltos, que decían que había una guacía que llaman del Gran Turco llamado Mahomete el Otomán, que promete a su hijo la conquista de Roma, Rodas, Italia, Venecia, Lombardía y todas las Españas, y que los turcos caminarán con sus ejércitos sobre Roma y que los cristianos no escaparán sino los que se tornaren a la Ley del Profeta, que los demás serán cautivos, y también que habrá escándalos y comunidades entre la ley de los moros y la ley de los cristianos y que volverá a todo el mundo la ley de los moros, que el Gran Turco de la guacía era el nombre secreto del de ahora, y que el de ahora era ya viejo y que ya su hijo se disponía a venir sobre España, que por eso habían estado en la Ciudadela de Menorca hacía poco, y que todo esto lo decían los moriscos que eran moros pero que él no lo creía porque él era cristiano sincero y que sabía que había otra guacía que era verdadera, que esta era falsa y embustera, y que la verdadera decía que vendría un campeón de la fe de Cristo que se llama el Encubierto, que era de ojos garzos y hermoso rostro y que andaría sobre madera y que daría salvación a los cristianos, que el linaje de Agar recibiría su quebranto y mancilla, pero que esto último él no lo creía, que el linaje de Agar era tan esclarecido como el de Sara, que entrambos eran benditos de Dios, y que el primer santo cristiano había sido del linaje de Agar, que esta era la salvación de Cristo: no hacer de menos al linaje de Agar que había sido despreciado por los judíos pero que no tenía que serlo de los cristianos, que todos eran uno, y que un San Tesifón, de quien nunca yo oyera hablar, discípulo de Santiago, era árabe y había predicado la verdadera fe a los antiguos hispanos que eran paganos. 
 
    No pude por menos de apreciar la justeza de esta Teología, que en el Alcorán dice que el linaje de Agar tiene precedencia sobre el de Sara, pero el Pedro Muley decía que había sido salvado por Cristo, lo que es acorde con las enseñanzas de la Sagradas Escrituras y de los Evangelios, lo que me dio que pensar que el Pedro Fez Muley era bien instruido, aunque en lo del San Tesifón no me pareció que estuviera acertado, pero no era ello cuestión herética sino tan solo de ignorancia y simplicidad. 
 
    Este Pedro Fez Muley era de estirpe de moros ilustres que habían ayudado a los cristianos en la conquista del Reino de Granada, y era rico y contrataba sedas del Reino de Granada, con lo que hacía grandes negocios mandándolas a Sevilla, aunque para mi tengo que sus relaciones con los moriscos de Granada tenían mucho que ver con eludir el almojarifazgo este Reino, y que vería su fortuna perdida si se perdía este Reino, con lo que además de ser cristiano sincero, aunque de fe algo embarullada, tenía en mucho que los Reinos de España siguieran como están ahora, por lo que creo que se le puede tener confianza. Pero se negó a hacer ninguna provisión para denunciar a sus hermanos de raza, lo que es en su honra. 
 
    Y habéis de saber que los moriscos de estas partes son muchos de unas familias del condado de Niebla que por diferencias con el su señor natural se fueron de aquel señorío y se acogieron a esta Ciudad, que es de realengo, y tienen oficio, los más de jaboneros y algunos de alarifes, y no como en Sevilla que suelen ser pobres, porque muchos son de Granada de donde fueron desterrados cuando la revuelta al tornar el siglo, que estos perdieron muchas propiedades y riquezas. 
 
    Fui luego a la casa del Familiar de la Inquisición, Diego Padilla, ante quien dispuse la pérdida de la Costana, y mostrándole mi deseo de esclarecer al culpable de tanto daños, le pedí me indicase quienes tenían crímenes bastantes como para ser espías, que quería interrogarlos para darle pruebas que le permitiesen hacer acusaciones fundadas a la Suprema, señalándole que era capellán y apoderado de un noble sevillano, cuyo nombre callaba ahora por discreción, cuya era la fragata perdida, con gran privanza en la corte, que su celo se vería recompensado con propina bastante y recomendación a Su Majestad, y que en prenda de todo ello le ofrecía como presente unos guantes de fina labor. Hízolo, dejándome revisar sus archivos en los que aparecían expedientes de réprobos notorios con las pruebas que tenía de su pravedad. Sorpréndeme algo muy cierto, y es que siendo tantos los herejes apostatas en estos reinos, los castigos solo alcanzan a unos pocos y que muchos campan libremente en su apostasía, y añado que es ello que los castigos se hacen más principalmente en ciudades grandes para así dar ejemplo saludable a los más. 
 
    El examen de estos crímenes indicaba que había entre estos réprobos gentes que estaban en el error con fe ardiente en su errada secta, mientras que otros no eran sino gente desaforada que no tenía ninguna creencia, y que su pecado era vociferar blasfemias y odiar a los cristianos viejos que a menudo se lo merecían. Anotando con cuidado todos los puntos que habían de abrirme la puerta de la república morisca, me despedí del Familiar agradeciéndole muy mucho su cooperación y dándole promesa de tenerle informado prestamente, con encarecimiento de no informar a nadie de estas provisiones, ni tampoco a la Suprema en tanto no se tuviera completo el caso en evitación de que, no estando in situ, ordenasen actuaciones que echasen a perder el secreto. 
 
    Retornado a la tartana conferencié largamente con Maese Sancho, quien estuvo de acuerdo en que los desaforados eran los más proclives a torcer su voluntad para hacerles espiar a sus hermanos de raza, con lo que elegido uno adecuado, fui otro día de nuevo a Gibraltar y so pretexto de mostrarle un cargamento valioso que quería transportar a Ronda, lo llevé a la nuestra tartana, surta en el puerto, y allí en mi presencia le ofreció Maese Sancho dineros y honores si tomaba nuestro servicio y espiaba según nuestro designio, reforzada por una bolsa de reales de a ocho con más de diez ducados. 
 
    Era el tal un Juan Pérez, morisco natural de Segovia, que había sido soldado en Italia, de donde había sido desterrado y expulsado de la Compañía por haber tenido riña con su cabo a quien había muerto, que no había sido agarrotado por haber estado franco de servicio y haber demostrado testigos ciertos que había sido gravemente ofendido por ser morisco. Este tal era ahora arriero y tenía recua de mulas con las que hacía portes por los pueblos vecinos. 
 
    Como dije este tal no era moro de fe, aunque a decir verdad tampoco cristiano. Al punto accedió a estudiar nuestra propuesta, sabedor como era de que además allí con la tripulación de la tartana de nuestro lado, llevaba las de perder. Así que antes de revelarle lo que de él queríamos, y so promesa de que nada de aquel examen sería revelado a la justicia ni a la Inquisición, tanto si nos servía como si no llegábamos a un acuerdo, pasé a examinarlo de doctrina. 
 
    Daba él grandes protestas de creencia, y cuando le demandé si creía en la Santísima Trinidad dijo que sí, a lo que pasé a cuestionarle quienes son las divinas personas. Las enumeró como Padre, Hijo y Espíritu Santo, mas cuando de manera capciosa le demandé si había que adorar a la Santa Virgen María, me respondió que sí, y cuando le dije que si eran pues cuatro personas en la Trinidad, me respondió que Santa María y el Espíritu Santo eran uno, lo que es error común de los que están instruidos en el Alcorán. Sin embargo siendo esto crimen de pravedad suficiente para la Santa Inquisición, que así y todo lo castiga con benevolencia en los casos de simple ignorancia, como era éste, nos dimos cuenta que no había en esta respuesta otra malicia que la de no haberse ocupado nada de su formación cristiana. Máxime que su error se produjo atosigado por mis preguntas que, si son sencillas para los niños cristianos de hoy, para los moriscos son enrevesadas por faltarles doctrina cristiana que deben mamarla en sus casa con la leche materna. 
 
    Cuando le pedimos que nos relatase por menudo las sus andanzas en el Infantería Española pudimos ver que era soldado capaz, que había estado en armas contra sus hermanos de raza, a quienes no consideraba tales, y que tan solo cuando había visto que se le cerraban las puertas de hacer carrera en las huestes cristianas, es cuando despechado se ha vuelto con los suyos. 
 
    Aunque no nos pareció muy de fiar acordamos revelarle nuestras demandas: a saber, que nos dijese cuanto supiese de las comunicaciones que con el otro lado del Estrecho se hacían ahora, y como se hacían y a quién, y quién las ordenaba, y cuál era su contenido. Dijo no saber mucho pero sí que él también se creía que tales comunicaciones se establecían, pero que se llevaban con gran secreto y por ello no podía averiguar mucho, pero que si podía disponer de bolsa bastante para propinas, que le sería más fácil la averiguación toda. Y así quedo con el encargo para todos los pueblos de la comarca, que como es arriero y viaja, se le da un ardite estar un día en una parte y otro en otra. 
 
    En ello quedamos pues, ajustando con él paga de cuatro reales diarios y veinte ducados cada vez que nos diese noticia cierta de nuestro asunto, además de una bolsa de veinte ducados para propinas a ajustar luego. 
 
    No era muy de fiar el tal Juan Pérez, por lo que tuvimos la precaución de no decidle nada de lo que sabíamos ni tampoco el nombre de vuesamerced que no lo hemos revelado a nadie en la comarca. 
 
    Dos días después se nos acercó Juan Pérez para decirnos que estaba en camino de averiguar la inteligencia con los moros, y que para no levantar sospecha había tenido que simular que se quería pasar al moro, y que le habían pedido juramento terrible de no haceles r traición, con lo que demandaba doscientos ducados en moneda de plata u oro finos, cien cuando nos dijese la persona y forma de esta inteligencia, y cien cuando comprobásemos la verdad de su deposición, pero que habíamos de jurarle que no haríamos ninguna acción contra la dicha persona, ni revelaríamos nuestro conocimiento de ella y de sus manejos hasta que pasaran dos semanas que él necesitaba para abandonar aquella tierra y marchar a Segovia, que venían moros de África a estas costas para esa inteligencia con fuerza bastante para le coger y dar tortura y matar si sabían de su traición, conque, tras conferenciar entre nosotros, determinamos acceder aunque con algún regateo, y sin juramentos sagrados pero con promesa por nuestra honra de guardar el tiempo pedido, con lo que pudimos bajar la puesta a un total de cien ducados en lotes de cincuenta, mas las costas de sobornos. 
 
    Acordado esto tardó cosa de tres días en presentársenos de nuevo, pero cuando lo hizo nos contó que había podido saber que tenían una orden de señales para hacer venir barcas moriscas a su pedido, y que aquella misma noche habían de hacerlo, y que darían cuenta de su determinación fingida de pasarse al moro, conque no sospechaban ardid ninguno, y que él había tratado con un alarife de nombre Juan Rivera, que era el único que sabía cómo se hacía esta comunicación, y que otros moriscos le habían hablado de Rivera como el que le podía ayudar en su demanda fingida, pero que eran cristianos sinceros y antes le habían exhortado a quedarse en España y no abandonar la fe verdadera poniendo así su ánima en trance de perdición. También nos dijo que había de pagar cincuenta ducados para irse al moro, y que ello son costas que retribuirle. 
 
    No creímos nada de esta defensa de sus hermanos de raza, pero entendimos que el Juan Pérez intentase no comprometerlos, pues que tal eran, y accedimos a las costas pedidas. 
 
    También nos pidió que no siguiéramos nosotros al Rivera, que podíamos levantar sospecha, que el mismo lo seguiría con el mayor sigilo, de modo y manera que observaría la inteligencia y nos la contaría en detalle otro día. Accedimos a ello con la condición de pagarle solo los treinta ducados de inmediato, y los setenta otro día cuando nos dijera el resto de los detalles, añadidos a los treinta pagados para costas. Pese a todo, aunque sin seguirlo, marchamos a apostarnos en la Cala del Peral donde ya sabíamos que las señas eran hechas, y desde allí en lugar recatado y con el mayor sigilo, quedamos el Maestre y yo mismo en escucha de lo que aquella noche aconteciere. A eso de prima noche vimos bajar por los riscos de la cala a un hombre embozado en ancha capa, quien se adentró luego en la cueva que sabíamos, seguidos secretamente de otro también embozado que pensamos ser nuestro Juan Pérez. 
 
    Y fue ello que salió luego y encendió estachas de cuerda mojadas de agua del mar y luego secas, que sabe vuesamerced que dan luz vivísima, a guisa de señales, con ceremonia de mostrar y ocultar y vuelta a mostrar, y resultó que al otro lado del Estrecho, hacia donde se halla la Ciudad de Ceuta de los Algarves de África, que es del Rey de Portugal, púdose ver a poco la respuesta de las señales, también con estachas, y a las dos horas había en la playa esquife que secretamente se allegaba a conferenciar con tan secretas personas. Poco puedo decir de si eran moros o cristianos los que del África vinieron, que parecían venir de Ceuta, lo cual me parece harto raro pues es ciudad de cristianos aunque poblada con grande aljama. No pude a la luz de las estachas distinguir bien sus facciones. 
 
    Otro día vino presuroso Juan Pérez a relatarnos el resultado de su averiguación, que es el que ya sabíamos, contado punto por punto. Preguntado por la naturaleza del mensaje que habían entregado dijo no lo saber, pero ser billete escrito, y demandado por el origen de aquel billete declaró ignorarlo. Así que nos limitamos a preguntarle por los moriscos forasteros que entonces paraban en Gibraltar, a lo que respondió que había un número de arrieros que tal hacían y que cualquiera podía ser mensajero secreto, incluso involuntario, ya que a veces suelen llevar recados de aquí para allá. 
 
    Solo faltaba comprobar la identidad del Rivera, y ello hice con facilidad al inquirir en la ciudad por alarifes que ajustan obras con la Religión de la Merced en aquellas cercanías, siendo uno de ellos el Rivera el que en la Cala del Peral sin duda viéramos. Sólo nos restaba pues entretenernos con el Rivera, pero para ello debíamos de dejar tiempo para, según nuestra promesa con Juan Perez, para dejarle volver a Segovia sin riesgo de su persona, así que determinamos pasar a Ceuta para allí seguir nuestra pesquisa, so capa de contratar en esa ciudad en la que vuesamerced tiene negocios. 
 
    *** 
 
    Y así de este modo arribamos al dicho puerto donde surgimos en sitio adecuado para ver la playuela de la Cala del Peral de donde se hacían las señales, así como de donde venían las respuestas que, de acuerdo con mediciones precisas con ballestilla hechas por Maese Sancho desde nuestro escondite en la noche de nuestra vigilia, y trasladadas al portulano de ese puerto, resultó ser de una de las partes de la muralla donde había garitas de centinela. Con vigilia continuada y paciente alcanzamos a ver al cabo de los diez días lucir de noche las estachas en España, y contestar desde la muralla, con gran sigilo y ocultamiento de aquel lado. Se allegó presto Maese Sancho, que estaba alerta, con un trozo de su gente de mar donde estaba el centinela, y pudo averiguar que dejaba el puesto, que es pena de muerte, y corría al interior de la muralla, volviendo a su puesto en cosa de un cuarto de hora. Al poco salían de la ciudad unos moros que embarcaban en una saetía y bogaban presto hacia España. Como iban sin luces no pudo seguir su camino, ni seguirlos por mar por falta de bajel de andar bastante y por evitar que se descubra lo que de ellos ya sabíamos, que esta es la primera y más principal orden que tenemos dada de vuesamerced. 
 
    Alerta a la espera del retorno de la saetía, ello no ocurrió hasta bien amanecido, y con la vuelta del rio de Tetuán por lo que me suscitó sospechas de que las noticias de España no se destinan a Portugueses, sino que van directamente a los oídos de los moros de Tetuán, y de allí es de presumir que a las de los turcos del Peñón cuando ello les acomode. 
 
    De todo ello debo deciros Señor Cónsul, que no me parece posible que todo este tejemaneje pueda ser hecho sin conocimiento y aprobación del capitán del Puerto de Ceuta, pero no puedo creer que esta felonía se haga con conocimiento del Rey don Sebastián, que es un buen Cristiano Católico y buen defensor de la fe, y amigo del Rey Nuestro Señor cuyo es sobrino. 
 
    Averiguado este punto nos determinamos a zarpar de vuelta a Tarifa para continuar con nuestras averiguaciones en Tarifa. Como con unas y otras cosas estaba recién para concluir el plazo dado para permitir al Juan Pérez ponerse a salvo, teníamos intención de conferenciar con el morisco Rivera, el alarife que tenia la inteligencia con el moro de estas costas, para por las buenas o las malas alcanzar información bastante de sus enlaces a ambos lados del Estrecho, que eran sobre todo los del lado español los que nos interesaban más. 
 
    Llegados que fuimos a Tarifa, me dirigí a Gibraltar en busca del Rivera y supe con espanto que había sido hallado muerto en la Playa del Peral por el peón de escucha de la torre del Fraile, al día siguiente de la noche en que habíamos visto estachas en la playa del Peral. Por supuesto que Juan Pérez había desaparecido, decían que para Segovia, tres días antes, tras vender su recua de mulas a un otro arriero que me recomendaron si lo había de menester.  
 
    Este hecho me conturbó sobremanera, no solo por la muerte violenta del alarife que, aun siendo culpable de traición y probablemente de apostasía herética, no era suerte que para él deseásemos, mayormente estando sin confesión, sino porque además nos causó gran deservicio ya que en él teníamos la mayor esperanza de desentrañar la madeja urdida por los traidores fuesen ellos quienes fuesen. 
 
    De este modo puede ya darse por cierta una inteligencia entre traidores fementidos en España y los moros de África, que hasta el presente ha pasado por Gibraltar, la Cala del Peral, Ceuta y posiblemente el rio de Tetuán, con verosímil participación del capitán del puerto de Ceuta. En esta confabulación tienen, o han tenido papel cierto, un alarife de Gibraltar nombrado Juan de Rivera, quien recibía instrucciones por camino no averiguado de los traidores en España. 
 
    Con intención de averiguar algo acerca de la muerte del Juan de Rivera hemos rendido nuevamente visita al Pedro Fez Muley, quien grandemente temeroso nos ha dicho que él no sabe de las causas de esta muerte, pero que teme que otros moriscos le asocien con ella, sabido como es su sincera conversión, y que ello dañe a sus negocios en el Reino de Granada, por lo que ruega que no le visitemos más. También ha dicho que se habla entre sus hermanos de raza que Juan Pérez ha vendido su reata de mulas y se ha pasado al moro. Le he dado las señas de Fray Alonso del Real, el fraile Jerónimo, para localizarnos en caso de que encontrase algo digno de contarnos, prometiéndole que si así lo hacía, sería adecuadamente recompensado y protegido de sospechas ante la Inquisición si llegaba el caso. No quedo el tal Muley más tranquilo tras nuestra ida que antes de nuestra llegada, si conozco bien a estos moriscos, sinceros cristianos o moros verdaderos. 
 
    *** 
 
    Que los moriscos crean que Juan Pérez pasó al moro significa que hay entre ellos cierto conocimiento de los manejos de Juan Pérez y de Rivera y que Juan Pérez quería hacer creer a los moriscos que él es moro verdadero para evitar ser perseguido. Puede que entonces Juan Pérez vaya realmente a Segovia, o que vaya a cualquier otra parte de España, pero en esos casos hubiera sido más verosímil que hubiera guardado las mulas para seguir su oficio allí. Sería bueno que intentase vuesamerced averiguar si por Segovia aparece un morisco de esta guisa, aunque no me parece que sea fácil averiguarlo. También es posible que realmente se haya pasado al moro, en cuyo caso la venta de la reata queda explicada, pero también es posible que la haya vendido para hacer más creíble a todos que se pasaba al moro. 
 
    La muerte de Juan Rivera puede también ser la obra de Juan Pérez, para borrar la huella de su traición, si no se ha ido al moro, o para impedirnos averiguar más de los traidores, si habiéndose ido al moro él es de ellos, pero en tal caso es un hombre ruin y despiadado, que queriendo nuestros dineros no ha dudado en dejar muerto a su camarada al que traiciona, y ello es posible de persona de su talante. También podría ser obra de los traidores que mantienen la inteligencia con el moro, pero en ese caso no se me alcanzan las causas ni circunstancias. Salvo que se encuentre a Juan Perez en Segovia creo difícil que podamos llegar a saber lo que realmente ha acontecido. 
 
    Importa por ultimo saber cuál va a ser el efecto de esta desdichada muerte en los dichos traidores. Primeramente han perdido su enlace directo con África, y ello va a hacer que, o bien cesen de actuar en cuyo caso perderemos su pista, con grave riesgo de que comiencen a espiar en cualquier otro momento, o bien lo sustituyan, con lo cual habremos de empezar por donde estábamos.  
 
    Como todo ello, la primera provisión es que por un tiempo yo quede en Ceuta con la tartana so capa de negocio, con estrecha vigilancia nocturna para determinar si siguen las señales, mientras vuesamerced sigue averiguando en la Universidad de Mercaderes los despachos de las naves que sean capturadas para ver si disminuyen o aumentan. 
 
    Creo que vuestro nombre no ha de poder ser asociado en manera alguna a la averiguación que estamos llevando a cabo y que si los peones de las torres son discretos, así como el Familiar de la Inquisición y la familia Fez Muley, tampoco nuestros nombres han de estar asociados a la averiguación, al menos mas allá de la mera pesquisa del naufragio de Mala Bahía, pero esto último no es muy de esperar, por lo que creo que es cosa discreta que no aparezcamos en un tiempo por la ciudad de Gibraltar. 
 
    Como la discreción del Familiar Padilla, de manera que no haga informe a la Inquisición es deseable en evitación de que hagan averiguaciones que espanten aun más a los espías, le pasamos visitación, con presente de, esta vez, cadena de oro de regular peso, en la que le explicamos lo tratado con el Juan Pérez y su simulada ida al moro, y la certeza de la comunicación con África por cuenta del alarife Rivera, y su misteriosa muerte, prometiéndole tenerle sabedor de todo cuanto interese, con ruego expreso de demorar su informe a la Inquisición en evitación de asustar definitivamente a los traidores y con el ruego de que él también nos tuviese sabedores puntualmente, a través de fray Alonso del Real, de lo que el pudiese averiguar. 
 
    No teniendo más que informar a vuesamerced por el momento reciba vuesamerced la bendición de este vuestro humilde criado y hermano en Cristo y haced parte de ella a mi señora doña Catalina, cuyo capellán ardo en deseos de devenir para más gloria de Nuestro Señor Jesucristo y bálsamo del alma de su merced. 
 
    De Ceuta a veinte días de Diciembre de mil y quinientos y sesenta y dos años 
 
    Vuestro humilde criado y hermano en Cristo 
 
      
 
    Fray Gerónimo de Águilas, O.M. (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Parte II.-               Christobal de Enrile 
 
    


 
   
  
 

 Carta VI.-      Málaga, a 5 de Mayo de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de Mar y Guerra de la Galera Enrila, a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en la que se relata lo sucedido para asentar y armar galeras para la Armada de la Guarda del Estrecho. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Padre y muy señor mío: Siguiendo la orden que me tenéis dada, he efectuado el asiento de las dos galeras que tenéis en grada en las Atarazanas de esta Ciudad de Málaga, con el Ilustrísimo Señor don Álvaro de Bazán, Capitán General de las Galeras de la Guarda del Estrecho, autentificado con mi firma y rúbrica, según poder bastante que me teníais concedido, y firmado con el Proveedor de la su Armada, Licenciado Ricardo Castrillo, delante del Escribano Real de esta ciudad, Señor Emilio Lora. 
 
    Aunque os preparo copia cumplida de este asiento para enviároslo, os refiero en esta carta las particularidades del mismo para que las sepáis al punto. 
 
    Primeramente, que el Capitán General ha solicitado y alcanzado licencia de Su Majestad para que las dos galeras que tenéis en grada sean de las de la Guarda del Estrecho a la orden del nombrado General, de las ocho que el General tiene que juntar para su Armada. 
 
    Que debéis proveer las dichas galeras con toda su palamenta, velas, jarcias, plomos, fierros, ballestería, picas, espadas, paveses, adargas, y otras armas, munición y todo lo demás de que las dichas galeras deben ir provistas, a excepción de la artillería pesada y sutil, sus pelotas y su pólvora, que será por cuenta de Su Majestad, y librada a la orden del General. 
 
    Que las dichas Galeras sirvan por los tres años a contar desde el quince de mayo de este año de l563, hasta el catorce de mayo del l566, y que debe estar a la disposición del General desde la fecha que dicha es. 
 
    Que se tomará inventario de todo lo arriba dicho en lo que se refiere a los bucos, bastimentos y pertrechos por dos veedores, uno nombrado por vos y otro por el General, para dar, valorar y aquilatar los que proveáis, que debe ir todo según lo ordenado para estos bajeles, y que en caso de que estos dos veedores no se acuerden, se nombrará por Su Majestad o por sus oficiales de la Ciudad de Málaga un tercer veedor para decidir de consuno con los otros dos según el aviso de la mayoría, quedando vos obligado a proveer lo que acuerden, o a sustituir las partes que estimen no adecuadas. 
 
    Que se os pagarán a razón de 250 ducados por mes cada galera, libraderos cada seis meses cumplidos en la Tesorería de la Contratación de Sevilla con cargo a Avería. 
 
    Que una vez entregadas renunciareis a todo dominio sobre las dichas galeras, que deberán estar sujetas al General y a sus oficiales en la manera que el General disponga, en todas y cada una de las partes y lugares donde el General mande y según el modo que el General decida por sí o por todos y cada uno, o por cualquiera de sus oficiales. 
 
    Que al concluir el tiempo de este asiento, se os restituirán las galeras en la misma forma que se os recibieron, con todos los pertrechos y municiones inventariadas, o en su defecto, con la compensación en moneda de Castilla que correspondiere, según fue aquilatado de consuno de los veedores vuestro y de Su Majestad, y que cualquier retraso que se produjere en el pago o entrega de estas galeras o de sus bastimentos, os será compensada por el General con interés de un veinteavo anual, y que si el General no cumpliese este asiento después de dos años de concluido el asiento, Su Majestad se obliga bajo su Real palabra a restituíroslo, para lo cual da instrucción al su Presidente y su Tesorero de la Contratación, o a los oficiales que de ello entiendan, para efectuar el pago de estos intereses, con cargo a Averías, sin aguardar nueva, con tal que haya lugar los retrasos que aquí se señalan, debiendo luego responder el General ante Su Majestad de tales retrasos, si hubieren lugar. 
 
    Que a la terminación del asiento, el Capitán General se obliga a la restitución de las galeras bastidas tal y como las recibió, para lo cual se tasarán y aquilatarán los bajeles y sus bastimentos por dos veedores, el uno señalado por el General y el otro por vos y que, en caso de discordia, se recurrirá a un tercero nombrado por Su Majestad o por sus oficiales, que decidirá por mayoría de consuno con los veedores de las partes. 
 
    Que en el caso de pérdida total de una galera se os pagará de acuerdo con sus quilates, y nunca por cima de seis mil ducados para compensar buco, palamenta, velas, jarcia y bastimento. 
 
    Que las dichas galeras arbolarán en gallardetes y péneles las insignias que vos determinéis, y en estandarte, flámulas y tordana, de mandarlo el General, las que él ordene. Otrosí que la una de esas galeras se la nombrará Enrila, quedando el nombre de la otra para ser puesto al gusto del General, que quiere nombrarla Xerifa. 
 
    Podéis ver que las condiciones son las de costumbre, salvo en lo de enarbolar péneles y gallardetes con vuestro signo o armas y en lo de señalar con nuestro nombre la galera Enrila, que es más de uso cuando la galera se arma con licencia de Su Majestad por cuenta y riesgo de particulares, y no cuando como aquí, se trata de un asiento de alquiler de la galera, siendo el asiento de dominio y mantenimiento del Capitán General. 
 
    Asimismo es contra ordenanza que el dicho bajel quede bajo el mando de deudo o persona designada por vos, pero estando el General dispuesto a darme despacho de Capitán de una su galeras, ha entendido que es en mejor servicio de Su Majestad que yo disponga del mando de una de ellas, y no otro, en la certeza de que he de actuar en el mejor servicio de Su Majestad y no del vuestro, y de que así se hace más presto y pulido el armamento de dichas galeras. He de señalaros que mi aceptación de mi nombramiento como Capitán del Señor don Álvaro ha de ir unido a quedar desligado de toda obligación para con vos como mi padre y señor, así como para con vuestros intereses, lo que sé que es así y así lo entiendo de no haber con presteza instrucción vuestra en contrario. 
 
    También me ha dado despacho de Capitán de Mar y Guerra de la su galera, según es uso de los Capitanes Generales de las Galeras de España y demás Armadas de Su Majestad, con información cumplida elevada a Su Majestad, para que vea si expedir el título correspondiente, con todos los privilegios tan cumplidos como han tenido y tienen los Cómitres de Galeras según se detalla en las Partidas y demás leyes, instrucciones y usos habidos y debidos de haber en este oficio, y con los deberes de lealtad y obediencia que son de uso, y al Capitán General de modo explícito, en todo aquello que toque al uso del cargo y al servicio de Su Majestad. 
 
    En el asiento del General con Su Majestad, estipula que debe subvenir a todos los costes de mantenimiento de las dichas galeras, incluyendo sueldos de la gente de cabo y de la de remo que siendo buenas boyas pudiera llevar, siendo de cuenta de Su Majestad proveer de remeros bastantes, los más forzudos y algunos esclavos, quedando también a cargo del General los bastimentos, municiones, y provisiones para la manutención de las gentes de cabo y remo y de los oficiales del General y sus criados, según es comúnmente establecido, siendo por cuenta de Su Majestad el pago de sueldos y raciones de la Infantería que se haya de embarcar. El General deja asimismo de percibir su sueldo y además se compromete a costear de sus dineros cualquier pérdida o avería de las dichas galeras que pudiera acaecer, o de sus bastimentos, no siendo en los meses de invernada, de quince de octubre a quince de marzo, en los cuales, si hace algún mandado que resulte en pérdidas, estas son de cuenta de Su Majestad. Por todo ello recibe a razón de quinientos cuarenta y un ducados de a trescientos setenta y cinco maravedís y doscientos cincuenta maravedís de más cada mes por cada una de las ocho galeras de su mando, y media parte de ello por cada una de las dos galeras que van de Capitana y Patrona que van reforzadas, amén del quinto real de todas las presas que se hicieren, excepción hecha del artillería, y de las personas principales de rescate que serán de Su Majestad, quien pagará al General y su gente la cantidad de cien ducados por cada uno de ellos, aunque los no principales se quedarán de esclavos o se rescatarán por treinta ducados. Y le corresponderá así a don Álvaro tres partes del botín de guerra, siendo una parte para los Capitanes de las galeras, entre los cuales me cuento, y otra para la gente de guerra, cabo y remo, a repartir según su sueldo. Además cobrará el General el monto total del asiento aunque licencie a la gente durante la invernada, pero si no está la fuerza completa durante la campaña, se le descontará lo que convenga. 
 
    Con ello, contando la Infantería que corre a cuenta de Su Majestad, gasta don Phelippe en mantener las galeras bastidas y provistas cosa de ochocientos sesenta y cuatro ducados por mes por cada galera, de ellos los doscientos cincuenta de alquiler que recibiréis por mantener las galeras a su cargo asentadas con Su Majestad, y no como suelen hacer el Abad Lupián y otros caballeros de estos reinos, que a su cargo llevan la pérdida de los bucos, pues vuesamerced los tiene seguros por cuenta y riesgo de don Álvaro, con caución solidaria de Su Majestad; aunque la patente para armar la galera como particular, es merced que Su Majestad no da más que a vasallos muy de su privanza. 
 
    *** 
 
    Por lo que se refiere a las galeras, ellas mismas son ahora cosa fina de ver, que han sido terminadas de buco, despalmadas, adoviadas y arboladas, y están ya botadas en la playa del puerto de Málaga, junto al campo de las Atarazanas, siendo las dos, la Enrila y la Xerifa, iguales en todo menos en las colores. Son de veinticuatro bancos y remos de galocha, con ochenta y nueve codos [un codo de ribera (ver unidades en Glosario)tiene dos pies o 55.73 cm; en total 49.60 m.] de eslora total y setenta y codos de eslora en la lumbre de agua y diez codos de manga [ancho máximo], arbolando dos mástiles, el uno maestro, con una gavia que llaman gata en el árbol maestro donde se junta partida de soldados para desde ella pelear y arrojar bombas y alcancías y asaetear a los enemigos, y el otro trinquete, en la delantera del buco, que se han traído de Flandes. 
 
    Es el árbol maestro de una longitud de cincuenta codos, y lleva una antena de hasta setenta y dos codos, arbolando la vela maestra que es latina y de las que llevamos dos que hemos traído de Nápoles, que llaman bastarda a la mayor y barda a la más chica, y también llevamos para correr el mal tiempo una vela cuadra, más chica para arbolar, también en el mástel maestro, que llaman iteo o ítreo, que también es de Nápoles. El árbol trinquete, más pequeño y situado muy a proa, sobre la corulla, tiene solo veinticinco codos con una antena de cincuenta y dos codos, ambos traídos de Flandes, y arbola una vela trinqueta, latina, traída de Nápoles. 
 
    [image: Ilus6.jpg] 
 
    Ilustración 5. Planta de una las galeras descritas en el texto. Ver también Ilustración 1 
 
    El buco se ha hecho de quejigo de la sierra de Grazalema y las obras muertas de pino de Marbella, todo ello calafateado y muy bien adoviado con brea y estopa, espalmada con sebo para que corra bien y no se le pegue ni le crezca la viscosidad de las aguas. Tiene un asperón muy fuerte de diecisiete pies de largo, rematado por un refuerzo de bronce, que luce al sol muy brillante. Por las obras muertas van pintadas de colorado, la Enrila con visos amarillos y la Xerifa con visos blancos. Tiene una carroza de doce codos de largo en la popa que va levantada cosa de cuatro codos sobre la cámara de boga, y que es como el alcázar do están el Capitán y gente principal de la galera, y en la proa una castillo que en las galeras llama corulla, con una cubierta encima que llaman arrumbada. Entre esta y la carroza, por encima de la cámara de boga corre la crujía, que es una celosía de maderas muy fuertes de cosa de codo y medio de alta y codo y cuarto de ancha, que es la que le da resistencia a la galera para evitar que, siendo tan larga como es, no se quiebre cuando hay mala mar, y por encima de la crujía andan los soldados y gente de cabo de acá para allá por toda la galera. 
 
    La cámara de boga tiene los bancos forrados con cueros para evitar que los remeros se hieran con las astillas que se levanten, y tiene sitio para hasta cinco remeros por banco, aunque lo más común es llevar solo tres. Como los remos son de galocha, solo se necesita un remero práctico por remo, que es el bogavante, y los otros no tienen más que seguirle en el esfuerzo, que no es como antes, que llevando tres remos por banco la boga era más difícil y requería de más remeros prácticos, amén de que no se podía hacer fuerza de cinco hombres por banco como en las de galocha. Estos remos que se han traído de Génova van emplomados por su extremo para equilibrarlos y que el remero no haya de sujetarlo. 
 
    Para hacer más palanca, los remos van apoyados en unos saledizos que llaman postizas que salen del casco hasta dos codos, con lo que vista desde la carroza, la galera parece mucho más manguda [ancha] de lo que en verdad es. Por encima de las postizas hay sendos corredores como de un codo de ancho donde se puede apostar la tropa para defender la galera y a la chusma que queda detrás de esta tropa. También hay en ella una batayola para hacer la pavesada con paveses o tablas y frazadas [mantas] con que proteger a la gente de remo y guerra.  
 
    A la popa de la cámara de boga está la espalda, que es como un vestíbulo de la carroza, sobrepuesto a las postizas, con escalas a ambas bandas para permitir el embarque de la gente desde el esquife. Sobre la espalda hay un arco que corre hasta la carroza y levanta el toldo de herbaje [lana gruesa embreada] que allí se suele poner y que llaman estanterol. De él pende la campana y bajo él va el escandelar o tabernáculo para la aguja. 
 
    Toda la galera lleva una cubierta muy bien calafateada, y bajo ella, de popa a proa, va el cabo que es mi cámara, y que he aderezado con alguna prestancia, el escandelar, y los diferentes pañoles de bastimentos que también se acostumbra que sean alojamiento para los oficiales según convenga más a sus oficios. Un toldo de herbaje cubre la cámara de boga y otro la carroza, pero el de la cámara de boga se ha de quitar comúnmente cuando se navega. 
 
    *** 
 
    Aunque no están todavía del todo pertrechadas, ya estoy instalando la artillería, que como sabéis no es parte del asiento, que la provee Su Majestad, pero estoy tratando de ocuparme de ello antes que esperar que lo hagan los oficiales del General, por mor de llevarme buenos tiros. Y en esto del artillería he tenido gran ventura de que, por mi afición a ella y por mis ganas de aprender, me he amigado con varios artilleros de los que aquí en Málaga los hay muy buenos, pues sabéis que es en esta Ciudad donde se hacen los mejores tiros de España, que ya los llevó el Almirante don Christobal Colón a descubrir las Indias, y hay en esta ciudad uno de los cuatro Tenientes del Capitán General del Artillería de España, de nombre don Pedro Lasso de la Vega, que los otros están en Pamplona, Burgos y Barcelona, y hay también una compañía de artillería y multitud de cañones que se funden, los más de metal de campanas [bronce], en las Atarazanas, cabe la fábrica de galeras, con lo que se hacen cada año sobre trescientos tiros mayores. Hay también molinos de pólvora, aunque de pelotería se fabrica menos, con lo que no hay ninguna ciudad de España donde se cultive tanto este arte, y ello es porque es el mayor puerto de Castilla en el Mediterráneo, y de él han salido las más de las Armadas para las guerras de Italia y de África, y salen ahora las más de las que se arman contra el turco y los moros, que si Sevilla es la reina de la Contratación con las Américas, Málaga, con ser menor, es ciudad capital de la guerra contra el turco. Y por ello hay aquí toda esta actividad en fábrica de galeras y tiros y armas de ofensa y defensa. 
 
    Y está la ciudad toda muy artillada y defendida por dos castillos muy fuertes que nos vienen de los moros, que el uno se llama de Gibralfaro, por el monte en que está hecho, y el otro el de la Alcazaba que es como decir palacio en algarabía, y que se une al de Gibralfaro por una coracha [muralla doble con adarve (corredor alto)] de más de trescientos pasos [un paso (doble zancada) es 5 pies o 1,393 m, ver “unidades” en Glosario]. En la Alcazaba hay un tiro muy grande que llaman el Serpentín de Málaga, y también el Abortador por el estruendo que hace que dicen que abortan las parideras, que tira pelotas de más de cien libras. 
 
    Estos castillos los defendieron los moros con mucho valor cuando los Señores Reyes Católicos tomaron Málaga, y se llamaba el Alcaide que la defendía El Zegrí, que fue muy grande General solo que no cristiano, sino moro, y he conocido a un descendiente de Ali Dordux que fue moro muy principal que luchó al lado de los Señores Reyes Católicos, que es un don Diego de Orduz, que es gran cristiano y hombre de muy vasta cultura, cuyo padre es regidor, único morisco, del cabildo civil de esta ciudad, quien me ha relatado muchas hazañas de los moros de España en los tiempos en que eran Califas, que en aquel tiempo había muchos cristianos con ellos que estaban muy amigados, y había Obispo en Málaga, tal y como ahora se ha restablecido. 
 
    Como os dije, me he amigado con varios oficiales de artillería y he conocido a don Pedro Lasso, en cuya casa he estado, que tiene una hija de nombre doña Inés Lasso de la Vega de los dieciséis años, de gran hermosura, de ojos garzos dormidos, pelo castaño ensortijado, labios muy rojos y boca pequeña, dientes chicos y parejos y esbelto talle y figura, y me ha recibido en su estrado junto con su dueña y sus doncellas de compañía junto a otros caballeros mozos y hemos departido muy amigablemente. Y en este estrado conocí a don Diego de Orduz, que tañe la vihuela muy lindamente y, aunque no tiene grados, conoce a la perfección el Latín y el Greco, además del Arábigo y el Hebreo, por lo que es hombre que da gusto escuchar. Yo que no tengo tan gran conocimiento de los clásicos, relaté a Doña Inés el naufragio de la Herradura, de lo que se entristeció harto y se hubo de retirar con los ojos arrasados de lágrimas, por lo que me prometí no relatarle nunca más cosas tan tristes. 
 
    Pues con el tal don Pedro he concertado llevarme para las dos galeras buenos cañones de metal de campanas que esté bien aleado, con sus nueve libras de estaño en cada cien libras de cobre que se trae de Hungría, que se han traído este año diez mil quintales de metal para fundir, y se están labrando trescientos buenos tiros, y dice el don Pedro que estos son mejores que los que vienen de Augusta, en Alemaña, aunque Su Majestad los tiene en gran aprecio, pero como no da de sí la fábrica en España, ya sabe vuesamerced que hemos mandado traer ciento cincuenta tiros de Génova a través de nuestros deudos en esa ciudad. 
 
    Y hemos concertado llevarme una culebrina doble de cuarenta libras [peso de bala, 18.40 kg; ver”unidades” en Glosario] que pesa la pieza ciento y veinte quintales [quintal=100 libras; peso total 5520 kg], y tiene diecinueve pies de caña [5,29 m], para llevarla a la Enrila como cañón de crujía, que se llama esa pieza la Dragonera, y tiene alcance de ocho mil cien pasos cuando se tira en elevación, que ya ha sido probada y calibrada, y tiro práctico a mil trescientos pasos, por lo que es una muy buena pieza de caza, y no mala de ataque. Para la Enrila la he completado con dos culebrinas moyanas de ocho libras que pesan treinta quintales cada uno, y tienen una caña de doce pies y alcance práctico de mil pies, y dos sacres moyanos de cinco libras que pesan dieciocho quintales y tienen caña de nueve pies con alcance de novecientos pasos. Para la Xerifa he concertado un cañón de cuarenta libras, que se nombra San Juan Evangelista, de doce pies de caña para la crujía, dos sacres de seis libras y media con diez pies de caña y dos sacres moyanos de cinco libras y ocho pies de caña. Como sabéis este artillera se coloca en la proa de la galera, en la corulla, justo bajo la arrumbada y el cañón de crujía, que es tan grande, se apunta con la galera toda, que el Sota-Cómitre ha de ser práctico en la boga para hacer bien la puntería. Los otros cañones más chicos se pueden apuntar un poco y no requieren de mover tanto la galera, pero normalmente se apuntan también con todo el buco. 
 
    *** 
 
    Don Pedro Lasso me cogió afición porque yo había leído en Flandes la Instrucción de Luis Pizaño, y me ha dejado un libro de gran interés que estoy copiando que se titula Libro del Artillería, compuesto por Luis Ortiz, que dispone cómo se han de fundir los cañones y la aritmética de los tiros y sus trayectorias, que como soy práctico en ese arte de cálculo, me es de gran provecho. 
 
    Mientras he vivido en Málaga he tomado aposento en casa de una viuda de buena cuna, de nombre Doña Guiomar de la Vera, que es dama respetable y entrada en carnes, que habita en una casa moruna sita en la calle Real de Granada, que es como la calle mayor de esta ciudad, y que va a dar a la Plaza Mayor, aunque yo me aposento en la parte vieja de esta calle, que es más estrecha y retorcida porque es de la parte mora. 
 
    Frente a mi casa está la parroquia de Santiago, que tiene una gran torre de fábrica mora, que ahora es la sede del Cabildo Eclesiástico, que lo trasladaron hace unos años a esta Parroquia mientras construyen una nueva fábrica muy hermosa para hacer de Catedral, cabe a la antigua mezquita aljama de esta ciudad, que fue consagrada por primera Catedral, y que tiene una puerta muy bien labrada que se dejó hecha en tiempos del Obispo anterior y Patriarca de Alejandría don Cesar Riario, al estilo y traza de los godos, y quien también empezó la fábrica de esta Catedral Nueva. He estado viendo las obras de esta Catedral, que no es al estilo de los godos sino del clásico, de muy hermosa traza y de gran altura de bóvedas, que no las he visto yo tan altas, y aunque todavía no están cubiertas, ya se están labrando las capillas en su interior. Ahora el Obispo nuevo es Fray don Bernardo Manrique de Lara, que está patrocinando muy mucho la fábrica y dejando sus dineros para ella. La Catedral va a dedicarse a Santa María de la Encarnación. El factor de vuesamerced en esta ciudad, que es mi primo segundo Bonifacio Bocanegra, vive en la calle de Compañías que da a la plaza mayor y donde se hallan multitud de tiendas de todos los que tienen contratación en esta ciudad de Málaga, junto con una calle paralela a esta que llaman de Especierías. Es este Bocanegra de los vecinos respetados de la ciudad y un su tío Antonio Bocanegra es capellán beneficiado de la Iglesia Catedral, y es el sobrino el que está entendiendo en la traída de los ciento cincuenta tiros de Génova. 
 
    No quiero dejar de vos referir algo de la mayor importancia, y es que han venido de Gibraltar Maese Sancho Martínez con Fray Gerónimo de Águilas para servirme como patrón de la Enrila y clérigo de ella. He presentado la demanda al General que creo dará asentimiento. Me dice Fray Gerónimo que habéis averiguado cómo se comunican los moros por el estrecho y que ha estado un tiempo en Ceuta y que no se han visto más señales y también que parece que han disminuido las presas entre naves que salen de Sevilla, lo que hace pensar que las espías se han asustado con la muerte del alarife de Gibraltar. No es buena nueva todo ello aunque así lo parezca porque, como decís, es ello un mal que está ahí enquistado que puede reventar en el peor momento. 
 
    Como no tengo otras nuevas que daros os pido licencia ahora para retirarme. Dad los más afectuosos saludos a mi señora madre, doña Catalina y mis parabienes por las ganancias que ha tenido del primer viaje de su nave a las Indias, que lo he sabido por un aviso que llegó con cartas de la Habana hace algunos días a Sanlúcar, y de allí me vino aquí a Málaga. 
 
    Dios os guarde muchos años. Beso obediente vuestras manos con el mayor amor filial. 
 
    De Málaga, a cinco de Mayo de mil y quinientos y sesenta y tres años 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta VII.-  A bordo de la Enrila, a 1 de junio de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, en el que le relata los hechos acaecidos para forzar el cerco de Mazalquibir. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
      
 
    Padre y muy señor mío: Dios ha sido servido que mi primera salida a la mar al mando de la galera Enrila haya concluido con provecho para la defensa de los que tan esforzadamente guardan los presidios de Orán y Mazalquibir, para defensa de nuestra Santa Fe y refugio de viajeros. 
 
    Como habréis sabido cumplidamente por estar en boca de todos, grandes cuitas han tenido las guarniciones y pobladores de los presidios de Orán y Mazalquibir, amenazadas como han sido por las armadas combinadas del Gran Turco, comandadas por Pialí Baxá, y por los virreyes Hassan de Argel, y Arguta [Dragut] Arráez, de Trípoli, que han conocido el naufragio de nuestra Armada en la Herradura y se han determinado a golpear con su fuerza en estas partes, creyendo de que no habríamos de tener bajeles con que guardarlas y socorrerlas. 
 
    Así que con gran fuerza de galeras y galeotas, y aun de naves francesas, han pasado a aquellas partes desembarcando ejército de más de cincuenta mil hombres con artillería bastante de batir, y cercando y ofendiendo las fortalezas y castillos de Mazalquibir que son puerta de Orán. 
 
    Ha sido gran fortuna que Su Majestad hubiera acordado ya en las Cortes de Madrid, en fecha de veinticinco de febrero pasado, rehacer la Armada perdida en la Herradura, en evitación de que el Turco se ensoberbeciese aún más de lo que está, pero bien sabéis que la palabra del Rey se cumple con trabajo, y que desde que Su Majestad da la orden hasta que se congrega la Armada, siempre pasa demasiado tiempo. 
 
    Sabedores en Málaga de que el Turco se dirigía a estos Presidios, se armó aquí gran revuelo y se allegaron pólvora y bastimentos para ellos incluyendo a más de dos mil fanegas de trigo y herramientas de zapadores, y un ingeniero y algunos soldados de experiencia que se pasaron allá. 
 
    Están al mando de los presidios dos hijos del ínclito Conde de Alcaudete, que muriera en los muros de Mazagán tres o cuatro años ha, el uno, de nombre don Martin de Córdoba, hoy nuevo Conde de Alcaudete, como Alcaide de Mazalquibir, y el otro, don Alonso de Córdoba, como Alcaide de Orán. A mediados de marzo apareció la Armada Turquesca sobre Mazalquibir, y luego establecieron cerco de la plaza tanto por tierra como por mar, en la creencia que una vez caída Mazalquibir, Orán no se les había de resistir mucho. 
 
    Sabedores de las cuitas de la plaza, y del grandísimo ejército que las ofendía, cuando en el presidio no habría por encima de mil defensores, intentose llevarles socorro prestamente, y para ello salió don Álvaro de Bazán a siete de mayo con las cuatro galeras que tenía para entonces armadas, con cargazón de bastimentos de todo género, y en particular de pelotería, de pólvora y de provisiones de boca. En Málaga se conocían bien los tiros principales de aquella plaza, de los que el más grueso es un famoso cañón fundido en Málaga nombrado San Juan de Almaza, que tira pelotas de cien libras, con lo que se podía allegar la pelotería necesaria. 
 
    Ordenósenos entonces al Capitán de la Xerifa, Francisco Hernández de Perea, y a mí como Capitán de la Enrila, que avivásemos el apresto de las galeras para seguirle tan pronto como nos fuese posible, con instrucción de forzar el bloqueo de Mazalquibir, yendo por cuatralvo [jefe de la flotilla de las dos galeras] el Capitán Hernández de Perea como más antiguo. 
 
    En vista de ello me determiné a reclutar la gente de guerra, cabo y remo  de la Enrila, alistando por patrón a Maese Sancho Martínez y por piloto a un mozo, hombre de letras natural de Salamanca, de nombre Andrés Cuevas. Llevo también a mis costas, como caballeros sobresalientes a dos nobles mozos de quienes os he hablado en carta anterior, y que conocí en casa del Teniente General del Artillería don Pedro Lasso de la Vega. Son ellos don Enrique, su hijo, y el caballero de estirpe mora de esta ciudad, don Diego de Orduz. 
 
    Pero antes de que la tripulación estuviese completa, volvió el dieciséis de mayo el General con sus galeras sin haber podido forzar el bloqueo pese a haberlo intentado con sigilo e industria por dos veces, y el diecinueve se partió para Cartagena donde se estaba reuniendo un gran Armada a las órdenes de don Francisco Mendoza, primo hermano y cuñado del don Luis que mandaba la armada que se perdió en la Herradura, dejándonos instrucción de apresurar el avío de nuestras dos galeras y pasar a reunirnos con él en Cartagena a la mayor brevedad. El veintiséis llego a Málaga una fragata desde aquella ciudad instando a la salida inmediata de las dos galeras con la tripulación como estuviese, aun sin completar, con tal de que pudiese tenerse en la mar y sostener combate, mandando también cargar de pólvora y bastimentos de boca a la fragata de don Álvaro que había quedado en Málaga. 
 
    Para ese día habíamos terminado ya el avío de las galeras, con lo que estas nuevas órdenes casi no eran ya menester, pues teníamos la gente completa y estábamos a punto de salir. Todavía nos retrasó un día la carga de la fragata, pero al mediodía del veintinueve, bajo el estandarte de Castilla y con flámulas y tordanas con las armas de los Bazanes, arbolando la Enrila gallardetes y peneles con las de vuestra casa, salimos del puerto de Málaga la vuelta del levante, en ruta a Cartagena, las dos galeras y las dos fragatas bien abastecidas y equipadas. 
 
    La mar estaba llana y hacia una ventolina de levante que nos impedía izar velas, por lo que comenzamos la boga. Era la primera vez que iba al mando de galera y había acordado con el Capitán Hernández de Perea las señales para comunicarnos, con banderas y gallardetes de día y con estachas de sal a alturas diversas por la noche. El Capitán Perea había apañado un fanal en la su galera pues tal era en aquel momento la categoría de su galera con mando de Armada. La boga, no muy acordada al principio, comenzaba a concertarse y el Cómitre, un Alonso Ruano, de Sevilla comenzaba a mostrarse satisfecho. En esto vimos en la Xerifa que iba adelante señales de dirigirme a su bordo para consejo de capitanes, para lo que al momento cesó de bogar. Arrióse el esquife y púsose a su cargo el alier y cuatro bogavantes elegidos por el Cómitre y con dos soldados de mi guardia descendí a él con el ya consabido protocolo de chiflidos. Como la Enrila había seguido bogando hasta alcanzar a la Xerifa, fue cosa de pocos minutos abordarla por su espalda por la que ya estaban arriadas las escalas. También de las fragatas se allegaron los patrones en sus esquifes y con lo que en poco más de un cuarto de hora estábamos todos los cabos de los bajeles a bordo de la Xerifa. 
 
    Allí el Capitán Hernández de Perea nos informó que había abierto pliegos secretos que tenía y que nos dirigíamos a Mazalquibir a forzar el cerco. La instrucción era que pasasen las fragatas, que no las galeras, debiendo éstas distraer a la Armada Turquesca, para ver si así se podía burlar el cerco, que los turcos se cuidarían más de las naves mayores que no de las menores. 
 
    Era de importancia que pasaran las fragatas que llevaban bastimento de pólvora y pelotería de Málaga y Cartagena, pero sobre todo la noticia de los aprestos que se hacían de Armada para socorrerlos, que estaba ya casi concertada y para darse a la mar en breves días, por lo que se les instaba a no desesperar y mantener unos días más la guarda del presidio. 
 
    Dispuso pues el Capitán Hernández de Perea que a prima noche, a señal suya prendiendo fuego a dos estachas saladas en la carroza y en la arrumbada, habíamos de izar velas y dirigirnos a la orza, la vuelta del sur, para así cada una hora, prendería fuego a estacha de sal desde la gata del árbol, y habíamos de responder con lo mismo para estarnos juntos y no nos separar, y que a la mañana siguiente, al alba nos juntásemos de nuevo en consejo de capitanes para lo que daría señal oportuna. 
 
    Despidiose con ello el consejo, y nos volvimos cada quien a su bajel, disponiéndonos a ejecutar la instrucción recibida. Transcurrió lo restante del día sin ninguna novedad, marchando a andar mesurado, y entretenidos en instrucción de picas y ballestería que mandé hacer, con ejercicios de armar y desarmar la jareta [red de protección de la cámara de boga contra el abordaje, ver enjaretado en Glosario], y con ello nos vino la noche cuando estábamos por llegar a la playa de la Herradura, y a poco divisamos la señal para izar velas y tomar  la vuelta del ostro [S], lo que hicimos. 
 
    *** 
 
    Como sé que no estáis  familiarizado con la jerga que se usa en los bajeles de remo quiero explicaros algo de cuál es la sociedad de la galera. Como os dije he habido gran suerte de haber completado la tripulación de la galera tanto en gente de cabo y remo, con todos sus oficiales y hombres libres, esclavos y forzados. 
 
    Va por cabo de toda la galera y de su gente de mar y guerra el capitán, que esta honra me cumple, quien goza a bordo de gran autoridad y ceremonia tanto al subir como al bajar, como en todos los momentos en ella, que es recibido con chiflidos del cómitre en los días de ordinario y con atambores y chirimías cuando hay alarde. Se aposenta el capitán en la cámara que llaman cabo, que está bajo la carroza, y manda el bajel de ordinario desde la carroza, en popa, que suele ir muy bien aderezada con tapices y alfombras de mérito y con toldo de herbaje, pero a veces de tejidos finos. Sin querer compararme con los grandes, la carroza de la Enrila va medianamente aderezada, no por mi mérito sino por dar lustre de vuestra casa. 
 
    Tengo asignado un sueldo de siete ducados al mes, que no siendo para hacerse rico, sí cubre los gastos ordinarios, y se me asignan también cinco raciones para que pueda llevar a mis criados. He determinado llevar a Juan Jiménez, de vuestra casa, que ya vino conmigo a Barcelona, y a un escribano que he contratado en Málaga, de nombre Juan Marichal, para secretario. También los caballeros sobresalientes Lasso y Málaga son mis huéspedes asignados a estas raciones. 
 
    También otros de mis oficiales tienen asignadas raciones de más, que son el patrón, el piloto, el cómitre y el alguacil, cada uno con una, en tanto que le los consegeres, el sota-cómitre, los oficiales de oficios mecánicos, y los artilleros, tienen cada uno media ración para compartir aprendices y ayudantes. Todo este personal va a cargo de sus amos, o lo más común, va por la manutención y la propina. 
 
    La república de la galera está muy ordenada y acordada, y si el capitán es rey de esta república, tiene en ella sus grandes que son los oficiales superiores, es decir: el patrón, que nombran maestre en la Mar Océana, y el piloto, que llevan igual salario y prerrogativa de cuatro ducados al mes y una ración de manutención sobre la propia, solo que el piloto es apreciado por su saber teórico, y el patrón por su práctica en el gobierno de la galera y de su gente. Es común que el piloto y el patrón compartan los criados, contratando entrambos uno de servicios mecánicos y un secretario para servicio de ambos. 
 
    Van luego el cómitre y los consegeres, de los que se puede decir otro tanto. Los consegeres son prácticos en ciertas partes de la costa y son los que antaño tenían a su cargo el pilotaje del bajel. No saben de astrología, ni de echar el punto, ni de instrumentos, como sí sabe el piloto, pero para la mar Mediterránea esta ciencia no es tan necesaria. Empero se ha visto que llevando piloto examinado que sepa estas teorías de la navegación se puede aportar [ir a puerto] más precisamente, y no hay que echarse a ver la costa para saber dónde se está, por lo que se puede sorprender al enemigo más fácilmente, o evitarlo si conviene, sin que tenga nuevas de por dónde vamos. Por ello en muchas galeras de España, de Nápoles y de Sicilia, se usa llevar piloto, y los consegeres son entonces los ayudantes del piloto a quien están sujetos, y cobran tres ducados y media ración sobre la propia, para llevar criados entre todos, o lo que determinen. 
 
    El cómitre que lleva el gobierno ordinario de la galera y en especial de sus marineros y remeros, y se turna en su servicio con el sota-cómitre. Cobra el cómitre tres ducados y tiene asignadas dos raciones, una la propia. El sota-cómitre que le está sujeto cobra a dos ducados y tiene asignada ración y media que frecuentemente vende a los sobresalientes que vienen a sus costas en la galera, como a veces hacen algunos de los otros oficiales. 
 
    Vienen luego, con precedencia sobre los sota-cómitres, que entre la gente de poco las precedencias se gastan más que entre la principal, el alguacil y los artilleros, que son gente de mar, que no de guerra. Estos reciben dos ducados y medio y ración y media, y tienen a su cuidado el buen uso de la artillería, y aunque no suelen ser letrados ni gente de estudio, son prácticos en un oficio que espanta a muchos, por lo que son gente tenida en mucho y de natural engreído. 
 
    El alguacil es persona de gran importancia, pues tiene a su cargo la policía interior de la galera y muy principalmente la de los esclavos y forzados, a quienes hierra y deshierra y castiga cuando es menester, así como a la de la gente libre de cabo y remo que en este punto le está sujeta. Para ello tiene mando de la guardia interior de la galera que está formada por soldados. Cobra sueldo de dos ducados y medio y recibe dos raciones, una la propia y la otra para su mozo que le es muy necesario para el herrar y desherrar de tanta gente. 
 
    Siguen los oficiales de oficios mecánicos, cuyo cabo es el remolar  que se ocupa de la palamenta; el calafate del adovio y calafateo de la galera y sus partes; el maestre d’acha, de la carpintería de ribera; y el botero de la estiba de provisiones y pertrechos y de su embalaje y cuidado, y el barbero de curar las dolencias, amén de rapar barbas. Cobran todos ellos dos escudos [El escudo valía en la época casi 400 maravedíes, más que el ducado de 375 maravedíes] y media ración (sobre la propia). 
 
    Vienen luego los marineros, que como en las naos, son la gente práctica en marear, y los proeles que son como los grumetes en las naos [que es personal adulto; los niños a bordo se llaman pajes], es decir aprendices de marinero, que cobran los primeros dos escudos y los segundos escudo y medio. También los soldados del refuerzo ordinario de la galera son aquí tenida por gente de cabo y cobran como los marineros, estando sujetos al alguacil que les hace de sargento, y al cómitre que les hace de alférez, y al patrón que es en todo el teniente del capitán, aunque también los artilleros y los otros oficiales superiores, si son prácticos en cosas de guerra, son asignados para el mando de escuadras de estos soldados cuando es menester. 
 
    Va por último la gente de remo, que cuando es esclava o forzada no cobra, pero si hay buenas boyas, hombres libres que reman por salario, éste es como el de marineros y soldados. En la Enrila no llevamos buenas boyas, sino que toda es chusma esclava o forzada, que son ciento cincuenta y cinco, de los que ciento cuarenta y cuatro van al remo y once para otros menesteres y para los que están dolientes, que siempre los hay. 
 
    También ente la gente esclava hay jerarquía como en una república bien ordenada, y es ella primeramente el alier, que es esclavo viejo y experimentado que no rema sino dirige el esquife, y luego los espalderes, que son los más fieles y pulidos, que van a la espalda, cabe la carroza y que marcan el ritmo de la boga bajo el chiflido del cómitre, y luego los corulleres, los mas forzudos, que van en la proa y hacen lo propio a la orden del sota-cómitre, y que dirigen la maniobra de las gúmenas [cable grueso, generalmente de esparto] o calabrotes [cable grueso, generalmente de cáñamo] al surgir y guindar, y después están los bogavantes que dirigen la boga en cada remo y que son los que se sientan más adentro, junto al cabo del remo. 
 
    *** 
 
    Ahora que ya sabéis de la república de la galera sigo con mi cuento de lo que acaeció en esta jornada. Pasó la noche entre señales de las que estábamos muy pendientes para evitar que nos separásemos en demasía, lo que logramos, de manera que al llegar el alba nos hallábamos a menos de dos mil pasos unos de otros, la Xerifa en vanguardia, las fragatas detrás y la Enrila a retaguardia. Ya no se veía la costa de España, y nos encontrábamos enmedio de la mar, sin ninguna otra vela a la vista. El viento se había mantenido sin cambios. 
 
    Nada más ver la señal de asamblea, que esperábamos, los bajeles aflojaron las escotas para detenerse, y los esquifes se destacaron llevando a los cabos en bordo de ellos. Así abordamos la Xerifa, y allí nos encontramos con una grandísima desgracia. 
 
    El Capitán Hernández de Perea yacía doliente y sin mientes en la su cámara de cabo, con grande hinchazón del vientre. El Patrón de la Xerifa, Francisco Balbuena, quien había hecho la señal, nos instruyó de que el Capitán le había encomendado hacerla al alba y si para entonces él no estaba en sus mientes, resignar el mando en mi persona, dándome todos los pliegos secretos recibidos, aunque estos ya eran conocidos por el tenor de la nuestra asamblea de ayer. 
 
    Este suceso me dio gran espanto, que en mi primer mando de bajel me encontrara ya con tamaño negocio de mando de Armada, sin opción a aprenderlo en empleo de más resguardo. Yo ya había observado en el día de ayer como el Capitán Perea tenía aire asaz doliente, pero no pensé que fuese negocio de tanto cuidado. No habiendo médico a bordo, que solo había barberos cirujanos en las galeras, me determiné a pedir la venida del mío de la Enrila, para lo que despaché al esquife, despidiendo a los patrones de las fragatas con instrucción de atender a las señales a hacerles desde la Enrila tan pronto llegase a ella y entre tanto desde la Xerifa, ordenándoles ahora tornar a tomar la vuelta del levante reasumiendo la media boga para este menester, que el viento no permitía otro recurso. 
 
    Llegado que fue el mi barbero, hicieron entrambos consulta y determinaron que el Capitán adolecía de cólico miserere, que es gran dolencia si no se le sajaba el vientre para que salieran los humores, y se le cortaba la carne podrida, a lo que no quise acceder sin tomar licencia del propio Capitán Perea, por lo que les insté que le volviesen en sí, que ellos me dijeron no saber al no ser médicos de medicinas. Ordené al patrón que velase por que se cumpliese mi instrucción, y que si al mediodía no se le había podido tomar parecer, que se estuviese a lo que dijesen los barberos de consuno y sin disparidad de pareceres, señalándome en caso de sajar que se determinaban a ello, y con estas me torné a mi galera, dejando al patrón de la Xerifa por cabo de ella, como correspondía.  
 
    Llegado que fui a la Enrila, me determiné a ingeniar cómo se había de ordenar la jornada para poder abrir camino a las fragatas. Mazalquibir se halla a cosa de una legua al poniente de Orán, sobre un cerro arriscado, por lo que es plaza muy fuerte. Tiene buen puerto, mejor que el de Orán, muy resguardado de todos los vientos pues al del norte, que es el que más combate, allá tiene como un farallón que lo abriga, dando su abra al levante, dentro del golfo de Orán. Tiene este golfo un abra al norte de cinco leguas entre el cabo Falcón y el cabo Ferrat, con legua y media de seno, teniendo a Orán en su centro y a Mazalquibir al poniente a legua y media del cabo Falcón. A boga tendida se puede llegar del cabo Falcón a Mazalquibir en cosa de media hora si el tiempo está bueno. 
 
    Según lo que me tenía averiguado de mis pláticas con el patrón de la fragata de Cartagena, según lo oído de los que habían ido con don Álvaro, éste intentó la estratagema de aterrarse de noche en la bahía de los Andaluces que está contigua al golfo de Orán, al poniente, y salir de mañana por el cabo Falcón, con fuerza de sus galeras. Casi pudo esta vez romper el cerco de las galeras de Argel que estaban fondeadas al poniente del presidio, a tres mil pasos de él, pero al intentar rebasar el presidio para entrar por la boca del abra, se le arrimaron las galeras de Trípoli y tuvo que volverse. Otro día se vino de noche para llegar al alba derechos al presidio desde el norte, pero se topó con una escuadra de diez galeotas del Peñón con las que se cañoneó, pero tuvo que retirarse a la vista de que se acercaban las galeras turquescas de Pialí Baxá. 
 
    La instrucción que teníamos era, que salvo nuestro mejor acuerdo a la vista de la ocasión, nos llegáramos de noche a la bahía de los Andaluces, y desde ella, con el mayor sigilo, dirigirnos al presidio, de amanecida, enzarzándonos nosotros en el combate con las galeotas si era menester, y dejando a las fragatas vía para allegarse al presidio por la parte fragosa, sin tentar de entrar por el abra sino aterrándose junto a la montaña en una playuela que se sabía un conseger que llevaba la fragata de Cartagena que era practico del lugar. Una vez entradas las fragatas, nuestra instrucción era de desembarazarnos del combate y dirigirnos a toda vela a Cartagena tan salvos como fuera posible, pero hasta que las fragatas estuvieran en tierra, al menos una de ellas, no habíamos de cejar en estorbar a los bajeles infieles. 
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    Ilustración 6. El Golfo de Orán con la posición de Mazalquibir 
 
    No veía yo muy claro cómo hacer ahora lo que ya había sido un desastre antes, por más que ahora no tuviésemos que intentar entrar por el abra. Veníaseme además a mientes que, una vez echados a tierra, los de las fragatas no iban a tardar en tener encima tropel de turcos y berberiscos por mucho que el artillería del presidio los defendiese, con lo que si creía bueno el plan para llevar aliento y noticias al presidio, poco creía que esta estratagema permitiese que llegase a destino la cargazón de pólvora y pelotería. Pese a ello, me determiné a seguir con fidelidad la instrucción ya que no se me alcanzaba otra mejor urdida. 
 
    Tenía yo por consegeres el uno pescador murciano, morisco, que antaño fuera patrón de una barca de pesca con la que había faenado y que habiéndosela robado sus hermanos de raza para pasarse al moro, se había determinado a servir con Maese Sancho, el patrón, en las naves que él patroneaba por esa mar de Poniente. El otro era cristiano viejo de Valencia. 
 
    Hice señas a la fragata de Cartagena de arrimárseme y le solicité la presencia del Conseger  que en ella venía, práctico en la recalada de Mazalquibir, y con todo ello me decidí a hazer consejo para conocer bien cómo eran las playas de dicho presidio. Determiné seguir la instrucción de don Álvaro en todo lo mandado, menos en el aterrarnos en la bahía de los Andaluces que pensaba por cierto tener vigías que nos delataran, de manera que encarecí muy mucho a los pilotos de llevar muy bien la estima y conferenciar de ello una vez al día con todos los pilotos y consegeres prácticos, y sobre esto, para guiarnos bien, tomar marcación precisa de la isla de Alborán que habíamos de avisar al anochecer, para lo que mandé aligerar algo la boga. También me determiné a aportar [llegar a puerto] en plena noche, con gran sigilo, todos los bajeles unidos por las gúmenas del fondeo y con los remos aforrados de telas para que no se oyese el chapoteo, y con esta determinación los despedí. 
 
    Ordené luego hacer instrucción de artillería gruesa y sutil que no había osado la hacer antes por miedo de ser oído en las costas de España, que aunque no era hecho raro, si era causa de señalar nuestra presencia, lo que no nos convenía, y con estos ejercicios mantuve todo el día a la gente ocupada. Ordené hacer lo propio con la Xerifa y quedé satisfecho de cómo se comportaba la Dragonera que es la culebrina grande que llevaba en la Enrila por cañón de crujía, y que con pelota de cuarenta libras podía alcanzar los mil quinientos pies con buen tino. 
 
    A eso del mediodía supe que el Capitán Perea había aceptado que se le sajara el vientre, después de mucho resistirse y acosado por el gran dolor que había cuando estaba en sus mientes. Después de darle aguardiente hasta emborracharlo, le sajaron y le cortaron la parte de tripa que tenía podrida, lo cual, al decir del barbero de la Enrila, le hizo gran bien, de manera que si la naturaleza le respondía tenía esperanza de cura próxima. 
 
    Transcurrió de este tenor la jornada, pero con el viento arreciando del levante, y no quise forzar la boga por no fatigar a la gente, por lo que antes de la noche no pudimos avistar la isla de Alborán, con lo que determinamos levar remo y dar descanso a su gente. Mandé echar a la mar las velas trinquetas, lastradas de plomo en el puño de escota [vértice inferior de la vela que era triangular] y envergadas en sus antenas con corcho en sus otros puños para que, estando en la mar nos retuviese, y el viento no nos echase para atrás, y pasamos allí en reposo toda la noche. Aquella noche mandé dar una ración de vino a la gente de remo, a mi costa, con lo que se pusieron bien contentos. 
 
    A la mañana siguiente el viento había rolado un tanto al norte, con lo que ahora soplaba del gregal [NE]. Comenzamos la boga con algún esfuerzo y a una hora tras el alba avistamos Alborán, de la que tomamos marcación cuidada, y luego de conferenciar con los pilotos di instrucción de poner rumbo al levante con gregal [ENE], y llevar bien la estima, tomar la altura del sol a mediodía, que dio latitud de treinta y seis grados y seis minutos. A eso de las cuatro de la tarde, fue rolando el viento al norte lo que hacía posible proseguir el rumbo con las velas a la orza, lo que ordené para tener a los remeros más descansados. 
 
    A las seis, con la puesta de sol, mandé hacer asamblea de pilotos y capitanes, y supe que el Capitán Perea había salvado el trance y parecía ahora descansar tranquilo con gran esperanza de su vida. Ajustamos bien las estimas y determinamos hallarnos sobre el paralelo de Alborán, que es el trigesimoséptimo, y el meridiano del Cabo de Gata, con lo que al amanecer podíamos hallarnos en Mazalquibir, teniendo, como teníamos, el viento más favorable. La consulta era si aguardar el día entero en estas aguas para al siguiente entrarnos al presidio a prima noche, o más bien determinarnos a entrar aquella noche a riesgo de haber de hacerlo al alba. 
 
    El conseger morisco de la Enrila, que era plático en aquellas mares, señaló que había indicios de haber una fuerte tramontana [viento del N] en el meridiano de Orán, que nos habíamos de hallar tan pronto saliésemos del mar de Alborán, a lo que asintieron los otros consegeres prácticos de la zona, de ellos el de la fragata de Cartagena. Mi patrón, Maese Sancho, dispuso que con tal viento los turcos no podrían tener vigilancia en la zona pues, no pudiendo entrar en Mazalquibir, el golfo era peligroso y desabrigado para ese viento, con lo que yo pedí consejo de si debíamos abandonar la orden de don Álvaro y entrar viento en popa, a vela tendida en el presidio. Esta determinación fue apoyada por Maese Sancho, pero no por Maese Francisco Balbuena de la Xerifa, quien sostenía que habíamos de atenernos al plan de don Álvaro. Los patrones de las fragatas estaban también divididos, con lo que yo tomé la determinación de esperar, a ver si el tramontana se establecía finalmente, pero en su caso di instrucción terminante de a mi señal, que había de ser tres estachas de sal encendidas en la carroza, en la gata y en la arrumbada, las dos galeras habíamos de navegar parejas, viento en popa, con las fragatas entre ambas siguiendo siempre la Xerifa a la Enrila en todos sus movimientos. 
 
    Para hacer más fácil el orden de la escuadra, que debía mantenerse toda la noche para mejor acordar la marcha, encendería estacha de sal cada media hora a la que debía responder por orden cada bajel, y di también instrucción precisa de cómo señalar las viradas. El concierto de la escuadra debía ser dificultado por ser día de cuarto creciente, la luna se ponía algo pasada la medianoche, por lo que antes del alba no habría luz suficiente para verse de cerca. Por último, al combate cada una de las galeras, si era de noche o sin luna, habría de llevar de continuo luces en proa y popa, y la Enrila también en la gata, en tanto que las fragatas habían de ir a escuras. También determiné que el conseger de la Enrila que era cristiano viejo de Valencia se pasara a la fragata de Málaga, que no lo tenía tan práctico, y con esta orden despedí a la asamblea y cada uno se fue a su bajel. 
 
    Ocurrió que el viento siguió aumentando su fuerza, rolando al norte, lo que permitía ir a vela navegando de orza, aunque la galera se escoraba que daba espanto. Siendo nuevas y bien construidas no temía yo que hubiesen de faltar, pero no estando seguro de las fragatas, aflojé un poco la marcha arbolando la barda de la maestra, con lo que íbamos más descansados. Como íbamos a vuelta del levante, era fácil por la altura de la estrella saber si nos manteníamos en latitud, que no quería dejar el paralelo hasta ver la luz que sabía que tenían en Mazalquibir y que encendían cada noche, en espera de guiar a los socorros que esperaba, de manera que esto hicimos, guardando el concierto toda la noche según habíamos determinado. 
 
    Aquella noche determiné repartir ración de vino y de carne, ambas a mi costa, entre la gente de remo, y ración doblada entre la de cabo, y les arengué con detalle de lo que nos proponíamos, y de la promesa cierta de socorro para el presidio, a poco tardar, que habíamos de llevar a sus oídos para les animar a resistir. Mande también a fray Gerónimo de confesar a los que quisieren y decir misa a la mañana siguiente muy de mañana, a las cuatro, que todos debían levantarse y les mandé a dormir sin más a todos los que no tuvieran guardia, como traté también de hacer yo. 
 
    Pero poco pude, porque el viento se estaba poniendo inquietante y cada vez se hacía más difícil mantener la galera en rumbo. Las olas eran también muy gruesas y todas venían rompidas aunque el cielo estaba claro, surcado tan solo de nubes aborregadas que corrían lo que el viento. El conseger morisco decía que era un tramontana bien establecido que en el golfo de León llaman mistral, y que duraría todavía un día, cuando menos. Los remeros empezaban a no poder descansar y cada vez iban más mojados, que la galera estaba embarcando mucha agua con lo que hubo de estacharla [bombear el agua fuera], pero el rumbo se podía mantener, no llevando las escotas muy tensadas, con gran estruendo de flameo de velas. Por suerte la formación se mantenía según mi instrucción y parecía que nos podíamos barajar con aquel temporal. 
 
    Por fin a eso de las cuatro, al tiempo de despertar a la gente si alguna había dormido, avistamos las luces de Mazalquibir, al sureste, que por la altura de la estrella que tomé al punto, daba muestras de hallarse a unas cinco leguas, que con nuestra marcha actual podría ser cosa de hora y media o menos. Presto mandé encender la señal y tomé la vuelta del jaloque [SE], dejando las dos cuartas a sotavento, para tener más resguardo en la recalada. 
 
    La industria aquí no era ya el sigilo sino la presteza. Confiaba que con la que llevábamos, y teniendo ahora el viento a favor, los bajeles turquescos no iban a tener fácil el alcanzarnos, pero con todo, el hacer la recalada antes del alba podía hacer posible también la sorpresa. La luna se había puesto ya y la noche se había cerrado haciendo más fácil pasar sin ser vistos. Pedí a los vigías que extremasen la atención para divisar tan pronto como pudiésemos los bajeles turquescos, que de los informes de don Álvaro era cosa de cuarenta bajeles de remo, los más galeotas, pero sus buenas quince galeras también entre ellas, a más de cinco naos de franceses, que hacían corso, o mejor piratería, de consuno con los turcos, pero de toda aquella Armada, que solía fondear a poniente y levante de Mazalquibir, no se veía ninguna luz ni tampoco ningún bajel. De ser cierta la presunción de mi patrón, no podrían haberse tenido al áncora con aquel viento. 
 
    *** 
 
    Por fin, con las galeras aprestadas para el combate, nos acercamos al peñón cuando la claridad del día se adivinaba por levante. Ocho galeotas, todas ellas a remo, se divisaron ahora navegando por aquellas aguas en vigilancia, ninguna al áncora y el grueso del Armada ausente. A cosa de media legua del presidio, donde ya nos hallábamos, una galeota dio un tiro de aviso, y dos galeotas se nos allegaron por levante, que cubría la Enrila, en tanto que otra se nos aproximó por poniente, hacia la Xerifa. Para estas teníamos el viento a favor. Más lejos, a barlovento las demás que debían ser unas cinco galeotas se dirigieron a nosotros, dos procedentes del cabo Falcón, al poniente, y tres de la Punta Canastel al levante de Orán. 
 
    Vi para mí que solamente las primeras tres se nos podían arrimar y que, teniendo nosotros el viento a favor, estaban ciertamente a nuestra merced por no ser fuerza bastante, pero si la entrada en el presidio estaba ya asegurada, no podía se decir lo mismo de la salida en la que nos habíamos de ver forzados a dar guerra a las ocho que son fuerza superior. Por ello hice señal de ataque a las galeotas para así tener menos enemigos con que medirnos cuando se nos aproximaran las otras. También ellas vieron su debilidad pues, después del primer arranque, se detuvieron en busca de más fuerza que se le juntara, pero ya era tarde para ellas pues enfilé a la más próxima [galeota 1] y en cosa de un cuarto de hora, estaba a mi merced sin poderse escapar, yendo como iba a remo y yo a vela y muy veloz. Me determiné a embestirla con el asperón pero sin empeñarme en lucha cuerpo a cuerpo, que para ello no había tiempo, y así hice. El encontronazo fue de espantar y por un momento creí que se quebraba el mi árbol. El suyo sí que lo hizo de inmediato pero también se hizo más, pues la galeota quedó quebrada y nosotros pasamos por encima, aplastando remeros y soldados y dando a pique con ella toda sin mediar instante. 
 
    Pese a lo rápido de la maniobra, la galera quedó un poco embarazada con éste encontronazo, pues se le enredó en el asperón el cordaje del árbol de la galeota, que comenzamos a remolcar con el árbol, vela y entena colgando, con lo que tuvimos que tardar un buen cuarto de hora en segarlo todo para desembarazarnos. En este tiempo, la otra galeota, cuyo valor hay que encomiar, se lanzó en persecución de las fragatas que ya apretaban al presidio, izando velas en un intento de capturarlas, pero ya era tarde para ello, pues yo le solté mis tiros, dañándola y sobre ello cuando la galeota se aproximó en demasía al Peñón de Mazalquibir, se sumaron los estampidos de su artillería, entre los que creí distinguir el del afamado tiro San Juan de Almaza. Mal lo tenía la galeota ahora, con el fuego del presidio y el de mi galera que se disponía a alcanzarla, desembarazada ya del árbol que me estorbaba. Pero la galeota, cierta ya de no poder escapar, rebasó el Peñón fue a varar en una playa que había más allá del presidio, ya en campo turquesco. No debió ser sin daño pues el árbol se le quebró de inmediato, sin duda malhiriendo a la gente, pero fue seguro lo mejor que hacer pudo. He de señalar que el arráez de este bajel se portó bravamente. 
 
    Por su lado la Xerifa había atacado a la galeota que se le arrimaba con la artillería tirada muy de cerca, con lo que el efecto, pese a la mala mar, fue desastroso. Al poco, esta galeota también se hundía. 
 
    La entrada de las fragatas en el puerto fue celebrada con gran algazara por parte de sus defensores, cuyas voces, pese a ir contra viento, pudimos oír desde la galera. Nuestra entrada en el puerto estaba también expedita, pero nuestra instrucción no era entrar, y esa había que obedecerla cumplidamente. Di pues por señales orden de virar y ponernos al remo, arriando velas y bogando a filo del viento para dejar el presidio a sotavento. Esto era para si nos enzarzábamos en un abordaje sin gobierno, ser arrastrados por el viento a nuestro campo, que no al contrario. 
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    Ilustración 7. Batalla del socorro de Mazalquibir (en dos fases). Las galeotas se denotan con números, las galeras con iniciales de sus nombres, las dos fragatas son F1 y F2. Puntos denotan las posiciones iniciar cada fase. Aspas en círculos son hundimientos. 
 
    Ahora eran las otras galeotas, cinco en total, las que se nos acercaban a barlovento, quedando nosotros a su merced, pero nuestro único cuidado era forzar su línea, pues logrado esto y quedando nosotros a barlovento, nuestra fuerza de remo era mayor y más descansada con lo que no habíamos de ser ya alcanzados. 
 
    Contra la Enrila se venían las tres galeotas de la punta Castanel. Contra la primera [4] comencé a apuntar las piezas y a cien pasos hice fuego de los cinco tiros gruesos, lo que produjo gran mortandad y daño a bordo, cesando el gobierno y perdiendo pronto el barlovento de la Enrila con lo que dejaba de ser peligro de momento. Viendo que no podía eludir el ataque de las otras dos galeotas [5 y 6], recogí remos, que no quería que me pasasen sobre ellos y me quede aguardando su ataque. No temía que me quisiesen pasar por la proa, pues su barco no era lo bastante grande para lograrlo sin daño para sí. De hecho se nos allegaron al abordaje y allí esperamos con las jaretas echadas su embestida, pero como comenzamos a derivar y se veía que caeríamos en nuestro campo, decidieron desaferrarse y dejarnos libres sin más que unos pocos de tiros de ballesta intercambiados, sin mayores daños. 
 
    No pudo salir tan bien parada la Xerifa que, si bien a una galeota [7] dañó de gravedad con sus tiros, de manera que vino a quebrarse contra las rocas del Peñón la otra [8] se apañó para pasar sobre la palamenta de babor, con rotura de la mitad de los de dicha banda, y dañó de buen número sus remeros, quedando por un tiempo derivando hacia el Peñón sin gobierno. Pero como tras su deriva se encontraba justo al poniente de mi posición, pude yo allegarme a ella, una vez libre de mis adversarios, y pasarle un cabo de remolque con lo que, aunque trabajosamente, pudimos nos desaterrar ya sin adversarios a barlovento de los que temer, pues a la vista del balance de fuerzas pronto desistieron de darnos caza. 
 
    Así, fue el balance de la jornada una galeota hundida del ataque de la Enrila con asperón, una varada en tierra huyendo los tiros de Mazalquibir, una hundida del fuego de la Xerifa, una averiada del fuego de la misma y quebrada en las rocas del Peñón y otra dañada del de la Enrila fuera del combate y sin saber a ciencia cierta su destino final. Tres quedaron sin daño del total de las ocho que nos atacaron. Por nuestro lado, las dos fragatas habían podido entrar indemnes en el presidio, lo que fue el mejor suceso. La Enrila escapó sin un solo hombre dañado, aunque con algún daño en el buco que hubieron de reparar presto los oficiales mecánicos. En cuanto a la Xerifa, la rotura de palamenta fue gran deservicio. Doce remos quedaron inútiles y murieron ocho remeros, quedando malheridos otros trece soldados; pese a todo, no fue difícil reparar el daño con los remos de respeto que llevaba la Xerifa y con algunos que le prestamos de la Enrila, y pudimos también completar la tripulación de remo con los remeros supernumerarios que iban en ambas galeras. Todo esto se hizo cuando, tras bogar un buen rato a remolque, nos apartamos lo bastante para no temer ser aterrados por el fuerte viento que en toda la mañana no había amainado. 
 
    Duró toda la batalla cosa de dos horas, y todavía no me sé si una de las galeotas que escapó dañada no terminó hundida también o capturada por los españoles de Orán, que esto yo no lo vi, pero hay quien dice que lo vio de sus ojos.  
 
    El Capitán Perea parece fuera de peligro aunque aún está muy postrado. Veremos si con buenos caldos de sustancia de carnero se nos restablece. 
 
    No puedo seguir más esta misiva escrita en la mar a la mañana siguiente de la batalla, a la vista de las costas de España y tras una muy fatigosa jornada a remo. Vos he escrito por tener el sueño tras dos días sin dormir, pero ahora voy a echarme una horica, antes de la recalada en Cartagena, por la que he de velar, para presentar mis respetos al General con informe cumplido de la jornada. 
 
    Dios ha sido servido que ésta haya sido de provecho. 
 
    Besa vuesas manos el más humilde servidor e hijo obediente 
 
    A bordo de la Enrila, a primero de Junio de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta VIII.-                       A bordo de la Enrila a 21 de junio de 1563. De fray Jerónimo de Águilas Capellán de San Vicente a Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, donde se relata el socorro de Mazalquibir y cómo encuentra allí a Juan Pérez. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
      
 
    Muy Señor mío: Tal como me mandó vuesamerced, me cumple relatarle con detenimiento los hechos acaecidos en la jornada gloriosa de Mazalquibir, en que las galeras de Su Majestad han socorrido la plaza a su tiempo justo, como muestra de que el designio de Nuestro Señor es que el poderío cristiano ponga coto a los desmanes que los infieles nos causan de continuo en estas mares de poniente y en sus costas. 
 
    Ya es sabedor vuesamerced de la valiente hazaña de su señor hijo, el Capitán Christobal de Enrile, quien al mando de las galeras de vuesamerced por enfermedad del Capitán Perea, hoy sano y salvo a Dios gracias, forzó el cerco de la Armada infiel y pudo hacer llegar el pasado 31 de mayo dos fragatas que llevaban bastimento y ánimo para el presidio de Mazalquibir que tan apurado se hallaba. 
 
    Así sabedores por una fragata de Melilla llegada en la tarde del catorce de junio que muchos de los bajeles turcos habían abandonado el golfo la vuelta del levante, y que en Mazalquibir ya estaban matando los caballos para comer, mandó de inmediato don Francisco de Mendoza que se aprestaran a salir las que se habían reunido en Cartagena, con lo que estuvimos toda la noche trajinando para estar prestos de inmediato. Así se pudo salir, sin apenas ceremonia, muy al alba del día siguiente. 
 
    Estando como estaban después del naufragio de la Herradura muy maltrechas las Armadas de España, se había pedido para la ocasión ayuda a otros príncipes de la cristiandad, y habían acudido a sumarse a las pocas de España que se habían construido en Barcelona, a las de Nápoles, y a las ocho de la Guarda del Estrecho, de las que cuatro son de Su Majestad, dos de vuesamerced y dos de Abad Lupián, doce de Génova y dos de micer Antonio Pascual Lomelín, regidas todas por micer Pagano Doria para no suscitar cuestión de precedencia que tan desafortunada fuera en los Gelves, yendo no obstante micer Juan Andrea Doria de consejero de Su Majestad, a bordo de la Capitana General, que era la de España, para aconsejar, por mandato expreso de Su Majestad a don Francisco de Mendoza que llevaba título de Capitán General. Enviaron también galeras el Gran Maestre de Malta y el Duque de Saboya sumando en todo treinta y cuatro con cuatro mil soldados y muchos caballeros sobresalientes. 
 
    Iba yo de capellán en la Enrila de vuestro Señor hijo, que se dispuso en vanguardia, con las del Estrecho, a las órdenes de don Álvaro de Bazán, navegando en dos líneas, y haciéndose el honor a la Enrila de navegar inmediatamente detrás de la Capitana de Bazán, yendo la Xerifa de vuesamerced detrás de la Patrona, como recompensa a la entrada reciente en el golfo de Orán. Daba gloria ver a las galeras, todas navegando a la vela, a banderas desplegadas. 
 
    Iban formando la batalla las de España, Génova, Malta y Saboya a la orden del propio don Francisco, que llevaba el pabellón real por estandarte y sus propias armas en la tordana y la flamula, mostrando el piadoso mote Ave María que esta ilustre familia muestra en sus blasones, y las de micer Doria en el gallardete del árbol maestro. Iba por último don Sancho de Leyva en la retaguardia al mando de las de Nápoles. Los lises de vuesamerced  ondeaban en los gallardetes y peneles de la Xerifa y la Enrila. Daba gusto ver un Armada de esta guisa extendiendo su poderío en un gran trecho de lo que alcanzaba la vista, y ello siendo así que no era Armada de las más poderosas que ha reunido Su Majestad Católica, o antaño el Emperador. 
 
    Una vez en alta mar se oyó misa que celebramos de consuno los capellanes de las galeras, y que oyeron con devoción igualmente la gente de confesión y comunión, trasladándonos para ello en esquife a las que no habían capellán, con lo que hubimos los clérigos una jornada muy trabajada, pues ello se hizo sin por ello aminorar la marcha del Armada que navegaba a vela con viento fresco del levante. 
 
    Como la orden era de navegar a toda priesa, la formación de las galeras iba algo desbaratada, pero los Generales de las divisiones llevaban buen cuidado de mantenerlas en conserva, sin que ninguna se apartase gran cosa, con lo que la tarea de los alieres y sus remeros era de grande esfuerzo. 
 
    Pasaron todo el día en instruçión tanto la gente de cabo como la de remo, adereçando muy bien las galeras para la guerra, para lo que se subieron a cubierta todos los colchones y almocelas que había bordo para hacer pavesadura con ellos y las rodelas, y así nos proteger de las virotas [flecha de ballesta] y saetas enemigas, y se mandó poner jaretas para impedir, que pudiesen agarrarlas y nos las arrancar de las manos, y se mandó hacer muchas alcancías de pólvora y de alquitrán con sus mechones y también de cal cernida, para tirarlas desde la gata que hay en el árbol, que también se protegió con colchones y rodelas. También se hicieron muchas alcancías de aceite y jabón para que resbalasen los enemigos, y también se ordenó dejar aparejados todos los arcabuces en cubierta y los tiros de las bordas y los servidores en las galeras que llevaban tiros de esta guisa, que la Enrila no los llevaba, y llevar un barril de pólvora a la corulla, do va la artillería gruesa, bien tapado con bernias mojadas para prevenir el fuego, y también sacar la pelotería para cargar presto los tiros, y también se aplicaron a llevar bernias atadas con cabos que se situaron de trecho en trecho para si se prendía fuego que se pudiera apagar presto. Y también se dispusieron cadenas para aferrar las antenas, que no cayeran sobre cubierta si se quemaban las ustagas, y doblar los estayes de los másteles por el mismo cuidado. Y también se llevaron botas aserradas por la mitad con arena por si el enemigo nos echaba aceite o jabón que no resbalásemos nosotros, ni tampoco con la sangre. Y también se aparejó el pañol del cirujano con todas sus herramientas para cortar la carne y los huesos si era menester, y para otros menesteres que saber no puedo pero que ponían los pelos de punta de tan solo ver sus artificios. 
 
    Al mediodía se nos dio ración aumentada con carne también para la gente de remo y con ración de vino para todos, que era en las del Estrecho del de Marbella que proporcionaba don Alonso de Bazán, hermano del General y regidor de aquella ciudad, dulce y muy rico como lo es a menudo el de aquella tierra. 
 
    A la noche se encendieron los fanales de las Capitanas, que la de don Álvaro era de un fanal, siendo la de don Francisco, que veíamos a popa, de tres fanales. Cada media hora habíamos de hacer señales todas, según orden establecido, con estachas de sal, y diose orden de dormir temprano a toda la fuerza libre de guardia, incluida la gente de remo, para así estar reposados para la batalla del día siguiente, reduciendo la guardia al mínimo, que lo permitía el viento que era fresco pero bien entablado, con lo que no daba mucha tarea. Pese a que estaba castigado no dormir, yo no pude apenas hacerlo, y así ocurrió a muchos según me temo, pues era esta mía la primera vez que me veía en batalla grande y, si bien no sentía miedo, sí una gran impaciencia por que llegase el día para que Dios decidiese nuestra suerte. A ello se unía que sin colchones ni almocelas, la cama que era dura de ordinario, aquel día era la pura tabla, así que decidí rezar avemarías y padrenuestros de los que recé muchos, aunque temo que sin prestar la atención debida a tan piadosa ocupación, pues sobre mi mente desfilaban escenas de carnicerías sin cuento, con colaboración eminente del cirujano, combinadas con escenas de baños en los que se pudrían los prisioneros que no eran de rescate, como era mi caso, suponía yo, que yo había visitado una vez que estuve en Argel tratando de rescates. Dormí un poco, según supongo, pues me desperté sobresaltado creyendo que estaba ya en las manos del cirujano que se aprestaba con gran contento a cortarme ambas piernas. 
 
    Una hora antes del alba nos despertaron, con las montañas de África bien visibles a la luz del cuarto creciente, y nos repartieron bizcocho y abadejo, con un buen cuartillo de vino para pasarlo todo, y las gentes empezaron a ponerse las armaduras y a coger las armas. El capitán Enrile estaba ya en la carroza donde me llamó, armado con un hermoso peto de Milán que le había regalado don Álvaro de Bazán en permio de su hazaña del pasado treinta y uno de mayo, con almete de penacho carmesí, que le da un aspecto harto galano. Hase dejado barbas y bigote que aunque no muy espeso todavía, le hace parecer de más edad, con lo que causa más respeto. 
 
    *** 
 
    Poco antes del alba, vimos del lado de tierra una serie de señales con cuerdas de sal que nos anunciaron que nuestro Armada había sido descubierta, a pesar de que se había dado orden de hacer cesar nuestras señales desde hacía cosa de una hora, aunque guardando las luces de las Capitanas de las divisiones. Que seguramente se aprestaban a darnos guerra fue el sentir general. 
 
    Al despertar el día, que ya era dieciséis de Junio, divisamos los presidios y sus fuertes ya llenos de gentes de armas y asalto, que podía ser el último. Cabe a la playa al poniente de Mazalquibir, surtas sobre sus fierros, cuatro naos de alto bordo y cinco galeotas. Otras seis galeras acababan de zarpar fierros y se dirigían prestas la vuelta del gregal [NO], a vela viento en popa, a barajar el cabo Ferrat, que cierra el golfo de Orán por ese lado, dos galeras más y siete galeotas aparecían desperdigadas por el golfo, en tarea de vigilancia, pero ya todas habían tomado la vuelta del gregal [NO] y huían ora a vela las unas, ora a remo las demás. 
 
    Por señas pidió don Álvaro licencia para salir a la caza de las galeras que huían y diola presto don Francisco, pero sólo a su división. Con la batalla principal dio orden de dirigirse a la Punta de Castanel, al levante Orán, sin duda para tratar de cortar a los turcos su retirada hacia Argel. 
 
    Al menos es lo que debieron pensar los turcos, que al vernos llegar no se lanzaron al asalto para el que sin duda se preparaban sino que, mudando de aviso, comenzaron a preparar una retirada en buen orden, que se vio que era por el camino de Argel allende las montañas, y no por el de la playa, a la que de todos modos enviaron algunas coronelías para escaramuzar con las tropas que don Francisco quisiera desembarcar. 
 
    Fue maravilla esta mudanza de espíritu en los infieles que, teniendo fuerza sobrada para hacernos frente, no lo hicieron. Luego he sabido que al parecer esperaban una mayor Armada de nuestro lado creyendo que también venían las Galeras de Sicilia y Naos de Portugal y del Papa con nosotros, y que las de Malta y Saboya eran más en número que así rezaba en una carta que envió el señor don Álvaro al Presidente de la Contratación de Sevilla, don Diego de Espinosa, y debió ser así transmitido por las espías del estrecho, lo que es prueba de que saben lo que se dice en aquella Casa, según vuesamerced tiene por cierto y este hecho confirma. 
 
    Viendo don Álvaro que sólo tras larga caza podría alcanzar a los bajeles que huían, y ello sin certeza, decidió dirigir su división a la captura de los que todavía se encontraban en sus fierros. Llegamos a ellos a poco y no vimos ninguna resistencia, antes bien muchos de los que las ocupaban se tiraban a la mar en huida, con lo que don Álvaro mandó que las cinco de sus galeras abordasen a las galeotas, y que la Patrona, la Capitana y la Enrila se dirigiesen a las cuatro naos que habían izado el estandarte de Francia, con lo que don Álvaro mandó en los esquifes tripulación de presa para cada una dellas, y pidió a vuestro hijo que se acercara a la mayor con la propia Enrila, con lo que, con el Capitán Enrile a la cabeza, pasó este servidor de vuesamerced a la Capitana de los franceses para juzgar la conducta que se había de seguir con ellos. 
 
    Encontramos tan solo a un contramaestre por toda autoridad, que hizo protestas de que estas naos solo eran de comercio y que no estando Francia en guerra con Su Majestad Católica no procedía apresarlas, pero se encontró en la bodega gran cantidad de pólvora por lo que el Capitán Enrile dio orden de poner grilletes a los pocos franceses que se hallaron a bordo y llevarlos de esta guisa a presencia de don Álvaro. 
 
    En esta presencia protestó el contramaestre que si se llevaba pólvora era por contratar y de orden del Capitán, y que los que había a bordo era simple mandados que no sabían adonde iba la nao, y que de saberlo no lo podían evitar. Pero un muchacho que en ella iba, bajo amenaza de tormento confesó que todos eran voluntarios y que se habían embarcado en Aguas Muertas [Aigues Mortes] con doble paga para llevar pólvora y tiros franceses a los argelinos, con lo que fueron puestos al remo en galeras todos los franceses de las cuatro naos que eran solo treinta y cinco en todo, sin haber persona principal entre ellos, que estaban todas en tierra ayudando, según supimos, a los infieles. 
 
    De las galeotas se sacó tan solo a treinta moros que las guardaban, de los que doce eran yenízaros, por los que supimos luego que eran aquellas galeotas de Argel, y que las otras hasta cuarenta que tenían los turcos junto a Orán, habían pasado a Argel a por munición y sobre todo por bastimento de boca que faltaba en el real sarraceno. 
 
    Viendo don Francisco que no podía cortar la retirada a los turcos, que como dije tomaron el camino de Argel por el interior que no por la costa, y que tampoco era prudente intentarlo por ser los turcos muy numerosos, se vino a Mazalquibir con su gente y desembarcó sin ninguna guerra en la playa do habían tenido los turcos su real, hallando en ella sin guarda alguna dieciséis buenos tiros de batir de metal de campanas, mucha ropa y munición, herramientas, ruedas de madera y cureñas de artillería y una bandera de yenízaros. 
 
    Todo este despojo, junto con las naos y galeotas, se valoró tomando cuenta y razón los veedores y contadores del Armada, y se separaron los tres quintos que se repartió entre el ejercito cristiano según esta ordenado y estipulado, a razón de treinta ducados de trescientos setenta y cinco maravedís cada uno por cada uno de los sesenta y cinco esclavos franceses y moros que se capturaron, lo que hace un total de setecientos treinta y un mil doscientos cincuenta maravedíes, y de la carga que se encontró en las naos de franceses se sacaron en todo ciento veinticuatro mil doscientos treinta maravedíes y de lo que habían dejado los turcos en el real, dejando aparte los tiros de batir que son del rey, se sacó cuatrocientos veinticinco mil cuatrocientos veintiún maravedíes, que en todo hacen cuatro quentos [millones, todavía se usa en portugués] docientos ochenta mil novecientos y un maravedíes, de los que se hicieron cinco partes: la una de ochocientos cincuenta y seis mil ciento ochenta, a repartirla entre las gentes de armas y de cabo del Armada, que eran siete mil trescientos veinte, da para cada uno ciento dieciséis maravedís, que son cerca de tres reales y medio que es lo que se nos dará de aumento de paga cuando lleguemos a puerto. Quien no ha salido mal es el hijo de vuesamerceced mi Señor Christobal, quien le ha correspondido el quinto de capitanes de mar y guerra, que es a repartir entre los setenta que van, por lo que le ha tocado treinta y dos ducados y medio más o menos, con lo que podrá comprarse un aderezo de postín. Es lástima que vuesamerced no haya tenido el asiento de sus dos galeras como caballero particular, que en ese caso le hubiera correspondido dos treintaicuatroavas partes de los bucos, de los siete bajeles capturados que se han valorado en cuarenta y seis mil ducados, con lo que le hubiera tocado dos mil setecientos seis ducados, lo que no es cantidad despreciable. Estos le han tocado a don Álvaro de Bazán con bastantes más, con lo que no es de extrañar lo que de él dicen, que se hace rico con las guerras de Su Majestad, pues además de lo que ha sacado de los bucos, que a don Álvaro ha sido diez mil ochocientos veintitrés ducados, por llevar asiento de ocho galeras, le ha correspondido un quinto del botín que se han repartido los nueve Generales, que eran el de España, el consejero de Su Majestad, micer Juan Andrea Doria, que a este efecto iba por General, el de Nápoles, el de la Guarda del Estrecho, el de Génova, el de Saboya el de Malta y el Maese de Campo del tercio de mar, con lo que han sido doscientos cincuenta y tres ducados más. A don Francisco de Mendoza que va de Capitán General le ha correspondido dos quintos de botín ya que SM le hizo merced de su quinto lo que son cuatro mil quinientos sesenta y seis ducados a más de la parte que llevaba de los bucos, que no ha sido tanta como don Álvaro, pero en todo es el que más dineros ha sacado.  
 
    Si doy cuenta y razón tan detallada de este suceso, es porque he estado ayudando a los veedores y contadores en la valoración del botín y sé bien lo que se ha sacado. Vea vuesamerced que lo que más conviene cuando el suceso es feliz es llevar asiento con riesgo de los bucos. Si se pierden todavía se le puede pedir al rey merced, pero si se ganan es un buen negocio siempre. 
 
    Como ve vuesamerced fue una gran victoria que muchos no comprenden cómo fue tan fácil, pues había sobre el campo cerca de cincuenta mil turcos y berberiscos si se cuentan los de Argel que mandaba el virrey Hassan, los de turcos de Pialí Baxá, aunque el Baxá no estaba allí, que había ido con las galeras a Argel, a por munición y bastimento, con lo que los infieles de tierra tenían esperanza segura de socorro. Sea como fuere, el caso es que no nos dieron guerra y así pudimos salvar a los asediados que bien desbaratados estaban. 
 
    Entramos en Mazalquibir por compañías, en alarde, con música de atambores y chirimías, y los del presidio nos franquearon las puertas también en alarde que daba pena mirarlos de escuálidos y harapientos que estaban, después que don Francisco, muy cumplido y en sus mejores galas, pidiera con extrema cortesía al alcaide la venia para franquearlas en son de paz y amistad. Cuando se hubo acabado la ceremonia, que no fue larga pero en la que muchos soldados viejos de dentro y de fuera lloraron como doncellas, dispuso don Francisco un convite para todos los soldados del presidio, que no eran muchos con los todos oficiales con mando y los soldados de las galeras de la Guarda del Estrecho, que habían apresado los bajeles enemigos y los de la Capitana de España que había desembarcado en primer lugar. El banquete fue muy celebrado a pesar de que no había en el más que la comida ordinaria de galera, aunque abundante y bien aderezada. 
 
    *** 
 
    Sabréis que guardan las plazas de Orán y Mazalquibir los hijos del valeroso conde de Alcaudete muerto en Mazagán hace unos años estando el nuevo conde, don Alonso de Córdoba, al cargo de Orán y su hermano menor don Martin de Córdoba [Marqués de Cortes y VIII Mariscal de Navarra por matrimonio desde 1565] al cargo la última, y se hallaban esperando el ataque berberisco que no había de tardar, habiendo quedado destruida como quedó la fuerza naval de Su Majestad Católica con el naufragio de la Herradura el año pasado. Para aprestarse a cualquier contingencia habían acopiado bastimentos de todas clases y recabado el apoyo de un ingeniero, de manera que, como eslabón entre los dos presidios, y a fin de asegurar su comunicación, construyeron en una loma intermedia un fuerte que llamaron San Miguel y otro avanzado de Mazalquibir al que nombraron Los Santos. 
 
    A primeros de Abril atacaron Mazalquibir, que es la llave de Orán, cuarenta y cinco mil berberiscos y turcos, al mando del virrey de Argel, Hassan, hijo de Barbarroja, y ayudando, las galeras de Argel, del Gran Turco, y del Peñón, al mando de Pialí Baxá, hasta un total de cuarenta y cinco galeras y cinco navíos franceses de alto bordo, que luego fueron capturados cuatro. 
 
    Atacaron primero los argelinos el fuerte de Los Santos por mar y por tierra, cuidando con las galeras de impedir toda comunicación con Orán. Este fuerte, hecho de tapial, no pudo resistir, aunque sus doscientos defensores causaron harto destrozo en el enemigo. Atacaron entonces el de San Miguel, que consideraban los berberiscos llave de Mazalquibir, contra el que lanzó a los yenízaros turcos, que trataron de atravesar los fosos y escalar las murallas, pero los del fuerte los rechazaron por seis veces consecutivas, con lo que quedaron detenidos por este obstáculo hasta el ocho de mayo, en que por la noche abandonó la guarnición las ruinas del fuerte y se replegaron hacia el presidio, después de sostenerse veintidós días. 
 
    Hízose alarde en Mazalquibir y se contaron cuatrocientos setenta defensores. Enfrente estaba un ejército de doce mil mumines, que había abierto una trinchera a cuarenta pasos de la muralla, en la que había instalado tren de sitio, al tiempo que desde un cerro cercano tiraban pelotas con culebrinas para dañar las casas en el interior del recinto amurallado. El veinte de Mayo esta tropa se lanzó al asalto, pero fue rechazada con vivísimo fuego de arcabucería y de artillería, a pesar de que se llegó al cuerpo a cuerpo y los turcos llegaron a plantar una bandera en una almena. El uno de junio se repitió el ataque, en el que los cristianos, además de con la pelotillera de arcabuz, la pelotería de los tiros, entre ellos el famoso San Juan de Almarza que tiraba pelotas de cien libras, y la viroteria de ballesta, los detuvieron e hicieron retroceder echándoles barriles de pólvora encendidos que estallaban entre la ingente masa de atacantes, y sembró el pánico entre los asaltantes. Los días seis y siete volvieron a los atacar sin resultado. Para el día dieciséis había preparado Hassan el ataque decisivo, habiendo arengado a los asaltantes para que no retrocedieran ante tan exiguo número de asaltantes, estando, como estaban ya, muy batidas las fortificaciones. Cuando al alba estaban formadas ya las columnas de asalto, apareció el Armada de don Francisco de Mendoza, con las consecuencias que ya he relatado a vuesamerced 
 
    Encontraron las huestes de socorro a los defensores heroicos flacos como galgos y renegridos como sudaneses por el sol de África, faltos ya de pelotería y de pólvora para seguir la lucha, pero orgullosos de haber resistido hasta el fin y haber podido con tan superior enemigo venciendo así la reputación de invencible que el de Argel estaba adquiriendo, y que era más peligrosa que su propia fuerza. 
 
    Puedo aseguraros que el ánimo de la gente cambió mucho ante esta victoria cristiana, pues vieron como el turco huía ante ellos y como, a la simple vista de unas pocas naves, una fuerza tan extraordinaria había emprendido la huida. 
 
    Por los prisioneros franceses supimos que los veinticinco bajeles que habían abandonado la bahía hacía cinco días, lo habían hecho para ir por munición a Argel y que, por lo que sabían, habían de venir muy pronto de vuelta, de manera que fue milagro que no viniesen antes, con lo que seguramente se nos habría presentado batalla y la victoria no habría sido tan incruenta. 
 
    Para evitar toda sorpresa puso centinelas don Francisco todo alrededor del presidio y ordenó que hubiera siempre galeras de patrulla cerca de los cabos, con objeto de defender que pudieran volver las galeotas de Argel y darnos sobresalto. 
 
    *** 
 
    Hablando ahora de otro asunto que preocupa a vuesamerced, le digo que tal como dejé encargado, el señor cura arcipreste de Gibraltar me ha escrito con informes de los forasteros que han visitado dicha ciudad en los días anteriores a los que supimos que los espías moros pasaban el Estrecho. Todas las veces hubo en Gibraltar un tratante de sedas, morisco, de nombre Antonio del Castillo, que venía a comprar las de Fez Muley, para llevarlas a Sevilla, y alquilaba en Gibraltar recuas de mulas a arrieros distintos, alguna vez, pero no siempre, a Juan Pérez. Se alojaba en casa del alarife muerto de quien era primo. Ahora lo hace en la propia casa de Fez Muley. El párroco ha hecho indagaciones y este tratante es de la casa de un Diego Bejarano, morisco, que es un rico mercader en sedas de Sevilla, con casa conocida donde compran las personas más principales de la ciudad. Yo no caigo en quien es, pero es posible que vuesamerced lo conozca. No me ha dicho en que calle de Sevilla tiene su tienda porque no lo sabía. 
 
    Tengo otra noticia que también va a interesar a vuesamerced, y es que el día que entramos en Mazalquibir creí ver al torcer una calle al tal Juan Pérez, vestido a guisa de soldado muy emplumado de gayos colores. Hice intento de alcanzarle pero cuando llegué a la calle por la que torciera, que era larga, ya no se hallaba allí, lo que me extrañó porque no tuvo tiempo de abandonarla más que entrando en alguna casa de ella. Estuve aun un rato deambulando por la calle por ver si aparecía, hasta que dudando de haberlo visto me volví a la plaza donde estaba la gente. Luego, pensando, concluí que no me cabía duda de que era Juan Pérez el soldado que vi. Di en pensar que se había alistado al ejercito de socorro, lo que habiendo sido soldado antes no me extrañó mucho, pero un suceso que ocurrió a la noche siguiente me ha sumido en zozobra, y es ello que dos de los centinelas que guardaban el cerco del presidio por el camino de Tlemecen, han aparecido muertos. Al saberlo me presenté allí y, preguntando a los soldados, supe que, con los centinelas faltando, cualquiera podía entrar en el presidio o salir del sin ser visto, aunque el tiempo en que esto pudo ocurrir fue corto, ya que cada media hora se daban voces de centinela alerta, que fue como se descubrió la muerte. Cuando esto ocurrió se llamó enseguida a una guardia de a caballo que hizo descubierta por los alrededores, pero como cuando sucedió el hecho, a prima noche, la luna aún no había salido, la noche era oscura y no pudieron encontrar nada. Fui de inmediato a hablar con don Álvaro de Bazán, quien me recibió de gran presteza y le dije que había visto a un soldado morisco en la hueste del que tenía sospecha de que era un espía que podía haber matado a las centinelas y que era de precisión hacer alarde de inmediato para asegurarnos de que no se hallaba allí, como así se hizo con la tropa en la plaza, y no lo encontré. También revisé los puestos de guardia, sin fruto, y las galeras con las que se había traficado desde la noche, ayudándome en la tarea las gentes que de la Enrila que conocían al Pérez de vista. 
 
    Al ver que el Pérez no estaba en el campo, di en pensar que no podía ser otro el asesino, y no me cupo duda de que también lo era del alarife, aunque se me escapa porqué mata cristianos ahora y mató moros entonces, ya que el alarife no era otra cosa. 
 
    En cualquier caso, parece que entonces pudo estar en connivencia con los turcos del Peñón de Vélez y lo mismo podría ser ahora, y que la intención del asesino fuera de llevar al Peñón noticia de nuestra fuerza, lo que podía explicar que cogiera la vía de Tlemecen, de manera que pedí a don Álvaro que diera aviso a las cabilas fieles del Rif para que capturaran y entregaran al alcaide de Melilla a cualquier español cristiano viejo, judío o morisco, que viajara por aquellas tierras, que de las tres cosas podría venir en disfrazarse el tal Pérez. 
 
    Claro está que esta era una suposición poco fundamentada, pues también podría haberse unido a las tropas turcas que al parecer iban a Argel, pero de las que algunas huían a Tlemecen, pero en todo caso eran los rifeños los mejores aliados que podíamos encontrar, además del Xerife de Fez, que estaba lejos y que controlaba a los rifeños, solo en teoría, y en muchos casos menos que el propio don Pedro Venegas de Melilla, que es muy respetado por los rifeños por su estirpe noble nazarí y su buen uso de la lengua arábiga, que sabe a la perfección como los letrados árabes, y no al modo de los moriscos. 
 
    Beso humildemente las manos de vuesamerced su más ferviente criado y le bendigo en Cristo.  
 
    A bordo de la Enrila, a veintiuno de Junio de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
    Fray Gerónimo de Águilas, OM (firmado y rubricado) 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta IX.-      Málaga, 8 de Agosto de 1563. De Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho, a Juan Enrile Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, relatando el cerco del Peñón de Vélez de Gomera y su fracaso. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
      
 
    Padre y muy señor mío: Aunque tengo motivos de holgarme por un suceso feliz que me ha acontecido, no puedo menos que estar enojado por el resultado de la jornada que hemos hecho al Peñón, en mala hora, de la que tengo el temor que haya destruido de inmediato entre nuestros enemigos la justa fama que alcanzáramos en la de Mazalquibir, cuyo buen suceso hubiera sido traído y llevado entre todas las gentes del África y de la Cristiandad, pues habéis de saber que a lo que me dijo fray Gerónimo, tanto para los franceses como los moros berberiscos, esta victoria hubiera significado que los españoles somos los más poderosos aliados en estas mares y no los Turcos como de ordinario creen, con lo que nuestros amigos en ambos países se crecerían, en tanto que nuestros enemigos se tornarían más recatados y asustadizos, y este efecto se ha perdido por haber comenzado una empresa que no se sabía cómo había de concluirse, cual es la toma del Peñón de Vélez de manera asaz improvisada y sin el necesario acopio de recursos y, lo que es más perjudicial, con un cabo provisional cuyo mando no se halla aun confirmado. 
 
    Pero dejando lamentaciones y empezando por los motivos que he para que me deis albricias, es ello que Su Majestad ha demandado a sus Generales que les den relación de los soldados que se han distinguido en la jornada de Mazalquibir y don Álvaro de Bazan, con el visto bueno de don Francisco de Mendoza, que ahora está muy doliente con unas malas calenturas, ha decidido dar relación de mi entrada en Mazalquibir para franquear el paso a las dos fragatas que llevara de Málaga, y de la circunstancia en que ello fue con mando accidental de vuestras dos galeras por enfermedad del Capitán Perea, y que las galeras habían sido asentadas por vos, mi señor padre, por lo que espera que Su Majestad, que Dios guarde, tenga a bien hacerme alguna merced. Os digo esto para que penséis cual merced sería cuestión de solicitar por esta entrada, pues temo que algún secretario de Su Majestad me escriba para tomar razón de mis pretensiones y no sabría qué responderle. Yo me holgaría asaz de alguna merced que estableciese el reconocimiento en Castilla de nuestra nobleza genovesa, mas no sé qué ha de ser ello. 
 
    *** 
 
    Vengo ahora en relataros lo que aconteció en la jornada del Peñón que con tan mala fortuna emprendimos. Y es ello que vino a Málaga don Pedro Venegas, que es el alcaide de Melilla, con dos cautivos españoles que se habían evadido del Peñón de Vélez, y se convocó consejo de guerra al que don Álvaro me llevó junto con el cabo de su Capitana, pues que no ha Patrona, y así pude escuchar las propuestas de don Pedro Venegas de que había de hacerse la entrada al Peñón que estaba desguarnecido y desabastecido por haber ido las galeotas del Peñón con su alcaide a guarnecer Argel, y quién dijo que más valía irse a por Argel que ahora era ocasión de ello, pero los más pensamos que la ocasión de dar en Argel estaba ya pasada, pues por nuestras velas en las islas de Alhucemas sabíamos que habían pasado ya hacia levante las galeras y galeotas del Peñón y de Tetuán, y por despachos de los caballeros de Malta, también sabíamos que una Armada poderosa se estaba reuniendo en Trípoli. 
 
    Y ello fue así pues que habíamos tenido consejos de guerra estando en Cartagena a los que yo no fui, pero de los que después supe, donde se discutió si era razón ir a Argel o a Mazalquibir, que la ciudad de Argel y su Peñón estuvieron asaz desguarnecidos en aquellos días y, aun las que había, anduvieron a la greña porque la mitad eran yenízaros y la mitad berberiscos de las cabilas, y que el virrey Hassan no osa favorecer a ninguna facción por evitar que estallen revueltas en la ciudad, de suerte que si hubiéramos dado entonces, podríamos haber ganado la plaza. Pero estaba Mazalquibir en tan grande riesgo que estuvo a punto de caer y como dice el refrán, más vale pájaro en mano, que era socorrer Mazalquibir, que ciento volando, que era dar en Argel y arriesgarse a quedarse sin aquella ciudad y perder Orán. Así que la decisión estuvo bien tomada, aunque, como he dicho, entonces yo no participé en el consejo de guerra. Es pués ello que habiendo perdido la ocasión mejor, no habíamos de querer entrarles ahora en la peor, llevando, como llevamos, soldados nuevos. 
 
    Y ya socorrido Mazalquibir, hubo nuevos consejos de guerra a los que sí fui con don Álvaro por cabo de su Patrona, que no la ha, y allí se examinó si había que dar en Argel, mas no se hizo porque la fuerza que había era asaz exigua para ello, y encima había perdido dos días en escaramucear tras el ejercito de Hassan por las sierras de Tlemecen, y a más de ello no habíamos fuerza bastante para entrar depriesa en el Peñón de Argel ni tan siquiera teniendo en cuenta que la guarnición era escasa y desavenida, que las fuerzas que llevábamos eran de soldados nuevos en su mayoría, y que la provincia entera tiene muchos recursos de soldados, a más del ejército que decuplicaba al nuestro, y que ahora ya iba para Argel, que llegaría antes de que nosotros pudiéramos entrar y hacernos fuertes, de manera que se decidió que no habíamos hacer la entrada. 
 
    Y al oír cuan desavenidos estaban, pregunté la razón a los señores del consejo que no lo sabían, y luego a fray Gerónimo, que había rescatado cautivos en Argel y se sabía muchas cosas de aquella ciudad. Y fray Gerónimo me dijo que en Argel han tenido casi una guerra entre las tres facciones que hay en aquella ciudad, que son los marineros, que son todos corsarios y robadores de la mar, y que muchos son renegados de muchas partes de la Cristiandad, y muchos de los renegados lo son de cristianos grecos que viven por las partes que manda el Soldán, y que otros son moriscos. Y estos tales viven de lo que roban después de descontar a las partes que han de dar al Soldán y al Divan de la ciudad, que es como el cabildo secular de ella.  
 
    Y que otro bando es el de los yenízaros que son soldados muy buenos que ha el Soldán, que son todos esclavos tomados de familias cristianas, a modo de tributo, y que se educan como turcos en una como religión en la que no pueden casarse, tal y como nuestros freires, pero al modo que lo eran en la antigüedad, viviendo en conventos, y no como ahora que el hábito es mayormente cosa de honra. Y estos tales tienen una paga bien substanciosa, que tienen mayor paga estos yenízaros que ha un capitán en España, y a los más esforzados el Soldán los saca del convento de los yenízaros y los haze espahies, que es como caballero, y les da el Soldán en feudo el cobro de un tributo que llaman timar, que en estas provincias viene a ser de cinco mil a diez mil ásperos, según lo que cultiven en el lugar que le toque, que son de cien a doscientos ducados al año, que es una renta de bien pasar, mas no de hazerse rico, con lo que están muy enojados pues quieren compartir las ganancias de los arraeces corsarios, que ganan más con sus robos. 
 
    Y por causa de esta querella los yenízaros mataron a Mehmet Baxá nombrado por el Soldán como virrey en 1557, por lo que el Soldán hubo de nombrar a Hassan, que es hijo de Barbarroja y que había sido ya virrey otra vez, para que restableciera la paz, lo que hizo, pero ahora como estaban muy quejosos con él los yenízaros, el Gran Señor lo depuso de nuevo en 1561, y nombró a un Hassam Corzo quien, para acabar la revuelta, armó a los berberiscos de las cabilas, lo que fue peor aún. Por eso el gran señor hubo de llamar de nuevo a Hassan Baxá, quien es deudo del Soldán berberisco de Cuco, y por ello goza de gran predicamento entre los de esta raza, que es raza de pastores, que pocas veces son amigos de los turcos y que les critican su manera de vivir y se quejan de que les ocupan las tierras con campesinos, algunos moriscos, para cobrar tributo, y que los de Cuco deicen que esas tierras son suyas. 
 
    Así que se decidió que no era de razón arremeter contra Argel, a pesar de que nos han llegado otras galeras que son diez de Sicilia, estas reforzadas de soldados del tercio viejo de Lombardía, dos más de la religión de San Juan, dos de la religión de Santiago y dos del señor de Estepa. Con ellos tenemos ahora cincuenta galeras, lo que es ya una regular Armada, pero no bastante para entrar en Argel. 
 
    Si Argel era de desechar por las razones antedichas, el plan de don Pedro Venegas de entrarle al Peñón de Vélez parecía de acuerdo con nuestras fuerzas, pues la guarnición es solitamente pequeña y no ha de temerse que hagan salidas de cuidado y si, como dicen, ahora está desguarnecido, ello es más favorable. Además, en el Peñón de Vélez el país circundante no es de los turcos y lo más que se ha esperar es alguna entrada de nada, para escaramuzarnos, pues los gomeres, de los que muchos defendieron Granada de los señores Reyes Católicos, dan guerra a caballo, sin orden ni concierto, con venablos y lanzas jinetas [ Cortas y ligeras, que se cogen por el tercio final y se alancea de arriba del caballo abajo a los peatones], que no las usan de cuja [pesadas y largas, como las de los torneos de las películas], y algún arco pequeño que tiran desde el caballo, y ahora han comprado de mercaderes españoles y portugueses algunas escopetas viejas con las que suelen tirar al aire más que otra cosa. Y sobre ello, usan unas espadejas muy malas que se rompen al pelear, pues no saben templar el acero, lo que es de sorprender si se entiende que los cristianos hemos aprendido de los maestros espaderos alárabes como templar las espadas y que todavía se nombran las espadas de Damasco como las mejores, aunque mucho me temo que ya no sea así en estos tiempos 
 
    Y como el punto capital era saber si estaban, como se decía, desguarnecidos y desbastecidos, hicimos llamar a los cautivos huídos del Peñón de Vélez, quienes nos dieron cumplida noticia de que ello era cierto. Y les hicieron muchas preguntas de por qué lo sabían y cómo lo habían averiguado, sobre todo el estar desbastecido, que la torre estaba en un alto tan fuerte que no se podía tomar más que por hambre pero no por la fuerza. Y yo encontré las respuestas poco fidedignas, por lo que muchos Capitanes coligieron que los cautivos no sabían mucho de cuanto bastimento había, aunque sí parecía probado que los bajeles del Peñón estaban en su mayoría fuera de él, pero algunos Capitanes hallaron satisfacción en lo que preguntaron. Yo hube de dar mi voto primero, por ser el más nuevo en el oficio, de lo cual hube grande temor por no parecer necio, y fue contrario por no saber donde se hallaba la Armada turquesca, que nos podía ofender estando metidos en faena cual nosotros hicimos con ellos en Mazalquibir. Otros votos fueron conmigo por esta razón o por la dificultad de plantar tren de batir, siendo como era aquella tierra muy fragosa, mas esto yo no lo sabía. Este fue el aviso de don Álvaro de Bazan. Otros, que fueron menos, dijeron que era razón de tomar el Peñón ahora que los turcos estaban vencidos y que aún habíamos tiempo por delante, antes de que se cerrara la mar, [para hacer invernada los bajeles] para dar ocasión a un asedio que los rindiera por hambre y sed, y sobre ello que se podía batir desde la mar. 
 
    Deciros he que en este consejo se determinó a lo primero quién había de ir por Capitán General, lo que se hizo por votos de los Generales, ya que don Francisco de Mendoça seguía muy doliente de calenturas y sin mientes, y salió elegido el General de las Galeras de Nápoles don Sancho de Leyva, que es sobrino de don Antonio de Leyva príncipe de Ascoli, vencedor de Pavía. De este voto y de los concernientes a lo que había que hacer con la Armada, motivados, se tomó razón, y todo ello se mandó al Rey Nuestro Señor, para que mandara lo que procediera. Don Sancho de Leyva era del partido de entrar en el Peñón. 
 
    A poco llegaron los despachos de Su Majestad, con lo que llegada respuesta, don Sancho de Leyva que había todo dispuesto, mandó zarpar fierros el día veintitrés de julio con las cincuenta galeras, llevando pliegos reservados que había de abrir en la mar para determinar adonde nos dirigíamos. Abiertos estos pliegos resultó ser nuestro destino el Peñón de Vélez, y allá fuimos, llegando la madrugada del día veintiséis. 
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    Ilustración 8. Peñón de Vélez y sus alrededores 
 
    Aunque se dispuso llegar de noche para no ser vistos por los turcos, fuimos sentidos por el ruido de la boga y los turcos nos hicieron salva con un tiro, llamando así al arma, con lo que la sorpresa no fue ya posible, de suerte que don Sancho mandó desembarcar tropa de cuatro mil cuatrocientos soldados fuera del alcance de los tiros del Peñón, en una playa anchurosa al poniente de un castillo que llaman Torres de Alcalá, que estaba desguarnecido, llevando en la vanguardia a los caballeros de San Juan.  
 
    El Peñon de Velez está en territorio de los Gomeres, que son muy enemigos de los españoles y desobedientes al Soldán Xerife; en cambio, Las Torres de Alcalá dominan las únicas playas que permiten el desembarco de un ejército grande en las proximidades del Peñón de Vélez, pero anuque muy próximo está en las tierras de los Beni Bufrah, que es una tribu obediente al Soldán Xerife y no toleran que se establezca presidio turco en ellas. A veces lo hay, pero les dan tanta guerra que no suelen poderlo mantener mucho tiempo. 
 
    Para dar a entender a los turcos que iba a quedarse allí hasta que se rindieran, don Sancho, desembarcó su servicio de mesa, todo él de plata, con manjares aderezados, y lo trajo en la retaguardia con la custodia de cien arcabuceros y cien piqueros. Habiendo pasado sin contratiempo toda la infantería, aparecieron unos sesenta moros que, dando grandes gritos y rodando piedras, asustaron a los reposteros, los cuales echaron a correr hacia la playa dejando la impedimenta tirada en el suelo, con lo que los alárabes vinieron a tomarla y se la llevaron al punto, de suerte que cuando vino más fuerza para guardar la retaguardia, los moros habían desaparecido y la vasijería y los manjares también, con lo que se debieron dar un gran regalo, en el que no podría decir si respetaron los preceptos islámicos o si regaron el banquete con el vino que don Sancho se había destinado a sí mismo. El asunto fue asaz jocundo aunque don Sancho no le halló gracia, y estuvo mohíno todo el día, no solo de haber perdido yantar y servicio, mas de los muchos donaires que a su costa se hicieron.  
 
    Yo este suceso no lo vi, mas me lo contaron luego quienes lo habían visto bien, que eran las gentes de las galeras de Nápoles de donde habían estado descargando aquel ajuar. Aquella noche llegaron las fuerzas a la aldea de Vélez [Bades] de donde todos se habían huido con sus enseres más valiosos, con lo que no había en aquella ciudad mucho que tomar. Los Generales dieron instrucción de no hacerlo por no tener a los berberiscos más enfrentados. 
 
    A prima noche, y contra lo que nos esperábamos, atacaron los berberiscos con más ruido que bulto, mas con algún orden de escopetería, por lo que colegimos que había turcos entre ellos. Diéronse en huir monte abajo los nuestros como si toda la morería se les viniese encima, tirándose al agua para llegar a nado a los bajeles los que sabían, y les hizo frente don Sancho de Leyva desde la marina con su escuadra, más los cristianos, que eran españoles e italianos, siguieron huyendo durante mucho rato después que los alárabes hubieran huido como hicieron a la primera respuesta. Como los de las galeras seguían cañoneando las lomas, don Álvaro se puso a dar grandes voces de cesar el fuego, que habían de herir a los nuestros antes que a los alárabes, en lo que por fin consiguió que le obedecieran. Dios fue servido que no hubiera malheridos pero si muchos contusos por la huida monte abajo. 
 
    Aquella noche en que todos nos despertamos cuando se tranquilizó el tumulto, que ya era más de medianoche, estuve platicando con fray Gerónimo y por acaso le dije como yo me creía que la información de los cautivos no era de mucha ley, a lo que me demandó que cuales cautivos, pues yo nada había dicho del consejo como era mi deber, a lo que contesté que habíamos venido al Peñón por información secreta de dos cautivos que se habían escapado del Peñón, a lo que me dijo que por merced le dijera lo tocante a esos cautivos, pues era asunto que importaba mucho y que era para mayor servicio del rey, y que él se temía que fueran espías que no cautivos los que nos habían metido en aquella aventura, a lo que por escrúpulo no quise responder, pero él me demandó si el uno de ellos no era de tal y tal altura y grosura, y me dijo la color de los ojos y la forma y color del cabello y de la barba, y también me dispuso de su forma de hablar que era más castellana vieja que andaluza, aunque con un punto de la última. Y en esto describía muy fielmente al que era soldado que fue el que habló menos en el consejo, pues sólo dijo lo que se le preguntó y ello muy escueto, con lo que asentí que en efecto así era uno de los cautivos. Y luego me señaló fray Gerónimo que un espía de estas señas había sido el que él creía que había matado a las centinelas del real en Mazalquibir y que si era el que él creía, que habíamos de estar en gran cuidado pues para él que el tal era un morisco de grandes maldades que también había matado a un camarada en Gibraltar, después de entregarlo por dineros, impidiendo así que pudiéramos averiguar quiénes eran los espías de aquella parte.  
 
    Yo le dije que no podía decir cosa alguna sin la licencia del Capitán General, y él me dijo que antes debiera hablar con don Álvaro, a lo que accedí, para lo cual tomamos el esquife y nos allegamos a la Capitana de Bazán, a quien encontramos aún despierto aunque en camisa, por lo que con muchas protestas de cortesía le pedí que fray Gerónimo quería explicarle un asunto de importancia, para lo que le pedíamos licencia, y cuando la dio, nos entramos en la carroza adonde se había hecho traer la cama por la calor de la estación, y le dispuso fray Gerónimo lo que se pensaba del cautivo, pidiendo que le relatáramos el discurso de los cautivos y lo que habían declarado ante don Pedro Venegas. Le dispuso que quería saber lo que había acontecido con los cautivos del Peñón y cómo eran, pues él creía que podían ser espías, a lo que don Álvaro dijo que habíamos de confiar en el fraile y que él me daba licencia para contarle lo que quería, lo cual me causó sorpresa pues no sabía que el fraile hubiera tanta privanza con don Álvaro, y supuse que había de ser por el asunto de los espías del estrecho donde el fraile había estado metido; y aunque creía yo que este era asunto concluso, así vi que no lo era, por esto y por lo que os diré luego. 
 
    Con esta licencia, don Álvaro y yo, complementándonos en lo que cada uno recordaba, le hicimos descripción completa de su apariencia y vestido, y le relatamos la historia de su fuga del Peñón de Vélez, tal y como la sabíamos por don Pedro Venegas, y cuando a su pregunta le dijimos que el soldado cautivo había muerto a la guardia ahogándola con una cuerda, dijo no caberle duda que era el mismo que había escapado del real de Mazalquibir y que no le cabía duda que era espía de turcos, y que importaba mucho que lo tuviéramos en cuenta para saber qué hacer, que aquella entrada podía ser celada que nos tendieran los turcos. 
 
    Y luego demandó a don Álvaro si el tal estaba en la Armada, a lo que dijo que no sabía, pero que creía que don Pedro le diera licencia para ir a no sabe dónde, pero que sí estaba allí el otro cautivo y que estaba en la Capitana de Nápoles junto a don Sancho de Leyva y don Pedro Venegas que en ella iban. Dijo fray Gerónimo que había de irse tras de aquel espía pues es cosa que interesa mucho al servicio de Su Majestad, lo que me dejó un poco espantado de que el fray Gerónimo anduviera en estos negocios, y me pidió fray Gerónimo, delante de don Álvaro que si averiguaba por dónde andaba, que me pediría licencia para irse en su busca, y que también necesitaría una bajel que lo llevase adonde fuere menester, lo cual demandó al General, que asintió y que fuera con él Sancho Martínez, que era mi patrón, por conocer ya el negocio. Naturalmente en todo lo que de mi dependía di licencia al ver como don Álvaro la daba a lo que era de la su cuidado, pidiéndole tan solo que cuando determinara lo que convenía hacer, me lo viniera a decir para que yo supiera que provisión tomar. 
 
    *** 
 
    Como estaba ya clareando, don Álvaro me pidió que le hiciera compañía que le importaba mi juicio como artillero, pues quería hacer una descubierta para determinar donde habían de hacer batería y cómo podía expugnarse aquella plaza. En el ínterin fray Gerónimo me demandó licencia para tomar mi esquife y andarse a prevenir a Sancho Martínez, y a hablar con don Pedro Venegas, para lo que don Álvaro le había dado un billete a modo de carta de creencia. 
 
    Desde el esquife de don Alvaro, el Peñón aparecía imponente. Es una grande peña de casi cien codos de altura, y trescientos de longitud, separados de la playa por una canal de cien codos. La marina es en extremo alterosa, que forma anconcillos que son de algún resguardo, y entre los dos de ellos es donde se encuentra el Peñón, como en prolongación de la punta que forman. El de levante tiene una regular playa, que es en la desembocadura de un torrente, que llaman Támeda, que en esta época del año venía seco. En la cima del Peñón hay un castillo de regular tamaño que no es muy fuerte, más que por hallarse tan alto, es de difícil acceso aun sin darnos guerra. Hay una ensenadica en la propia isla por la parte de poniente, donde el castillo cae a pico sobre la mar, por donde, al decir de los soldados viejos, eran izadas las fragatas castellanas que lo venían a abastecer, con ayuda de cabrias por ser esta la mejor manera de entrar al castillo. Al levante del peñón hay una playuela que hace de varadero donde se pueden despalmar bajeles chicos; hay también otra ensenada mayor, abierta al norte pero muy abrigada que comúnmente se usa para el trafico con el Peñón, aunque es escarpada para desembarcar. Por el mediodía todo el Peñón cae a pico sobre la mar y es muy difícil subir. Esto lo protege de incursiones desde tierra, que está muy cerca y se podría vadear con el agua hasta el pecho. En tierra firme, junto a la aldea de Vélez, hay un castillete en el que los turcos tienen batería y presidio. 
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    Ilustración 9. Detalle del Peñón de Vélez 
 
    Aunque el ancón de levante no es suficiente para que se arrimen las galeras, dispuse a don Álvaro que en la playuela por el lado de levante se podía arrimar las galeras de una en una, con las entenas amarradas a modo de bauprés [mástil muy inclinado, situado en la proa de una embarcación oceánica que enverga una vela llamada cebadera] para echar a la gente al islote. Don Álvaro no lo tomó a donaire, como temía, y dijo que la argucia merecía ser considerada. 
 
    Terminado que hubimos la descubierta, no sin ser blanco de algunos tiros de escopeta cuando nos acercamos demasiado, lo que nos disuadió de no hacerlo, vimos que el único sitio donde se podía poner el tren de batir era en la playa, lo que requería dominar antes el castillete de los turcos, pero que era tan empinado el peñasco, que los tiros no habían de alcanzarlo si no se hacían encabalgaduras a propósito para poder tirar tan alto. Tampoco se llevaban bombardas [se considera el arma de fuego más antigua] para tirar por elevación, lo que hubiera sido gran ayuda para aquella ocasión. La otra posibilidad era subir la artillería a las peñas que había enfrente, más para ello no había cabrias ni otros útiles de ingeniería, que aunque se podían hacer, llevarían más tiempo del que era discreto. 
 
    *** 
 
    En volviendo a las galeras, don Álvaro a la suya y yo a la mía, me encontré con fray Gerónimo que había hablado ya con don Pedro Venegas y con el otro prisionero evadido del Peñón, de nombre Hernando Lobo, que ambos estaban en la Capitana de Nápoles, y quienes conferenciaron largamente con el fraile sobre el negocio del otro cautivo, que se había partido a Sevilla por visitar a unos deudos a quienes pedir dineros prestados, que todos se los habían quitado los turcos. 
 
    De estas conversaciones supo fray Gerónimo que Hernando Lobo lo había conocido al momento de evadirse, y que había matado a un turco que les descubriera escapando, pero que él no lo había visto muerto, sino sólo acometiéndole, y luego añadió amostazado que pues él no tenía órdenes ni le dio la extremaunción, ni que de haberlas tenido le hubiera parecido ocasión propia para ello, y este donaire fue por la gratitud que tenía a Juan Martínez de Hoz, que así declaró que se llamaba el tal soldado prisionero, y no gustar de que el fraile mostrara desconfianza. 
 
    Mas por la plática que tuvieron, fray Gerónimo quedó certificado de ser el tal Juan el morisco que les hiciera de espía en Gibraltar. No obstante vio a los tales don Pedro y Hernán Lobo tan aferrados a la bondad del tal cautivo, que no osó porfiar más y cambió el tono diciéndole que tan solo quería cerciorarse de la buena ley del cautivo, y que como él había una capellanía en Sevilla, había también muchos amigos y no sería indiscreto que se procurara referencias del tal soldado para mayor tranquilidad, y para premiarlo según su clase y condición cuando se tomara el Peñón, que ya vería que habría reparto de mercedes. A esto el don Pedro se amansó un punto y accedió a decirle que le había dado cartas de licencia temporal para irse a Sevilla, y que por ser soldado de la guarnición de Zaragoza de Sicilia, escribiera por su mandado cartas al gobernador de esa ciudad, haciendo inquisición del soldado Juan Martínez de la Hoz, natural de Segovia, y comunicándole la licencia que tenía por el gran servicio que había hecho a Su Majestad. 
 
    Cuando don Pedro dijo su naturaleza, el fraile recordó que segoviana era también la del morisco de Gibraltar, lo que le abundó en las razones de certeza que había de que era el morisco y no ningún otro quien ahora se llamaba Juan Martínez de la Hoz, y que otrora, en Gibraltar, se llamara Juan Pérez, y quién supiera como lo llamaban los moros. 
 
    Así escribió con mucha cortesía, pero con demanda de información cumplida, la carta al gobernador de Zaragoza de Sicilia, al tiempo que demandaba al Sancho Martínez que hiciese lo necesario para salir aquel mismo día, antes del mediodía, para la ciudad se Sevilla donde quería hallarse lo antes posible por un negocio que no me ha dicho, lo que me ha enojado asaz. 
 
    Señor padre, yo no sé si sabéis lo que se trae entre manos este fraile que es vuestro capellán y el de mi galera, y que ambas capellanías cobra puntual, más si me sé que él y don Álvaro se traen algún negocio de importancia del que yo no sé nada. Si es tocante a las espías de Gibraltar y vos estáis al corriente, respetuosamente os pido que me lo hagáis saber, pues os he de recordar que juntos urdimos una trama que puso al descubierto a los espías de Gibraltar, y espero que pueda seguir ayudándoos si estoy cumplidamente al sabedor de ello. En caso contrario temo que por ignorancia os pueda perjudicar, y además me hace de menos que mis criados y subordinados sepan de este asunto más de lo que yo sé, siendo asunto que interesa a personas de tanto fuste como don Álvaro. 
 
    *** 
 
    Volviendo ahora a lo que nos importa, que es el relato de la jornada del Peñón, a esto del mediodía se vieron dos velas en el horizonte que venían de la parte del gregal [NE], y que se acercaban a toda vela, viento en popa. Como nos pensamos que eran nuestras, pues se acercaban abiertamente y sin recato, no nos cuidamos, pero al estar ya muy cerca vimos que eran turquescas, lo cual lo conocieron algunos marineros de las galeras del Estrecho, que las habían visto corriendo por las costas de Granada, ya que eran dos galeotas que frecuentemente usa Cara Mustafá, que es el alcaide del Peñón. Tan cerca llegaron que se pudo ver al Propio Cara Mustafá en una de ellas. Parecía que había venido al descuido para entrar en su guarida, pero yo para mi tengo que por lo que luego pasó, no fue así, sino que había venido a espiarnos y lo había hecho a gusto, que a poco lo recibimos con salvas y ceremonias. 
 
    Aunque tan pronto como se descubrió el engaño, pidió don Álvaro licencia para les dar caza con las sus galeras. No lo permitió don Sancho, que mandó que lo hicieran las de Génova al mando de Pagano Oria, pero tan luego como vieron que levaban fierros, dieron la vuelta los corsarios y se fueron la vuelta del levante, a boga tendida, y las de Génova las estuvieron persiguiendo toda la tarde pero no las pudieron alcanzar y llegada la noche hubieron de dejar la caza, con lo que llegaron bien de madrugada. 
 
    Entretanto, don Sancho convocó un consejo de guerra para determinar que había de hacerse, al que yo asistí como era sólito, y en él oí sorprendido que don Sancho era del partido de que habíamos de levantar el cerco del Peñón, pues no se podía expugnar no habiendo lugar para batir la fortaleza, que para hacer batería sería menester desembarcar los tiros de las galeras y subirlos a las peñas de enfrente, y que para ello no habíamos asaz tropa para defenderlas en batalla campal contra los moros y turcos que había por la parte de tierra. 
 
    Mucho me sorprendió esta proposición, no tanto por su contenido con el que podía concordar, sino por el procedimiento que fue insólito, pues no planteó la cuestión, ni demandó pareceres de acuerdo con la precedencia de menos a más. Así, cuando pidió pareceres, de nuevo sin orden ni concierto, muchos se declararon de acuerdo con él. Yo, a pesar de lo que me había dicho fray Gerónimo, que era menester guardarse del aviso del cautivo que para él era morisco, estaba asaz enojado y a punto estuve de decir lo que no pensaba, pero al cabo dije que el Peñón se podía expugnar si se hacía la obra de ingeniería que era menester, mas que para ello había que emprender grandes tareas y que ello no había de hacerse sin tomar información cumplida de donde se hallaban los enemigos y cuáles eran sus fuerzas, y que mucho me temía que las galeotas del Cara Mustafá fuesen la avanzada de un Armada mayor. Pero que mientras esto se discernía, que no era razón, entendía yo, de abandonar el cerco, y que sí se guardaba mucha vigilancia y no se iniciaban obras que dificultaran el reembarco de la hueste, que no veía razón bastante para marcharse, por lo que mi voto era de quedarse. No dije nada del asunto de fray Gerónimo pues de ser razón el decirlo estaba don Avaro para hacerlo, y además tiempo habría para cambiar mi voto si veía motivo para ello. 
 
    Don Álvaro no había hablado hasta entonces en aquel tumulto, y cuando al fin le pidió don Sancho su parecer, un tanto alterado, como podía yo colegir por conocerlo ya algo, aunque con voz lenta y pausada dijo "que aquel negocio era de mucha calidad y que importaba que no se dejase de batir el Peñón y procurar de ganarlo porque los turcos que estaban allí en el de presente, como vivían descuidados de enemigos no estaban avituallados, y la guarnición que había dentro era muy poca, y viendo cualquier batería que se les daba bastaría para que se rindieran de grado o por fuerza, lo que no se podría hacer otra vez aunque, con un Armada mayor de la que allí tenían, volviesen sobre él, porque se habrían avituallado y proveído de buena guarnición y presidio. Cuanto más, que hacer lo contrario era ir contra la orden que traían del Rey y en menosprecio de las naciones española e italiana, y dar ánimo a aquellos turcos y moros que, ensoberbecidos de esto, de allí en adelante nos tuviesen en poco y menospreciasen; y que así era del voto de que no se retirasen, sino que en la playa de Vélez, al canto de ella hacia el poniente, se plantaren tres o cuatro cañones de batir, con que batiesen; y que pues tenían cincuenta galeras las partiesen a dos bandas de a veinticinco y la una batiese por la parte de Alcalá y la otra por la banda de España; porque aunque aquello no bastase para hacer batería, bastaría para matar a la gente que se escondiese por aquella parte, y que hecha la batería no sería menos sino que fuese de mucho efecto por ser las murallas del Peñón muy flacas y débiles, lo que él había reconocido ser así yendo en un esquife, desde muy cerca; y que hecha la batería, para dar el asalto había muchas fragatas y bergantines en que podría acometer con la gente, y que para esto él tomaría la batería más peligrosa que era, como se veía, la de la banda de Alcalá, para hacerla con sus galeras, y que para dar el asalto también se encargaría de dar escalas de las antenas de sus galeras poniéndolas en ellas como baupreses de naos para poder echar la gente en el Peñón, bien alta, desde la mar, y que de la retirada protestaba, que no concordaba en ello por las causas y razones que tenía dichas, y que para que esto viniese a conocimiento de Su Majestad lo daría firmado de su nombre, y que así pedía y requería a cada uno de los que allí estaban en aquel Consejo que hiciese lo mismo con lo que dijese". 
 
    Don Sancho no recibió esta disertación con cara de buenos amigos, mas dijo muy cortante que así se haría y que todos habíamos de dar nuestro voto por escrito y que el voto había de ser el que cada uno hubiere dicho en el consejo o el que en ese momento quisieren cambiar, y que los que quisieren adherirse al suyo propio o al de don Álvaro o al de cualquier otro, que lo hiciesen en el momento, con lo que yo decidí poner por escrito lo antes dicho y dar voto de quedarnos, más don Sancho luego dijo que había oído todos los votos particulares, mas que habiendo el mando, había de hacerse lo que él decidiera y que ello era comenzar a embarcar en aquel mismo momento, sin tan siquiera aguardar a que vinieran las galeras de Génova, y que para ello tenía las muy buenas razones que ya había expuesto, y otras que se había de guardar para sí por exigencias de su cargo. De todos modos he de decir que hubo más votos que estaban de su parte que de la de don Álvaro, que eso tiene dejar a los más jóvenes oír a los mayores antes de dar su voto, que luego no se atreven a dar parecer contrario. 
 
    Todavía porfió don Pedro Venegas con otro plan de los suyos, que fue pues que el Armada había de dejar aquellas aguas para no haberla desocupada ya que la habían juntado, que le fuesen a reconocer la Laguna de Puerto Nuevo junto a Melilla, mas no quiso oír hablar de ello don Sancho allegando contrariedad del viento. 
 
    Al salir del consejo, le demandé a don Álvaro que cómo no había dispuesto lo que sabía acerca de la espía morisca, y me respondió que era un negocio que no había de pregonarse, y que en sabiéndolo don Sancho, ya hubiera hecho lo que fuera menester, y que lo que yo había dicho era acertado y él lo pensaba y suscribía punto por punto, pero que no era razón que él lo dijese en el Consejo pues de lo que se trataba era de determinar a los Capitanes a quedarnos y que para ello no había que decir que los turcos nos podían arremeter, porque eso era así siempre y no habíamos información bastante para que ello afectara a nuestra decisión excepto en recabarla con presteza, y que por el momento no había razón para huir, pero que por haber este temor él había propuesto tan solo una batería pequeña en la playa por no arriesgar una al ejército en una obra de ingeniería mayor sin saber si habíamos tiempo para levantarla y defenderla, por los peligros que ello traían de descargar impedimenta y hacer más vulnerable al ejército y a la Armada. 
 
    Y me dijo también que de los soldados que había en las montañas eran pocos y que los cabileños no sabían hacer más que escaramuzar un poco y armar bulla, pero que con un poco de orden, y no como lo que se viera la noche pasada, no eran de temer, y que por la parte de tierra no podían venir los turcos de Argel porque se lo impedía el Xerife de Marruecos, y que los únicos que podían darnos guerra por allí eran los moros del Rey de Xexahuen, pero que aún esos habían de hacer gran trabajo para llegarse a estas fragosidades, pero que esos eran en su mayoría renegados y sí sabían batallar a la española, y que sobre ellos hubiera habido que tomar lenguas tan luego de haber seguido allí, y que la siguiente providencia era mandar escuchas para determinar donde se hallaba el armada turquesca, y que por haber esas incertidumbres era razón tener siempre la tropa dispuesta a embarcar, pero que huir de la sombra del enemigo no le parecía propio de españoles. 
 
    Y que aunque la jornada no había estado bien preparada, que pocas lo están, que lo que hay es que sacar partido de cada situación no pensando en otra que pudiera ser mejor. Y que así aunque no tenía certidumbre de que se pudiese expugnar el Peñón tal y como estaban las cosas, al menos había que dar juego a la fortuna que podría favorecerlos en tanto estuvieran allí y no lo haría ya cuando se fueran, y que allí no se perdía nada de momento, se arriesgaba poco si se había cautela, y se podía ganar mucho. 
 
    Como veis, señor padre fue esta una altísima lección que no olvidaré pues es bueno aprender de maestros tan ilustres. De don Sancho de Leyva me entró curiosidad y pregunté que quien era, y así supe que estuvo en los Gelves en 1560 y que allí fue preso y estuvo en Turquía hasta el año pasado en que, por las paces del Soldán Solimán y el Emperador don Fernando, el año pasado fue puesto en libertad, por dineros. 
 
    Este don Sancho tuvo mala fama en esta jornada de los Gelves, pues aunque fue preso con honra en lucha desigual con cuatro galeras suyas contra muchas de turcos, ello fue huyendo como hicieran las más de las galeras bajo las órdenes de micer Juan Andres de Oria [Gianandrea Doria]. En la jornada tuvo comportamiento desaforado e hizo mucho daño, al decir de los soldados, al buen orden y concierto de la jornada, y entre los desaciertos que hubo, y de grande importancia, fue ir a dar, al inicio de la jornada, en unas naves merchantes turcas que halló sin curarse de dos galeotas que allí había, por la codicia de la presa, lo que fue grande deservicio pues las galeotas eran las únicas que había Argute [Dragut] Arráez, en las que además se hallaban sus tesoros, que no había confianza para dejarlos en tierra entre moros, y con ellas pudo Uluj Ali Arráez, su lugarteniente, ir a dar noticia de la entrada cristiana en Trípoli, que de este modo se vino el almirante turco Pialí Baxá a darles muy mala guerra. Por lo que yo he visto don Sancho de Leyva es asaz atolondrado, que tanto se da con descomedimiento a un partido como se da luego con el mismo descomedimiento al opuesto. Si el Rey da mercedes por esta jornada, no cabe duda que don Sancho merece poner en su divisa "vini, nisi vidi, nisi vici" [vine, ni vi, ni vencí, lo opuesto a la famosa frase de César, “vini, vidi, vici”]. 
 
    Más de un día se tardó en embarcar a los soldados que con buen orden se hubiera hecho en menos tiempo, y tres en volver a Málaga donde se llegó a dos de Agosto. Allí estamos a expensas de saber lo que se sirva Su Majestad mandarnos.  
 
    Como no sabemos qué va a ser en lo que queda de año os he de dejar ahora. Os ruego hagáis presente a mi señora madre mi filial devoción y amor y mi fraternal recuerdo a mis hermanos, y como de costumbre quedo de vos el más amante y obediente hijo y criado, cuyas manos besa y que pide a Dios os guarde la vida y la salud y la de mi señora madre y hermanos por muchos años. 
 
    De Málaga a ocho de Agosto de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado)


 
   
  
 

 Carta X.-         Sevilla a 30 de Octubre de 1563. De Christóbal de Enrile a don Álvaro de Bazán, donde le informa que su padre ha sido encausado por el Santo Oficio y sus bienes secuestrados. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Ilustrísimo Señor don Alvaro: Escribo muy afligido a V.Ilma. por la gran tribulación que ha hecho presa en mi casa, y que paso a relataros en detalle para solicitaros consejo y reparo en lo que en vuestra mano esté el darlo.  
 
    Esta grand tribulación es que estando yo en Málaga, de vuelta de la jornada del Peñón, recibí un billete de mi señor cuñado don Luis de Recalde en el que se me demandaba venir a toda prisa por haberse presentado la Santa Inquisición en la casa con orden de prender a mi señor padre y criado de V.Ilma, el señor Juan Enrile. 
 
    Puesto al punto en camino, he llegado en dos días, reventando caballos, a esta Ciudad, para ver mi casa bajo secuestro por el notario de ello de la Inquisición, y a mi señora madre Doña Catalina, aposentada en casa de mi cuñado el mentado don Luis, desconsolada por la gran cuita que se nos ha venido encima. Por la misericordia de Dios, mi señor padre se halla de viaje y no ha podido ser prendido en persona. 
 
    Los hechos que relato a V. Ilma. comenzaron el pasado día trece de Octubre, que a eso de las once de la noche se presentó el alguacil de la Inquisición de Sevilla, con cuatro Familiares de esta ciudad, con picas y arcabuces, quienes con grandes golpes hicieron que se les franquease la puerta, buscando al buen Sancho Martínez, que como sabéis es maestre de mi casa, que no se hallaba en ella sino en la mar, como es corriente en él, y sacando para hacer esta inquisición a mi señora madre de la cama donde ya dormía, y despertando a criados y lacayos, todo de modo muy desaforado sin la consideración que merecen la gente de bien, cual son ellos, y todo ello dicho con la respecto que se debe a tan santa institución, pues tengo por cierto que alguacil y familiares se han excedido en el celo en su tarea, sin tener para ello instrucción del Santo Oficio. 
 
    También traían orden de secuestrar los bienes del dicho Sancho Martínez, que no le dimos por haberlos él consigo, y hasta ocho ducados, que tampoco había, y estuvieron revolviendo en su alcoba, buscando sus papeles. De esta alcoba no tomaron nada, pues papeles no había, y el resto todo era de mi señor padre salvo algunas ropas usadas de poco valor que tomaron, de lo que hubieron cuenta y razón, declarándolas bajo secuestro que llaman ad cautelam. También preguntaron por fray Gerónimo de Águilas, nuestro capellán, quien también está en la mar, juntamente con Maestre Sancho y con mi señor padre. 
 
    Otro día, muy de mañana recibió mi señora madre la visita del prior del convento de fray Gerónimo, muy azorado, diciéndole que aquella misma noche, antes de venir a la mi casa, los oficiales de la Santa Inquisición se habían pasado por el convento, para llevarse a fray Gerónimo y secuestrar sus bienes, que no los ha, teniendo, como es de precepto, voto de pobreza. El prior dijo no saber la causa de esta pesquisa, no siendo el fray Gerónimo proclive a disquisiciones teológicas, por más que sea de estirpe de conversos, lo cual no es desdoro a los ojos de Nuestro Señor, que sólo aprecia la bondad de corazón y no la limpieza de sangre, como es notorio por haber escogido a sus apóstoles entre los de sangre judía, es decir entre conversos como tantos de nuestros mejores santos varones en religión. 
 
    Seis días después, muy de mañana volvieron el alguacil y el notario de bienes, ahora con grande escolta de hasta ocho familiares, más ahora desarmados y con maneras harto pulidas, a demandar por mi señor padre, exhibiendo orden de prisión para él, que ya sabían que no se hallaba en ella, y de secuestro ad cautelam de todos los bienes de la mi casa, y demandando cuatrocientos ducados, para gastos extraordinarios del Santo Oficio para la causa clasificada contra mi señor padre, con instrucción de hacer inquisición de su paradero. Luego que llegaron pretendieron llevarse a mi señora madre al Castillo de la Inquisición, en Triana, para tomarle declaración del paradero de mi señor padre, que ella no sabía, pues éste se había ido siete días antes, con gran secreto, a un viaje para asuntos de nuestra contratación. 
 
    Por intercesión del mayordomo de la casa, quien lo pidió por merced al alguacil, se pudo conseguir que mi señora madre pudiese quedar hasta la mañana siguiente, al alba, en que en compañía de una dueña y del alguacil, se presentó con discreción en la sede del Santo Tribunal para prestar la declaración pedida, que era la de no saber el paradero de mi señor padre. 
 
    Hizo también el alguacil una lista de todos los criados, oficiales, lacayos y servidores de la casa, y a los más principales de ellos, que eran el mayordomo, el secretario, el tesorero, el gentilhombre, el camarero y los cuatro escribanos, los llevó al punto al Castillo, con instrucción de tomarles declaración, prohibiendo a los restantes so pena de desacato de hablar entre ellos, lo que no hicieron por ser muchos y parlanchines, para así poder averiguar do se hallaba mi señor padre, dejando a los familiares de escolta deambulando por la casa, pues ninguno puso resistencia, y todos los convocados fueron al Santo Oficio por propia voluntad, como corresponde a buenos cristianos que son todos ellos mucho, y no haber bastante guardia para ello, que se ocupó sobre todo de que no hubiese inteligencia con el mayordomo y con mi señora madre. 
 
    En la misma noche, el notario de bienes, con la ayuda del mayordomo, del tesorero y del secretario, vueltos del Castillo, y de los escribanos, comenzó a tomar cuenta y razón de todos los bienes que hemos, así como de las mercaderías con que está tratando. No embargante el notario declaró que aunque los bienes se hallaran embargados, había orden de no estorbar a la tarea ordinaria de la contratación de la casa, por lo que, desde el día siguiente, pondría a un notario real, a nuestra costa, para que llevase cuenta y razón de todos los asientos que se hicieran en la casa, de los que habría de darle cuenta cada semana, y que no se podría hacer nenguna venta o gasto suntuario que pudiera menoscabar lo que por la presente orden eran bienes de la Santa Inquisición, más que esta prohibición no tocaba al ordinario del mantenimiento de la casa, que la Inquisición en su proverbial misericordia, no quería estorbar para mantener el decoro de la casa y el bienestar de mi señora madre, en tanto se sustanciaba la causa contra mi señor padre. 
 
    También demandó el mentado notario llevarse los cuatrocientos ducados susodichos, que no habíamos en casa, por lo que el notario nos dijo que habíamos de conseguirlos al punto so pena de haber de vender parte de nuestros bienes, los que determinara mi señora madre, en pública almoneda. El mayordomo dijo que otro día iría a los fiadores de nuestra casa, como hizo para allegar estos dineros, sin haber de tocar los bienes muebles de la casa, cuadros, reposteros y otras obras de arte por los que mi señora madre ha gran afición. 
 
    Así otro día se tomó declaración a mi señora madre y a todos los criados y fueron dejados libres tan luego, a todos ellos, más dejando a un familiar que sabía de cuentas, al cargo de vigilar al tesorero, hasta tanto vino el escribano real, que tardó aún tres días más en llegar. 
 
    Esto de haber vigilancia en los asientos de la casa es grand inconveniente porque, aun cuando se nos permite seguir con nuestra contratación, no se nos deja sacar dineros ni mercaderías si no se da cuenta al notario de bienes, que toma cuenta y razón de todo ello, lo que es contrario a la naturaleza de esta contratación que se ha de basar en el secreto y en traer mercaderías que no sepan los otros mercaderes, para así poderlas vender a mayor precio, como bien sabe V.Ilma., que no se ha de escandalizar de ello, y aunque el escribano ha prestado juramento de guardar secreto de cuanto allí averigüe y de no revelarlo más que a quienes sea lícito y debido por el menester de su cargo, nunca se sabe si ello no ha de llegar también a los oídos de otros mercaderes que podrían así estorbar estas contrataciones. 
 
    Por lo que se refiere al paradero de mi señor padre, no sé cuál sea. Solo he podido saber que se fue con gran sigilo de esta ciudad en una nave que al decir de algunos era de ingleses, lo que es cosa que no puedo comprender. Con el secretario no he podido hablar, que desapareció tan siquiera fuera interrogado. Mi señora madre no ha inquietud por el momento, pues está en casa de don Luis, mi cuñado, más se halla asaz cuitada, de no saber de qué se acusa a mi señor padre. 
 
    No puedo menos que señalaros que no puedo colegir cual sea la causa de esta acusación, ni del rigor que en ella se ejerce, pues mi señor padre es y ha sido siempre cristiano obediente que cree lo que manda la Santa Madre Iglesia y no es dado a disputaciones teológicas de las que no platica, y ha sido poco dado a enzarzarse en ellas, como cuestión que es ociosa y de poco provecho para quien no es docto y profeso en esas cuestiones. Aunque es verdad que hace algunos años frecuentaba el parnasillo del doctor Egidio [Sobrenombre del canónigo Juan Gil, que fue quemado en efigie, tras su muerte natural, en el Auto de Fe de 1560 en Sevilla contra los protestantes, por haber encabezado la propagación de tal doctrina entre las élites sevillanas], ello era más por razón de esparcimiento que por ninguna otra razón de más fuste, y en el tan sólo se hacían diputaciones sobre la antigüedad clásica pero no de teologías ni de cuestiones metafísicas. 
 
    Y en lo tocante a morisco o judío es bien sabido que mi señor padre no tiene ningún trato con ellos, que con judíos lo más que tiene son tratos de contratación, y ello con judíos genoveses y portugueses, que no con conversos españoles si no es para comprar alguna plata de orfebrería o para haber médico cuando alguien en mi casa está doliente, de no ser con fray Gerónimo, su capellán que es hombre santo y poco dado a teologías, y con moriscos los más tratos que ha son comprar dulces en los bazares que ponen, o llamarlos para hacer portes, por lo que nadie puede haberlo acusado de otra cosa. 
 
    En lo tocante a otros delitos como pueden ser de pecados carnales o de maledicencia, mi señor padre es muy morigerado, y no estando de viaje anda siempre recogido en casa, y mi señora madre, que está siempre con él, afirma que es buen señor y marido, y que no tiene quejas de que ande por ahí, de holganza, ni visitando mancebías, ni habiendo relaciones carnales, ni así naturales ni contra natura; y su hablar es siempre asaz calmado y nunca, ni cuando está colérico, usa de palabras soeces, cuanto menos blasfemias, así que no se me alcanza que por ahí pueda haber motivo de denuncia, y estos últimos, en todo caso, son delitos menores que no habrían de llevar el secuestro de nuestros bienes. 
 
    Solo me viene a las mientes que andando la Santa Inquisición tras mi señor padre y tras fray Gerónimo y Maese Sancho Martínez, todo este asunto se deduzca de las pesquisas que mi señor padre hiciera sobre los espías del estrecho, que ya sabéis que anduvieron tras de mi cuando me hallaba sirviendo a don Luis de Mendoza, y con la súbita venida a España, con vuestra licencia, de fray Gerónimo, de donde colijo que V.Ilma. sepa algo de todo ello y que ello pueda esclarecer la triste situación en que nos hallamos. Por lo que yo sé aquellas pesquisas no debieron llegar a gran resultado pues he sabido por don Luis, mi cuñado, que, aunque por un tiempo, se redujeron algo, ahora siguen las presas más que nunca. 
 
    Ruego a V.Ilma que si sabe algo de este asunto se lo declare al Santo Oficio, para que así mi señor padre y sus criados queden libres de tan ominosa sospecha. 
 
    Si V.Ilma. no nos puede dar este reparo, habré de creer que es cosa del secretario de mi señor padre, que ha desaparecido como he dicho a V.Ilma. y que ello es por haber hecho alguna travesura de la que ahora encausan a mi señor padre. Yo le he tenido siempre por hombre fiel y buen cristiano, que es de nación genovesa, algo deudo de mi señor padre, mas no sé si tiene punto de judío, y esto lo pienso porque alguna razón ha de haber el Santo Tribunal para haber así irrumpido en nuestra casa, que pocas veces comete error, y quiera Dios que esta sea una de ellas. 
 
    Estoy muy apenado por mi señora madre, y por mi hermana y cuñado, pues aunque la llegada del alguacil y de los oficiales del Santo Tribunal se ha hecho con sigilo, y el escribano que han en nuestra casa no se deja ver de los mercaderes que nos visitan, alguna gente sabe que han venido a casa, y la honra de esta casa está recibiendo gran daño. 
 
    Por eso quisiera ver si hay alguna manera de desvelar el secreto, que es lo que más angustia nos da, y saber cuál es la sospecha por ver cómo poder ayudar a mi casa, y a todos mis deudos. No sé si V.Ilma. puede hacer algo en ello. 
 
    El cura párroco de San Vicente, dice que no me he de afligir, que esta es prueba que Dios da a los buenos cristianos, como hiciera con el santo Job, y que al final nos ensalzará, y saldremos de esta prueba con la honra aumentada, y con sentencia solemne de inocencia como siempre hemos obrado. 
 
    Aunque sé que si mi señor padre es condenado, y siendo por causa del secuestro de nuestro bienes indicio cierto de que el delito del que han sospecha ha de ser harto grave, ello llevaría de cierto mi inhabilitación para ser capitán de la Armada de V.Ilma., ruego a V.Ilma. que como ayuda para probar la inocencia de mi señor padre, me mantenga en el puesto y la honra en que me tiene, más que por mí mismo por la honra de mi casa, en tanto que no medie sentencia que se lo impida, pues tanto por mí mismo, como por mi señor padre puedo certificar a V.Ilma. que seremos y somos fieles súbditos de Su Majestad y de la Santa Iglesia, en todo lo que manda y venga en mandar, y que estamos dispuestos a poner vida y fortuna en su defensa. 
 
    Espero que la muy ilustre persona de V.Ilma. acuda en socorro de esta cuitada familia que siempre hemos sido criados fieles de V.Ilma., cuyas manos beso humildemente y cuya vida pedimos a Dios guarde munchos años. 
 
    De Sevilla a treinta de Octubre de de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Proceso de la Inquisición. Sevilla, entre el 20 de Septiembre y el 17 de Octubre de 1563. Clasificación de las causas contra fray Jerónimo de Águilas, Sancho Martínez y Juan Enrile. Del Cartulario de Chancillería 
 
    a)                 Delaciones y testificaciones 
 
    (1)                 De Juan Pérez 
 
    En la Ciudad de Sevilla, en el Santo Oficio de la Inquisición, a veinte días del mes de Septiembre de mil quinientos y sesenta y tres años, estando en su audiencia de mañana el señor inquisidor doctor don Sebastián de Frías, que asistía solo, mandó entrar en ella a un hombre del cual fue recibido juramento en forma de derecho, socargo del cual prometió decir la verdad y guardar secreto. Dijo llamarse: 
 
    Juan Pérez, arriero, vecino de Gibraltar y natural de Segovia, de edad treinta y dos años, poco más o menos, cristiano verdadero, hijo de cristianos nuevos de moros mudéjares, buenos vasallos de los reyes de Castilla desde tiempo inmemorial, que ha servido a Su Majestad en el tercio viejo de Nápoles. Ha venido a declarar por propia voluntad. 
 
    Preguntado por el motivo de su declaración dice que la hace por haber sabido que ésta era la intención de Juan de Ribera, su amigo, del que al volver de visitar a sus padres que se hallan dolientes en Segovia, ha sabido que ha sido muerto, de mala muerte en las cercanías de Algeciras, por cuya alma ha mandado decir misas a su costa en la parroquia de la Santa Cruz de Sevilla. 
 
    Preguntado por la naturaleza, vecindad y oficio de este Juan de Ribera, dice que es natural del condado de Niebla, vecino de Gibraltar y de oficio alarife, que es cristiano católico verdadero, y que es hijo de cristianos nuevos de moros. 
 
    Preguntado por qué cosa viene a declarar dice que es ello que Juan de Ribera le dijo, hace cosa de un año, antes de que abandonara Gibraltar para irse a cuidar de sus padres dolientes y de su hacienda, que era noticioso de que había unos espías en Sevilla que decían a los moros del río de Tetuán qué naos salían de Sevilla y cuál vuelta llevaban, y a cuáles era de provecho entrarles, por llevar cargazón de valor, y a cuáles no, y otras cosas de esta guisa que son de grande provecho para sus robos y fechorías. Y que el susodicho Juan de Ribera tan luego de ser sabedor de estas nuevas lo iba a declarar a este Tribunal Apostólico del Santo Oficio de la Inquisición de Sevilla, ahora lo declara él por creer que el Juan de Ribera no lo ha hecho. 
 
    Preguntado por qué cree que el Juan de Ribera no ha hecho la declaración que decía querer hacer, respondió que ello es por qué en viniendo a Sevilla ha visto a uno de los que Juan de Ribera tenía por espías andando suelto y libre por la ciudad de Sevilla, y que al saber de su mala muerte piensa que esta le fue dada para impedir que hiciera la declaración que quería hacer. 
 
    Preguntado por qué no hizo declaración al Comisario de Gibraltar, respondió que era muy medroso de que lo supieran sus vecinos, y que le pudieran dar muerte los espías, de la que estaba amenazado. 
 
    Preguntado por quienes son, según el susodicho Juan de Ribera, los espías que han los moros de Tetuán en España, dice que son fray Gerónimo de Águilas, de la Orden de la Merced, y Sancho Martínez, criado de Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de esta ciudad de Sevilla, a quien sirve como maestre de las naos que el susodicho Juan Enrile fleta para la contratación de las Indias y de la mar de Poniente. 
 
    Preguntado por cómo sabia el difunto Juan de Ribera que estos sujetos estaban en dicha inteligencia con los moros, dice que lo sabe por habérselo oído al susodicho Juan de Ribera que lo sabía por unos deudos que Ribera tenía en Arcila, en el Reino de Fez, que hacían mercadeo con Tetuán y con Ceuta, a donde el alarife fuera a hacer una fábrica [obra] con las debidas licencias. Y que esto se lo dijeron porque creían que el alarife era moro oculto, más que no lo era, pues él le había visto en misa muy piadoso, y sabía que guardaba las Pascuas, confesando y comulgando con mucho respeto y recogimiento. Y que Juan de Ribera les había dicho a estos moros que era muy malo para ellos ayudar a los moros de Tetuán, como hacían, y que se habían de condenar, y les exhortó con razones muy cumplidas para que se hiciesen cristianos y dijesen al Santo Oficio lo que sabían, lo que no hicieron y se mofaron del alarife y le dijeron que pues que traicionaba a sus hermanos de nación, que tendría su castigo, que el brazo del Gran Señor era muy largo y que sabría llegar a él aun en España, por lo que el alarife estaba muy medroso. 
 
    Preguntado por si esta era la razón por la que estaba medroso de hacer la declaración al Comisario de Gibraltar, respondió que sí, que así le había declarado el susodicho Juan de Ribera que por ver sus vecinos que tenía tratos con la Santa Inquisición no habían de dejar de propagarlo entre ellos, aun sin malicia, y que en llegando a los oídos de los espías no habían de dejar de matarlo, y que por eso quería ir a Sevilla donde la gente no lo había de conocer.  
 
    Preguntado por si sabe si Juan Enrile era sabedor de las espías que hace su criado dice que así ha de ser, por no haber los tales criados de por sí solos poder bastante para allegar la información que se pasaba a Berbería.  
 
    Declara el susodicho Juan Pérez que todo lo que a dicho es la verdad, socargo de su juramento. 
 
    Signado por Juan Pérez (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Notario del Secreto (firmado y rubricado)  
 
    Juan de Sotocuéllamos (firmado y rubricado) 
 
    (2)                De Pedro Fez Muley, sedero 
 
    En la Ciudad de Gibraltar, a tres días del mes de Octubre de mil quinientos y sesenta y tres años, por mandado del señor inquisidor apostólico de Sevilla, doctor don Sebastián de Frías, el comisario del Santo Oficio de esta ciudad, Gaspar de Contreras, mandó llamar a un hombre de esta ciudad a quien, según consta al señor comisario, llaman Pedro Fez Muley, del cual fue recibido juramento en forma de derecho, socargo del cual prometió decir la verdad y guardar secreto. Dijo llamarse Pedro Fez Muley, y ser natural de Granada y vecino de Gibraltar, cristianos nuevos de moros nobles que sirvieron a la Reina doña Isabel en el cerco y toma de Granada, y de la que hubieron merced de un regimiento de esa ciudad, de oficio sedero, de treinta y dos años de edad. 
 
    Preguntado por si conoce a fray Gerónimo de Águilas, a Sancho Martínez y a Juan Enrile, dice que a los dos primeros si los conoce, y que al tercero no. 
 
    Preguntado en virtud de qué conoce a los dos primeros le dice que en virtud de una visitación que le hicieron, más o menos en los primeros días de diciembre de mil quinientos sesenta y dos años. 
 
    Preguntado por cual fue el motivo de esa visitación, contestó que haber información de las familias tenidas por moriscas en esa ciudad y de lo que él pudiera saber de ellas, lo cual no pudo hacer por no saberlo, aparte de las de algunos sus criados y sirvientes que sí lo son. 
 
    Preguntado si en los días en que se encontró muerto de mala muerte a Juan de Ribera, alarife vecino de aquella ciudad de Gibraltar, que fue a los catorce días del mes de Diciembre de 1562 años, los susodichos Fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez se hallaban en Gibraltar dice que fue por aquellos días poco más o menos cuando estuvieron allí. 
 
    Preguntado si había oído decir que hubiera con ellos persona principal, que pudiese ser Juan Enrile, dijo que no había oído decir nada de ello. 
 
    Declara el susodicho Pedro Fez Muley que todo lo que a dicho es la verdad, socargo de su juramento 
 
    Pedro Fez Muley (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Comisario de Gibraltar 
 
    Gaspar de Contreras (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Notario del Secreto (firmado y rubricado) 
 
    Juan de Sotocuéllamos (firmado y rubricado) 
 
    (3)                De Diego de Padilla, Familiar de la Inquisición 
 
    En la Ciudad de Sevilla, en el Santo Oficio de la Inquisición, a diez días del mes de Octubre de mil quinientos y sesenta y tres años, estando en su audiencia de mañana el señor inquisidor doctor don Sebastián de Frías, que asistía solo, mandó entrar en ella a Diego de Padilla, Familiar de este Santo Oficio vecino de Gibraltar, a quien había mandado llamar, del cual fue recibido juramento en forma de derecho, socargo del cual prometió decir la verdad y guardar secreto. Dice llamarse: 
 
    Diego de Padilla, natural y vecino de Gibraltar, de edad cincuenta y dos años, y Familiar del Santo Oficio de la Inquisición de Sevilla desde hace doce, más o menos. 
 
    Preguntado por si conoce a fray Gerónimo de Águilas, a Sancho Martínez y a Juan Enrile, dice que a los dos primeros si los conoce, y que al tercero no. 
 
    Preguntado en virtud de que conoce a los dos primeros dice que en virtud de dos visitaciones que le hicieron, más o menos en Diciembre pasado declarando el Sancho Martínez ser Familiar del Santo Oficio de Sevilla, y Fray Gerónimo de Águilas haber sido diputado por calificador de una causa de este Santo Oficio contra moriscos por apostasía herética. 
 
    Preguntado por cual fue el motivo de esas visitaciones, contestó que obtener información de las familias tenidas por moriscas en esa ciudad y de lo que él pudiera saber de ellas, lo cual le dio sin recelo pues habían apariencia de ser cristianos viejos y de estar bien instruidos en la fe cristiana, como lo atestiguaba ser uno de ellos fraile letrado. 
 
    Preguntado si no demando de ellos cartas de creencia respondió que no. 
 
    Preguntado si en los días en que se encontró muerto de mala muerte a Juan de Ribera, alarife vecino de aquella ciudad de Gibraltar, que fue a los catorce días del mes de Diciembre de 1562 años, los susodichos Fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez se hallaban en Gibraltar dice que fue por aquellos días poco más o menos cuando estuvieron allí, y que también hicieron un viaje a Ceuta, y luego volvieron a Gibraltar, y le hicieron la segunda visitación, para despedirse. 
 
    Preguntado si había oído decir que hubiera con ellos persona principal, que pudiese ser Juan Enrile, dijo que no había oído decir nada de ello. 
 
    Declara el susodicho Diego de Padilla que todo lo que a dicho es la verdad, socargo de su juramento 
 
    Diego de Padilla (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Notario del Secreto 
 
    Juan de Sotocuéllamos (firmado rubricado) 
 
      
 
    b)                 Orden de detención y secuestro de bienes de fray Jerónimo de Águilas y Sancho Martínez 
 
    Nos, doctor don Sebastián de Frías, Inquisidor contra la herética pravedad y apostasía del Arzobispado de Sevilla, por la autoridad apostólica, habiendo oído en este Santo Oficio las declaraciones prestadas por dos testigos que he hallado fidedignos, contra fray Gerónimo de Águilas, OM, y contra Sancho Martínez, maestre de naos y criado de Juan Enrile, avecindados ambos en esta ciudad de Sevilla, y habiendo asimismo examinado la prestada en debida forma ante el comisario de este Santo Oficio en la ciudad de Gibraltar, de nuestra jurisdicción, hemos hallado causa suficiente para su clasificación, y por la presente debemos mandar y mandamos al Promotor Fiscal de este Santo Oficio, Licenciado Francisco Rodezno, que actué y sustancie la inquisición de esta causa, por si hallare razones de presentarnos acusación y demanda contra los susodichos delatados. 
 
    Otrosí debemos mandar y mandamos que para la inquisición de esta causa los susodichos Fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez sean traídos a este Santo Oficio y puestos en su cárcel secreta, para lo cual os diputamos a vos, Juan del Corral, nuestro Alguacil, para que con el concurso de los Familiares inscritos y registrados en el libro de matrícula de este Santo Oficio que hayáis menester, prendáis a los susodichos delatados. 
 
    Otrosí debemos mandar y mandamos se secuestren, ad cautelam, los bienes muebles e inmuebles que se les hallaren, para lo cual vos diputamos a vos, Juan García, nuestro Notario de Bienes, para que toméis cuenta y razón de ellos, y para que asimismo traigáis con vos hasta ocho ducados de cada uno de los susodichos delatados, para gastos de su manutención, y si no los hallareis, vended en almoneda publica los bienes menos perjudiciales, hasta la dicha cantidad. Otrosí traeréis sendas camas y ropa para que los susodichos duerman y se muden. 
 
    Lo cual mandamos por nuestra autoridad apostólica y hacemos saber a quién viere esta orden, para que sea obedecido so las penas que el Rey Nuestro Señor tiene establecidas. 
 
    Data en Sevilla a trece días del mes de Octubre de mil quinientos sesenta y tres años. 
 
    Doctor don Sebastián de Frías (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el secretario del Santo Oficio
Juan Pardo (firmado y rubricado) 
 
    c)                  Nuevas Delaciones 
 
    (1)                 Licenciado Nicolás de la Vega, Factor de la Contratación de Sevilla 
 
    En la Ciudad de Sevilla, en el Santo Oficio de la Inquisición, a quince días del mes de Octubre de mil quinientos y sesenta y tres años, estando en su audiencia de mañana el señor inquisidor doctor don Sebastián de Frías, que asistía solo, mando entrar en ella a un hombre que según consta al señor inquisidor es el Factor de la Contratación y le llaman Licenciado Nicolás de la Vega, del cual fue recibido juramento en forma de derecho, socargo del cual prometió decir la verdad y guardar secreto. Dijo llamarse: 
 
    Licenciado Nicolás de la Vega, hidalgo natural y vecino de Sevilla, de cuarenta y ocho años, Factor de la Contratación desde el primer día del mes de marzo de este año. 
 
    Preguntado por si conoce a Juan Enrile dice que si, como Cónsul de la Universidad de Mercaderes de esta ciudad, en cuya virtud le ha visto y hablado muchas veces. 
 
    Preguntado si conoce a fray Gerónimo de Águilas dice que sí, que es capellán de la collación de San Vicente, beneficiado de Juan de Enrile, y criado suyo. 
 
    Preguntado si conoce a Sancho Martínez, que es maestre de naos de Juan Enrile, dice que no recuerda. 
 
    Preguntado donde se hallan ahora Enrile y fray Gerónimo, dice que desde mediados del pasado mes de Septiembre se hallan fuera de Sevilla embarcados en una nao de ingleses, nombrada la Oca Plateada, que tiene licencia de Su Majestad para contratar con la ciudad de Argel, para sacar dineros para el rescate de algunos caballeros que se hallan cautivos en ella. 
 
    Preguntado si sabe si los ingleses de esa nao son luteranos, dice que no lo sabe. 
 
    Preguntado si los ingleses que vienen a contratar a Sevilla son buenos cristianos, dice que así se declaran, mas que es fama que algunos son herejes luteranos, y que los más acomodan su fe cristiana al mandado de Su Majestad, y de la Santa Madre Iglesia, cuando se hallan en estas tierras, más que cuando se hallan en las suyas se portan como luteranos, y que son descreídos. 
 
    Preguntado sobre quién puede saber cuáles naos llevan cargazón de valor y cuáles no, y la vuelta que cada una lleva, dice que aparte de su armador, primeramente cualquiera puede saber si una nao lleva cargazón o no, por sí o por sus ministros que vigilen si se mete la cargazón en la nao, mas que de la naturaleza de ella es difícil saber por no saberlo, de común, ni la misma gente de cabo de ella. La vuelta de la nao si se suele saber, por permitir que los mercaderes puedan consignar sus mercaderías en ella y los pasajeros asentar sus pasajes. 
 
    En segundo lugar la naturaleza y valor de la cargazón la saben los oficiales de la Contratación, que deben así tasar lo que hay que pagar por avería y por almojarifazgo. 
 
    Preguntado si cree que por sí o por sus ministros fray Gerónimo de Águilas puede saber la cargazón de muchas de las naos que salen de Sevilla, dice que no, a no ser que tenga muchos dineros y haya sobornado a algún oficial de la Contratación, lo que no cree. 
 
    Preguntado si el susodicho Juan de Enrile, como Cónsul de la Universidad de Mercaderes puede saber lo mismo de las naos que salen de Sevilla, dice que por su oficio no lo ha de saber, mas que como tiene muchos tratos con los oficiales de la contratación, sí puede si soborna a alguno, lo que siendo rico, como es, podría hacerlo si tuviese malicia para ello, y si hubiese algún oficial corrompido, lo que no cree. 
 
    Declara el susodicho Licenciado Nicolás de la Vega que todo lo que a dicho es la verdad, socargo de su juramento 
 
    Licenciado Nicolás de la Vega (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Notario del Secreto
Juan de Sotocuéllamos (firmado y rubricado) 
 
    (2)                Rodrigo de Rojas, hidalgo, camarero de don Leonardo de Sandoval 
 
    En la Ciudad de Sevilla, en el Santo Oficio de la Inquisición, a quince días del mes de Octubre de mil quinientos y sesenta y tres años, estando en su audiencia de tarde el señor inquisidor doctor don Sebastián de Frías, que asistía sólo, mandó entrar en ella un hombre del cual fue recibido juramento en forma de derecho, socargo del cual prometió decir la verdad y guardar secreto. Dijo llamarse: Rodrigo de Rojas, hidalgo, camarero de don Leonardo de Sandoval, natural y vecino de Sevilla, de edad treinta y dos años. 
 
    Preguntado si fue criado del doctor Egidio, que fuera relapso y quemado en efigie, en el Auto de Fe Publico de Valladolid del año de mil y quinientos cincuenta y nueve, dice que sí, y que declaró ante el Santo Oficio voluntariamente y de buena fe. 
 
    Preguntado por si conoce a Juan Enrile, dice que sí, que en los últimos años del doctor Egidio hubo muchos tratos con él. 
 
    Preguntado por la naturaleza de estos tratos, dice que el señor Juan Enrile trajo libros para él de Flandes y de otras partes. 
 
    Preguntado por cuales fueron esos libros, dice no recordar, aparte del Elogio a la Locura, de Erasmo de Rotterdam, y cree que también el libro que llaman Del Libre Arbitrio. 
 
    Preguntado si fue parte en las diputaciones que hacían sus discípulos, dice que no lo vió en ellas, pero que no lo sabe de cierto. 
 
    Preguntado si oyó alguna proposición dicha por Juan Enrile que le pareciese herética o contraria a lo que enseña la Santa Madre Iglesia, dice que no lo sabe, porque cuando hablaban delante del, no prestaba atención a las conversaciones sobre teologías.  
 
    Preguntado si Juan Enrile hablaba de estos temas con el doctor Egidio, dice que una vez estuvieron hablando del Elogio a la Locura, que Juan Enrile dijo haber leído, que por eso se acuerda que trajera este libro, que era para que el doctor Egidio se lo diese por presente a algún su amigo, y le parece que lo mismo, del libro Del Libre Arbitrio. 
 
    Preguntado si estos libros eran en latín en castellano o en alguna otra lengua, dice que cree que eran en latín, más que no lo sabe de cierto. 
 
    Declara el susodicho Rodrigo de Rojas todo lo que a dicho es la verdad, socargo de su juramento 
 
    Rodrigo de Rojas (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el Notario del Secreto
Juan de Sotocuéllamos (firmado y rubricado) 
 
      
 
    d)                  Orden prisión y de secuestro cautelar de bienes de Juan de Enrile 
 
    Nos, doctor don Sebastián de Frías, Inquisidor contra la herética pravedad y apostasía del Arzobispado de Sevilla por la autoridad apostólica, habiendo oído en este Santo Oficio las declaraciones prestadas por tres testigos que he hallado fidedignos, contra Juan Enrile, vecino y Cónsul de la Contratación de Mercaderes de esta ciudad de Sevilla, y ausente de ella en estos días, hemos hallado causa suficiente para su clasificación, y por la presente debemos mandar y mandamos al Promotor Fiscal de este Santo Oficio, Licenciado Francisco Rodezno, que actúe y sustancie la inquisición de esta causa, por si hallare razones de presentarnos acusación y demanda contra los susodichos delatados.  
 
    Otrosí debemos mandar y mandamos que para la inquisición de esta causa al susodicho Juan Enrile sea traído a este Santo Oficio y puesto en su cárcel secreta, para lo cual mandamos a cualquiera que esta carta lea y entienda, y que sepa del paradero del susodicho Juan Enrile, que nos lo haga saber para proceder a prenderlo. 
 
    Otrosí debemos mandar y mandamos se secuestren, ad cautelam, los bienes muebles e inmuebles que se les hallaren, para lo cual vos diputamos a vos, Licenciado Juan García, nuestro Notario de Bienes, para que toméis cuenta y razón de ellos, cuidando de no estorbar la contratación que se hace en la casa del susodicho Juan Enrile, y traigáis hasta cuatrocientos ducados, si los hallarais, para gastos extraordinarios de este Santo Oficio, y si no vended en publica almoneda los bienes menos perjudiciales hasta la dicha cantidad. 
 
    Lo cual mandamos por nuestra autoridad apostólica y hacemos saber a quién leyere y entendiere esta orden, para que sea obedecido so las penas que el Rey Nuestro Señor tiene establecidas. 
 
    Data en Sevilla a dieciséis días del mes de Octubre de mil quinientos sesenta y tres años. 
 
    Doctor don Sebastián de Frías (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón el secretario del Santo Oficio
Licenciado Juan Pardo (firmado y rubricado) 
 
    e)                 Carta del Inquisidor de Sevilla al Inquisidor General pidiéndole orden universal de busca y captura contra fray Gerónimo de Águilas, Sancho Martínez y Juan Enrile. 
 
      
 
    A Su Excelencia Reverendísima el señor Inquisidor General don Fernando de Valdés, Arzobispo de Sevilla 
 
    El Inquisidor Apostólico del Arzobispado de Sevilla, doctor don Sebastián de Frías. 
 
    Excelencia Reverendísima: Por mí mismo o por mis oficiales he habido declaración en este Santo Oficio, de hasta tres testigos contra Fray Gerónimo de Águilas O.M. del convento de esta religión en Sevilla, y capellán beneficiado de la parroquia de San Vicente, y Sancho Martínez, maestre de naos, criados ambos de Juan Enrile, vecino de esta ciudad. 
 
    So los cuales he hallado que pesa sospecha bastante de haber inteligencia con los moros de África y de ser sus espías para decirles cuales naos salen de Sevilla con cargazón, y qual es ella, y cuál es su vuelta. 
 
    Ítem hemos hallado sospecha bastante de haber dado muerte a Juan de Rivera, morisco vecino de Gibraltar, hallado muerto de cuchilladas a los catorce días de Diciembre de 1562, porque pretendía delatarlos a este Santo Oficio. 
 
    Ítem hemos dado orden a nuestro Fiscal de hacer la inquisición necesaria para sustanciar causa contra ellos. 
 
    Ítem hemos dado orden de ser traídos presos a la cárcel secreta de esta inquisición, y no se han hallado en Sevilla por haber embarcado en nao de ingleses para contratar con Argel, con licencia de Su Majestad, y con otros puertos de la mar Mediterránea, por lo cual no se les ha podido prender. 
 
    Ítem hemos dado orden de secuestro de bienes ad cautelam, en la forma ordinaria. No se han hallado bienes. 
 
    Ítem que dada orden de que viniera para prestar declaración Juan Enrile, genovés, vecino de Sevilla y Cónsul de la Universidad de Mercaderes de esta ciudad, se le ha hallado ausente, embarcado en la misma nao de ingleses en que van fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez. 
 
    Ítem que llamados dos testigos nuevos para declarar contra Juan Enrile, hemos hallado que pesa sobre él sospecha bastante de estar en inteligencia con los moros berberiscos en la forma susodicha, en complicidad con los ante dichos fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez. 
 
    Ítem se ha hallado sobre él grave sospecha de haber traído en sus naos libros prohibidos que entregara al doctor Egidio, anterior Canónigo Magistral de esta Sede Metropolitana, y relajado para ser quemado en imagen en el Auto de Fe Público de Valladolid de 1560. 
 
    Ítem hemos dado orden a nuestro Fiscal de hacer la inquisición necesaria para sustanciar causa contra el susodicho Juan Enrile. 
 
    Ítem hemos dado orden de prenderlo allá donde se le hallare y traerlo a la cárcel secreta de este Santo Oficio. 
 
    Ítem hemos dado orden de secuestrar ad cautelam los bienes de Juan Enrile, que son cuantiosos, poniéndolos bajo custodia de nuestro Notario de Bienes, con instrucción de no dañar la contratación de esta casa, y mandando traer cuatrocientos ducados para los gastos extraordinarios de este Santo Oficio, como se ha hecho. 
 
    Por todo lo susodicho pedimos de Vuestra Ilustrísima respetuosamente que dé las ordenes que considere oportunas a todos los Tribunales Apostólicos contra la Herética Pravedad, de estos Reinos, y a los demás oficiales de la Justicia de su Majestad que os sean sujetos para que los susodichos fray Gerónimo de Águilas, Sancho Martínez y Juan Enrile, sean presos allá donde se hallaren, y traídos a la cárcel secreta de este Santo Oficio de Sevilla. 
 
    Ítem que mandéis hacer inquisición al Notario Apostólico de la ciudad de Argel, y a los otros oficiales apostólicos en partes de turcos y moros, para averiguar donde se hallan los susodichos Fray Gerónimo de Águilas, Sancho Martínez y Juan Enrile 
 
    Todo ello lo pide en cumplimiento de su deber el humilde criado de Vuestra Excelencia Reverendísima, para preservación de la fe, que con tanto celo guardáis, y por lo que Dios os tiene guardado inmenso premio, y librado en las liberales manos de Vuestra Excelencia  Reverendísima, que yo como humilde criado beso, cuya vida pido y suplico a Nuestro Señor guarde largos años para bien de la Cristiandad. 
 
    Data en Sevilla a los diecisiete días del mes de Octubre de mil quinientos sesenta y tres años 
 
    Doctor don Sebastián de Frías (firmado y rubricado) 
 
    Toma razón. 
 
    El Secretario de este Santo Oficio de Sevilla
Licenciado Juan Pardo (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Parte III.-        Abrahem Taybily 
 
    


 
   
  
 

 Carta XI.-      Peñón de Vélez, día 9º de la luna de Du al-Qa’da del A.H. de 970 (30 de Junio del A.D. de 1563). De Cara Mustafá Bey, Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres a Piali Bajá, Beylerbey de la Mar, donde se le relatan los hechos de Abrahem Taybily para llevar aviso de lo que han de hacer los cristianos. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
      
 
    Bismillah ir-Rahman ir-Rahim [1ª sura del Corán: En el nombre de Alá, el Clemente, el Misericordioso] 
 
      
 
    El humilde y contrito creyente Cara Mustafá Bey, Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres [Vélez de Gomera], Bey del santjaque de Bades y Arráez mayor de la Armada del Estrecho, al muy poderoso señor Pialí Baxá, Beylerbey de la Mar, a quien Dios, alabado sea su nombre, proteja y le otorgue su gracia y su favor, le dice lo que sigue: 
 
    Así como tu generosidad es proverbial cuando un suceso feliz premia tu piedad, es también tu magnanimidad famosa cuando el suceso es infeliz y algún esclavo de tu casa estropea alguno de tus bienes preciados. Extiende, te ruego, esta magnanimidad a los esclavos del Gran Señor [técnicamente muchos altos fucionarios turcos eran esclavos del Sultán], bendito sea su nombre, que en su ignorancia han estropeado los bienes que él te ha confiado, y que tú, a tu vez, has puesto en las suyas inexpertas. 
 
    Porque así como frecuentemente puedo darte nuevas felices de presas que enriquecen al Gran Señor y desgastan el poder del gran enemigo de nuestra religión que es el Rey de España, así esta vez tengo infeliz suceso que contarte, de algunos de cuyos pormenores puede que ya seas sabedor. 
 
    Pues en tanto habíase ido a Argel a por más bastimentos para mantener el asedio del presidio de Mazalquibir, que es puerta de la rica ciudad de Oran, se ha avistado la Armada rumí [cristiana] y el poderoso Baxá de Argel, Hassam Bey, nos ha ordenado levantarlo en prevención de que los rumies pudieran estorbar el abastecimiento de su ejército que, como sabes, estaba falto de mucho de lo que es menester por la defensa tan cruel que han venido haciendo los rumies del presidio, que todos teníamos en menos. 
 
    No han sido de lamentar pérdidas cuantiosas de hombres en esta retirada, pero sí de muchos tiros de los que había traído Hassam Baxá, de los cuales algunos eran muy buenos, y mucha impedimenta de valor no chico. 
 
    Pudieron mis velas [vigías] ver con presteza la Armada rumí, con lo que la mayor parte de los bajeles que teníamos en el golfo han podido escapar y ahora se guarecen en Peñón, por lo que debes holgarte, pero no ha sido así con las cinco fustas de tu Armada que habías dejado a mi custodia, y que como sabes no tenía gente para gobernarlas, por lo que no he podido sacarlas de la playa y allí se han quedado, cayendo luego en manos del enemigo, aunque sin pérdida de gente, pues los centinelas que tenían han podido marchar con la tropa del Baxá de Argel, por el camino del rio Chlef. 
 
    Por lo que se refiere a los navíos de francos franceses todos, menos el que se determinó a ir contigo a por bastimentos, han sido presa de los rumies, a manos de ese demonio del infierno que es ese maldito don Álvaro de Bazán que tiene las Galeras del Estrecho. Esos francos sí han perdido gente que han caído en manos de los españoles y han sido puestos al remo al punto. 
 
    Esto que te cuento de la suerte de los bajeles y del ejercito de Hassam Baxá, Dios le guarde, y de mis compañías lo he sabido por un andaluz pasado alfinde [a la parte de acá, aquende], de nombre Abrahem Taybily, que ha tomado lenguas en el real cristiano y se ha informado cumplidamente, aunque es posible que tú ya lo sepas por otros avisos que haya podido mandarte el Baxá de Argel. 
 
    El tal andaluz, por la grande persecución que tienen en España a los que son verdaderos creyentes y por su deseo de encontrarse entre los hermanos de fe aunque estén en otras tierras que las que son de sus padres, se ha pasado alfinde hace unos meses por los espías que tenemos en el Estrecho, con la ayuda del Capitán rumí del puerto de Sebta [Ceuta], y vino encargado de un alarife de Gibraltar que era nuestro espía allí, Dios le tenga en su gloria, de traer cartas que nos venían de él y de Alí Dordux, de Málaga. Este alarife murió de mala muerte, acuchillado, y ahora el espía que tenemos en Gibraltar es un criado de un morisco renegado de nombre, el espía, no el renegado, Hakim Zaidan.  
 
    Según se ha comportado desde que está alfinde, este andaluz es persona de muy de fiar y es muy práctico en cosas de guerra, pues ha sido soldado del rey de España, pero su cabo de cuadra [escuadra, fuerza de unos 10 soldados] descubrió que era creyente verdadero, lo que está muy vedado en aquellas tierras, por lo que tuvo que huirse del ejercito rumí, malhiriendo para ello a su cabo de cuadra, que lo tenía muy vigilado, y se pasó a las Andalucías donde, como muchos otros de su nación, había trabajado de acemilero primero con otro arriero de aquellas partes y más tarde de arriero con algunas mulas que pudo se comprar con la ayuda de sus hermanos de raza. Luego, cuando tras ser de grande confianza de sus hermanos pudo entrar en contacto con los espías que hacían el paso del Estrecho, vendió las mulas y se pasó alfinde, trayéndome las cartas selladas que de allende venían y que le habían confiado, y alistándose al punto en mi santjaque [sancak; regimiento turco (propiamente, bandera en turco)].   
 
    El andaluz ha luchado para el rey de España en sus jornadas de Italia contra otros rumies, pero no ha luchado contra súbditos del Gran Señor ni creyentes de estas partes de África, según me tiene jurado con los juramentos más sagrados. Siempre ha sido creyente de corazón aunque de palabra ha negado al bendito profeta Mahoma, Alá bendiga su nombre, siguiendo las enseñanzas de nuestros alfaquies sobre la sagrada ley de la taquiya, que nos enseña que Alá nos prohíbe arriesgar la vida, que es el bien supremo, por no disimular la creencia en la fe verdadera en tierra de infieles. 
 
    Este Taybily ha venido al cerco de Mazalquibir en el santjaque que me tenías confiado para este menester y ha dado muestras de gran valor, siendo voluntario para formar las batallas de asalto del presidio, mostrando grande arrojo y conocimiento, lo que le ha valido ser muy presto tenido por oldobaxi [cabo de 10 soldados en turco]. Al retirarse la hueste, hemos discurrido que se pase al real rumí, ya que habiendo sido soldado del rey de España, nadie habría de notar que es verdadero creyente, y así tomar información cumplida del tamaño de la hueste rumí, y también entretenerse con Alí Dordux de Málaga, Alá bendiga su nombre, que según sabemos por carta del Mecfi Efendi, Alá le proteja, ha ido como caballero sobresaliente en la Armada rumí, pero que, como sin duda recuerdas, poderoso señor, Alá te tenga en su gracia, es persona que quiere acabar con el dominio rumí de España, y que es nuestro espía por sus propios dineros. Este Alí Dordux, va en la galera de un joven Capitán de don Álvaro de Bazán, de nombre Christobal de Enrile, que está ganado prez y honra en su hueste, para así tenernos informados de cuanto en ella ocurre. Alí Dordux es hombre de gran privanza de Christobal de Enrile, y así le cuenta éste muchas cosas que no se dicen al común y por eso las noticias que nos da Dordux son a veces muy secretas. 
 
    Esto ha hecho el tal Taybily, quedárase en el real como muerto, en guisa de moro, y luego quitárase el caftán y quedara en ropa de soldado rumí para hacer este engaño, corriendo gran peligro de vida [propiamente, de muerte] al hacer tal cosa. 
 
    Dordux le ha dado a Taybily noticia muy cierta de la fuerza que tienen los rumies, que es de treinta y cuatro galeras y de cosa de cuatro mil soldados, los dos mil en la fuerza ordinaria de las galeras y los otros dos mil en un tercio de soldados nuevos, que los tercios viejos no han podido llegar, y sin esperanza, al decir del Dordux, de aumentar esta fuerza en este verano, que lo tiene sabido por lo que le dice el Capitan Enrile, que es persona de gran privanza de don Álvaro de Bazán, uno de los mejores generales de la Armada rumí. 
 
    Cuenta el andaluz  Taybily, y como él lo cuenta lo pone por escrito mi codya [escribano], que el día mismo de la entrada de los rumies en Mazalquibir, se fue al puerto a encontrar al Alí Dordux, que venía en la galera del Christobal de Enrile que llaman la Enrila, y que todavía no había fondeado y se quedó por allí, ruando [callejeando], hasta que fondeó con las otras de don Álvaro que eran las que habían hecho la presa de los bajeles nuestros, y que entonces se dirigió a los centinelas para preguntar por él con el pretexto de tener un recado del Alcaide de Melilla para Diego de Orduz, que así llaman en rumí a Dordux, y así lo pudo hallar y se fueron a ruar juntos para preguntarle por todo lo que os tengo dicho. Y luego pidió a Dordux que le diera esos informes por escrito y otros que fueran menester en carta de su mano rubricada y sellada con su sello, tal y como le tenía ordenado, para que los datos fueran fieles y no pudieran ser disimulados por error o por mala fe, pues entonces todavía no tenía yo la misma confianza que tengo ahora en el andaluz, y decidí correr este gran riesgo de delatar a Dordux, si el rumí era traidor, de lo que no tenía ningún indicio, por las razones que luego dispondré. 
 
    Dordux le pidió encontrarse a la tarde en la plaza de armas del presidio, pero esto no lo pudo hacer más que con un grande riesgo, pues fue visto por un fraile que había tratado con él en Gibraltar, a quien había dicho que se iba a Segovia, que es una ciudad de Castilla, lejos de la mar, y que sorprendido de verlo en Mazalquibir intentó hablar con el andaluz, quien al verse descubierto y ver que el fraile iba tras él, dobló una esquina para escabullirse, pero vio que era una calle larga y sin recovecos en los que ocultarse, por lo que se creyó desenmascarado. Se metió con presteza por una calle contigua, que era demasiado larga para poder recorrerla antes de que el fraile se le viniese encima, y como no ofrecía reparo alguno, se apretó en la sombra contra el quicio de una puerta en la esperanza de pasar lo mas desapercibido posible, y entonces se sintió que la puerta cedía, permitiéndole ocultarse en un zaguán. 
 
    Viendo que la plaza le era peligrosa se pasó el resto del día sin frecuentar las partes do se hallaban los soldados rumies, y cuando la hora fue llegada acudió al lugar que habían determinado para de nuevo se entretener, y tan pronto como le dio la carta se apartó del bullicio para no tener malos encuentros hasta llegada la noche, en la que no hubo toque de queda, pues se había preparado una gran fiesta para celebrar el rescate de los defensores del presidio. En el curso de ella, y con la oscuridad de la noche, se acercó a uno de las centinelas y lo mató estrangulándole con una cuerda sutil de seda, y luego se fue a otro y lo mató de igual modo, todo ello tan luego como ambos habían cantado centinela alerta, lo que como sabía por haberlo observado, lo hacían cada media hora. 
 
    Con ambas centinelas muertas no había cuidado para escapar por todo un trecho que había quedado sin guarda, ya que todo el linde del real estaba al vista de dos puestos de centinela, por lo que matar sólo a una no hacía segura la fuga. De esta guisa abandonó el campo rumí y apretó el paso para apartarse de él tanto como pudiera. Al trecho se cambió la ropa por el caftán que llevaba en el zurrón y siguió su marcha deprisa hasta que cosa de una hora vio hueste a caballo que le andaba buscando. Ocultándose en la oscuridad, pues no había luna, pudo burlar por tres veces a sus perseguidores y para cuando ya era claro había dejado distancia bastante como para que no se atrevieran a aventurase, pues la hueste del Baxá de Argel estaba ya cerca. 
 
    *** 
 
    Marchó primero hacia Tlemecen, donde arribó al anochecer del día vigesimoséptimo de la luna de Xagual [19/06/1563] y encontró compañías del Peñón, y allí tomo información cumplida de la situación del ejército otomano, de donde pudo saber lo que arriba, o poderoso señor, te tengo dicho. Luego se buscó posada entre la gente de mi santjaque, y se pasó mucho tiempo durmiendo seguido, cansado como estaba de llevar dos días sin dormir. 
 
    Otro día, bien entrada la mañana se despertó y de dispuso a partir atravesando el salvaje Rif, la vuelta del Peñón de Bades, pero no pudo encontrar, como era su designio, una caballería, por la grande escasez que había con tantos señores demandándolas para llegar con presteza a sus destinos. Así que tomó caminando la vía de Uchda, todavía en el reino de Tlemecen, camino del río Muluya, que marca la frontera con el reino de Fez. 
 
    Llego a Uchda la noche del día vigésimo octavo [20/06/1563] y se procuró una regular caballería para seguir viaje, aunque la tuvo que comprar con buenos dineros que yo le había dado, que le costó cosa de quinientos ásperos que pagó con quince reales de a ocho de plata españoles que es una moneda que allí se tiene en mucho aprecio y de los que yo había proporcionado al andaluz para los menesteres del viaje. De Uchda salen dos caminos al Muluya, uno la vía del norte, siguiendo el curso de un torrente que lleva hacia las proximidades de la desembocadura, y otro la vía del sur, bordeando las montañas que llaman del Atlas Medio. Tomó el camino del sur, para evitar las montañas de Quebdana y las tierras de la cabila de bereberes del mismo nombre, que son muy amigas de los rumies, así como la desembocadura del Muluya, que está a la vista de las velas que los españoles tienen en las Islas Chafarinas, junto a su boca. 
 
    [image: Ilus10.jpg] 
 
    Ilustración 10. Viaje de Taybily por el Rif. Arriba, nombres de poblaciones. Abajo, cabilas. Los torrentes van precedidos de R. El camino forma una línea trasversal que une Mazalquibir y Bades. Los números son días de junio de 1563.  
 
    No es que tuviera— dice Taybily— gran temor de ser encontrado, pues andaluces, en un hábito u otro, viajaban por el reino Xerifí de una parte a otra, pero más valía prevenir, y por otro lado el camino de la costa era difícil y expuesto a vigilancia desde la mar o desde tierra por el presidio rumí de Melilla. En consecuencia, bajó un trecho del fértil valle del río Muluya por su margen derecha hasta los límites de las tierras de la cabila de Ualad Setut, que es alárabe y no berebere, y que son nómadas y viven en jaimas, en lo que difieren de los bereberes que viven en aldehuelas que llaman aduares, y que al decir de los lugareños de alfinde el Muluya, son fieles al Emir de Tlemecen, y al Baxá de Argel, aunque de ceremonia reconocen al Emir de Fez como su señor natural, y al raso, junto al río, pasó la noche. 
 
    Otro día, que era día vigesimonono [21/06/1563], se levantó al alba y pasó el Muluya por un vado que le aseguraron dar a tierras de dicha cabila, y preguntando a los naturales de tiempo en tiempo, se dirigió a una villa que está cercada y que nombran Zaio, que es la única al decir de ellos que tienen en esta cabila, porque incluso el jeque gusta de vivir en unas jaimas que tiene a las puerta. Son harto galanas, con tapices muy caros por todos los suelos. De allí tomó la vía de otra villa cercada que se asemejaba asaz, nombrada Tistutin, ya en tierras de los Beni Buhayi, también alárabes y no bereberes, de obediencia oculta al Emir de Tlemecen, y muy enemigos de corazón del Soldán Xerife, al que sin embargo reconocen como su señor y prestan vasallaje.  
 
    También aquella noche la pasó al raso, en la linde de las tierras de los Beni Buhayi y los Ualad Setut, para hacer jornada al siguiente, que era el día primero de la luna de Dulcada [22/06/1563], en esa villa de Tistutin, do pidió hospitalidad a su jeque, a quien dijo que era un comerciante mudéjar de Oran que había comerciado con las tropas del Baxá d'Argel, y que ahora que los otomanos se retiraban, él huía a Tetuán donde tenía deudos, para esperar allí a que se olvidase el suceso, o en otro caso, para tratar de traerse a sus deudos de Oran a la ciudad de Tetuán. 
 
    El jeque, que le había ofrecido hospitalidad muy generosamente matando un cordero para obsequiar al andaluz, le replicó riendo que no era comerciante de Orán, sino espía del Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, y andaluz, como bien se le veía por el habla [hacia 1560 los moriscos andaluces hablaban básicamente castellano o valenciano, según procedencia, aunque comúnmente conocían algunas palabras de árabe, y oraciones; en consecuencia en Marruecos era muy fácil encontrar hispanoparlantes], y que con él o con su gente había de quedar tranquilo, pero que todo el Rif sabía su historia, que había matado dos centinelas rumies, y que el Alcaide de Melilla había pedido a los jeques de las cabilas, por merced y por recompensa, capturar a un andaluz español de sus señas, que se dirigía al Peñón de Bades de los Gomeres, y que por allí los andaluces no pasaban solos y con prisas, como hacía él, si no llevaban una buena razón, pues eran muy malquistos del Soldán Xerife de Fez porque siempre favorecían a los otomanos que son sus enemigos capitales, y al Soldán de Xexauen, junto a Tetuán, que es andaluz, está alzado contra la autoridad del Xerife. Ello le prevenía en adelante para que tuviera mucho cuidado y no se confiara a nadie, y que para más ayuda, él le daría un guía que le llevara a un paso excusado por donde atravesar las tierras de los Metalsa, que eran bereberes y tan siquiera hablaban alárabe sino xelja, que es la lengua de estas gentes bárbaras, y seguidores del impío Soldán Abdalá Algalib y de su valí en Tafersit, amigos de rumies y españoles, y que por eso no había dirigirse al aduar de Dar Driuch, que está en sus tierras, sino al norte, al de Ben Tieb, que está en las tierras de los Beni Ulichek, que aunque también bereberes son más piadosos y más amigos de los alárabes, y poco amigos del Soldán Abdalá, porque un morabito muy piadoso que ellos tienen, le había hablado a la yemaa de la cabila reunida en consejo y les había dispuesto las penas que guardaban en el infierno a los que ayudan a los rumies, de manera que al Xerife había que rendirle pleitesía, pero no obedecerle porque ha hecho inteligencia con los rumies contra los verdaderos creyentes. 
 
    Y el santo morabito ha dispuesto muy bien que este Soldán es de la familia Saadi, alárabe como es el propio jeque de Tistutin, y que desciende del profeta, alabado sea su nombre, y por ello un antepasado deste Soldán, de nombre Mahomete Alcahin, fue designado Xerife por los hombres sabios del Mogreb al Akbsa para llevar la yihad contra los infieles, como hizo su hijo, Mahomete Axayique, que venció y expulsó a los portugueses de Agadir, y fue luego Soldán de Marruecos [Marraquech] y de Fez, es decir de todo el Mogreb al Akbsa, y fue también proclamado Xerife que es Emir al Muminin [Emir de los creyentes: titulo califal], y luego conquistó Tlemecen, donde el propio jeque estuvo con su hueste en el año 957 de nuestra era [AD 1550], mas esta ciudad estaba por el Gran Señor [el Sultán-Califa de Estambul] que ha sido favorecido de Dios, alabado sea su nombre, para guardar los santos lugares, y fustigar a los perros rumies y a sus amigos, por lo que enseguida recuperó la ciudad de Tlemecen y conquistó luego la de Fez, aunque ésta la recuperó el Soldán Xerife enseguida, pues los jeques del Mogreb el Akbsa estaban engañados por ser el Soldán Xerife de la casa del Profeta, bendito sea su nombre, y también el jeque de Tistutin estuvo con el Xerife en esta jornada. 
 
    Pero Alá, alabado sea su nombre, dispuso que las maldades del Xerife Mahomete tuvieran su castigo y así, cuando con ayuda de los rumies de Orán envió otro ejército para conquistar Tlemecen en el año 965 [AD 1557], llevando en su hueste algunos yenízaros del Gran Señor, que estaban muy enojados con el anterior Baxá de Argel, Mehemete, porque siendo como son guerreros aunque sin casta, que por tales los tenía el jeque, los había en menos privanza que a esos pescadores de Argel, que sobre no tener casta, tampoco tienen religión y no hacen sino robar en la mar, y uno de los yenízaros mató al Xerife, lo que fue castigo justo de Alá, alabado sea su nombre, por la inteligencia que había con los rumies de Orán. 
 
    Y a la muerte del Xerife Mahomete, se hizo Soldán Xerife al actual que es Abdalá Algalib, aunque muchos creemos que tiene más derecho, por ser más fiel creyente su hermano Abdelmalic, que está ahora en Argel, como así lo proclama el Emir de Fez, Seyeb Abdalá, porque el Soldán Abdalá tiene inteligencia con los rumies de Orán y les ha ayudado cuando salieron, en el 966 [AD 1558] a dar en Mazagán y fueron derrotados por la cólera de Alá, alabado sea su nombre, que quiso así mostrar su predilección por el Gran Señor Soldán de los Otomanos y Califa del Islam, a quien Alá, alabado sea su nombre, ha confiado la guarda de los santos lugares de la Meca. 
 
    Y todo esto lo ha dispuesto con mucha sabiduría y piedad el santo morabito a la yemaa de los Beni Buhayi que dice que el Soldán Abdalá es Xerife de la casta del Profeta, Dios le bendiga, y por ello hay que respetarlo y darle vasallaje, pero no seguirle en sus enseñanzas ni obedecerle en lo que manda porque es impiedad, y ha de ir al infierno con todos sus seguidores, y el primero de estos, el valí de Tafersit, diputado del Soldán Xerife en el Amalato [provincia] del Rif. 
 
    Le encomendó mucho el jeque que no pasara por Tafersit, que era villa muy importante del Rif, donde mora el valí, que allí tenían instrucción muy encarecida de prenderlo, por lo que su vida corría grande peligro, y que esta villa está entre las cabilas de Metalsa y Tensaman, que son impías y las de Beni Ulichec y Beni Tuzim que son piadosas y le guardarían de los rumies. 
 
    Y también le dio el jeque de Tistutin cartas que hizo que escribiera un alfaquí muy sabio que tenía en su villa, para su amigo el jeque de Ben Tieb, de los Beni Ulichec, para que lo atendiera y ayudara como amigo suyo que era y seguidor verdadero del Profeta, bendito sea su nombre, sellado con su sello, y le dijo que también se lo podía enseñar a las gentes de los Beni Said, por cuyas tierras pasaría un trecho, que también eran buenos creyentes y amigos de los alárabes. 
 
    Salió pues Taybily otro día, que era el segundo de la luna de Dulcada [23/06/1563], muy temprano, dirigiéndose hacia el norte con un guía que le llevó a las lindes de las tierras de los Metalsa, pero por un paraje despoblado que le había de llevar a las de los Beni Said. Le dibujó el guía la forma en que había de ver las montañas de los Beni Tutzim cuando estuviera en la linde de los Beni Said, pues hasta entonces no debía preguntar a nadie por el camino, ya que verían que era andaluz y le prenderían. 
 
    La ayuda del jeque de Tistutim fue muy afortunada, ya que con el dibujo y las indicaciones de la guía, y con la protección constante de Alá, alabado sea su nombre, pudo atravesar las tierras hostiles de los Metalsa y al día siguiente hacer noche al raso en tierras de los Beni Said, a uno de cuyos pastores pudo preguntar libremente por el camino de Ben Tieb, al cual aduar llego al mediodía del día tercero de la luna de Dulcada [24/06/1563], pidiéndole, con las cartas que llevaba, un guía para atravesar las montañas de los Beni Tuzim, sus amigos, sin cuidado. Tal ayuda le prestó de inmediato el jeque de Ben Tieb, y con la guía siguió camino ese mismo día atravesando las tierras de los Tensaman, que son impíos, por un lugar excusado y solitario, en compañía de este guía que le acompañó con peligro de su vida, por lo que el andaluz le dio tres piezas de a ocho, como recompensa, hasta llegar al pie de las montañas de los Beni Tuzim al anochecer. 
 
    Otro día, que era el cuarto [25/06/1563], se dirigió a las montañas, por el paso conocido de la guía de Beni Said, y se estuvieron todo el día remontándolas hasta sus altos, que por el puerto al norte de ellas no lo eran mucho, y a eso del atardecer llegaron al aduar de Iarmaguas, cerca del torrente de Nekor, que marca la linde de las tierras de los Beni Tuzim, fieles al Emir de Fez, pero furiosamente opuestas a los rumies, y a los Beni Urriaguel, sus poderosos vecinos, que dominan todas las montañas entre los torrentes de Nekor y Guis, y la bahía de Alhucemas, donde los españoles tienen en sus islas [en 1560 el Sultán de Marruecos, Abdalla Algalib cedió el Peñón de Alhucemas a Felipe II a cambio de protegerlo de los turcos, aunque su ocupación efectiva se produjo en tiempos de Carlos II] una guardia para avistar las fustas y galeotas que salen en corso, y que cuando van a entrarles, las abandonan, refugiándose en las tierras de los Beni Urriaguel y así mantienen estrecha vigilancia sobre los bajeles que van por la mar y también sobre los mismos cabileños de esta cabila, con quienes cuidan de estar muy amigados con mucha dádiva de oro y armas y cosas de valor para que tengamos en el Peñón un enemigo capital a las nuestras espaldas. 
 
    En Iarmaguas, el jeque, a quien mostró una carta con el sello del jeque de Ben Tieb, su amigo, le dio cumplida hospitalidad y mató un cordero en su honor, pero le dispuso que el día antes había tenido una embajada de los Beni Urriaguel vedándole, por mandado del valí, dar ayuda ni acogida a un espía andaluz que atravesaba el Rif camino del Peñón, sino que habría de entregarlo, y que la yemaa de los Beni Urriaguel había dispuesto entregarles francos de rescate a unos pastores que les habían apresado pastoreando en sus tierras, allende el Nekor, si le entregaban al andaluz. 
 
    El jeque le aseguró que no había de hacer nada de lo que le pedían los Beni Urriaguel, porque él era creyente piadoso y no quería perder su ánima por seguir el mandado de estos impíos, por lo que no sólo no le iba a entregar, sino que le ofrecía un caballo de buena casta que él tenía criado en sus cuadras, para que no le pudieran alcanzar si le veían los hideputas de los Beni Urriaguel. A cambio, el andaluz le dio su caballería de poco valor, pero le prometió que le había de hacer llegar un jaez andaluz al que tenía en mucha estima pues había sido de un antepasado suyo que fuera valí del Soldán de Granada en Andalucía. 
 
    Así durmió en aquel aduar de Iarmaguas y otro día, muy de mañana, ya el dia quinto [26/06/1563], se dirigió al sur, con señas ciertas pero ya sin guía, para pasar a la tierra de los Beni Urriaguel, que era la última cabila hostil, pero también la más determinada a ser su enemiga capital, y que era una cabila muy poderosa y muy amigada con los rumies, y señoreaba tierra de altas y fragosas montañas. 
 
    Vestido de alárabe con caftán, caballero en el corcel brioso que le diera el jeque, cruzó el torrente Nekor, al sur de Iarmaguas, y comenzó a subir las montañas de los Beni Urriaguel, evitando los aduares pequeños, que de vez en vez aparecían, y los pastores que a la lejanía se divisaban dispersos en las montañas. Aquella zona estaba próxima a al aduar de Imenut y era la más peligrosa pues eran grandes enemigos de los Beni Tutzim, y los que les habían apresado a los pastores de manera que no dejarían de tener grande interés por cualquier extranjero que atravesara aquel país. 
 
    En una ocasión vio pasar una banda de gente a caballo, que iban deteniéndose a preguntar algo a los pastores que encontraba, que ello lo pudo averiguar descansando en un risco alto desde el que se divisaba una buena porción de tierra. Se pensó que podían muy bien preguntar por él y se guardó mucho de dejarse ver por nadie, a pesar de que no había podido encontrar señas del paso que le habían dicho en Iarmaguas, por lo que se hallaba muy perdido, que por eso se subiera al risco. Tenía prisa por llegar al Peñón y este viaje por el Rif no era el más corto, pero si el único posible por la falta de poder usar una barca para ir por mar, que es la forma mas rápida de viajar, pero que no le había sido posible por que la Armada rumí señoreaba la mar de Poniente. 
 
    Decidió pues echar a andar a su arbitrio, sin uso de guías, marchando siempre al poniente y encaramándose de vez en cuando a riscos vecinos desde donde discurría como seguir viaje. Así fue subiendo más y más por las montañas hasta que, a cierta altura, vio se desplegar a su espalda el aduar de Imenut, grande y extendido dominando una ladera. Subiendo más por la montaña, cuando ya el aire en aquel verano caluroso de África se tornó frío y sutil, pudo ver, ya anocheciendo, una gran extensión de terreno con el aduar de Tamasint al norte y la mar más distante, reflejando los rayos del sol poniente, y recortadas en su superficie azogada la silueta del Peñón de Alhucemas como una mancha negra. Allí se determinó a pasar la noche, y así lo hizo, durmiendo de nuevo al raso muy arrebujado, pues no quiso prender fuego por recelo de que su vista trajese visitas malqueridas.  
 
    *** 
 
    Pero no fue el frío quien atacó, que a la amanecida, cuando ya la aurora alboreaba, un rugido pavoroso le despertó. Nunca había oído el andaluz fragor semejante, pero desde el primer momento no tuvo ninguna duda de qué se trataba. Historias sí había oído muchas, y sabía de la fiereza y el poderío de los leones del Rif. No sabía determinar con certeza si el león estaba o no cercano, pues había oído demasiados cuentos acerca de las distancias lejanas a las que ese rugido se hace sentir, pero había oído cuernos de caza y caracolas de mar dando sus llamadas poderosas, y sabía que las asperezas del sonido se diluían en la distancia, mientras que en aquel rugido, el carraspeo del poderoso resuello en la garganta quedaba claro y sin atenuar, por lo que pensó que la distancia no había de ser mucha. 
 
    Llevaba consigo una pistola milanesa de rueda que, aunque había cargado al anochecer, volvió a cambiar de carga para tener plena confianza en su respuesta, probando mientras estaba vacía como salía la chispa del pedernal, y poniendo pólvora bien seca en el oído. Llevaba también una gumía con el puño de plata cincelada y la hoja bien templada, de la que se cercioró que salía suave de su vaina, y se dispuso a aguardar, despierto y sin hacer el menor ruido o movimiento, en tanto se cuidaba también del caballo, cuyas manos estaban trabadas, para impedir que relinchase y así descubriese su posición, aunque no pudo evitar que armase algún alboroto. 
 
    Un segundo rugido apareció más próximo, y más prolongado que el anterior, y tan luego otro más, ahora más corto y débil, pero ya muy cerca. Se percató que se había acampado cabe un pequeño curso de agua donde quizás tenía el león su cazadero, o tan solo acudía allí a abrevar. Sea como fuere, instantes después el león se apareció tras unas peñas, andando descuidado hacia el arroyo. Súbitamente el caballo, que lo vio primero, hizo intento de huirse raudo, lo que no podía por tener las manos trabadas. El alboroto violo el león y, sorprendido, tornó su atención hacia el noble bruto, ante quien, con movimiento muy lento, tomó posición Taybily cubriéndole el frente, y empuñando sin alterar los movimientos, pistola y gumía con ambas manos de consuno. 
 
    El descuido con que se entrara la fiera sugería que aquel arroyo era antes su abrevadero habitual, conocido de los animales de aquella floresta, al que ninguno osaba acercarse si encontraba agua allende, que cazadero. La vista del caballo primero, pero del hombre después, pareció que hacía dudar al león entre abandonar el campo o irse a ellos. Posiblemente la sed más que el deseo de caza debió determinarlo conque, haciendo gala de la fiereza que se le atribuye, lanzó un nuevo y sobrecogedor rugido, y se vino andando despacio, con la vista fija en el andaluz, espiando todos sus movimientos. 
 
    Taybily confiesa que en ese momento sintió deseos irrefrenables de dar media vuelta y dejar el campo con ignominia, pero siendo práctico en la caza de alimañas, entendió que esa había de ser su muerte segura. Por eso sacó la gumía que cogió con la diestra, y con ambas manos le apuntó con la pistola, con tino no muy firme por llevar ya la gumía en una mano, pero poniendo en tal negocio todos sus sentidos. 
 
    El león continuaba avanzando con movimientos muy lentos, casi imperceptibles, y su melena, negra, estaba erizada haciéndole parecer aún mayor que lo que en realidad era. Taybily contaba los pasos que le separaban pues estaba decidido a tirar en cuanto estuviera a diez pasos. Se acercaba, quince pasos, catorce, trece... Súbitamente, con un rugido apagado el león se arrancó con un estruendo y una inimaginable fiereza. Esperándolo como estaba, todo atento y preparado, Taybily confiesa que la arrancada del león le sorprendió como si hubiese sido inesperada. Dio un repullo y al tiempo disparó la pistola al bulto, dejándola caer de inmediato. El león le derribó del empujón, pero no se encarnizó con él. En realidad se había retorcido de modo insólito, sin duda al percibir la pelotilla de la pistola hendiendo sus entrañas. Pero Taybily no le dejó tomar resuello. Comenzó a apuñalarlo con la gumía una y otra y otra vez, hiriendo con saña, de preferencia en el pecho y cuello, sin hurtar el contacto con la poderosa cabeza y de sus tremendos dientes que sin embargo no buscaban a su víctima. El león tuvo una tos sorda y revesó sangre abundantemente, que empapó el caftán del andaluz. Taybily se levantó y acercándose al león agonizante le degolló, con lo que salió más sangre del pescuezo, a borbotones, sustrayéndole la vida. 
 
     Taybily se acercó al arroyo y se lavó lo mejor que pudo de la sangre que le empapaba. No tenía heridas, y algunas contusiones por el encontronazo eran de poco cuidado. Hacía frío, por lo que no se atrevió a quitarse el caftán para lavarlo. Prefirió enjuagarlo con una poca de agua, con él puesto, que quitara la grosura de la sangre para que no quedara tieso. Luego se dirigió al león, ya muerto, y le cortó el rabo, que tenía al cabo un hermoso penacho de pelo negro y se lo colgó del zurrón. 
 
    En eso oyó otro rugido, este lejano, quizás de su leona, con lo que se determinó a demorar la marcha, para la que ya era tiempo, pues las alimañas suelen salir de cacería a las primeras horas de la mañana, y buscar entretanto un mejor reparo, que encontró entre unas peñas que cerraban por la espalda. Buscando algo de maleza encendió un fuego, contra su inicial designio, para ahuyentar a los animales que por allí pudieran venir, velando atento, pues los rugidos continuaron, ahora mezclados con ladridos y chillidos como de risas de no se sabe qué extraños y fieros animales, que se callaban de súbito cuando se volvía a oír el poderoso rugido no de uno, sino de más leones que andaban por las cercanías. 
 
    *** 
 
    Pasó así como dos horas, y más, tras las cuales, silente de nuevo el monte, se determinó a seguir viaje al poniente, descendiendo ya las montañas, hacia el torrente de Guas. Para su desgracia formaban en aquel paraje las montañas un gran circo rodeando un gran valle, en cuya ladera, hacia el norte, se hallaba el aduar de Tamesint, que viera la víspera. Bajando de la ladera donde se hallaba el aduar, pudo ver una partida de guerreros bereberes, jinetes en sendos camellos dromedarios, quienes se dirigían hacia los altos que él ocupaba; en aquel preciso instante los vio gesticular y pararse a conferenciar dando muestras de que le habían visto. Seguramente, advertidos como estaban de la presencia de Taybily por aquellos pagos, habían oído el tiro nocturno o visto el resplandor de su fogata, de manera que habían salido en su persecución en la espera de ganar alguna buena recompensa que los españoles hubieran ofrecido. 
 
    Ya no podía ocultarse, de manera que se determinó a seguir sin descanso intentando ganarles en celeridad, para llegar antes que ellos al curso del río Guas que marcaba la linde de las tierras de los Beni Urriaguel. Los perseguidores, al verle en camino del paso que abría el circo por el oeste, cambiaron de camino, tomando también la vía del oeste, sin descender al valle, y rodeando el circo por su pared norte al tiempo que Taybily lo hacía por su pared sur. 
 
    Aunque iba Taybily caballero en un buen corcel y cuesta abajo, no sabía si podría llegar primero al paso que al poniente abría el circo de montañas hacia Bades, porque ni sabía la distancia que aquellos habían de cubrir, ni la presteza que los camellos podían alcanzar. Por el momento Taybily descendía mientras que los bereberes ascendían, lo que al cabo le daba algún reparo, mas no podía dejar de pensar que ellos conocían el camino mientras que él no. Lo que había tras pasar las montañas de este circo Taybily lo ignoraba y no podía saber qué partido tomar. 
 
    Así marchó sin respiro durante tres horas, llevando su corcel a un trote corto, pues no se determinaba a dejarlo al paso como sería más discreto, por temor de que los cabileños, quienes al parecer llevaban sus camellos con un paso pausado pero muy veloz, le pudieran alcanzar. Siguió de esta guisa hasta aproximarse al puerto que daba salida a aquellas montañas, teniendo así a sus perseguidores, que se aproximaban por la otra ladera, cada vez más cerca, mas ahora podía ver con certeza que les llevaba una buena pieza de camino y que había de llegar primero al ya dicho puerto. 
 
    Así desembocó en otro valle que corría de norte a sur, y mostraba de nuevo la mar a su fondo con un aduar lejano muy cerca de ella. Para pasar este valle se determinó a descender hasta el torrente tan raudo como fuera posible, para luego subir trabajoso la otra ladera. Por un rato dejó de ver a sus seguidores que aún estaban en el circo. En la bajada, el cansancio de aquella caminata sin reposo le comenzó a afectar a su corcel, que comenzó a mostrar el paso inseguro y varias veces dio traspiés, así que apeose del corcel para prevenir una caída que le pudiese lesionar, lo que sería su captura cierta. El andaluz se pensó para sí que, llevando ventaja, su baza había de ser ahora más la industria y la discreción que la celeridad. 
 
    Observó con sorpresa que sus seguidores no seguían su camino, sino que, desviándose hacia el norte, trataban de rodear el valle sin cambiar apreciablemente de altura, llevando ahora los camellos a un trotecillo corto pero muy veloz. Ya estaba demasiado bajo para intentar igual argucia, pero desde luego sentía que le flaqueaban los ánimos de pensar que había de subir aquella cuesta antes de que llegasen los cabileños que, aunque hacían más camino, lo hacían más raudos. 
 
    Volvió a subir a pie y tirando del corcel, pero el cansancio no le permitía ir demasiado aprisa; el sudor le caía por las sienes y le llegaba a cegar la vista que se le nublaba y le hacía difícil fijar los objetos. Las piernas le temblaban con violencia cuando pretendía subir de un solo paso una peña u otro obstáculo, y el bruto echaba espuma abundante por la boca como señal de que la violencia de la subida le impedía descansar de ir descabalgado. De su parte, los Beni Urriaguel se iban acercando lenta pero inexorablemente al punto donde con tanto esfuerzo Taybily se dirigía. Todavía llegó al dorso de la loma antes que ellos pero pudo verlos muy cerca, con certeza de que le habían ganado terreno en su rodeo, y con el barrunto de que estaban menos cansados. 
 
    Para sí se dijo el andaluz que había de usar más industria en el futuro si quería evitar su perdición. Ahora los cabileños no se hallaban a más de un tiro de ballesta, y era grande fortuna que no tuvieran una, que sólo tenían unas como medias lanzas jinetas y alfanjes largos, pero a lo que se veía carecían de armas arrojadizas. Para su fortuna se divisaba ya desde la loma, al fondo del siguiente valle que también corría de norte a sur, el curso del torrente Guas detrás de un pequeño repecho, y como antes, al fondo la mar con la bahía de Alhucemas y sus islas. 
 
    Pese al cansancio de su corcel volvió a cabalgarlo, ahora bajando el dorso de la loma, cuando súbitamente se le ocurrió una argucia: a su diestra había unas muy grandes peñas que tenían una caída hacia el valle que acababan de dejar de más de cien codos. Bajó un trecho más por el dorso de la loma camino de ellas y al tiempo, sacó de su morral, sin por ello dejar de andar presto, un pectoral de oro que yo le diera y, mostrándolo con la mano, fue un buen rato gritando en xelja la palabra oro que se tenía aprendida, y haciéndolo relucir contra el sol que ya era poniente. Luego, llegado que fue a las peñas, se acercó al borde de ellas por donde daban al valle que acababan de dejar, y gritando oro con una gran voz, hizo ademan de tirarla al abismo. 
 
    Los Beni Urriaguel, que no comprendían aún de qué cosa se trataba, se pararon también, y cuando repitió el ademan se pusieron a reír y a parlotear entre ellos, gritando sí los unos, y no los otros. Repitió el ademan algunas veces más ahora con el coro de cabileños prendidos de su comedia. Luego, arrancó de manera muy ostentosa del pectoral uno de sus colgantes, y con muy grandes gestos de cortés ceremonia, lo depositó con gran cuidado en el suelo, do se hallaba, en lugar muy bien visible y muy fácil de hallar. Por último, con una muy gran voz, arrojó el pectoral a abismo cuidando que se viera como caía. 
 
    Bien viose este extremo, que Taybily confiesa que con gran dolor de su corazón pudo ver su vuelo todo el trecho cual gerifalte en busca de paloma, hasta tocar suelo cien codos más abajo, junto a unos matorrales, rebotar por dos veces y hallar al cabo su vuelo detenido en un zarzal. Desde donde se hallaban los cabileños no se pudo ver todo el trecho de su vuelo, mas su inicio sí se pudo ver, y de este modo Taybily abandonó aquellas peñas y siguió raudo su descenso, de nuevo al trote, mientras que los cabileños disputaban sobre el mejor acuerdo que tomar, si marchar tras el andaluz, o quedar a la busca del oro que había tirado. 
 
    Como debían estar cansados, pues no serían de otra pasta que la de Taybily, y éste confesaba estarlo, la búsqueda representaba el descanso y el granjeo de un botín con el que no contaban pero seguramente más real que el de prenderle, y como esperaba, la primera provisión fue que todos se allegaron a la peña para ver la naturaleza verdadera de la joya que les había obsequiado. 
 
    Por su lado Taybily no tenía nada que decidir, solo cómo bajar con presteza, y esta vez se determinó de nuevo hacer lo que en el anterior valle, que fue bajar por la mayor pendiente, sin cuidarse de bordear la ladera ya que esto que antes le fuera adverso, ahora se le había de tornar favorable pues la subida, que era lo más fatigoso, se hallaba ya allende el torrente en tierras de los Beni Itef que es la cabila, como cumplidamente sabes, potentísimo señor, que se halla junto a la de los Gomeres, frente al Peñón, y que nos son aliados fieles, que entienden de las cosas de la mar y que ayudaron, setenta años ha, a los moros de Granada en su lucha con el cristiano, y que antaño tenían buenas atarazanas con árboles muy adecuados para fabricar las fustas corsarias que les fueron desbaratadas por los cristianos españoles, pero que todavía hogaño tienen buenos mestres d'acha que nos hacen la fábrica de las que labramos en el Peñón. 
 
    No bajó muy presto como antes hiciera, por evitar de que en un mal paso se quebrara el corcel un pie y así fuera ya preso sin remedio, de manera que miraba mucho donde conducía a su montura, y se pensaba cada trecho de camino con discreción y lo ponía en práctica con sosiego para así remediar la mucha torpeza que daba al bruto su gran fatiga. 
 
    De su parte, los bereberes se habían determinado todos de consuno a allegarse a la peña donde les dejara el andaluz, con deferencia, el fleco del joyel tan oportunamente separado de su cuerpo, y que les había dejado como entrante para así despertar su apetito. Allí aquilataron y volvieron a aquilatar, no con piedra como es sólito entre orfebres y alquimistas quilatadores, sino con raspar y morder y chupar y volver a raspar y a morder y a chupar, que ya vos dije, poderoso señor, que el negocio lo era de arte cisoria [de culinaria; propiamente, de cortar con cuchillo], y luego de certificar la ley de la joya se reunieron en difícil consejo para decidir el partido a tomar, y lo habían hecho, al parecer no sin su punta de disputa, que a juzgar por los gritos que el andaluz oyó, pudiera muy bien haber sido también con su asta e incluso con su contera, dejar por diputados para el trabajo de busca del joyel a tres de ellos, en tanto que los tres restantes, pues no creo haberte dicho, magnánimo y excelente Baxá, señor mío, que en todo eran seis los perseguidores del andaluz, se apresuraban a retomar la caza, aunque ya con una buena pieza de retraso. 
 
    Llegó a lo hondo del valle, y una vez allí, tomó una ruta oblicua para remontar de nuevo el repecho que le separaba del torrente de Guas, y por último, con los bereberes a cosa de tres o cuatro tiros de ballesta, pero todavía siguiendo infatigables la caza, se encontró ya vadeándolo, y entrando así en las tierras de los Beni Itef. 
 
    Pese a su gran fatiga no se determinó a iniciar todavía su descanso, pues temeroso de que los Beni Urriaguel no respetaran la linde no quería quedarse en aquella soledad. Antes bien comenzó el ascenso do la otra ladera del valle del Guas, que no era tan agreste, sino más suave y amable, sin perder de vista a sus perseguidores que, en efecto, cruzaron el torrente. Determinose entonces a obsequiarles con una pequeña muestra de bienvenida, y tomando la pistola dio un tiro de pólvora en salvas, y tomando luego una bocina de cuerno de que llevaba en su zurrón añadió la música a las salvas, con lo que los Beni Urriaguel, en lugar de considerarse bienvenidos a la tierra de sus rivales y enemigos capitales, los Beni Itef, como debiera quienquiera bien nacido que se ve recibido con tales muestras de ceremonia, se determinaron a dar una descortés media vuelta y a abandonar aquella tierra que tan cumplidamente los acogía, con la proverbial zafiedad de aquella cabila, que tienen aprendida de su mucho trato con los rumies. 
 
    Excusado es que te diga, poderoso señor, que el andaluz se holgó sobremanera de que los Beni Urriaguel fuesen tan poco pulidos, pues no veía por aquellos andurriales traza alguna de las compañías que debieran recibir en alarde a los cabileños vecinos, y ya podéis suponer lo que se le daba que entrasen en aquellas tierras sin poder ofrecer la acogida con la cortesía que el caso merecía. 
 
    *** 
 
    No tiene esta historia del andaluz muchos capítulos más. Llegó a las tierras de los Beni Itef al atardecer del día sexto  de aquella luna [27/06/1563] y se buscó un refugio algo más reparado que la noche antes por no tener que ver con alimañas, que fue debajo de una peña donde prendió fuego, pues ahora sí quería que le vieran los cabileños amigos, y durmió toda la noche de un tirón, sin percance alguno, y sin acordarse tampoco que no había probado bocado en toda la víspera. 
 
    Otro día, al despertar bien de mañana hambriento y dolorido de la grande caminata de la víspera, se halló cabe sí un pastor que, con un niño, cuidaba cerca un rebaño de ovejas y que velaban su sueño. Nada más despertarse, le dieron muy ceremoniosos los buenos días y le ofrecieron un buen desayuno de leche, queso, pan y dátiles que tomó el andaluz con gran contento, y luego, por señas, pues no hablaban otra cosa que xelja, el pastor ofreció al rapaz como guía, para allegarse así al aduar de Snada, donde tenían instrucción mía desde el Peñón de festejarlo y ayudarlo a llegar veloz hasta el presidio. Así hicieron en el aduar, cuyo jeque proporcionó a Taybily guía y caballerías para ambos, aunque él prefirió seguir usando la suya, regalo del jeque de Ben Tieb que estaba ya bien reposada y era de hermosa casta, con lo que, tras avistar el torrente de Talembades, que discurre por entre las selvas frondosas que pueblan las tierras de aquella cabila feraz, haciendo linde con la cabila también amiga de los Gomeres, fueron bajando por un camino labrado en la cercanía de su margen izquierda, pudiendo llegar así a la villa de Bades (que tiene Emir propio, al que obedecen las cabilas antedichas, que no al valí de Tafersit, poco después del mediodía del séptimo día de la luna de Dulcada [28/06/1563], pasando desde allí de inmediato, en un esquife que tenían preparado, al propio presidio que se alza en la cima del Peñón. 
 
    Me holgué mucho de recibillo por la presteza con que había llegado con nuevas del campo cristiano y cartas del Alí Dordux.  
 
    Todo esto que te cuento tan cumplidamente, lo hago porque sé que te gustan los cuentos y espero que un lector te lea esta historia verdadera en tus ratos de holganza. Para escucharla di yo una fiesta a este mi oldobaxi, y pedí a un codya  que la pusiera en papel. Espero poderoso y magnánimo señor, Baxá y Beylerbey de la Mar, que esta historia pueda hacerte llevadera la pérdida a la que te he sometido, y pueda tu compasión hacia mí perdonármela, para lo cual quiero, como sabes, poner remedio cumplido. 
 
    La carta que me trajo el andaluz me dice, poderoso Baxá, lo que arriba te tengo dispuesto: que los rumies no esperan este verano más Armada que la que ya han levantado, y también me dicen que en la Contratación de Sevilla no se han hecho preparativos para la grande Armada que se esperaba, y que de Portugal y el Papa no se han de allegar más fuerzas, y que las de Sicilia no han de dejar aquellas costas por guardar las de Túnez, con lo que las cartas que mandó don Álvaro son falsas y mentideras, que han sido mandadas para engañarnos e inducirnos a dejar el campo de Mazalquibir, como así hemos hecho, y que hemos de haber grande cautela, porque los rumies saben que tenemos espías en Sevilla y no sabemos cuánto saben de ello, y que hay un fraile de la Merced, nombrado fray Gerónimo de Águilas, que otrora se estuviera viniendo al África en oficio de alfaqueque, el cual ha hecho averiguaciones sobre nuestras espías y se lo tiene en mucho secreto. Este fraile va de capellán, que es como imam, en la galera Enrila, que es de un mercader genovés de Sevilla nombrado Juan Enrile, el cual es Cónsul de la Universidad de Mercaderes de aquella Ciudad, y que ha armado dos galeras en una de las cuales va por cabo un su hijo, de nombre Christóbal de Enrile, que ha burlado el cerco de Mazalquibir y nos ha echado al fondo cinco galeotas, y que ha tenido mucha alabanza entre los rumies por esa causa. 
 
    Y dice también el Alí Dordux que lo que saben los rumies de las espías de España lo deben saber por el alarife que mataron, y que en este negocio debió entender el fray Gerónimo, y que debieron darle tortura para hacerle inquisición.  
 
    Otrosí dice que en el ejercito rumí se habla de dar en Argel, y hacer una entrada por sorpresa y con gran presteza ahora que piensan que está asaz desguarnecido por estar el ejército creyente por los caminos de Berbería, por lo que hasta unos días no llegara a Argel, y que no sabe lo que dicen los capitanes y los generales, porque el Cristóbal de Enrile, de quien está muy amigado, no le habla nada de ello pero que él se tiene para sí que van a dar tan luego en Argel sin antes aportar en España . 
 
    Y esta información donde dispone que no se haga acopio de bastimentos en Sevilla, está acordada con otra que acabo de recibir del Mecfi Efendi, que dice que la su anterior carta nos la mandó por información cierta de haberse recibido en la Contratación de Sevilla carta de don Álvaro de Bazán, diciendo que se hicieran los tales acopios, y que él no vio la carta sino copia luego, y que con su sello que tiene dado a personas de su confianza en Sevilla, mandó enviarlas al África por presteza, sin verlas, pero que la carta es auténtica y que muy bien se puede que el don Álvaro la haya mandado de intento para engañar por esa vía a Hassam Baxá, y que si ello es así, mucho saben los rumies de los espías que tenemos en España. 
 
    Por ser de grande gravedad estas nuevas que me trae el andaluz, creo que es menester que el Mecfi Efendi sea cumplidamente informado de ello, y esta información le ha de ir dirigida por un mensajero de tu confianza, oh poderoso señor, y hasta tanto no esté claro el grado de conocimiento que tienen los españoles acerca de los espías de Gibraltar, yo te propongo dejemos de usar estos espías para cosa distinta del corso menudo, que en eso siguen siendo veraces, y que para operaciones de más fuste no confiemos en estos espías hasta que no sepamos más de ello 
 
    También he determinado acudir a Argel a guarnecerla tan luego como deje bien ordenado este presidio, lo cual espero goce de tu aprobación plena. 
 
    Con esto concluyo ésta que espero te haya ilustrado y entretenido, pidiéndote de nuevo tu indulgencia, y rogándole ferviente a Alá todopoderoso y misericordioso la protección que otorga a sus fieles bienamados y favorecidos por su gracia. 
 
    Dada en el Peñón de Bades de los Gomeres el dia nono de la luna de Dulcada del 970 [30/06/1563], y sellada con mi sello. Alabado sea Alá. 
 
      
 
    Cara Mustafá Bey, Yenízaro 
 
    Alcaide del Peñón de Bades 
 
    Escrito en legua turquesca y traído luego al castellano 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XII.-  Argel, día 19ºde la luna de Du al-Qa’da del A.H. de 970 (10 de Julio del A.D. de 1563). De Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres a Piali Baxa, Beylerbey de la mar, relatándole cómo Abrahem Taybily se pasó a España, por averiguar si había traidores entre los espías del Estrecho. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
      
 
    Bismillah ir-Rahman ir-Rahim 
 
    El humilde y contrito creyente Cara Mustafá Bey alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, Bey del santjaque de Bades y Arráez mayor de la Escuadra del Estrecho, al muy poderoso señor Piali Baxá, Beylerbey de la Mar, a quien Alá, alabado sea su nombre, proteja y otorgue su gracia y su favor, le dice lo que sigue: 
 
    Contrito aún por la rota que hemos habido ante los rumies, Dios los confunda, y movido por mi grande amor a ti, Dios bendiga tu nombre, y por el Gran Señor, mi amo, que goce siempre de la gracia de Alá, no puedo tomar reposo considerando las consecuencias que se han de seguir de la derrota que hemos habido en Mazalquibir, y como remediarlas. Por ello hube consejo de mis arráeces al cual llamé al andaluz, Abrahem Taybily, cuyas hazañas recientes te he narrado en carta pasada, y que lo he hallado hombre no solo valiente y esforzado, sino asaz discreto, y también a un sabio alfaquí que tiene por visir el emir de Bades, hemos conferenciado largamente antes de zarpar los fierros la vuelta de Argel donde ahora me hallo con mi Escuadra. 
 
    Que ésta derrota ha sido un mal suceso porque los ejércitos del rey de España estaban muy disminuidos después de nuestra gran victoria de los Gelves y del naufragio que les mandó Alá, cuyo nombre sea siempre alabado, en las costas de Granada, y con la mucha guerra que les venimos dando, y si hubiéramos ganado los presidios de Oran y Mazalquibir ahora señorearíamos sin disputa los mares de Poniente y tendríamos en nuestra mano la contratación que tienen los rumies en las Indias que es asaz rica, y sería también de mucha ayuda a nuestros hermanos de allende que esperan sólo que les ayudemos para ganar España otra vez y quitarla del yugo de los rumies. 
 
    Y tras esta derrota andan ahora los rumies asaz ensoberbecidos, por más que esta haya sido la de evitar, por este año tan solo, la caída cierta de su poder en el Mogreb y en esta mar de Poniente, preludio de la muy próxima en las Españas, al decir de todos los que se vienen alfinde, por guacias ciertas que se tienen sabidas y que declaran a nuestro Gran Señor, Dios bendiga su nombre, como ganador de estas tierras de las Españas, que así retornarán a la verdadera fe. 
 
    Por ello determinamos que, si no destruimos presto la recuperación del poder rumí en estas mares, magnifico señor, no sólo las Españas quedaran bajo su yugo, sino que se harán fuertes otra vez en el África, y nos darán mucha guerra en Argel, y incluso en la mar de Levante, donde ahora tanto sufrimos del pillaje de esos perros rumies y del poder de los venecianos y genoveses, los cuales ahora están cada día más amigados con los españoles, y no sólo los segundos, lo que es notorio de antiguo, sino los primeros que antaño eran sus enemigos capitales. 
 
    Y no sólo los cristianos se alegran ahora del suceso de estas jornadas, sino que también los creyentes del Mogreb, que no nos son favorables, se huelgan de ello, sobre todo en las tierras del Soldán Xerife del Mogreb el Aksa, quien muchas veces prefiere el yugo cristiano que la amistad suave y benéfica de sus hermanos de fe, que con la bendición de Alá, alabado sea su nombre, están bajo la obediencia magnánima de la Sublime Puerta. 
 
    Pues habéis de saber, como ya me dispuso el andaluz Taybily del que ya te he hablado, que en las tierras de este Soldán de Fez y de Marruecos todo está asaz revuelto y mal dispuesto porque el viejo Xerife, Mahomete Axayique, que murió de mala muerte yendo a dar en Tlemecen, que desciende del Profeta por línea de mujer, y que ganó el trono [creando la dinastía Saadita, antecesora de la actual Alauita] por su piedad y luchando contra los portugueses en Agadir, al final de su vida se volvió impío y trabó inteligencia con los rumies de Orán por su ambición de ganar todo el Mogreb, que no puede defender de los rumies  porque este Soldán es rústico y no ha sabido nunca pelear como lo hacen hoy los ejércitos bien ordenados, sino como lo hacían mil años ha [los marroquies eran muy reluctantes al uso de armas de fuego, que consideraban cobarde; reclutaban moriscos para este menester], y de ello se ensoberbecen, como si hacer la guerra para perderla fuera razón de orgullo, aunque ha de decirse que sobre esto el viejo Xerife era muy respetado de sus vasallos y fue un gran guerrero, aunque a la antigua. 
 
    Y su hijo Abdalá Algalib, que le sucedió como Soldán Xerife de Fez y de Marruecos, resultó igual de impío, pues en lugar de aceptar la protección benéfica de nuestro Gran Señor, Dios le guarde, entró en inteligencia con los españoles de Orán y quiso ayudar con bastimento cuando nos vinieron a dar en Mazagán, aunque dos hermanos suyos se hallan en Argel como príncipes Saadies legítimos de los sultanatos del Mogreb el Aksa, viviendo como tales de los dineros del Gran Señor, Dios le bendiga, a la espera que hayamos ocasión de hacer reconocer sus derechos. 
 
    Y esta inteligencia con los rumies tiene muy descontentos a los morabitos y a los alfaquies de la verdadera fe, por lo que muchas tribus y cabilas, entre ellas muy particularmente las del Rif, que linda con la mar, están insumisas, con lo que a más de tratar con el Soldán, es razón tratar con los jeques y las yemaas de estas cabilas para saber de qué parte están y para ponerlas de la nuestra, y esto es así con los Gomeres y con los Beni Itef que obedecen al Emir de Bades, que es nuestro aliado, y también es ello con el Soldán de Xexauen que está en el Rif y que es una ciudad poblada por los andaluces que tienen declarada la yihad a los rumies y no puede aceptar la lenidad que les tiene el Soldán Xerife. Y esto es así con los andaluces que no son rústicos como los bereberes, sino muy letrados, y tenían en Andalucía grandes ciudades con hombres sabios y santos que ahora están en muchas ciudades del África, y muy principalmente en Tetuán y en Xerxel, donde arreglaron el castillo y poblaron la ciudad y también en otras ciudades más antiguas como Orán, donde los rumies les dejan seguir su ley y les llaman mudéjares y en Túnez cuyo Soldán que es de la muy antigua familia Hafasí, rinde vasallaje al rey de España, mas tiene dominio sobre la ciudad y su alfoz y sobre muchas tribus que la rodean. Y estos andaluces son siempre muy amigos del Gran Señor al que quieren por Señor de España antes que de los bereberes, los cuales no se recatan en pactar con los rumies, aunque ellos se tienen por muy nobles y son capaces de decir que vienen de la línea del Profeta, Alá le colme de gracias, cuando a menudo ni saben hablar alárabe. 
 
    Por nuestra desgracia todo lo que aquí os digo lo sabe muy bien don Pedro Venegas de Melilla, que les predica fidelidad a su señor natural, que les dice que es el Soldán Xerife, porque desciende del Profeta, su nombre sea bendito, lo cual es por desdicha muy cierto, y los levanta contra quienes de verdad tenemos emprendida la defensa de su santa fe y de los que con verdad la siguen. Este don Pedro viene de muy alta cuna que viene de unos nobles rumies que se llamaban Venegas de Córdoba, de los que una rama se convirtió a la verdadera fe y uno de sus vástagos sirvió al Soldán de Granada como visir, y luego renegó de la verdadera fe, y se hicieron de nuevo seguidores de la secta rumí y criados sumisos del rey de España, pero don Pedro Venegas habla la lengua alárabe como un emir y conoce la enseñanza del sagrado Alcorán como un alfaquí, por lo que muy fácilmente engaña a los jeques de las cabilas del Rif que son rústicos y no saben nada de la verdadera fe. Es notorio que el tal Venegas ha de tener un lugar de grandísimo tormento en el infierno por el mucho mal que nos hace y que no podrá alegar ignorancia por defensa. 
 
    Y por todo ello, lo primero que determinamos es que era menester venirse a Argel, como hemos hecho, que se encontraba muy desguarnecido con toda su gente de armas en el camino del rio Chlef, y con muchas galeras y fustas en muchas partes sin estar al recaudo que es menester, y por ello estaba, y todavía está, en gran peligro de que le vengan los rumies y le den mala guerra. 
 
    Y también lo he determinado porque, aunque nada de esto saben en el consejo que convoqué, habéis de saber que andan muy revueltos los yenízaros de Argel, pues Hassam Baxá no los trata como debiera y favorece antes a los de su estirpe, que es la del Soldán de Cuco en la Cabilia Mayor que son y han sido siempre gente brava y poco de fiar, que a los soldados leales del Gran Señor, que son yenízaros —que mejores soldados no se han de hallar— lo que es en grande deservicio de Alá, y por ello el Gran Señor le quitó el mando como Beylerbey de Argel, poniendo en su lugar el año pasado a Yaya Baxá, quien murió, y por ello el Gran Señor lo volvió a poner como Beylerbey, pero ahora tras la rota de Mazalquibir puede volver a haber disputas entre bereberes y otomanos, por lo que será de mucha ayuda que tú, poderoso señor, Beylerbey de la Mar, Alá te guarde, te vengas a defender la ciudad de los que pudieran ofenderla, ya sea de fuera o de dentro. Y si no estás en ella que vengas a estos mares de poniente para que todos en Argel tengan noticia de que el brazo del Gran Señor, a quien Alá otorgue su gracia, es largo y llega a estos confines. 
 
    Pero sobre esta he tomado una determinación muy capital que espero que la grande benevolencia de tu magnificencia que me perdone, ya que si esta errada ésta mi determinación la he tomado en reparación de las grandes pérdidas que te he causado con la perdida de las galeotas en Mazalquibir, y en todo caso siendo como soy esclavo del Grande y Potentísimo Señor, solo tienes que pedirle mi vida, que aún ella está en tus manos por expresa voluntad de su munificencia, Alá le dé larga vida. 
 
    Es esta determinación que, teniendo muy a mal los rumies que señoreemos el Peñón de Bades de los Gomeres, será de intentar atraer a la Armada que han levantado a estas aguas del Peñón en son de guerra, haciéndoles creer que está desguarnecido y desabastecido, para que así, mientras la Armada  rumí nos da guerra en el Peñón, no se pueda hallar en Argel que está muy desguarnecido y donde, tras la rota de Mazalquibir, no me dan confianza los bereberes y menos el Soldán de Cuco y su hueste que podrían sin mucha pena entrar en inteligencia con los rumies, como han hecho en el pasado. Así, mientras los rumies se hallen en el Peñón no se ocuparan de estos menesteres y dejaran a los bereberes de Argel y de la Cabilia. Y entre tanto es razón que tú, poderoso señor Beylerbey de la Mar, Alá te guarde, vengas a estas mares levantando con la celeridad que es proverbial una gran Armada en Estambul, para que de consuno con las que tienes en estas mares, y juntas con las del potentísimo Hassam Baxá y las de Argote Arráez [Dragut] de Trípoli y las de los andaluces de Tetuán que me tienes confiadas, formen fuerza invencible para así cuando estén los rumies en el empeño de ganar el Peñón, dar en ellos y destruir la suya con lo que ya no podrán levantar ninguna otra. Ello será, con la ayuda de Alá cuyo nombre sea siempre bendito, el justo pago a la rota que nos han infringido en las playas de Orán, y recuperación del buen nombre del Gran Señor, su nombre sea bendito, para que todos, otomanos, andaluces y bereberes, en el Mogreb el Aksa y en el Cesayiri Garb sepan que es el elegido de Alá, alabado sea, para guiar a los verdaderos creyentes y recuperar la Andalucía. 
 
    Y como para el buen suceso de esta orden es menester de grande industria, así la he dispuesto con la ayuda del andaluz Abrahem Taybily, la que es harto arriesgada pero que Taybily quiere hacer de buen grado. Y es ello pasarse de nuevo al campo rumí, como ha hecho, ahora al presidio de Melilla, donde no esperaba tener mal encuentro como tuvo en Mazalquibir, y allí disponer al alcaide Venegas que el Peñón de Bades se halla desabastecido y que es en él, que no en Argel, donde es razón que el Armada rumí venga en dar. 
 
    Y como tengo recibidas cartas del andaluz de cómo ha sido esta industria, te lo relato por menudo para que tomes las disposiciones que te parezcan de conveniencia. 
 
    *** 
 
    Es ello que dispusimos que su paso al campo rumí fuera a guisa de cautivo huido del Peñón, con la ayuda de un compañero que fuera cautivo verdadero, y para ello buscamos a un Hernando Lobo, que es alier de una galera y que antaño era contramaestre de una tartana de Melilla que solía ir por bastimento a Málaga, y fingimos que traíamos a su galera a Taybily como cautivo de ella. Para ello hemos dispuesto que vaya en el esquife de esta galera que está al cargo del alier, con una guardia a la que habíamos dado instrucción de no oponer resistencia a la fuga del andaluz. Esta guardia sabía nadar bien. De este modo el andaluz, en hábitos de rumí, se embarcó en el esquife en cadenas con la guardia, siendo la hora del atardecer del día duodécimo de la luna de Dulcada [03/07/1563]. Ese mismo día por la mañana se habían partido para Argel todos los mis bajeles salvo dos galeotas y mi galera capitana, que me habían de seguir otro día. 
 
    El esquife iba al remo como es de uso con el Hernando Lobo de alier, y cuando llegó a la mitad del ancón, a medio camino de la marina y la galera, el andaluz le entró de improviso a la guardia y con una cuerda delgada de seda que llevaba, hizo ademan de ahogarle, tirándolo por la borda. Todo ello ocurrió antes que el otro cautivo dijera palabra pero tan pronto como sucediera, el Hernando Lobo comenzó a dar grandes voces diciendo al arma, al arma, por lo que el andaluz cogió una gumía y le dijo que se había de callar o le dejaba muerto allí mismo, con lo que dejó de gritar, mas se comenzó a lamentar diciendo que el andaluz, a quien él no tenía por tal sino por rumí, quería perderlo, que los habían de matar de mala muerte, y que no podían huirse porque aquel presidio estaba muy bien guardado. El andaluz le mandó callar en lengua rumí, y le dijo que remara presto que habían de salir sin demora del ancón, para lo que también él se puso a remar, que había aprendido a hacerlo galanamente. Como había instrucción de no dar voz de al arma, las centinelas de las galeras disimularon no verlos y pudieron salir del ancón como si no hubiesen sido notados. 
 
    Siguieron remando un buen trecho, y el cautivo, que vio que no les perseguían, tornó a volver a sus mientes y tuvo con el andaluz grandes muestras de gratitud pues, no teniendo fortuna, ya tenía gran desesperanza de ser rescatado. En el esquife había una vela, con su arbol y antena bien trincadas, y una pipa de agua y un cerete de higos, que estaba siempre en él por si era menester, por lo que se podía seguir viaje sin demora, y el cautivo dispuso poner la vela pues decía ser el viento favorable para ello, y que así otro día podían aportar en Melilla. 
 
    A la pregunta del andaluz de si sabía de marear, respondió el cautivo que sí, y que ello había sido su perdición, que ya llevaba cinco años en aquellas prisiones y que habían venido los frailes de la Merced a rescatar y que a él no le habían dejado por saber marear y le habían forzado mucho para hacerse moro, decía, y que ya se pensaba que su alma peligraba muy mucho en aquella tierra de África, pues alguna vez el demonio le había tentado y había pensado en conceder, que así de errados están los rumies que se creen que se han de salvar en su fe y condenar en la nuestra cuando es justamente lo contrario, que los únicos rumies que se han de salvar son los que habiendo sido justos han vivido antes que el Profeta Mahomete, Dios bendiga su nombre. 
 
    El andaluz le preguntó al cautivo por su nombre, naturaleza y oficio, que se los dijo muy cumplido tal y como ya sabíamos de él, y luego a su requerimiento cortés le dijo el andaluz que se nombraba Juan Martínez de Hoz, que éste no es su nombre rumí sino Juan Pérez, que no quería decir por saber que su fuga es conocida en Melilla, y que era natural de Segovia, y soldado de la guarnición de Zaragoza de Sicilia [Siracusa] y que yendo a Malta en un bergantín a llevar unos correos, había dado en ellos una galeota de diecinueve bancos que les había hecho presa y que la dicha galeota venía para el Peñón, a donde había aportado, y que tan luego de hacer el reparto de los cautivos a él le habían destinado al remo, y que sabía, por un cautivo viejo que había hallado en la torre donde se metían los cautivos, que el Peñón se hallaba muy desguarnecido porque habían tenido los moros una gran derrota en Mazalquibir, y que cinco galeotas o fustas habían sido tomadas por los españoles y que ahora todos los bajeles del Peñón, salvo los tres que se habían quedado en el ancón se habían ido a Argel a guarnecer aquella ciudad donde esperaban que los españoles viniesen en dar ahora que estaban tan victoriosos. 
 
    Y de este modo le estuvo platicando muchas veces en aquel viaje, y pidiéndole que recordase todo cuanto había visto en el Peñón de suerte de poderlo disponer todo con grande detalle para que el ejército español pudiese acercarse a aquellas partes y tomar el Peñón, y también que había de recordar cuantos cautivos cristianos había y cuáles eran principales. En todo este discurso, el andaluz iba haciendo que el cautivo tuviera por suyas algunas de las ideas que él quería que dispusiera en Melilla y sobre todas, que el Peñón estaba desguarnecido y desabastecido. 
 
    Toda la noche estuvieron viajando, tomando las vueltas que mandaba el cautivo, que era práctico en aquellas mares, y que por eso se separó una bastante de la costa para evitar que pudieran tener un mal tropiezo. Al amanecer estaban frente a la Bahía de Alhucemas, que está en manos de los Beni Urriaguel y donde hay una guardia de españoles. El cautivo que conocía aquellas aguas dijo que hacía un año había en aquella bahía unas islas en las que había una guardia española, que no sabía si seguiría. El andaluz dijo que para sí tenía que la guardia seguía en aquella isla, aunque de cierto no lo sabía. Al cabo ambos se determinaron a aportar allí, el cautivo por holgarse de encontrarse con los de su nación, y el andaluz por inducirles a aconsejar la jornada del Peñón a la Armada rumí. 
 
    Así aportaron a las islas de aquella bahía, donde encontraron a la guardia española que eran hasta diez soldados acuartelados en una torre chica de cal y canto. Mucho les festejaron aquellos soldados cuando supieron que se habían escapado del Peñón de Vélez, y se determinaron a pasar allí el día y seguir viaje de noche. Les ofrecieron una muy buena comida, al decir del cautivo que hacía años que no la había tan sabrosa, aunque al decir del andaluz no fue tan sabrosa, pues fue una suerte de olla podrida hecha con carnero y otras materias gustosas pero fuertemente aderezado con tocino de puerco, lo que la hacía asaz pringosa por lo que, amén del pecado que era comerla, hubo tales ansias que a punto estuvo de revesar, mas no había de permitir que este su primer encuentro con los españoles le denunciara como cristiano nuevo, cuando ahora iba en guisa de cristiano viejo, borracho y gotoso de comer pringue. 
 
    Tras la comida, que estuvo regada de abundante vino del que el andaluz también hubo de gustar, el cabo de la guardia hizo inquisición cumplida de los huidos, que al decir del andaluz fue satisfactoria. Resultó que uno de los deudos de un soldado de aquella guarnición conocía al cautivo, quien por su parte confirmó la historia del andaluz como sabida de antiguo. No preguntaron sobre la antigüedad de esta amistad entre los dos evadidos, con lo que quedó sobrentendido que aquella no era reciente. 
 
    Tras relatar la historia de la huida, en la que el cautivo dio grande mérito al andaluz, aunque omitiendo algunos detalles que le perjudicaban, pasó el cabo a inquirir sobre las condiciones del Peñón de Bades, a las que el cautivo respondió con la mayor autoridad, dejando al andaluz el papel de apoyar, y a veces de inducir el tenor de la información con lo que quedó como en boca del cautivo cuanto habíamos dispuesto, es decir que el Peñón estaba asaz desguarnecido y desabastecido y que la Armada del Peñón se hallaba en Argel, para defenderla del ataque rumí que allí se esperaba de inmediato. 
 
    Luego demandó el andaluz pormenores de aquella guardia, de lo que aprendió que había instrucción precisa de no escaramucear con enemigos, mas de marchar de inmediato, si el momento llegaba, a Melilla, y relatar cualquier incidencia que fuere menester. Para ello tenían una tartana asaz veloz surta en las islas, y mandaban pliegos por una fragata que venía cada poco, aunque sin regla fija, a traerles provisión de boca, aunque mucha la compraban a los rifeños. 
 
    Tenían además instrucción muy precisa de tener información cumplida de lo que acontecía entre los Beni Urriaguel, para lo cual habían un lengua en aquella guardia que sabía el xelja, que es la lengua que hablaban aquellos perros; también pudimos saber que habían ofrecido recompensa de cien ducados por capturar al andaluz, y cien más por entregarlo vivo a los españoles. 
 
    El cabo de aquella guardia nos demandó de quedar en aquella isla a la espera de la llegada de la fragata para ir con ellos a Melilla, lo que a la primera no aceptamos por mor de llegar con celeridad a Melilla, aunque esta prisa del andaluz no era compartida por el cautivo, que no veía el punto a arriesgarse en la mar de nuevo pudiendo ir en lo que él tenía por buena compaña. Insistió mucho el andaluz para salir a la noche, mas cuando ya esto era acordado se avistó la fragata, con lo que el andaluz, tras saber que partirían otro día de mañana, no se atrevió a porfiar más. 
 
    Otro día muy temprano, que era decimoquinto día de la luna de Dulcada [06/07/1563], zarpó fierros la fragata que era de nueve bancos, con nosotros a bordo y con despachos del cabo de la guardia, y a la noche estaba en Melilla, surgiendo fierros en la bahía que está al sur del presidio, y bajo su gran mole que se yergue sobre unas peñas. Ha de saberse que Melilla es puerto seguro y capaz, aunque no mucho, y está algo desabrigado de los levantes pero bien abrigado de todos los otros vientos, y aun de aquellos tiene un puerto chico al norte, que llaman el foso de los cubos, que es muy abrigado de todos los tiempos. Y también que este presidio está en una como isla, porque el istmo que tenía lo han cortado a pico, y ahora hay una canal estrecha que une el puerto del norte con el del sur por el que pueden pasar esquifes pero no galeras ni galeotas ni naos gruesas. 
 
    El patrón de la fragata que conocía al cautivo, y a quien también habíamos dispuesto nuestras aventuras, enriquecidas por la imaginación del cautivo, habló con la guardia del puerto quien enseguida nos demandó muy cortésmente que habíamos de esperar a que don Pero Venegas, que era el alcaide del presidio, dispusiera lo que fuera menester. Entretanto nos quedamos en el cuerpo de guardia, contando otra vez nuestras aventuras y disquisiciones acerca de lo que había de hacerse con el Peñón de Vélez, que así lo llaman los rumies y de los muchos cautivos que allí había y de lo servida que sería Su Majestad Católica, que así llaman al rey de España, y los cautivos principales que allí había. 
 
    A eso del mediodía, antes de que pusiesen tablas para comer en el cuerpo de guardia, nos llamó el alcaide, quien nos preguntó cómo habíamos huido y quiénes éramos. El cautivo había numerosos conocimientos en la ciudad con lo que no fue preciso averiguar más de él. El andaluz explicó que estaba en la guarnición de Zaragoza de Sicilia, y que era natural de Segovia, cristiano viejo, que es como se llaman en España los que son de raza rumí, y que su nombre era Juan Martínez de Hoz, que es un nombre sin tufo de ser cristiano nuevo, que es como llaman los rumies a los creyentes de España, que todos hubieron de tomar, en lo externo que no en el corazón como dice la taqqiya, la maldita secta del Nazareno. 
 
    Sin mostrar sospecha evidente, le preguntaron por nombres de capitanes que allí había, y como el andaluz conocía algunos de sus tiempos allá, y además se había estado entreteniendo en guisa de cautivo con uno que venía de ellas, los dijo sin reparo, aunque con uno resultó que se había venido a España, lo que el andaluz dijo con naturalidad no saberlo, y también haber estado doliente unos meses con unas fiebres por lo que no sabía bien lo que había ocurrido en los últimos tiempos. Al parecer el examen fue satisfactorio, pues también en todo momento el cautivo ensalzó su valor y como mató al yenízaro para los librar, lo cual sólo era fingido pues el soldado, que era otomano, llegó con bien a la playa aunque un poco contuso por la fuerza del apretón en el pescuezo. Tan luego como pasó don Pedro comenzó inquisición de quienes eran cautivos en el Peñón y quienes eran principales de lo cual pudo decir el cautivo más que el andaluz, pero al parecer dejó muy convencido al alcaide del grande interés de tomar el Peñón. También el cautivo, que era el más hablador, dijo que el Peñón estaba asaz desguarnecido y desabastecido por la ida a Argel de la Armada, lo que dijo Venegas que ya sabía por sus informes, que sin duda eran los de las guardias y escuchas en el Peñón de Alhucemas y en las islas Chafarinas, y luego, mientras el andaluz estaba callado, el alcaide le preguntó cuál era su opinión como soldado sobre el asalto al Peñón, con lo que éste respondió que era mejor ocasión que otrora, más que la toma del Peñón no era tarea fácil por ser muy fortificado y requerir tren de batir, por lo que sería menester de haber un Armada de regular tamaño, de al menos veinte velas, de lo que se holgó Venegas diciendo que igual creía él, y que ese Armada la habían los españoles en ese momento, pero que nadie sabía adónde se había de dirigir por ser cuestión a ser instruida en despachos secretos por Su Majestad Católica. 
 
    Luego preguntó al andaluz sobre las fortificaciones del Peñón, a lo que respondió el andaluz lo que le pareció que haría más atractivo el ataque rumí y más devastador para sus fuerzas luego. Ello fue no decir palabra de las baterías de las Torres de Alcalá, al poniente del Peñón, que estaban desguarnecidas, y otras cosas de la misma guisa. 
 
    Por fin les dio licencia para retirarse y les demandó qué querían hacer, con lo que el andaluz dijo que iría a Italia con su compañía pero que antes deseaba ir a Sevilla donde tenía algunos deudos, y luego a Segovia a ver a sus padres, por lo que demandaba licencia por tres meses, que creía merecer por las muchas fatigas que había pasado al servicio de Su Majestad Católica. A ello accedió el alcaide, aunque demandándole que tal no había de hacer hasta pasar un tiempo por si había menester de más información. Accedió a ello el andaluz, muy holgado en secreto, pidiéndole licencia para ir por una semana a Málaga, donde tenía amigos que le dejarían dineros en préstamo, que todos los había perdido con haber sido cautivo, con promesa de volver tan luego los hubiera recibido, lo que había de ser cosa de una semana, a lo que accedió el alcaide, so condición de dejar dicho donde se aposentaría al patrón de la fragata que hacía viaje a aquella ciudad. 
 
    Por su lado, el cautivo se determinó quedar a pasar a la carrera de Indias, por no andar más por aquellas mares, para lo que demandó cartas de creencia al alcaide, quien se declaró dispuesto a escribírselas bajo la misma condición de aguardar en Melilla por un tiempo, a lo que accedió también. 
 
    Aquel mismo día, le mandó don Pero Venegas que otro día muy de mañana, el andaluz y el cautivo se partiesen para Málaga con él, que había de conferenciar allí con los generales del Armada, y que podía necesitar que ellos depusieran ante los generales. 
 
    Lo que aquí se informa me fue mandado por carta por Abrahen Taybily en una carta que dejara en una casa de Melilla que es de la mujer de un soldado, que ella es bereber de la obediencia secreta del Emir de Bades, donde se la recogería otro bereber Gomere en guisa de buhonero que fuese por mar al tiempo que el andaluz, para traerla a Argel de inmediato. Esto lo hago así pues no puedo saber cuan seguro es el uso de las espías del Mecfi Efendi en España. 
 
    *** 
 
    Con este relato de los hechos de Abrahem Taybily, termino esta parte, poderoso Piali Baxá, Alá te bendiga, teniendo todavía que pedirte que perdones mi atrevimiento al pedirte una ayuda de tanto fuste, pero todo ello es porque sé lo que quieren los Yenízaros, ya que soy uno de ellos, y qué los arráeces corsarios, de los que varios son andaluces, y qué los bereberes con los que estoy muy amigado por ser bereber el Emir de Bades, Dios le bendiga, muy piadoso, y conocer bien a los andaluces de España y del Mogreb el Aksa, que tan cerca están de este confín que te es lejano. 
 
    Y quiero que sepas que el Rey de España saca muchos dineros de las Indias, y que robando estos dineros se puede mantener un gran ejército en estos confines y que los andaluces de Granada están muy alzados y puede dar en esas tierras y ganar el Reino y aún más allá, de donde vienen los andaluces tangarinos [moriscos de la corona de Aragón], y que los cristianos ahora están muy divididos pues hay una secta rumí que no quiere a los españoles por ser idolatras, que nos han de ayudar mucho en este empeño, como hacen los franceses. Y que prueba de ello es que hay grandes señores en España, como el Mecfi Efendi que nos es favorable, que nos han de ayudar en esta empresa. 
 
    Alá dé luz a tu entendimiento como ha hecho en el pasado para que determines hacer Su Santa Voluntad, y te dé la obediencia de todos los verdaderos creyentes y la fidelidad de tus esclavos y criados, y el favor del Gran Señor, bendito sea su nombre, del que yo soy el más humilde esclavo y fiel criado tuyo. 
 
    Dada en Argel el día decimonono de la luna de Dulcada del 970 [10/07/1563], y sellada de mi sello. Alá sea alabado 
 
      
 
    Cara Mustafá Bey, Yenízaro  
 
    Alcaide del Peñón de Bades 
 
    Traído del turquesco al castellano 
 
    


 
   
  
 

 Carta XIII.-                       Puerto de Santa María, 5 de Septiembre del A.D. de 1563 (día 16º de la luna de Muharram del A.H. de 971). De Abrahem Taybily, a Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, donde se informa de lo que hizo en España cuando andaba allí en averiguaciones. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
      
 
    Bismillah ir-Rahman ir-Rahim 
 
      
 
    El humilde y contrito creyente Abrahem Taybily, oldobaxi del presidio del Peñón de Bades de los Gomeres, al muy poderoso señor Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón y Arráez Mayor del Estrecho, a quien Dios, alabado sea su nombre, proteja y otorgue su gracia y su favor, le dice lo que sigue: 
 
    Que siguiendo fielmente los mandados de vuesa señoría con la industria que me había ordenado, simulé que siendo cristiano cautivo me huía del Peñón en compañía del cautivo Hernando Lobo simulando matar a la guardia que me había puesto vuesa señoría y que estaba avisada, y a la que confío que Dios me haya dado la discreción que es menester para que no haya sido dañada en demasía cuando yo le entrara y que haya llegado sana y salva a la playa. Y cuando vio esto el Hernando Lobo dio en creer cuanto le contara y me ayudó sobremanera a llegar a Melilla y a que los cristianos de este presidio también creyeran lo que les conté, de lo que se siguió que el alcaide de Melilla, que es don Pero Venegas, se viniera a España y allí indujera a sus camaradas a ir a entrarle al Peñón, como hicieron, aunque según me sé no porfiaron lo bastante y se volvieron a España antes de que vuestra poderosa Armada pudiera castigarles. 
 
    Y he de decir a vuesa señoría que los castellanos han una guardia en el Peñón de Alhucemas, que es de poca monta, de unos diez soldados, pero que están muy amigados con los Beni Urriaguel que señorean aquellas partes, y que son fieles al Soldán de Marruecos. 
 
    Y también he de decir que fui llamado al consejo de los generales de la Armada cristiana y que estaba allí don Álvaro de Bazan, y también Christobal de Enrile que era de los más mozos en aquel consejo, y que iba por cabo de la Armada un don Sancho de Leyva, que es hijo de un gran general español, que es el Príncipe de Ascoli, que fue vencedor de los franceses en una gran batalla que se dio en Italia, en Pavía, muchos años ha [24/02/1925] y donde tomaron preso al rey de Francia. Y este don Sancho no ha fama cumplida entre los castellanos pues siendo esforzado, tuvo mala cabeza en los Gelves, y por eso fue preso y llevado cautivo por el Gran Señor, a quien Alá guarde, y solo hace poco lo han rescatado sus deudos por muchos dineros. Y este caballero ha ido por general porque don Francisco de Mendoza, que es de más alta cuna, ha caído doliente de unas calenturas y ha muerto. 
 
    Sepa vuesa señoría que todos aquí en España entre sí creían que iban a dar en Argel y que la industria de vuesa señoría ha sido de grande ayuda para impedirlo, que han dado en el Peñón y como había previsto vuesa señoría no han podido tomarlo, aunque no ha podido llegar a tiempo la Armada del Gran Señor para entrarles y destruirles de manera que han regresado sanos y salvos todos a Málaga. 
 
    Ya estando en Málaga me entretuve con Ali Dordux, quien ya había habido cartas de vuesa señoría, me entregó una cadena fina de oro de muchas vueltas que valía cosa de cuatrocientos ducados para proveer a los gastos de mi inquisición. Dispuse a Ali Dordux, Dios le guarde, los pensamientos que tiene vuesa señoría de que la carta de don Álvaro de Bazán al Presidente de la Contratación, don Diego de Espinosa, pidiendo bastimentos para una muy grande Armada no fuera de buena ley, a lo que no me supo responder, mas me manifestó que le causaba extrañeza ya que al no ser don Álvaro el cabo de la jornada, no era quién para escribirla, máxime siendo aquella gran Armada una pura invención que nunca existió, y me confirmó que vuestra instrucción de que averiguase lo que de ello había era asaz oportuna, mas que no podía darme razón de a quién había de preguntarlo por tener el Mecfi Efendi en grande secreto a todos sus espías e informadores, de los que él, Dordux, no sabía nada, sino que los arráeces del Peñón seguían habiendo cumplida información de las naves que salían de Sevilla, y obtenían gran ganancia de ello, por lo que no creía que los espías del Mecfi Efendi hubieran sido descubiertos. Dordux no sabía nada de la muerte del alarife de Gibraltar y cuando se lo dispuse se mostró caviloso, mas me dijo que los castellanos eran muy codiciosos con la contratación de las Indias y que si supieran algo de nuestros espías no dejarían de impedir que siguieran informando a los arráeces del Peñón contra los que estaban muy mal dispuestos. 
 
    Me despedí de Dordux que me protestó que los creyentes de la Andalucía estaban muy deseosos de que el Gran Señor entrase en aquellas partes, y que tan pronto como viniesen se levantarían en armas para ayudarle y darles un nuevo Reino del que ser Señor y defender la verdadera fe de Alá y de su bendito profeta Mahomete. 
 
    Corté de la cadena de oro una pieza que vendí de valor por cima de ochenta ducados para proveerme de vestidos de papagayo, algo traídos, con su espada, y alguna ropa de viaje, lo cual me merqué en los malbaratillos de los Percheles, que se hallan allende el río de esta ciudad que llaman Guadalmedina, y que viene seco lo mas del año, Los Percheles es barrio donde vive gente meleante y donde se pueden hallar mercaderías a buen precio, muchas hurtadas, y con ello y un morral bien proveído de pan, queso e higos secos, otro día bien de mañana, antes de que la calor apretase, tome el camino de Antequera, que es el que se ha de tomar para ir a Sevilla. 
 
    No he dicho a vuesa señoría que el alcaide de Melilla, don Pero Venegas, me había dado a mi pedido, carta de creencia en la que me daba licencia para dirigirme a Sevilla en busca de unos deudos míos, que me proveyeran de dineros para seguir viaje a Zaragoza de Sicilia donde, en su creencia, se hallaba mi capitán, de manera que este viaje lo hacía bajo el nombre de Juan Martínez de la Hoz e iba cumplidamente acreditado. 
 
    *** 
 
    Fue así como me puse en camino para Sevilla y a la altura de la cuesta de la Zambra me hallé con un fraile francisco que se iba a aquella ciudad, y decidimos hacer camarada para el viaje. Resultó de aquel fraile que era de Sevilla vivía en el convento de San Francisco, que es uno muy grande que han estos frailes en Sevilla, y leía Teología en el colegio de San Buenaventura, que ésta religión tiene junto a dicho convento. Había venido a Málaga a visitar a sus hermanos de religión, que estaban entonces con mucho miramiento de que la doctrina luterana no les infeccionase como ocurriera no ha mucho con unos jerónimos de Sevilla que fuera grande escándalo en todas las Españas, de modo que se siguiese lo que ha enseñado siempre la Iglesia Católica y lo que venga en mandar un Concilio famoso que tienen ahora los cristianos en Trento de Italia, con muchos hombres muy letrados y muy versados en la doctrina cristiana. Todo esto es lo que decía el fraile, que yo me sé muy bien que toda la ley cristiana es locura y abominación, y que son idólatras y locos que dicen cosas que no se pueden entender de la Trinidad y de que Lela Maryem, bendito sea su nombre, dicen que es la madre de Dios, alabado sea, lo que es grande blasfemia, y no sé qué otras cosas más que son locura. 
 
    Y todo ello es porque entre los cristianos hay varias religiones, que llevan hábitos distintos, como son los franciscos, o los jerónimos, o los mercedarios, que es como entre nosotros los derviches o los candeleres o los isachis. 
 
    Mas vengo en relatar a vuesa señoría todo ello pues, a lo que parece, el rey de España tiene gran cuita con estos luteranos, pues al decir del fraile, los más de los franceses que nos son amigos siguen esta secta y son por ello grandísimos enemigos de los españoles; y ahora se hallan en grande alboroto en Francia porque los luteranos de allá andan dando guerra a los papistas y en Inglaterra, son todos luteranos y en las partes de Flandes que son del rey de España hay también muchos luteranos, y lo mismo pasa con el Emperador que ha muchos luteranos en sus dominios, y ello es de gran importancia para lo que haya de disponer el Gran Señor, Dios le guarde, como sin duda sabe cumplidamente, más en España donde nunca había oído yo hablar que estas cuestiones que sucedían en Alemania les importase un ardite a los castellanos, en tanto que ahora este fraile está asaz cuitado por todo ello. 
 
    Pues ha sucedido en Sevilla que dos canónigos muy letrados, que es como decir alfaquíes, y muchos caballeros y los más de los frailes del monasterio de San Isidro, que son los frailes jerónimos que dije a vuesa señoría, todos estos han sido penitenciados por la Inquisición y algunos quemados vivos o dados garrote, que es como en España dan muerte a los ajusticiados, rompiéndoles el pescuezo, como nosotros usamos de empalarlos. Y en Sevilla han sido por encima de ciento y cincuenta los penitenciados. 
 
    Y no es ello lo más grande, sino que en otras muchas ciudades principales ha sucedido cosa igual, y lo que es más, el Arzobispo de Toledo, fray don Bartolomé de Carranza, que es el más grande obispo de la Cristiandad después del Papa de Roma, cosa así como el Muftí de El Cairo, ha sido preso y están haciendo inquisición de él por luterano, y ello es muestra de que andan muy revueltos en España los cristianos entre sí, y ello es que se habría de entrar en inteligencia con estos luteranos que bien pudieren ser nuestros aliados, como lo son los franceses, y quedar en ayuda de nuestro hermanos andaluces. Empero no hemos de quedar engañados, que las gentes comunes de raza cristiana tienen a estos luteranos en grande abominación, y no han de ayudarlos, sino antes denunciarlos al punto a la Inquisición. Que esto de ser luterano es cosa de gente letrada y principal, pero esos son los que importan para lo que hemos de menester. 
 
    Seguimos camino hasta Antequera, que fuera de estas falsas doctrinas el fraile era bien ocurrente y contaba muchos cuentos. Yo por corresponderle y tener valedor, le relaté muchas historias fantásticas de los cautivos y de las cosas de Italia, donde este fraile no había estado, sin que en ningún momento se le vinieran a mientes dudas de mi condición de cristiano viejo, que así se llaman entre sí los que son de su raza, y llegada la hora hicimos noche en un mesón [mesón hoy sería una pensión y posada un hotel] de esta ciudad, que es la primera tras las grandes montañas que rodean Málaga, ya pasada la raya [frontera del Reino de Granada] de Andalucía. 
 
    Así, en seis jornadas llegamos a Sevilla pasando entre otros lugares por la villa de Estepa, que es del señorío de don Adán Centurión [Marqués de Estepa desde el 20/04/1564], que es un merchante de Génova que tiene galeras con las que nos da guerra, y que la compró hace unos años a los freires [caballeros] de Santiago, y por la de Osuna que es del señorío del Conde de Ureña, don Pedro Téllez Girón, al que hizo el rey Duque de Osuna el año pasado, y cuyo padre la ha dotado de un Estudio General famoso en toda la Andalucía do estudian las cosas de los antiguos griegos y romanos, y también pasamos por Marchena, que es una villa famosa a una jornada de Sevilla. En el camino tomé acabada información de las cosas de aquellas villas y lugares que el fraile conocía cumplidamente, y os he de decir que estos castellanos son asaz industriosos, y no cual los berberiscos del África, y que si los santjaques del Grand Señor, Dios le guarde, señoreasen estos pagos habrían timares [feudos] asaz ricos para dar de merced a todos los yenízaros que tan levantiscos se hallan ahora. 
 
    Por el camino estuve inquiriendo al fraile sobre muchas cosas de la ciudad de Sevilla, que aunque había visitado antes, nunca tuve ayo tan letrado, que tal cosa ha de ventaja para los pobres el viajar, que pueden hacerlo en camarada con quien de otra guisa nunca habrían de tratar, y así pude saber que en ella no se pueden ni contar las familias principales que hay y le hice inquisición de las cosas de allí, y platicando, averigüé que conocía a un fraile de la Merced muy andariego que es capellán de la parroquia de San Vicente, que es como decir imam, y que esta capellanía se la dota un cargador de Indias de nombre Juan Enrile, que es Cónsul de la Universidad de Mercaderes, y que es el padre de Christobal de Enrile que es capitán en el Armada cristiana del Estrecho, y que en su galera iba el fray Gerónimo por clérigo, mas lo que ello ha de interés es que este fray Gerónimo estaba en Gibraltar haciendo no sé qué inquisición cuando yo me vine al África, y fue tan luego cuando fue muerto el alarife que era nuestro espía, por lo que no sé si ello ha alguna relación. Desde luego me determiné a averiguar la que pudiere haber. 
 
    Entramos en Sevilla a la caída de la tarde por la puerta de la Carne, por la que se llega a la judería, que está en la parroquia de la Santa Cruz y pues que no conocéis Sevilla os he de decir que es ciudad que suspende el ánimo y llena de maravilla, pues es mucho mayor que todas las que he visto, si se quita Nápoles de Italia. Ardo en deseos de ver las ciudades ilustres del Gran Señor, Dios le guarde, para poder apreciar su gloria, que hará empalidecer a la del rey de España, pero esta ciudad es la más rica que he visto. Tiene una catedral que se ha hecho donde se hallaba la mezquita aljama de la que aún se yergue el alminar, que es muy grande y hermoso, a pesar de una fábrica cristiana que le están haciendo encima para colgar campanas. Este alminar fue hecho por nuestros antepasados ha ya muchos siglos y todavía es una de las más bellas obras de Sevilla como lo es la torre del Oro que se halla cabe al río que dicen Guadalquivir, el cual es tan grande que los mayores bajeles pueden subir por el desde la mar que se halla a cosa de veinte leguas. Y hay tantas naves en este río para la contratación con todas las partes del mundo, que es maravilla pensar de cuantas partes llegan aquí las mercaderías. 
 
    *** 
 
    Lo primero que hice en llegando a Sevilla, y tras despedirme muy cumplido del fraile al que acompañé a su convento de San Francisco, fue aposentarme en un mesón en la parte de Triana que está allende el río y donde suelen posar las gentes marineras, por lo que nadie lleva cuenta alguna de los viajeros, y tan luego estuve aposentado, y adecenté algo mis ropas, tome razón de donde se hallaba la casa del sedero que llaman Diego Bejarano, Ehmed ben Caçin Bejarano por verdadero nombre, que era nuestro espía en aquella ciudad, y me la dieron cumplida, que se halla en la parroquia de la Santa Cruz, cabe la Catedral, y a ella me dirigí con intención de no declarar mi verdadera nación a este sedero, por cautela de que no estuviera en inteligencia con los castellanos, que todavía no sé si dieron tormento al alarife que dieran muerte para así averiguar lo de nuestros espías, ni si ahora los castellanos, sabedores de ello, no usan de este sedero para averiguar más cosas de nuestra nación y del Mecfi Efendi, cuya pérdida sería tan dañosa para el Gran Señor, que es cosa que no ven los arráeces del Peñón que solo se inquietan por haber ganancia cumplida sin considerar que por codicia y por no querer cejar en haberla hoy, pueden perderla mañana. 
 
    Por ello, me presenté en la casa de Bejarano en hábito soldadesco, so capa de andar buscando un echarpe de seda para ceñillo a la cintura, y estuve mucho rato viendo multitud de géneros y compré alguno aunque de poco coste, que no el echarpe que buscaba, pues mi intención verdadera no era sino ver y conocer a los más que pudiera de los oficiales del Bejarano, al propio amo, a quien no conocía y a quien pude también ver, y todo lo que pudiera averiguar de la disposición de aquella casa. También vi al oficial de Bejarano que solía viajar a Gibraltar, de nombre Abu Hamete, quien para mí tenía que había de hacer mandados secretos para su amo también aquí en Sevilla, y hube de estar muy dispuesto para cubrir mi rostro con las grandes faldas del sombrero chambergo que para el efecto llevaba, pues este Abu Hamete, de sobrenombre Antonio del Castillo, me conocía harto bien por mandados que me había traído cuando era arriero en Gibraltar. 
 
    Cuando consideré que ya sabía lo que quería de aquella casa, me dirigí al Arenal para demandar con mucho sigilo a los esportilleros que allí paraban, si me podían dar razón de un Patilargo, que era el Padre de la Cofradía de Gananciosos, que los malhechores de Sevilla se hallan agremiados tal y como los oficios honestos. No me fue harto difícil, con la propina que daba de un real de a dos, de hallar lo que buscaba, pues el esportillero me acompañó, no ante el señor Patilargo, que se recataba más que nuestras mujeres, sino a un caballero anciano muy pulido, en hábito de bayeta, que es lo que llaman un abispón, y que ha el oficio de fisgar y buscar ganancia segura a la Cofradía, y le dije que había menester de que siguieran a todos los oficiales del sedero que se vinieren a las Gradas [de la Catedral] a negociar con cargadores y a los que se llegaren al Alcázar por la puerta do se entra a las covachuelas [propiamente, oficinas del Alcazar de Madrid, situadas bajo arcadas; por extensión, oficinas públicas] de la Contratación. Respondió el avispón que otro día me había de traer respuesta del señor Patilargo, y que me había de encontrar a tal hora a la entrada de la Iglesia de la Santa Cruz, do me diría lo que les había de pagar, y así fue como ajustamos diez ducados para darme noticia cierta de lo que demandaba, anotando idas y venidas de todos aquellos servidores por una semana cumplida. Habéis de saber que esta Cofradía ha muchos cofrades, y en pagándoles, hacen esta tarea mejor que ningunos espías en el mundo, pues sobre los mozuelos que se ponen al tajo tienen abispones letrados que llevan por escrito cuenta y razón de todo ello y no hay ninguno que no se escape de sus pesquisas. 
 
    De esta guisa di a cuenta los cinco ducados en escudos, reales y cuartos [ver “ducado” en Glosario] que había sacado de vender una pieza de mi cadena de oro, y me dediqué al otro negocio que me importaba, que era a averiguar quién era el fray Gerónimo que vi por Gibraltar cuando muriera el alarife, nuestra espía. Fui a la Iglesia de San Vicente que está cabe el río, por la puerta de los Goles, que es parroquia de grandes casas, donde vive mucha gente principal que mantienen capellanías en la Iglesia para que hagan sus rezos por ellos, que los cristianos no hacen çalá como nosotros, a no ser que sean muy piadosos, sino los frailes por todos, y aun no la hacen recitada y de memoria, sino leída en unos libricos que han que llaman de horas, lo que es muy inconveniente que así tan solo los que son letrados la pueden hacer y esta es la causa por la que los cristianos son tan descreídos y tan del demonio, y por la que son los más iletrados y plebeyos de ellos los que son mas impíos y los que más guerra nos dan. 
 
    Llegado que fui a la Iglesia, y sabiendo que el Fray Gerónimo estaba en la Armada, pregunté por él, y cuál no sería mi sorpresa cuando me dijeron que acababa de llegar y que podían darle recado mío, a lo que dije que no era menester, que yo mismo se lo había de dar si me decían do lo podía hallar ahora, a lo que me dijeron que había de hallarlo en la casa del señor Juan Enrile cuyas señas yo simulé conocer. Muy asombrado me dejó esta nueva de que el fray Gerónimo se hallara en Sevilla, que yo creía que la Armada estaba dándonos guerra y que el fraile se había partido con ella. Lo primero que hice fue irme para el Arenal a saber si había allí nuevas del Armada, que no las había, y tras mucho inquirir pude averiguar que había venido una fragata que traía nuevas de que la Armada acababa de hacer cerco del Peñón y que aún se estaría allí por mucho tiempo. Tan solo luego pude saber que el cerco había durado lo que un suspiro, lo que no se me alcanza cómo ha sido. Este suceso me confirmó que este fraile anda metido en la pesquisa de nuestros espías, y que hemos de haber gran cuidado con él, y con todos estos Enriles con quienes se trata. 
 
    Para saber de las andanzas del fraile recurrí nuevamente a los servicios del abispón, con quien contraté que montaran vigilancia al fraile, a Juan Enrile y a todos los criados de su casa que fueran al sedero. También dije que me hicieran vigilancia de los oficiales del sedero que fueran a casa de Enrile. Esto es por averiguar si hay inteligencia entre ellos. Esto me costó ahora quince ducados, de los que hube de dejar los ocho a cuenta, por la vigilancia de una semana cumplida. 
 
    En tanto que aguardaba las nuevas del abispón, di en ir a la Contratación so capa de pedir licencia para pasar a las Indias, y a las Gradas en busca de pasaje para esas partes, y con otras mil excusas estuve observando a los Cargadores de Indias y demandando cual era la gracia [el nombre] de este y cual la del otro, y cuyo era aquel criado hasta que me comencé a conocer a las gentes que por allí contratan. Así pude ver al señor Juan Enrile que es una persona de mucha cuantía en esta ciudad pues es Cónsul de la Universidad de Mercaderes, que es como decir del Almacén de Argel [la apreciación de Taybily no es del todo correcta; en los países árabes no tenían una institución equivalente a los Consulados y Universidades de Mercaderes cristianos], y que iba a las Gradas cada día y también entraba mucho en la Contratación. 
 
    Cumplida que fue la semana me fui a ver al abispón, quien me dio cumplida razón de todas las idas y venidas que le había pedido todas ellas muy bien escritas en un pliego de papel, con lo que le di los dineros que habíamos ajustado. 
 
    Fuime al mesón do posaba y me pasé un buen rato leyendo y releyendo aquella instrucción en la que se decía que el oficial del sedero, que llaman Antonio del Castillo, había ido tres veces en la semana a la Contratación, sin llevar géneros, y que el fray Geronimo había ido dos a donde el sedero, sin comprar nada, la una en compañía del mismo Juan Enrile, y que también un Maese Sancho Martínez, que es maestre de naos del Enrile había estado allí dos veces sin comprar género ninguno. Ello era de grande importancia pues para mi tenía que, ora el sedero está en inteligencia con los castellanos, ora era fiel a nuestra nación y la suya, y se hallaba en grande cuita pues también al maestre lo viera en Gibraltar cuando el alarife fue muerto, y para mí que fuera el maestre mismo quien le matara, aunque en camarada con el fraile. De ello infiero que estos cristianos saben asaz de nuestros espías y que de un modo u otro habrán de averiguar lo que no sepan aún, por lo que el sedero había de escapar sin tardanza. Por ello me determiné a visitarlo aquella misma noche, lo que hice. 
 
    *** 
 
    Llegado que fui a su casa y tras porfiar con sus porteros que no me dejaban entrar, me entretuve privadamente con el sedero tras dejar la espada en la antecámara, y me declaré como creyente fiel que soy y le dije del grande peligro en que se hallaba y como había de abandonar Sevilla sin tardanza y no entretenerse más con el Juan Enrile ni tampoco con sus criados. 
 
    Al principio hizo muchas protestas de que él no era nuestro espía, mas desde que le nombré al Mecfi Efendi, admitió que sí lo era y me dijo que tan solo el Abu Hamete era sabedor de ello y que no ningún otro, y comenzó a darse puñadas y a mesarse las barbas y hacer muchos aspavientos y a decir que cómo se había de ir si él tenía sus rentas de aquellas sedas que contrataba, y que habiendo como había grandes valedores que no había de correr tan gran peligro, y que había de declarar todo ello a sus señores que sabrían como librarlo de todo mal, lo que me hizo caer en grande sospecha de que era traidor, pues si no, era necio lo que no se me alcanzaba posible llevando entre manos negocio tan delicado. Por ello me saqué una cuerda que llevaba oculta y le di con ella en el pescuezo que le estrangulaba y no le dejaba pedir ayuda y le dije que me había de decir verdad, so pena de ser muerto allí mismo, y que me dijera quien era su informador en la Contratación, y resistió el tormento en lo de no admitir que era traidor, aunque no en lo de decirme su informador que proclamó ser el un maestro trazador de cartas de esta Casa, de nombre Juan Crexques, de nación mallorquina, y dijo que pedía a Dios que yo fuera en verdad quien decía ser, que si no era ello era entonces cuando había sido traidor a su nación, a lo que le dije que no había de inquietarse de ello que yo le había de socorrer, mas que había traidores entre las espías y que antes de declararse a Juan Crexques habíamos de saber si nos era fiel, por lo que habíamos de usar de alguna industria para averiguarlo, y que ésta era que habíamos de ir a ambos su casa para hacer la necesaria inquisición, y que por nada del mundo había de ir con Juan Enrile o sus criados a lugar ninguno, y menos a su casa o a ninguna nao suya, aunque le prometieran la mayor fortuna, que le habían de dar tormento y sonsacar lo que a mí me dijera, y que cualquier nueva del Enrile me la había de decir a mí en las Gradas, donde iba yo cada mañana por Laudes. 
 
    A ello me dijo que el Juan Enrile le había pedido de ir luego a un bajel suyo que había en el río que traía una presa de sedas tomadas a los otomanos que eran de Catay y que eran de gran finura y que no podía dejar de ir porque le harían sospechoso de no querer comprar géneros apresados a los otomanos, y le harían sospechoso de no ser cristiano verdadero, como no lo era. Además me dijo que Crexques no sabía nada, pues él era su cabo y todo lo que había de saber se lo decía a él y no a nadie más, y que además, no era su uso verlo en la Contratación por no dar causa a que pudieran hablar de inteligencia entre ellos, que era bien sabido que el Bejarano era morisco y el Crexques cristiano nuevo de judíos. 
 
    Aunque comprendí la justeza de este discurso, no pude evitar de no caer de nuevo en sospecha de él, así que le dije que íbamos al punto a ver al Crexques, y saqué de nuevo la cuerda, con lo que de fuerza se determinó a obedecer. Tomé de nuevo mi espada que había dejado antes en la antecámara, y cogido del brazo, por cautela de que pretendiese huirse nos salimos a la calle para acercarnos al Alcázar do se halla la Contratación, lo que no era lejos de la casa de Bejarano. 
 
    En saliendo no tardé en ver que éramos seguidos con disimulo por un hombretón con aires de marinero, lo que le dije al Bejarano, quien me respondió que nuestro seguidor era de los del Enrile. Enseguida vi venir otros tales marineros por el otro cabo de la calle entre los que estaba Maese Sancho, a lo que cavilé que éramos perdidos si no escapábamos presto, lo que hicimos echando a correr al llegar a una calleja que había a la mitad de la calle, y fue así como pudimos desprendernos de nuestros seguidores. De este modo pasamos la puente de barcas, con mucha cautela de que no hubiera nadie en él que reparase en nosotros, y pasando junto al gran castillo de la Inquisición que se alza alteroso del lado de Triana de la puente, nos fuimos al mesón donde posaba, donde no fuera fácil dar con nosotros por haber muchos en aquel barrio, y allí dije al sedero que viera cuan cierto era en grande peligro en el que se hallaba. 
 
    Ya en el mesón el sedero se determinó a hablar sin recato y me dijo que en verdad el Crexques sabía muy poco del asunto que nos ocupa pues era espía nuevo que había concordado un licenciado Santacruz, que este era su verdadero cabo, sujeto al Mecfi Efendi, que Santacruz había sido teniente factor de la Contratación, pero que ahora había mudado de empleo, por instrucción del Mecfi Efendi, y se hallaba en el Puerto de Santa María con el de factor general de las galeras de España en esta villa, que tenía un puerto muy abrigado donde solían invernar estos bajeles, y que ello era por mor de la muerte del alarife, que nos puso a todos los espías en gran cuidado por no saber las causas y motivos de ella, que no habían podido determinar los alcaides de Gibraltar, quienes habían hecho inquisición mas allá de cuanto convenía entre los vecinos y los moriscos de allá, y que ahora el espía de aquella ciudad era un oficial de un tal Fez Muley, de aquella ciudad, que contrataba con las sedas del Reino de Granada, aunque el tal Fez Muley  no era sabedor de ello, por ser un mal creyente, casado con cristiana, que había renegado de la fe de sus mayores. También me dijo el sedero que antes era el licenciado Santacruz el que componía las cartas que se mandaban a Berbería, mas que ahora las componía él mismo con la información que le daba maese Crexques, y que de ello daba cumplida cuenta y razón al licenciado Santacruz.  
 
    Preguntéle por lo que pensaba de la carta de don Álvaro de Bazán, mas no era sabedor de ella, por lo que viendo que no había de saber lo que me traía a Sevilla, le dije que habíamos de dejar la ciudad urgentemente, aquella la misma noche, e ir a ver al factor al propio Puerto de Santa María, por cumplir la comisión que me tenéis mandada y que me había de acompañar, no tan solo por vuestra instrucción, sino también por su propia seguridad pues no se hallaba salvo en Sevilla estando tras de él el fraile y el maese Sancho, a lo que el sedero volvió a dar grandes muestras de aflicción y encogimiento. 
 
    Como no era razón volver a la su casa, determinamos enviar a un mozo del mesón a buscar a Abu Hamete, su oficial, quien había de dar instrucción a las gentes de su casa sobre qué provisiones tomar, todo escrito en un billete, que eran que todas sus mercaderías, menos unas pocas, habían de llevarse a casa de otros hermanos nuestros de su confianza, por si la Inquisición venía para prenderlo y confiscarlas, y que igual suerte habían de seguir sus deudos más próximos, y que el propio Abu Hamete había de seguir con la información de la Contratación, mas ello con mucho sigilo y viviendo en otra casa de unos camaradas suyos, dejando así sus negocios en manos de otro oficial que era ignorante de todo el asunto de los espías, y que por su billete creía que era perseguido por practicar la fe de Mahomete, bendito sea su nombre, y no por ninguna otra cosa. 
 
    Así habiendo salido de Sevilla [a Triana, que administrativamente era población aparte], no era razón volver a entrar, que en las puertas ahora había guardas y espías, sino que me determiné a buscar una barca que nos llevase río abajo hasta Sanlúcar, y como las que hacían este camino eran muchas no era así difícil de marcharse sin ser notado, mas el sedero me dijo que era más discreto salir a pie hasta Coria del Río, que está a cosa de una legua río abajo, y que allí podíamos embarcar, que de este modo no pasaríamos por la vigilancia del capitán del puerto que mira mucho las mercaderías que salen, mas yo le repliqué que era más razón tomar la barca en Sevilla, siendo él morisco, que así llaman aquí a los verdaderos creyentes o a los que, aún renegados, son de nuestra raza.  
 
    Así ello hicimos y buscamos una barca que nos pareció conveniente, la cual salía otro día para Sanlúcar, y así a la mañana siguiente estábamos en su bordo, y con la marea la barca salió de manera que en dos días llegamos a Sanlúcar, que se halla a la desembocadura del río de Sevilla y que es una villa del Duque de Medina, que es el mayor señor de todas las Andalucías, y la cual está a cosa de cuatro leguas del Puerto de Santa María, a donde llegamos al anochecer del segundo día, que era tres de Septiembre. 
 
    *** 
 
    Otro día, llegados al Puerto de Santa María, ruamos algo por el lugar para conocerlo y fuimos a ver el Hospicio y las Atarazanas y las otras fábricas de las galeras, y allí demandamos por la casa do se alojaba el licenciado Santacruz, y estuvimos todo el día vigilando sus andanzas sin ser vistos, pues el sedero me lo mostró desde lejos. Y en estas le encontramos solo, yendo a alguna comisión, y le pedí al sedero que me dejase solo por un rato, y se fuese luego a la Iglesia donde nos habíamos de encontrar luego, pues quería averiguar si el licenciado Santacruz era traidor, y que para ello iba a usar de la industria que ahora os digo; y así hizo el sedero. 
 
    Y esta fue de arrimarme a él y cogiéndole con fuerza, aunque con sigilo, y poniéndole en los riñones una navaja, oculta de la capa herreruela [capa corta, hasta la cintura] que vestía, le dije que se diera preso, que en Sevilla habíamos preso ya a su camarada, y que el sedero, su oficial y el maese de trazas se hallaban presos en la cárcel de la Inquisición, y que yo era el Sargento Martínez de la Hoz que llevaba, con sus soldados la instrucción de prenderlo, de orden del Inquisidor de Sevilla, a lo que él, demudado el rostro, hizo ademán de tirar de su estoque, mas no se lo permití, hincándole la punta de la navaja en las carnes, y tan solo me pidió que le mostrase la instrucción que había, a lo que le dije que me acompañara, y me acerqué al poblado pasando cabe la gente que allí había por ver si pedía socorro, que no lo hizo. Esto era porque si era de la secta cristiana no habría de dejar de hacerlo por así librarse de la cárcel. Viendo que no hacía protestas de estar con los castellanos, sino que se daba por preso determiné que no era en verdad cristiano, y le lleve a la Iglesia donde me encontré con el sedero al que le comenzó a dirigir palabras amargas por su infidelidad, a lo cual ya no tuve duda de que no era traidor, y así se lo dije, y le conté que todo era una prueba para ver si lo era, y que en verdad yo era mumin y que estaba haciendo inquisición porque teníamos sospecha de que entre los espías de España había uno que era traidor y felón, y que el sedero que había visto nos era fiel y que había de disculpar mi rudeza mas que así teníamos fe en él.  
 
    No sé si me disculpará, mas le vi la color tornar a su rostro, conque le relaté toda la historia de cómo Juan Enrile y sus criados nos andaban buscando y del peligro que corríamos todos, y le demandé lo que ocurriera con la carta del don Álvaro de Bazán que fuera causa de nuestra derrota en Mazalquibir, a lo que él respondió que en verdad la carta de don Álvaro era asaz singular pues por rango y empleo no era quién para escribirla, y que el Presidente don Diego de Espinosa se había alterado por creer que era desacato, de lo que había informado de ello al Capitán General que era don Francisco de Mendoza, mas que había comenzado a proveer lo que don Álvaro demandaba, y que por ello él, Santacruz, había determinado enviar la información al Mecfi Efendi y a Hasán Baxa, pues era cosa que importaba, y el no creyó que fuese otra cosa que un exceso de celo en cumplir su comisión ya que del tal don Álvaro tenía fama ser muy capaz, por lo que el creyó que las Armadas que el anunciaba eran tales y que aún no sabía por qué había el don Álvaro escrito esa carta. Así que todo era embeleco urdido por don Álvaro posiblemente con la ayuda de Enrile y sus criados que, sabiendo que había espías en España, los había usado para engañarnos aunque no supiera quienes eran de cierto, y que ahora probablemente sabían que el sedero era de ellos, y que por eso todos estábamos en gran peligro y que había de parar la información de la Contratación para no poner en peligro al Mecfi Efendi y a todas los espías que más importan, que son las que nos pueden ayudar para el levantamiento de los mumín  de Granada, y que así se le ha de decir al Mecfi Efendi, y que se ha de hacer información cumplida de ello y pedir instrucción al propio Gran Señor, Alá le bendiga. 
 
    *** 
 
    Esta es la información cumplida de cuanto acaeciome en mi viaje a Andalucía. Ahora, con la licencia que vuesa señoría me tiene dada, parto a mi ciudad de Segovia en busca de mis padres que son ya ancianos, para verlos y para pedirles venirse conmigo a Berbería, donde con vuestra ayuda se han de establecer en Xerxel, en Cesayr el Garb, donde tiene algunos deudos y donde podrían vivir en fe de sus mayores, y no en la opresión de los perros cristianos. Tan pronto esté de vuelta de esta pía comisión quiero estar de nuevo en el servicio de vuesa señoría y del Gran Señor, y no cejar en buscar que señoree las tierras de Andalucía tal y como todos los buenos creyentes desean dentro y fuera de ella. 
 
    Dada en el Puerto de Santa María a 5 de Septiembre de 1563, Alabado sea Alá. 
 
      
 
    Abrahem Taybily (signado en árabe)  
 
    Oldobaxi del Presidio del Peñón de Bades 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XIV.- Madrid, a 29 de Octubre del AD de 1563(día 11º de la luna de Rabi’al-Awwal del AH de 971). Del Mecfi Efendi a Piali Bajá, Beylerbey de la Mar, dando credenciales a Abrahem Taybily. Del Cartulario del Peñon de Vélez. 
 
      
 
    Excelentísimo Señor: Por la presente que envío en el mayor secreto a manos de un mensajero llamado Abrahem Taybily, natural de estas Españas y mumin [musulmán] secreto, os comunico lo que sigue: 
 
    Que éste Abrahem Taybily se pasó al África con la ayuda de un alarife de Gibraltar que era nuestro espía, para alistarse en el Presidio del Peñón de Vélez de Gomera, donde tenéis por cabo al ilustre Cara Mustafá Bey, y que en estando el África supo que habían matado a este espía que era amigo suyo, con lo que pidió licencia al Alcaide Cara Mustafá, para venirse a Sevilla para averiguar quién andaba detrás de nuestros espías, y si los que teníamos eran de fiar. 
 
    Que allí, con la ayuda de la cofradía de los maleantes de esa ciudad, a la que pagó con los dineros del Alcaide del Peñón, pudo saber que un hombre que se llama Juan Enrile, natural y vecino de Sevilla, de nación genovesa, que en esa ciudad es uno de los cónsules de la Universidad de Mercaderes de ella, andaba espiando a un sedero de esa ciudad de Sevilla, de nombre Ehmed ben Caçin Bejarano, muslime secreto, que es nuestro correo para toda la Andalucía, el cual trae y lleva las noticias a manos de algunos de sus criados que nos son fieles. 
 
    Que este Taybily se enteró de que Enrile andaba tras los pasos de Bejarano, y que le había pedido que fuese a una de sus naos, donde lo había de prender y torturar hasta que delatase a sus hermanos de fe, y que pudieron escapar siendo perseguidos muy de cerca por las calles de Sevilla por los criados del Enrile, por lo que huyeron al Puerto de Santa María, donde se escondieron en casa del licenciado Santacruz, nuestro conjurado. 
 
    Y por inquisición hecha con el sedero Bejarano, Abrahem Taybily ha podido saber que Juan Enrile es quien mandara prender al alarife de Gibraltar que muriera de mala muerte el año pasado sin que sepamos porqué le dieron muerte, ni si le dieron tormento, ni si el alarife dijo alguna cosa secreta que nos comprometa. 
 
    Y los que prendieron al alarife fueron un fray Gerónimo de Águilas, que ha sido alfaqueque, y conoce bien las costumbres de los mumines, y un maese Sancho Martínez, que es maestre de naos, que es como decir arráez, criados ambos de Juan Enrile. 
 
    Y por sospechar hace algún tiempo parte de ello habíamos sacado de Sevilla al licenciado Santacruz, que era nuestra espía en la Contratación de Sevilla, por el grande temor de que pudieran prenderlo, pues conoce nuestro verdadero nombre. Con ello hubimos gran pérdida, pues el que tenemos ahora en Sevilla que es un trazador de cartas, no tiene la misma información que tenía el licenciado Santacruz, que era Teniente Factor, que es un empleo de gran confianza del Presidente de la Contratación, con lo que tenemos menos presas y los levantes del Peñón andan revueltos. 
 
    Y que no sabemos por qué este Juan Enrile nos tiene tanta saña, pues no ha denunciado nada de lo que ciertamente sabe a la Inquisición, lo cual es asaz singular, habiendo engañado a un familiar de esta Inquisición en Gibraltar. 
 
    Y que para estorbarle le hemos denunciado nosotros a la Inquisición por la muerte del alarife, y por estar en inteligencia con los berberiscos y otomanos, con lo que se ha clasificado la causa y dictado orden de prendimiento y secuestro cautelar de bienes en los susodichos Enrile, fray Gerónimo y maese Sancho, y que todo ello se ha hecho con el testimonio capital de Abrahem Taybily, que para los cristianos es uno de ellos, y también por la autoridad que tengo en estos Reinos. 
 
    Y que al ir a prenderlos hemos sabido que se han embarcado en una nao de ingleses, la vuelta de Argel, so capa de rescatar y contratar con cartas patentes para hacerlo en todos los puertos de la obediencia del tirano de España. 
 
    Y que estos ingleses son de nación irlandesa y son súbditos a la Reyna de Inglaterra, mas no de los más fieles, pues muchos tienen gran afección por el rey de España, a quien quieren más que a su propia señora natural, como me temo que es el caso de estos que llevan a Enrile. 
 
    Y que de todo ello infiero que este Juan Enrile es un espía del rey tirano, y que debéis de haberle por enemigo capital de vuestro muy magnífico señor Solimán, el serenísimo príncipe Soldán Califa de los Otomanos, que Dios guarde, y que como prudente y fiel esclavo de tan magnífico señor, debéis dar orden a vuestros servidores de ir a buscar y prender a estos hombres, allí donde se hallen. 
 
    Y que para ello os mando a Abrahem Taybily que los conoce de vista, con esta mi carta, que lo identificará como un mi mensajero, el cual también la lleva para el serenísimo Hasán Baxá, Beylerbey de Argel, para que lo prendan allí, y en cambio, le socorran, si lo hallasen en esa ciudad. 
 
    Y también le doy una carta para el Alcaide Cara Mustafá Bey, pidiéndole que le proporcione un bajel veloz para que lleve estas cartas a Argel, primero, y después a Constantinopla, por no ser ellas de las que se pueden confiar a nuestros correos ordinarios. 
 
    En España ya han salido ordenes de prenderlo en todas las ciudades de obediencia a la Inquisición española, con lo que si lo prendemos, ni el propio rey podrá salvarlo. Ítem he hablado con Francisco de Eraso, que es el Secretario del Consejo de la Suprema, para que las órdenes de prisión se extiendan a los puertos y ciudades que le son sujetas, para ser enviado al Tribunal Apostólico de Sevilla, del cual nos ocuparemos que no salga con bien, con lo que encontrará pocos resguardos en toda la mar de Poniente y Levante. 
 
    De mi determinación en este asunto os doy muestra, que pese al peligro que ella me causa, creo que éste es menor que si anda suelto y libre por ahí. Os ruego pues como vuestro humilde criado, que no dejéis de tener la misma para prenderlo diligentemente, y os encarezco que confiéis en este Abrahem Taybily que es portador de estas cartas, pues este vuestro súbdito sabe bien lo que ha de hacerse con el tal Enrile y sus criados. 
 
    Ruego a Dios que os ilumine en esta empresa, para mayor castigo de quien ha usurpado tantos Reinos, a cuyos legítimos príncipes quieren volver, y para que la tiranía cese de reinar sobre la tierra, y cada hombre pueda volver a la fe de sus mayores, en la que, en su designio inescrutable, ha sido la voluntad de Dios que vivan y le alaben. 
 
    Queda, por voluntad propia, vuestro criado más fiel. 
 
    De Madrid a veintinueve de Octubre de mil y quinientos y sesenta y tres años  
 
      
 
    El Señor Oculto (firmado y rubricado así) 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XV.-    En la mar, al largo del Cabo Blanco, a 12 de Marzo del AD de 1564 (día 28º de la luna de Rayab del AH de 971). De Abrahem Taybily a Cara Mustafá Bey, alcaide del Peñón de Bades, informándole lo que le ocurrió cuando fue a Estambul. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
      
 
    Bismillah ir-Rahman ir-Rahim 
 
    El humilde y contrito creyente Abrahem Taybily, Reis Yardımcısı [arráez adjunto] de la Armada del Peñón de Bades de los Gomeres, al muy poderoso señor Cara Mustafá bey, alcaide del Peñón de Bades y Capitán del Estrecho, a quien Alá, alabado sea su nombre, proteja y otorgue su gracia y su favor, acongojado de ver como con su industria Juan Enrile ha burlado a nuestros más altos señores, y nos ha hecho ruindad demasiada de causar que hayan apresado nuestros enemigos al Hequim Baxi [Protomédico] del Gran Señor, te escribe lo que sigue: 
 
    Como ya sabes, por las cartas que mandamos para averiguar donde se hallaba el bajel de ingleses en el que andaba ese maldito Juan Enrile, que tanta saña nos tiene, supimos que se hallaba surto en Chíos [Quíos], que era donde menos nos lo esperábamos, pues no es razón venir los ingleses de tan lejos por contratar en puerto tan poco principal, y no allegarse a Marsella o a Génova o a Nápoles, que son tan ricas, y fue cuando se halló en Chíos, y no antes, cuando los de Argel se acordaron que también habían estado a aquella misma ciudad y que eran los ingleses embajadores de la Reina de Inglaterra que iban la vuelta de Estambul, y que llevaban unos italianos, aunque no del nombre de Juan Enrile, sino de otro, por lo que mandaron que saliera yo presto para Estambul por si podía averiguar si estaba Enrile entre ellos. 
 
    Así partí en la fusta de Mami Alí, de la que fui hecho Reis Yardımcısı, la vuelta de Estambul, tan presto como pude, que no tuvimos instrucción de ello hasta el final de la luna de Yumada Alajira [mitad de febrero], y así tras una navegación en la que sufrimos una gran tormenta, surgimos en Estambul el quinto día de la luna de Rayad [18/02/1564] que era viernes, para la çalá de Aser [a media tarde; ver “çalá” en Glosario], y quedé con el ánimo suspenso de oír a los almuédanos llamar a la oración con grandes y entonadas voces que se repetían una vez, y otra, y otra, desde los cientos de alminares que se extendían a uno y otro lado de la canal que lleva al Cuerno de Oro, que es el nombre del puerto donde veníamos a surgir. Allí me prosterné, como los de la fusta que podían, y seguí con atención y recogimiento las llamadas del almuédano que más cerca y distinto había, mirando a la quibla [la Meca] y poniendo mi cimitarra y mis zapatos ante a mí, para deslindar el espacio sagrado. 
 
    Pero como pronto había de anochecer, nos apresuramos todos, y los remeros redoblaron su esfuerzo, para llegarnos al puerto antes de que saliera la estrella [Venus: lucero de la tarde], pues ya se había acercado el esquife do venía un teniente del Caid-el-Marsa  [Capitán del Puerto] para darnos licencia y surgidero, cuando todos nos prosternamos, menos los hombres de servicio, para la çalá de Mogreb [al ocaso] a la que ya llamaban los almuédanos, cada uno al modo de su escuela, todos con voces harto hermosas, para convocar a la Umma [conjunto de musulmanes] para alabar a Alá, bendito sea su nombre, y a su profeta Mahomete, al que Dios colme de alabanza. 
 
    Prestamente nos pusimos a averiguar si se hallaba allí el bajel de ingleses, como así era, aunque nos dijeron que estaba esperando tiempo próspero para zarpar fierros, así que, mostrándole las cartas patentes que traíamos de Argel y del Peñón, le dijimos que no había de ser ello hasta que el Capurdán [Capitan General de la Mar] Piali Baxá  supiera nuestra misión, y que así habían de prohibirle salir, con lo que nos llevó ante el Caid-el-Marsa, que tardamos un buen rato en hallarlo. 
 
    Presentada nuestra demanda, díjonos el Caid-el-Marsa que había instrucción del mismo Capurdán Baxá de que zarpasen fierros otro día, remolcados por galeras del mismo Capurdán de no ser próspero el tiempo, así que él no podía importunarlos, con lo que harto enojados le amenazamos con que había de hallar gran enojo si al punto no disponía ante el Capurdán Baja nuestra misión, con que con muchos reniegos nos llevó al palacio de Piali Baxá, para pedir instrucción. 
 
    *** 
 
    Fue así como nos unimos a él con harta presteza, y en llegando supimos que el Baxá no se hallaba en casa, y que no había de ser importunado hasta el día siguiente en que hubiera despacho, que de esta instrucción no se apeó por más que le pidiéramos que se apurase. Fue todo cuanto hizo, tomar recado de la misión que nos traía, así como de donde andaba surta la fusta, para mandarnos llamar si así lo ordenaba el Capurdán Baxa. 
 
    Como no era negocio en el que se pudiera perder tiempo, decidí, con el aviso contrario del Arráez, quien no hallaba razón para tanta prisa, pedir audiencia al Gran Visir Rustan Baxá, y allí me fui con el codya de la galeota, porque me hiciera de lengua, pues ya sabes que hablo poco la lengua arabesca y nada la turquesca. Y ya era noche bien oscura cuando estaba en estos tratos. 
 
    Así que allegándome al palacio de Rustan, que se halla en la propia Estambul, y no en Gálata como se halla el del Capurdán, pedimos verlo, lo que nos impidió el portero, más como mostramos determinación de quedar toda la noche en el zaguán, se avino, por un puñado de ásperos, a pasar nuestra petición junto con un billete en que le decía llevar cartas de creencia del Mekfi Efendi, a quien nombraba por su nombre verdadero. 
 
    A la vista de saber tan oculto me recibió el visir aunque punto disgustado por mi visitación tan a deshora. Mostréle pues al visir las cartas que había para el Capurdán, de quien me dijo que no se hallaba en Gálata, por estar de visitación en sus estados de Gallipoli, mas no las quiso recibir por no ser de su jurisdicción, pidiéndome que otro día las entregara a los oficiales del Capurdán Baxá, y entretanto me preguntó que cual era mi comisión y cual el motivo de tan grande prisa, así que le respondí a lo uno que haber noticia de que en Estambul se hallaba un bajel de ingleses en cuyo bordo se hallaba un genovés, nombrado Juan Enrile, quien había gran saña a los muminim [musulmanes, plural de mumin] de España, y que andaba buscando cuales eran los espías que el Gran Señor tiene en España y sabía harto de ello, y que este perro rumí se había embarcado en Sevilla en un bajel de ingleses que ahora se hallaba en Estambul, mas aparejado para zarpar fierros otro día, y que esa era la gran prisa que había, de tener ocasión ver a un italiano que dicen que había en su bordo, por si, como creía, era el mismo Juan Enrile, que yo lo conocía de vista. 
 
    Me respondió el Gran Visir que quién era yo y cuales mis patentes para haber tanto metimiento en este negocio, que a la legua se veía que era andaluz, o quizás hasta castellano y alquefirím [impío], así que le dije que era andaluz nacido en Castilla de credo y estirpe de mumin, que me había pasado al África, y que ahora hacía presidio en el Peñón de Bades de los Gomeres como parte de su victoriosa hueste, en la que había dado guerra con honra a los castellanos, y que por mis maneras españolas había sido mandado por Piali Baxá [aquí miente, o al menos exagera; no había sido enviado] para prevenir al Mecfi Efendi de los grandes peligros que corría, y que en esta empresa había hallado cómo el dicho Juan Enrile andaba buscando a los espías que habíamos en Sevilla, y cómo de no ser por mi intercesión habría preso a un sedero de los nuestros que daba avisos, y que ello habría sido gran tribulación, y que por mis buenas maneras de castellano me había mandado a España. 
 
    Demandóme mis patentes que le mostré y que son las que me distes, de lo que quedó satisfecho, y así me demandó que porqué le había tanta saña al genovés, a lo que respondí que por temer que era espía, aunque no saber de quién, por no haber denunciado al tal sedero a la maldita Inquisición, como habría hecho un castellano, y que por eso era menester averiguarlo, más ahora, que había valimiento de altos señores ingleses. 
 
    Declarose el Gran Visir contento de que estuviera allí y díjome que las cartas que había para el Capurdán Baxá, él se las había de dar, y que ahora me fuese a reposar, y que volviese otro día, de buena mañana, por ver lo que se había de hacer. Así lo hice y cuando el visir hubo reunido su consejo me hizo entrar en su cámara y disponerle quién tenía, para mí, que era el señor para quien el genovés espiaba, a lo que hube de decir que podría ser el ruin rey don Phelippe, y me demandó que si había el genovés denunciado al sedero a la Inquisición, a lo que respondí que no lo había hecho, y me dijo que ello se desacordaba con ser espía de don Phelippe, sino que el no denunciarlo se concordaba con serlo de otro príncipe y haber temor a ese tribunal, y que siendo así de cuál me parecía más en razón, a lo que yo le dije que no sabía, y él me dijo que de la Reina Isabel de Inglaterra por haberse juntado con ingleses a los que la Inquisición había harta saña por sospecha de luteranos de los cuales acaso eran, a lo que dije que cómo andaba en busca de las espías de Sevilla, a lo que me respondió que eso no era sino por su provecho, que no quería que a sus naos le entraran las galeotas del Peñón, lo cual hube de decir que era discreto, aunque que yo para mí tengo que no es ello, más ahora no se me alcanza el porqué. 
 
    Dispúsele que, fuera lo que fuese, si Juan Enrile volvía a Andalucía, las espías del Estrecho habrían gran peligro, y que este es asunto de gran consideración, y a ello me respondió que era justo lo que decía, y que era discreto interrogarle sobre ello, más que ello había de ser con gran comedimiento, por ser persona principal y discreta, con lo que me mandó retirarme, y aguardar allí un rato, lo que hice por una buena pieza de tiempo, mientras el Baxá andaba en escribir cartas, y al cabo de ello me llamó y de demandó que si sabía montar a caballo, a lo que respondí que sí lo hacía discretamente, con lo que mandó llamar a un espahí a quién le dio la carta que había preparada, con instrucción de allegarse a la nao de ingleses y entragarla a Urdux Morato Efendi, que en ella iba por embajador del Gran Señor, o a su camarero Amuza Bey, con ruego de abrirla al punto, y que en ella se le daba noticia de las sospechas que habíamos de Juan Enrile, para su inteligencia, y que yo había de ir con un albornoz de gran capuz por no dejar ver mi rostro, y quedarme en la marina, junto el bajel de los ingleses, para que con alguna industria que hicieran Urdux Morato Effendi o Amuza Bey acercarse a Juan Enrile, o al fraile su truximán  para dar ocasión de que lo viera y así determinar si es el que nos perseguía en Sevilla o es otro, encareciéndome harto de no dejarme ver por ellos por no ponerlos sobre aviso. Dionos también instrucción de no intentar nada y volvernos si el bajel hubiere zarpado o se hallare en ello de modo y manera que toda esta industria de reconocerlo se hiciera trabajosa. Parecióme bien urdida esta industria y determineme a seguirla con mi mejor entendimiento, más cuando llegamos, a buen paso de los caballos que habíamos, nos hallamos el bajel de ingleses ya en la mar desatracado, y a remolque de dos galeras, con lo que muy contrariados nos volvimos al Visir para dar noticia de ello. 
 
    Llegados de nuevo al palacio del Visir nos pasaron al punto a su cámara y el espahí le dispuso nuestra cuita, que le enojó harto. Me mandó alojarme en su palacio sin salir de él, por tener que darme instrucción, y allí estuve todo ese día y el siguiente sin haber noticias y harto enojado por ver que Juan Enrile se andaba escapando y que yo estaba punto que preso. 
 
    Así llegó el martes y por la mañana fui llamado al cerrado del Soldán, que es un palacio que suspende el ánimo de verlo, aunque no habiendo yo ya ningún ánimo no me fuera posible haberlo suspenso, para comparecer ante lo que llaman el Amedi Calemi, que es como la oficina del secretario principal del Gran Visir, y allí me recibió uno que llaman Bas Truximán, que es secretario del Gran Señor, versado en lenguas, y que pude ver que tenía todas las cartas donde habían noticia mía, pues anduvo haciéndome preguntas bastantes de cómo había llegado al Peñón, y qué cosa había hecho antes, y todo lo que tú me preguntaste al llegar, por ver si era un buen muslin o era monafique [mentiroso] y espía de los rumí, y le relaté los trabajos que pasé por estorbar que los rumí entraran en Argel cuando la rota de Mazalquibir, y cómo anduve en peligro de vida [de muerte] por salvar al sedero de Sevilla, y cómo avisé al Mecfi Efendi del mucho peligro que corría, y me preguntaron que cómo no hablaba alárabe y les respondí que así era con muchos andaluces que no han ocasión de aprenderlo por lo muy perseguidos que se hallan, y también vi que habían llamado Mami Alí, Arráez de la fusta, por hacer también inquisición. 
 
    A la postre pareció satisfecho y mandome al Visir con una carta do me ponía lo que le parecía de toda su inquisición, quien al recibirla me llamó a audiencia y me dispuso que había mandado correos al Capurdán Baxá con las cartas que yo traía del Mogreb, y que yo había de aguardar en Estambul para seguir su instrucción, así que anduve ruando e inquiriendo por Piali Baxá, desesperando más que esperando sino hasta el otro día de anochecida en que vino instrucción del Capurdán Baxá, mandando que zarpáramos al punto con cartas para Selím Uch Bey, suplicándole que mandara detener al mayordomo del embajador y al fraile truximán y tornarlos a traer a Estambul donde habían de ser interrogados, y otras para el Embajador Inglés ordenándole con palabras muy pulidas no estorbar esta inquisición, y que sería muy bienquisto en cualquier ciudad en que determinara aguardar a que ésta se hubiera hecho. 
 
    *** 
 
    Pues que ya estábamos prestos y con licencia bastante del Caid-el-Marsa, en una hora, con todo y ser anochecido, Mami Alí Arráez decidió zarpar fierros y abandonar el Cuerno de Oro, antes de que la luna se pusiese, de guisa que a su puesta nos hallábamos ya en la mar de Mármara, por donde seguimos navegando toda la noche aunque con sosiego, por desconocer aquella mar, y con escuchas y una buena luz en la antena, por no trompicar malamente. 
 
    Cuatro días y tres noches hubimos de navegación, que nos dieron harto trabajo por ser el primero en viento adverso, y el segundo con mar levantada hasta que cogimos la canal de Mitilin [Mitilene, en Lesbos], así que con los levantes harto fatigados rendimos viaje en Esmirna el jueves a la çalá de Yur [al mediodía], y aún, sin rezarla, hubimos de tomar unas caballerías el arráez, el codya y yo para hacer el camino de Manisa, donde moraba el Uch Bey, que está a ocho leguas, donde arribamos para la çalá de Mogreb [al ocaso], y de allí sin tan siquiera limpiar las ropas, que venían harto ruines, nos dirigimos al Uch Bey. 
 
    Debo decirte que en llegando a Esmirna  no pudimos hallar el bajel de los ingleses, y nadie nos dio razón de él en el puerto, lo que nos dejó harto mohínos, por pensar que acaso los ingleses no habían venido a Manisa cual prometieran. 
 
    Llegados a la puerta del palacio mostramos al portero las cartas que habíamos del Capurdán Baxá, y preguntamos si allí se hallaba en embajador inglés, a quién el asunto en las cartas le atañía, lo que nos afirmó, así que le pedimos hacer llegar al punto la carta al Uch Bey, por temor de que el embajador se partiese y el recado no fuese de provecho, a lo que el portero replicó que no se había de importunar al Uch Bey cuando se hallaba entreteniéndose, que lo tenía muy bastantemente vedado, y que otro día habría de hacerle llegar el recado sin tardanza y de este aviso no fue posible sacarlo, así que sin darle la carta nos determinamos a aguardar por ver si hallábamos dignidad bastante a quien se la confiar, y también por si veíamos al camarero o al fraile truximan, por tener certitud irrefragable que eran Juan Enrile y Gerónimo de Águilas. Fue esta industria harto discreta pues, por unos ásperos, el portero nos iba diciendo conforme salían los convidados cuales eran los más principales, y así cuando salió el cadí [juez-alcalde] de Manisa, de nombre Walik al Hardj, que se hallaba en la asamblea, nos lo mostró, con lo que nos allegamos a él y le pedimos con mucho comedimiento que nos recibiera por merced, que habíamos una carta del Capurdán Baxá para Selím Uch Bey que no podía aguardar otro día, y que ello era que el mayordomo del embajador inglés era espía del rey de España, y que conociéndolo yo de vista, había quedar allí por verlo y confirmarlo con certitud bastante. Así quedó  aguardando qué resultaba de ello, mientras el cadí con la carta tornaba a entrar en el palacio. 
 
    Mientras allí aguardábamos, y al poco de haber tornado a entrar el cadí, salió el embajador con su séquito y pude conocer, sin ninguna sombra de duda, que entre este séquito se hallaba Juan Enrile, que Dios confunda, en propia persona, de lo cual mandamos recado al cadí por el portero, que ya nos había alguna afición por virtud de los pocos ásperos que le andábamos ofreciendo. 
 
    Al punto salió el cadí, punto enojado por no haber podido hablar con el Uch Bey, que andaba ya banqueteándose, y mandonos venir, con el codya de lengua, por hacer declaración de ello en su tribunal que reunió, aun siendo tan a deshora. Demandome en él que cual era mi nación que tan poco arábigo sabía hablar, a lo que le dije mi nación estirpe y fe, y enseñé las patentes que de ti tengo, lo que confirmaron mis camaradas, lo cual dispuso en la declaración que allí hicimos. 
 
    Así determinó el cadí irse al caravasar do posaba Morato Effendi por avisarle de este tropiezo, que fue cuando se marchó pasada la çalá de Isar [de noche], con la que rezamos las otras del día que no habíamos podido rezar a tiempo por el mucho trafago, mas al rato estaba el cadí de vuelta, demudado, por haber hallado que los ingleses y todo su séquito se habían partido hacía un rato, como ladrones en la oscuridad. Así que nos mandó salir al punto para Esmirna, y embarcados tomar la vuelta de Aliaga, que es aldea del Golfo de Xandarli, donde se hallaba surto el bajel de los ingleses, y allí impedir que se fueran. 
 
    Le pedimos instrucción escrita de ello, por ser señores tan principales, a lo que nos respondió que decíamos verdad, que él no tiene jurisdicción para dárnosla, más que escribirá carta para Morato Effendi, rogándole por merced que intercediera ante el embajador inglés para esclarecer este negocio. Nos ordenó que habíamos de ser harto pulidos y no haber recurso a la fuerza, sino a la industria y a la discreción, y que a no tardar había de mandar socorro por tierra y mar, con cartas bastantes. Añadió que nos mandaba a nosotros por ser del Algarbe, que así llaman los otomanos de costumbre a los del poniente, que no Mogreb como hacemos aquí, porque éramos a quienes más importaba el buen suceso de ello, y también por ser los primeros en estar prestos para salir, y por ayudar a que no hubiéramos tropiezo con las guardias de las puertas de la ciudad, nos acompañó, en persona, hasta la que correspondía, dándonos también mulas suyas muy galanas, que dijo ser mejores que caballos para viajar de noche, y un criado suyo para nos acompañar hasta Esmirna, con cartas para el caid-el-marsa [capitán del puerto] y el cadí de aquella ciudad, porque nos prestaran la ayuda que hubiéramos de menester. 
 
    Como estábamos para salir vino en esto un azape [soldado ordinario de infantería] con instrucción del Tezquereyi [secretario de Selim] para que al punto se dirigiese el cadí al cerrado del Uch Bey, con lo que nos mandó acompañarle y aguardar un rato por si podía juntar la fuerza que se había menester. Al llegar al cerrado, el portero, nuestro amigo, nos dijo que el Subaxi [Gobernador de Manisa] andaba demasiado descompuesto porque el embajador inglés hacía ya horas que había abandonado la ciudad, y el Tezquereyi quería ahora haber consejo con el cadí sabiendo que éste había cartas del Capurdán Baxá sobre ello. Al rato me hicieron entrar, con el codya por lengua, en la sala del consejo y allí me pidió el Tezquereyi que le dispusiera muy en breve, las cosas ruines que Juan Enrile hiciera en España, en tanto que escribían una carta para mandar dos galeras que habían en Esmirna para que se aprestaran a salir al punto, la vuelta del golfo de Xandarli, para impedir que el embajador se fuese sin hacer inquisición bastante. Como el negocio era delicado decidió el Tezquereyi venir por mar, para hacer por sí mismo la embajada, mas me mandó que yo me adelantara, con sus cartas selladas del sello del Uch Bey, para que las galeras se fueran aderezando, y con instrucción de que una le aguardase hasta su llegada. Nuestra fusta había de ser la primera en salir, con las cartas del cadí que eran bastantes para estorbar que partiese la nao de ingleses. 
 
    Entretanto el cadí con las cartas del Capurdán Baxá salía en mulas con una compañía de espahies, para tratar de alcanzarlos por tierra, antes de que se embarcasen y ello había de hacerse todo con harta presteza. 
 
    Todo se hizo como he relatado, más he de decir que cuando ya salíamos del cerrado llegó un espahioglan cubierto de polvo, portando cartas del Visir Rustan para el Uch Bey, que así lo pude oír, y el portero le trató con harto comedimiento y le aseguró que le llevaría al punto. No me gusta el mucho comedimiento con el que el Visir Rustan trata a Enrile, y temo que no me haya afición, acaso por no saber yo la lengua turquesca. Otrosí paréceme que el Capurdán Baxá es menos melindre que el Visir, y no ha tanto escrúpulo en el trato con estos rufianes. En evitación de que esta carta viniera a estorbar la resolución tomada nos apresuramos a abandonar la ciudad sin demorarnos punto. 
 
    *** 
 
    Así, viajando presto toda la noche, llegamos al puerto de Esmirna y entregamos al arráez que iba por cabo de las galeras allí surtas las cartas que habíamos del Tezquereyi, selladas del Uch Bey, y al punto nos fuimos a aparejar la fusta para hacernos a la mar, lo que hicimos al amanecer, con las licencias debidas del Caid-el-Marsa. No habíamos andado ni una hora, y estaban los almuédanos llamando a la çalá de Fair [al alba], cuando vimos gran alboroto en la marina, señal que venía el Tezquereyi, y al poco las galeras zarparon fierros y comenzaron a remar en pos nuestra. 
 
    Anduvimos así al remo todo el día con demasiado trabajo, y a eso del mediodía vimos al bajel de ingleses a la boca del golfo de Xandarli al remolque de su batel y de su esquife por haber el viento adverso, de lo que nos holgamos harto, más al punto que nos vieron los recogieron y con harta viveza, llamando al arma, y se vinieron derechos a entrarnos, con lo que paramos la boga por arrimarnos a las galeras, que no era discreto recibir solos su embestida. 
 
    Llegados a nuestros alcances, como la galera de fanal soltara un tiro de aviso el bajel paireó, de lo que nos holgamos harto pues creíamos que nos venían con saña, mas hubimos harto descontento cuando vimos que el Subaxi primero, y el Tezquereyi luego, andaban en embajadas con los ingleses, desde el esquife de la galera, y que estos, con licencia de Morato Effendi, no habían de obedecer de grado, ni el Tezquereyi tenía determinación bastante por hacerles obedecer de fuerza, habiéndola como la habíamos. No he de decir ahora cuales fueron estas embajadas, que luego diré algunas, porque estando lejos no las oíamos. 
 
    En esto cambió un punto el rumbo del viento, y sin otra ceremonia, dejando al Tezquereyi en un esquife con la palabra en la boca, salieron la vuelta del lebeche [SO], con harto desacato, con lo que salimos a vela en su caza, nosotros los primeros, no embargante ser muy endebles frente a ellos, y al punto las otras galeras en nuestro socorro, más ahora el viento era demasiado recio y el bajel inglés, de costumbre lento y ponderoso se hacía vivo y veloz con vientos recios, lo que era al contrario que nuestros bajeles, a los que estorbaba harto la mar que empezaba a levantarse, y nos embargaba de recoger el viento sin soltarlo, por lo mucho que se inclinaba la fusta, sino que así andábamos menos prestos y harto incómodos. 
 
    Estando en esta caza, al pasar por delante del golfo de Esmirna llamaron de la galera de fanal a consejo de arráeces, y allí fue Mami Alí Arráez en el esquife, que yo permanecí en la fusta por no serlo, sin que por este consejo cesase la caza. Tornado Mami Alí Arráez a nuestro bordo hubo un hecho harto desgraciado, y ello fue que en saltando a bordo trompicó y cayó con tan ruin fortuna que se quedó sin mientes, tendido cuan largo era, así que lo llevamos con harto cuidado a la cámara donde el barbero le anduvo dando sales por ver si volvía en sí. 
 
    No estando el arráez en sus mientes, quedé por cabo de la fusta, y no sabiendo lo que habían determinado en el consejo, tomé el partido de seguir al bajel inglés, aunque vi que las galeras hicieron primero amago de entrar en el golfo, mas como vi que luego me siguieron pensé que habían cambiado de aviso. Se hizo así de noche y ya no pude verlas, empero yo tomé la determinación de seguir a los ingleses por la razón que ahora te voy a disponer. Y es porque creo que siendo Morato Efendi tan alto oficial del Soldán, y yendo en la misma nao que Enrile entendí de mí que corría harto peligro de que por fuerza o por industria le hiciesen revelar secretos del Soldán que no conviene que estén en boca de cristianos. 
 
    Aunque la nao inglesa había arrumbado de guisa de pasar la isla de Chíos por su septentrión, yo hice semblante de tomar la canal al levante de ella, más tan luego llegamos a la canal rodeamos a boga tendida el isleo de Inuses y tornamos a salir para tomar la mar al septentrión de la isla, arrimándonos demasiadamente a la marina por evitar que nos vieran desde el bajel de ingleses. Otrosí, mandé  tiznar la vela con la leña quemada del fogón y hacer con las velas y antenas que habíamos de respeto una suerte de ruedo en torno de la fusta porque apareciera mas manguda y darle así apariencia de nao merchante. Pasamos en ello toda la noche, y por la mañana dejamos la boga e izamos la vela tiznada, con que ya no parecía que fuera fusta nuestro bajel, y así en la lejanía pudimos ver a la urca, que tal era el bajel de ingleses, que seguimos todo el día, bogando cuando la perdíamos de vista, por ser la urca de más andar con aquel tiempo. 
 
    Toda la noche estuvo el arráez con los mientes perdidos, y a la mañana volvió en sí, y le hice relación de lo acontecido durante la noche. Platicome al volver en sí Mami Alí Arráez, cómo hubieron el consejo en la carroza con el Tezquereyi por presidente, y allí se determinó que había que dejar la caza por no haber certidumbre de darles alcance, a más de no esperar posibilidad de traernos a Enrile y al fraile con licencia del embajador. Como Mami Alí mostrara no concordar declaráronle que en la carta de Rustán Baxá se daba instrucción de que no se forzara la voluntad del embajador inglés, y que tan solo se le instruyera a él y a Morato Efendi de la sospecha de ser Enrile espía, lo que ya se había hecho. Y además se señalaba que era menester hacer inquisición más completa de Abrahem Taybily, que había abandonado Estambul por mandado del Capurdán Baxá, más que había sido instrucción poco discreta por andar el Diván en averiguaciones de él, de manera que había de volver a Estambul, para seguir con la inquisición, de manera que ahora habían todos, sin falta, de volver a Esmirna. 
 
    Declárele que no sabiendo esa instrucción había hecho lo que mejor creía, que era seguir a la urca de ingleses por ver donde aportaban, y que estando ahora tras su rastro no habíamos de abandonarlo, que tiempo habría luego para seguir la instrucción del Visir, y otrosí le dispuse el temor que había de que Morato Effendi estuviera en demasiado peligro. 
 
    Concordose con mi parecer el arráez, y seguimos la industria que dicho tengo. Así siguiendo a la urca cada día, supimos que en Malvasía [al sur de Grecia, entonces territorio turco] dejó cartas, más no desembarcó persona ninguna, y como luego aportó a Túnez, donde no entramos sino que restamos al largo del cabo Blanco, donde solo surgimos, brevemente, por hacer aguada. 
 
    Así el vigesimosexto día de la luna de Rayab [10/03/1564] tornó a salir la urca, la vuelta del septentrión, que no estuvo en Túnez sino un día, y nos pusimos en su seguimiento, y ante nuestro gran espanto vimos, muy de lejos, por no osar acercarnos, como se le allegaban a la urca dos galeras, y hubo pelea, y a la urca se la llevaron, con las galeras, la vuelta de Italia, por lo que hubimos certitud de ser cristianas las galeras.  
 
    Sobre mi sospecha de que Morato Effendi estaba en harto peligro, se me viene ahora a las mientes que Juan Enrile haya dado aviso a las galeras para que apresaran a la urca, y que habiendo al Hequim Baxi, sobre pedir rescate demasiado, le han de dar tormento por saber las cosas que el Grand Señor tiene ocultas, y que mucho me temo, por la saña Enrile que nos tiene que se metan a averiguar lo que Morato Efendi sepa del Mecfi Efendi, y de las espías de España, por lo que no podemos ahora seguir la instrucción del Visir de me hacer inquisición, que importa más dar noticia de hechos tan infortunadas. 
 
    Aunque sobre ser las galeras de españoles o de italianos, que es la misma cosa y lo que más creo, no embragante, las galeras podría también ser de franceses, que también son harto enemigos de los ingleses, sino que sean luteranos, y de Juan Enrile a quien creía espía de los españoles, que es lo que aún más creo, todavía podría serlo de los franceses, o que no habiendo tenido parte ninguna en la presura sea en verdad fiel a los ingleses, y hasta luterano, que sería harta sorpresa. E importa saber qué es ello porque de lo que tengo certeza es que nos tiene demasiada saña. 
 
    Estando la mar por abrirse y llenarse de bajeles enemigos, no es discreto que nos engolfemos más a septentrión por seguirlos, que ahora yendo presa, no dejara de notarse la urca en cualquier puerto que vayan, sino pedir avisos de nuestras espías en los puertos más principales de Italia y también de Francia, que es bastante demandarlos en Mesina y en Nápoles y en Ancona y en Génova y en Niza y en Tolón y en Marsella; y nosotros nos vamos al punto a Argel, antes de que se abra la mar el día 15 de Marzo, por prevenir que habiendo tantas noticias no nos vayan a prender y no podamos dallas, y por pedir a Walík al Hardj que haga la inquisición que es menester. 
 
    Desde Argel quedaremos en espera de tu instrucción, para hacer lo que te sirvas disponer. 
 
    Dada en la mar, al largo del Cabo Blanco, el año 971 de la Hégira el 28ºdía de la luna de Rayab [12/03/1564]. 
 
    Alabado sea Alá. 
 
    Abrahem Taybily (firmado en árabe) 
 
    Reis Yardımcısı del Peñón de Bades 
 
    


 
   
  
 

 Carta XVI.- Ortez de Bearne, 5 de Agosto de 1564 (día 26º de la luna de Du al-Hiyya de 971). De Abrahem Taybily a Cara Mustafá Bey, Alcaide del Peñón de Bades de los Gomeres, informándole de cómo se escapó de la Inquisición. Del Cartulario del Peñón de Vélez. 
 
      
 
    Bismillah ir-Rahman ir-Rahim 
 
    El humilde y contrito creyente Abrahem Taybily, Reis Yardımcısı del Peñón de Bades de los Gomeres, al muy poderoso señor Cara Mustafá, alcaide del Peñón y capitán del Estrecho, a quien Alá, alabado sea su nombre, proteja y otorgue su gracia y su favor, espantado y contrito por las grandes desgracias que han acontecido en España, y temeroso de que estas arrastren consigo a los gazies de la verdadera fe, de los que tú eres cabo, te dice lo que sigue: 
 
    Lo primero y que más importa es que sepas que los avisos y espías que habíamos en España han sido presos por los sayones del rey demonio, a quien Alá confunda, y que harto temo que el Mecfi Efendi haya sido también apresado. 
 
    *** 
 
    Quien esto te escribe ha sufrido los rigores de la mar, persecución injusta en Turquía, donde tú le mandaste en evitación de lo que luego ha sucedido, guerra y prendimiento por los perros infieles de Castilla, cárcel de la Inquisición con mortal peligro, y viaje receloso por Castilla, Aragón y Francia, hasta hallar reparo en esta ciudad de Ortez en Francia, donde ahora me hallo, para ir presto a La Rochela, que es bastión de los enemigos de España, en espera de bajel que me lleve a tu roca. 
 
    Otrosí he de decirte que he sido siempre fiel la fe verdadera, y que aunque haya en Turquía quien dude de mi firmeza, no has de hacerlo tú a quien he dado cumplida prueba de mi fidelidad, que si hace más de medio año que no tienes noticias mías, no es sino por los muchos trabajos que en ellos he pasado, como ahora te hago al punto relación por menudo. 
 
    En seguimiento de tu instrucción llegué a Estambul, en la fusta de Mami Alí, con tiempo, aunque justo, de alcanzar a Juan Enrile que iba en la nao de ingleses, más no pude ni tan siquiera verlo, que no ya prenderlo, por el grande valimiento que había el visir Rustán con el embajador inglés, el protector de Enrile que era su mayordomo, y por la gran desconfianza que me tuvo nada más verme, pensando que era yo, y no Enrile, el espía del Rey de España, a quien Alá confunda. 
 
    Partidos ya los ingleses, hubo de llegar Piali Baxá, a la sazón en visitación de sus estados, para que nos diese despacho para ir a Manisa, junto a Esmirna, a por él, más al llegar, los ingleses se habían recién ido, por lo que nos pusimos en su busca, con tu fusta, en una escuadra de bajeles que se hizo al efecto. Permanecimos tras Enrile y los ingleses, sin reparar en la instrucción que habíamos del cabo de la escuadra de volver a Estambul, donde luego supe que me querían hacer inquisición por si era yo espía de los españoles, lo que tú sabes que sólo imaginarlo es harto errado, y era la causa de que no obedeciéramos en la instrucción de volver a Estambul que Mami Alí Arráez, quien había estado en el consejo donde tal determinación se tomó, al saltar a nuestro bordo cayó y perdió las mientes por tiempo bastante, así que quedeme por cabo y en el calor del seguimiento de los ingleses, y siendo de anochecida, perdí rastro de la escuadra turquesca, más no de la urca de los ingleses, y así cuando volvió en sí Mami Ali Arráez, juzgó discreta mi resolución y anduvimos tras de los ingleses hasta ver cómo, al largo de Túnez, la ganaban dos galeras cuyas banderas no pudimos ver, pero que para mí tengo que eran de españoles. 
 
    De todo ello te hice relación muy detallada en carta que temo en manos de los españoles. No puedo darte ahora noticia cierta de fechas y minucias de todo ello por el demasiado tiempo que ha pasado. 
 
    *** 
 
    El modo de cómo cayó esa carta, como temo, en manos de españoles es como sigue: Tras haber presenciado la presa de la urca, que ello fue el día 27º de la luna de Rayab [11/03/2064], tomamos la vuelta de Argel con viento jaloque [SE] harto próspero que tomábamos por la aleta, y así anduvimos hasta el atardecer, que el viento se tornó del lebeche [SO] con lo que hubimos de andar de bolina, la vuelta del poniente con maestro [ONO]. 
 
    Anduvimos navegando de bolina toda la noche, aunque ello nos alejaba del África y seguimos otro día de la misma guisa. Esta vuelta nos acercaba demasiadamente a las Islas Baleares que son de España, pero eran aguas bien conocidas del arráez que las había surcado frecuentemente en busca de cautivos en las islas; estando la mar cerrada no era de esperar tropiezos con bajeles de guerra. Esta vuelta la dispuso, por hacer más descasado el viaje ya que de no cambiar el viento, entrando entre Mallorca e Ibiza antes de cambiar de bordo alcanzaríamos Argel directamente. Por eso determinamos aguardar para cambiar de bordo al día 29º de la luna de Rayab, dos días antes de la apertura de la mar para los para los rumies y también para los otomanos. Estaba el partido bien urdido porque haciendo estos días de mar cerrada el viaje con presteza hasta las proximidades de Argel, nos quedaran poco tiempo con la mar abierta para rendir viaje, y ello en las cercanías de nuestra tierra. 
 
    Mas sin duda quiso Alá castigar mis muchos pecados, pues al alba del día 29º, cuando ya ese día íbamos a aterrarnos, hallamos a cosa de cuatro leguas dos bajeles, en nuestra misma vuelta, que temimos fuesen de españoles. Como no la habíamos avizorado el día antes, pese a llevar vela [vigía] en la gata, colegimos que habían más andar que el nuestro. 
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    Ilustración 11. Persecución de la fusta argelina por las galeras de Enrile el 11-14/03/1564. Las cifras son días de marzo de 1564. 
 
    Dispusimos seguir con el rumbo que llevábamos, y no aterrarnos, por no declarar nuestra nación, mas al cabo de una hora cumplida, la vela que era de aguda vista, declaró que eran los bajeles galeras rumies y que el uno nos había ganado más de cuarto de legua aunque apartándose por ello del otro, con lo que entendimos que había determinación en saber nuestra nación y que al cabo había de averiguarla, así que llamonos el Arráez a Consejo, para determinar qué partido tomar, que el uno tomar al punto la vuelta de África, navegando de bolina del otro bordo, y el otro partido era seguir la vuelta que llevábamos durante el día, como si nuestro destino fuera la isla de Mallorca y cambiar de bordo a la noche que había de ser oscura, y entre estos partidos había el de echar los remos y bogar contra el viento, que era partido de mucho trabajo, Pero nos preocupaba acercarnos tanto a Mallorca, habiendo dos bajeles españoles tras nosotros así determinamos que el partido era cambiar al punto de bordo, la vuelta del ostro con jaloque, y ver lo que hacían las galeras, aunque el cómitre era del partido de seguir la vuelta que llevábamos, más el Arráez dijo con buenas razones que aunque pareciera que al cambiar de bordo nos acercábamos a las galeras españolas, no había de ser tal por ponernos delante del viento, así que nos dimos al punto bordada, y vimos tan luego que las galeras se echaban a bogar, allegándose a nosotros contra el viento. De este modo en cosa de una hora estuvimos casi al alcance de los tiros de ellas, con lo que volvimos a cambiar de bordo y retomamos la vuelta del poniente con maestro, que antes llevábamos con toda la vela que pudimos largar.  
 
    Las galeras, que se había podido ver que eran de la Guarda del Estrecho, llevando en los estandartes los escaques de Bazán, tornaron a recoger remos y tomando la misma vuelta tornaron a darnos caza, aunque se embarazaron un poco y perdieron más de media legua en la maniobra. Además, con nuestro despliegue de velas parece que no nos ganaban terreno así, que tomamos el partido de mantener este andar tanto como nos fuera posible. Por que veas que está escrito que sea Enrile nuestra perdición, las galeras arbolaban en las gallardetes y peneles los lises de Christobal de Enrile, hijo del Juan Enrile que nos anda buscando en España; su hijo fue aquel que ganó fama en Castilla por haber forzado el cerco de Mazalquibir. 
 
    Caída la noche se hizo oscuro, por ser el último día de la luna [luna nueva] de Rayab, tornamos a haber consejo, más sin quitar ojo a las galeras que tan cerca se nos venían, por haber ahora el partido de tomar la vuelta del gregal [NO], con viento próspero, con lo que habíamos de andar las buenas veinte leguas, y hurtarnos de la vista de los españoles, sino que ellos tomasen la misma vuelta, y era el otro partido tomar la vuelta del ostro con siroco [SSE], navegando de bolina al otro bordo. Fue éste el partido que tomamos por ser el que más nos acercaba a nuestra tierra, donde habíamos de hallar mayor socorro. 
 
    Así cuando fue bien oscuro mandamos cambiar de bordo con el mayor sosiego por no hacer ruido que nos delatare, y escuchando siempre si oíamos alguno de las galeras, que también andaban harto silenciosas. Tras andar una hora de bolina, amollamos los cabos para tomar el viento del través, la vuelta del siroco [SE], que así habíamos de andar más presto aunque nos llevara a la Cabilia, al levante de Argel donde habríamos de esperar un viento más prospero que no nos llevase ya, con la mar abierta [a la navegación, a partir del 15/03/1564], a mares de dominio mumin, y seguimos en silencio toda la noche, sin tan siquiera dejar que el imán rezara las çalás. 
 
    Para nuestra desolación, al alba del otro día, que era el postrero de esta luna, hallamos que andaban los españoles a cosa de dos leguas al poniente, Con el viento a favor para entrarnos, y las montañas de la Cabilia al ostro, con la tierra a unas diez leguas. Era esta nuestra esperanza de salvación, y que habíamos de alcanzar para el mediodía si lográbamos escapar de las galeras. 
 
    Mas no permitió Alá que tal sucediera, pues en cosa de cuatro horas se hallaban a nuestros alcances, cuando nos hallábamos tan solo a tres leguas de tierra, casi a la vista de Bugía, que no embargante permanecía oculta. 
 
    Al ponerse a nuestros alcances, aunque aún lejos nos soltaron los tiros a ras del bordo, que no a la lumbre de agua por no estropear el buco que querían por sí, con tan buena fortuna para ellos que el mástel se vino abajo, y yo no pude ver más porque un madero me dio un gran golpe en la cabeza y perdí las mientes. Mas según me contaron, doce de los nuestros perdieron la vida, de ellos el Arráez, y el resto depuso las armas tras haberse defendido bravamente. Como no esperaba yo desenlace tan presto, quedó la carta que te tenía escrita y puesta en un lugar escusado en la cámara. De no haberla destruido antes me apesadumbré harto cuando vine en mí, que me halle en cadenas en la galera de Cristóbal de Enrile. 
 
    Por más burla llaman Enrila a la galera en que me llevaron, que es la que lleva por cabo a Enrile el mozo, y allí lo vi, pues anduvieron haciéndonos inquisición por ver si alguno era de rescate. Yo fingí estar harto doliente, y tuve buena cura del barbero, que es buen hombre, por no haber de hablar sino las pocas palabras que sé de otomano, por no declarar que soy andaluz, que a esos le han harta saña y aunque sabía que era yo el Teniente Arráez, y que el arráez era muerto, anduvieron interrogando al codya, quien fue discreto y no declaró mi nación sino que debió decir algo velado pues no me importunaron. 
 
    *** 
 
    Este Enrile que va por cabo de las dos galeras lleva el hábito de San Juan, que son los caballeros que han presidio en Malta, aunque las galeras no son de San Juan sino del Estrecho, como tengo dicho antes, cuyas es don Álvaro de Bazán general. 
 
    No habían aún hallado la carta que tenía a buen recaudo en la galera pues nada dijeron de ella. Permita Alá, alabado sea, que no la hallen, aunque dudo que tengamos tanta fortuna. 
 
    De esta guisa y sin tropiezo arribamos a Málaga a 20 de Marzo, que era ya la luna de Sabán, y allí nos llevaron al baño [ver “Almacén” en Glosario] para llevarnos luego a galeras, por lo cual vino un veedor a tomar razón, más hemos sabido que el Inquisidor de Granada anda aduciendo jurisdicción sobre los andaluces por darles escarmiento, y así mandó al baño a un truximan que nos interrogó en alárabe por determinar si los había, que ellos nos llaman moriscos, y dicen que tienen esta jurisdicción por ser cristianos nuevos y renegados, que en los que son nascidos en África no la alegan. 
 
    Lo de mandar un truximan es para que nos hable en arábigo, que como sabes no solemos entender, por la mucha persecución que sufrimos que nos estorba aprenderlo, así que al poco halló los tres andaluces que allí estábamos, lo que al punto fue conocido del comisario de la Inquisición que había venido a llevarnos, pero a ello el veedor se opuso, por lo que pudimos colegir, así que fuese harto airado el comisario y anduvieron a lo que creo en disputas, con el resultado que a los otros forzados se los llevaron, creo que al Puerto de Santa María que es donde las galeras del Estrecho hacen invernada, dejándonos a nosotros en el baño de Málaga, en espera de resolver el pleito. 
 
    Así a los pocos días, que era ya 30 de Marzo, vino un gran personaje, que vi con albricias que era el mismo licenciado Santacruz, que se halla por veedor mayor en el Puerto, y desde que entró me conoció, más hizo seña discreta porque yo no lo declarara, así que anduvo en disputa con el comisario, y al cabo pidió platicar con cada uno de nosotros privadamente, y cuando lo hizo conmigo díjome que por sí mismo no había de poder hurtarme de la Inquisición, pues no sabía yo palabra de arábigo más que a los otros se los había de llevar porque llevando más tiempo en África, la sabían, y el declararía que no habiendo certitud de ser cristianos apóstatas, no habían de hurtar al Rey chusma de galeras de la que tanta necesidad había. Mas que no me había de atribular, que llevándose a los otros moriscos no habían de hallar testigos con quienes carearme pues a estos los mandaba a Italia, y aún estuvimos urdiendo una travesura para retrasar la instrucción de la causa del Santo Oficio y dar excusa al Mecfi Efendi de reclamarme. 
 
    Entregáronme así al comisario de la Inquisición, ante quien comparecí, y me tomó declaración en la que protesté mi inocencia, alegando no ser renegado sino soldado de Italia, aunque cristiano nuevo, y haber sido hecho cautivo mientras andaba de centinela en las cercanías de Zaragoza de Sicilia. Tomó mi declaración el comisario. Sin decir palabra y llamando a dos familiares, me entregó a su custodia para llevarme otro día en cadenas a Granada ante el Santo Oficio, que así llaman a este ruin tribunal. 
 
    Después de cuatro días de viaje y de pasar las montañas y riscos fragosos que cercan Málaga, camino de Granada, di con mis huesos en la cárcel de la Inquisición de aquella ciudad, donde como estaba despojado de caudales no hube ninguna comodidad de las que habían los otros presos, sino que comía muy ruinmente y dormía en un montón de paja, cubierto por una frazada harto traída. 
 
    Allí en Granada, cuando el secretario me vino a tomar declaración repetile que no era renegado, sino cautivo, y que era mi enemigo capital Christobal de Enrile quien me había saña por haber declarado de mi propia voluntad contra su padre, Juan de Enrile, ante el Santo Oficio de Sevilla, y que por ello no quise declararlo estando en su galera y fingí ser turco, por temor a que me mandara ajusticiar, más que ahora temía que lo hubiera averiguado y que diera testimonio malo y falso por perderme. 
 
    Como era día de averiguar no me importunaron por el momento, aunque por lo que supe algo debieron creerme, pues mandó el Inquisidor que me dieran ración mejorada en la comida con algo de carne los días de ello, y al cabo de unos días vino el secretario a decirme que me demandaban del Consejo de la Suprema para ir a Madrid sin demora, para lo que llamaron a dos familiares de Granada, para que, en cadenas, me llevasen a Madrid. 
 
    *** 
 
    Hay de Granada a Madrid casi cien leguas, que nos tomó dieciocho días de viaje, pues rendimos viaje en Madrid a primeros de mayo. Hube así tiempo de cobrar afición a mis carceleros, que se condujeron galanamente conmigo, pues no habiendo yo posibles compartieron su comida y aún su vino, que yo no rechacé siguiendo la licencia del Profeta, Dios lo bendiga, cuando se está en adversidad y peligro, aunque como has de ver estas gentes llanas nos han más saña que los grandes señores. 
 
    Si relato esto es porque veas que esta afición me ha sido de provecho. Es el uno labrador rico, con suertes de frutales y aún higueras en la vega del Genil, que es río de Granada, que dice que las hubo en la repoblación de la villa por los castellanos, y aun es caballero de cuenta, que siendo rico ha de mantener un caballo para socorrer a la ciudad cuando sea menester. El otro es talabartero, mas por ser familiar puede llevar espada, que es cosa que aprecian harto. 
 
    En Castilla no es como en Turquía, donde las dignidades más altas son esclavos criados en la casa del Soldán, o en Argel, donde en la Taifa de los marineros son los arráeces los más esforzados sin que nadie les demande quien es su padre ni que hechos hizo su abuelo un siglo ha, sino que en España todos andan contando que su padre hizo tal y su abuelo cual, aunque no sea verdad, y en eso se parecen a los berberiscos de Fez. Así, el que no tiene un abuelo ilustre, o no se lo puede inventar, halla su privilegio en venir de Castilla, o de León, o de algún otro reino de cristianos, y así anda muy henchido ruando por las calles y cuando hallan a un andaluz lo miran muy altaneros como si el tal no hubiera habido padres y hubiera nacido de huevo. 
 
    Mas en esto de ser andaluces, que llaman moriscos, o no serlo, como bien te puedes imaginar, las cosas están de costumbre algo tropezadas, por lo mucho que han vivido en España los unos con los otros. Por eso los que son familiares son demasiadamente respetados por la gente de poco, porque ello es señal de que son en verdad cristianos viejos, aunque algún morisco hay también de ellos. 
 
    Cuando yo era rapaz esto no era tan así, que muchos creían que los familiares era gente vil y de poca honra, mas ahora es como lo cuento, que hasta hay algún caballero en Granada, con don, que es de ellos. 
 
    También tienen ideas harto singulares sobre los moriscos, así cuando yo les dije que yo era cristiano nuevo, pero de moro mudéjar de Segovia, hallaron que no era morisco del todo, por haber sido mis padres vasallos de los reyes cristianos, con quienes habían habido capitulación honrosa en tiempos antiguos, que todo lo antiguo lo hallan bonísimo, y como aún les dije que había servido en Italia me hallaron que no tenía ni un adarme [1.79 g] de morisco, así que determinaron tenerme en su favor, y cuando en las ventas alguien me hacía de menos ellos tomaban mi defensa y relataban mi historia, y que iba a la corte llamado por la Suprema, a la que había hecho servicio singular, y que andaba en cadenas por la malquerencia de un alto señor que era luterano, que de ello yo conté la mitad y la otra la pusieron ellos de su invención. Y aunque no me quitaban la cadenas me las recogían porque anduviera con comodidad, y hasta me hicieron un arzón para llevarlas sin arrastrar, y se cuidaban harto de que no me hicieran llagas. En verdad los tales familiares eran harto simples, y hallaban en serlo, y en hacer de menos a los moriscos, la honra que las gentes de abolengo le negaban. 
 
    Y más saña que a los moriscos tienen a los judíos que llaman aquí conversos, y la razón de ello es que los más son letrados, demasiadamente más que en Turquía o que en África, y dicen que los más de los nobles y los clérigos tienen sangre judía. 
 
    En este viaje atravesamos el Reino de Granada, y luego el de Jaén, que es otro de los del Rey de España, que es todo él lleno de riscos, y donde más agrestes son es cuando se sube a la que llaman la Sierra Morena, para entrar en Castilla, por donde llaman la Mancha que es una tierra harto llana, con muchas ovejas, que es señorío de freires como los de San Juan, mas que no han galeras como ellos, salvo los de Santiago que son los de más honra, y tienen algunas, aunque no nos dan hoy tanta guerra. Otros freires que hay en estas tierras se llaman calatravos. 
 
    Entramos luego en el Reino de Toledo que es otro del Rey de España, y cuyo Arzobispo es el más rico de la Cristiandad, si se quita el de Roma que es cabo de todos, mas por que veas el poder que tiene la Inquisición, este arzobispo se halla ahora en la cárcel de la Inquisición por decir proposiciones heréticas [Fray Bartolomé de Carranza, dominico; tras muchos avatares fue absuelto en Roma con apoyo de Felipe II poco antes de morir]. 
 
    Así llegamos a Madrid, que es ciudad ruin al lado de Estambul o de Sevilla, o aún de Argel, aunque con un Alcázar harto pulido, y posamos en un mesón que llaman de Paredes, en espera de ir otro día a visitar al Mecfi Efendi. 
 
    Acudimos pues a la casa donde vivía el Doctor López de Otálora, el Consejero de la Suprema que me reclamó, y allí supimos con harto desconsuelo, singularmente mío, que había salido súbitamente de viaje, y que no sabían dar razón de él. Fuimos también al Alcázar y allí requerimos al portero del Consejo de la Suprema alguna razón del Consejero que no la supo dar, mas díjonos donde hallar a don Fernando de Valdés, que es el Arzobispo de Sevilla e Inquisidor General por ver que había de disponer. Volvimos al mesón de Paredes por ir otro día a pedir esa audiencia, y al llegar al mesón halleme de súbito a Hernando Lobo que era el cautivo con quien escapé del Peñón disfrazado. Este se espantó de verme en cadenas y demandó a los familiares cual era la causa, a lo que le dijeron que había sospecha de que era renegado, a lo que replicó que no renegado sino soldado cristiano y muy esforzado, pues había escapado con él del presidio, y dado muerte a la guardia que habíamos, de lo que se maravillaron los familiares pues esa historia no se la había relatado, y al saberlo dijeron que había de declararlo por tener testimonio a mi favor, lo que Hernando Lobo dijo que haría de grado, así que fuimos al Comisario de la Inquisición que a éste sí lo hallamos, y hizo allí Hernando Lobo declaración cumplida de cómo yo escapé y le ayudé a él a hacerlo cuando estaba cautivo en el Peñón de Vélez, y de todo ello se tomó razón. Otrosí demandaron al Comisario que, pues que el Doctor López de Otálora no se hallaba en Madrid habiéndome reclamado, que era razón que quedase en custodia de la Inquisición de Toledo, de la que Madrid dependía, más dijo el Comisario que era su parecer que no había de hurtarse mi causa a la de Granada. 
 
    No veía yo discreto que, no hallando al Doctor Otálora, nos allegásemos al Inquisidor General, pues temía que hubiera sido descubierto ser el Doctor el Mecfi Efendi, que ello se puede revelar ya pues que no ha de causar más daño, así que habiendo el testimonio de Lobo, y el favor de los familiares les dispuse que era razón volvernos a la de Granada y que allí se viese mi causa, de la que había esperanza me hallaran inocente, así que tras volver al alcázar y demandar al portero por el Consejero Otálora sin que pudiera darnos más razón que la otra vez, por lo que yo entré en sospecha de que estuviera preso en alguna cárcel secreta, nos tornamos a poner en camino para Granada,. 
 
    Ningún suceso nos ocurrió en este viaje que merezca ser contado así que paso por él sin dar relación menuda. 
 
    Llegamos así a Granada el 25 de Mayo, y se instruyó la causa con el testimonio de Hernando Lobo. Asombróse el Inquisidor que hubiera sido cautivo dos veces en tan escaso tiempo, mas como yo lo afirmaba con mucha certitud, y como aceptaron ser nulo el testimonio que habían de Christobal de Enrile, que era el que signaba la relación de gente apresada en la fusta, por estar mi recusación en debida forma y justificación, y habiendo averiguado en el Santo Oficio de Sevilla ser cierto que había declarado contra Juan Enrile, de quien había causa abierta, decretó el Inquisidor declarar suspensa la causa que contra mi había, por no hallar pruebas bastantes para seguirla, aunque he de decir que el Inquisidor de por sí no entendía que fuera clara mi inocencia por lo que se negó a decretarla. 
 
    Fue así como alcancé la libertad que fue a 10 de Junio. 
 
    *** 
 
    Nada más la hube fui a casa de don Hernando de Córdoba y Válor [Regidor de Córdoba, proclamado en 1567 caudillo de la rebelión de las Alpujarras con el nombre de Aben Humeya], que es un caballero muy principal de Granada, morisco de estirpe, aunque cristiano, que socorre a los moriscos aunque rogándoles harto que se acojan a la secta de los cristianos, y le pedí una limosna para volverme a Málaga, y con ella torné a emprender viaje aunque ya sin cadenas, tras despedirme muy cumplidamente de los familiares que se holgaron harto de verme libre, y así el día 18 llegue a Málaga dirigiéndome a visitar a don Diego de Orduz, por relatarle todo lo que me había acontecido y el harto temor que tenía de que estuviera preso el Mecfi Efendi, y del peligro en que, siendo así, todos nos hallábamos. 
 
    Atribulose harto don Diego, y determinamos ir visitar al licenciado Santacruz por si había noticia del Mecfi Efendi, así que otro día tomamos el camino de Sevilla, caballeros en sendas yeguas de don Diego, yendo yo por su criado, y así en cuatro días, el 23 de Junio, llegamos a Sevilla, de donde habíamos de tomar el camino para el Puerto de Santa María. Quisimos, empero visitar al sedero por saber las noticias que pudiera haber, y cuando llegamos a las cercanías de su casa observé que había a su puerta un portero que no conocía, y que tenía aires de familiar de la Inquisición, que no de morisco como era de esperar, así que con disimulo se lo dije a don Diego, porque pasáramos por su puerta sin hacer ademán de detenernos, y fuimos así a un sombrerero que tenía tienda puesta en una calle vecina y le demandamos que donde podíamos hallar un sedero, que el vecino nos habían dicho que había cerrado la tienda, a lo que nos dio las señas de otro, y con este motivo entablamos conversación al preguntarle don Diego si el cierre de la tienda era por mucho tiempo, por haber comprado otras veces en ella y estar contentos con la casa, y con ello declaró el sombrerero que había venido la Inquisición a prenderlo, y que la casa estaba secuestrada, y que esas cosas iban para largo. Aunque simulamos indiferencia, nos atribulamos harto por estar ahora ciertos que el Mecfi Efendi había sido preso y había delatado a los espías que tenía, con lo que nos certificamos que también a nosotros nos andaban buscando. Demandé cuándo había sido el sedero preso, y me dijeron que tres días recién hacía de ello, que es el día 20 de junio. 
 
    Aunque no habíamos mucha esperanza de hallarlo libre, decidimos ir al Puerto de Santa María, como teníamos pensado, aunque ahora con harta cautela, y allí llegamos en dos días. Tomando lenguas con disimulo averiguamos que el mismo día había sido preso, lo que nos certificó que todo había sido urdido con harta industria por impedir que nos pasásemos la voz de uno a otro, así que determinamos ir a hasta Antequera, y posando en ella don Diego, había yo de irme a su casa de Málaga por tomar lenguas de lo que allí aconteciera, que aunque había estado allí en el baño, no había ruado y no me habían de conocer. Y que si hallaba su casa secuestrada que había de pedir socorro a su padre de nombre don Hernando de Málaga, regidor de la ciudad, para irnos de España, mas que antes de hablar con el regidor, buscara a un criado muy anciano que tiene un tío suyo, cuyo nombre me dijo, y que había de preguntarle si era discreto revelar nuestras cuitas al regidor, pues temía que aun siendo padre nos podía denunciar. Diome cartas de creencia bastantes para todo ello, así como para que buscando a su camarero con alguna industria, le pidiese vender unas suertes de higueras que don Diego tiene para que le diesen dineros para el viaje. 
 
    Así se hizo, y llegado a Málaga hallé también su casa secuestrada y guardada por familiares de la Inquisición, lo que ya esperaba. Como era obligado haber gran cautela, fuime a los Percheles que es barrio rufianesco de Málaga y ajusté allí trato con un abispón anciano de muy buena apariencia, que ya conocía, para que, so capa de negocio honesto, fuese a buscar al anciano criado; determinó el avispón llevarlo a un anteojero porque le hicieran anteojos, y que yo había de estar en la tienda y así encontrarlo. Así en la trastienda del anteojero, a quien habíamos dado propina me entretuve con el criado viejo quien se holgó de saber que yo era creyente por serlo él y muy piadoso, y dijo que aunque se hallaba atribulado por ver la persecución que había sobre don Diego, que se hallaba orgulloso de él, que era dijo, el único, de la estirpe de Ali Dordux que era mumín fervoroso, que este Ali Dordux era también un mumin piadoso que, viendo la iniquidad de Abu Abdil, ultimo Soldán de Granada, ayudó a los cristianos que habían prometido proteger a los muslines piadosos a ganar Málaga y por eso son tan principales los deudos de don Diego, que aún llevan Málaga por apellido. Y luego porque no cumplían las capitulaciones se pasó al África renegando de los castellanos y de haberlos ayudado. 
 
    Díjome luego que no había de atribularse por los dineros para el viaje, que el mismo se había de ocupar de hablar con el camarero para vender bien las suertes que don Diego quería y otras cosas que convinieren. Dijo luego que con tanta busca, había de huirse de Andalucía y de Granada, que salir por la costa era ahora muy arriesgado. Que había de irse al Reino de Aragón donde él había deudos muy fieles que le habían de socorrer para pasar a Francia, y que de allí podrían embarcar para el África, y que se fuesen a la ciudad de Xexauen, en Berbería, que era toda de andaluces, que en otras partes, con berberiscos o otomanos no había de hallar acomodo, por ser todos bárbaros e ignorantes. 
 
    Dijo por último que Alá, bendito sea su nombre, le había encargado a él la misión santa de recuperar la estirpe de Ali Dordux, y que había llegado la hora de ello. Que habían de esperar recado suyo en Antequera tres días más, y que al tercero encontraría al que ya había de llamar Ali Dordux, con letras de cambio para los viajes que les esperaban, y que tan luego como las hubiesen se habían de ir a Aragón como les tenía dicho. Debo decirte que no entendí estas razones que me parecieron harto misteriosas, mas no supe cómo penetrarlas más. 
 
    Así volví con este recado, y aunque yo estaba receloso, vino en verdad al día tercero un arriero con una carta del criado viejo, muy bien sellada, para don Diego, el cual retirose a su cámara para leerla, que me dijo que ya había una letras de cambio para cobrar los dineros donde nos hallaremos. 
 
    Iniciamos de este modo nuestro viaje que, por evitar Granada, nos fuimos la vuelta de Baena, donde cobramos una letra de cambio, para luego ir a Córdoba y Ciudad Real, y de allí a Cuenca y luego a Teruel y Zaragoza de Aragón, que no siendo el camino más corto, evitaba pasar por donde yo había ido en cadenas, que habiendo sido notorio podían reconocerme. 
 
    Todo ello lo hicimos en jornadas cortas, buscando compañía de caballeros cuando la hallábamos, diciéndoles a todos que íbamos a Italia a servir a don Gabriel de la Cueva, que tomaba la gobernación de Milán, y no hubimos tropiezos, Dios sea alabado, por lo que no alargo más esta relación. 
 
    Desde Zaragoza subimos a la Almunia de Doña Godina, y de allí a Almonacid de la Sierra, que es una aldea donde todos son moriscos y aún tienen partidas armadas de suerte que no se atreven los castellanos a entrase en estas tierras aunque con los aragoneses tienen buena relación pues no son tan demasiado enemigos. 
 
    Entregamos las cartas del criado viejo al alcalde de la Almunia, quien declaró que el mejor partido era que nos quedáramos con ellos por un tiempo, porque pasara la busca que a no dudar nos tenían, y que nos darían hospitalidad de grado, que a aquel pueblo no habían de venir los castellanos sino dando guerra. Mas nosotros le repicamos muy pulidamente que habíamos prisa por hallarnos en el África, y que estábamos dispuestos a pasar a Francia sin demora, y que le pedíamos por merced que nos diera guías, pues habíamos de pasar por las breñas por estar los caminos guardados y habernos de pedir licencias que no habíamos, a lo que accedió de grado, y nos buscó a dos muleros que ya habían pasado a Francia ellos, solos o con otros moriscos, y nos mandó mudar las ropas y cambiar las caballerías que habíamos por mulas que él nos había de dar, por parecer muleros de reata, y nos mandó no hablar nada por evitar que nos conocieran ser extranjeros, así que cambiados de guisa tomamos el camino de Huesca, arribamos, y de allí a Jaca, que fueron cinco días, y desde esta ciudad que es la última que se halla en el Reino de Aragón, antes de pasar a Francia, nos adentramos por las breñas, que son las más agrestes que nunca viere, y cuando llegamos a lo alto de las montañas, y estas se hicieron más amables y verdes, nos dijeron que ya nos hallábamos en Francia, y que habíamos de ir sin demora a Ortez, con cartas del alcalde para Mosén de Ros, que es el gobernador de Bearne, quien nos daría el socorro que hubiéramos menester por nuestros dineros. Estas tierras de Bearne son de la Reina de Navarra, que es una luterana, y muy enemiga de los españoles porque le han quitado casi todo su reino. 
 
    Desde que nos dijeron las guías que ya estábamos en Francia abandonamos toda cautela, por apresurarnos a darte noticia de todos estos sucesos, que es lo que más importa que sepas, así que llegamos a Ortez el 4 de Agosto, y posamos en una posada de la villa por cobrar una letra de cambio para aderezarnos y pedir audiencia al Gobernador Mosén de Ros, señalando que era asunto de mucha gravedad el que nos traía. Recibionos el Gobernador sin hacernos demasiada antesala y le dispusimos en castellano, que él entendía, que éramos moriscos, de lo que quedó harto maravillado, pues suelen ser rústicos, y don Diego tiene la apariencia de un castellano noble harto pulido, y yo mismo paso por un soldado español de los tercios de Italia, que va por su criado. 
 
    Le dijimos luego que éramos espías del Gran Señor de los que tiene en España para asuntos de importancia, y que nuestro cabo, que es señor muy principal, ha sido descubierto y así los más principales de sus avisos, que nosotros, que somos de ellos, hemos escapado por hallarnos de viaje cuando el veinte del mes pasado había dado instrucción de prender a todas los espías. Y que ahora lo que más nos importaba era enviar esta noticia al Peñón de Vélez, donde la habían de llevar a donde importa en los estados del Gran Señor. También le dijimos que luego queríamos también tomar un bajel para el África. 
 
    Respondió Mosén de Ros que siendo el asunto de tanto fuste y que por la amistad que habían los hugonotes, que así llaman a los luteranos en Francia, que nos había de ayudar para que llegara la carta cuanto antes a su destino, más que esperaba que nosotros dos habíamos de dar información cumplida de todo el negocio, porque siendo amigos los otomanos y los hugonotes, se pudieran ayudar mutuamente. Consentimos a ello porque creemos que sólo así podemos hacerte llegar esta noticia antes de que haya males mayores, así que acordamos que había de mandar nuestra carta por correos, reventando caballos hasta La Rochela, que es el puerto más importante que tienen los hugonotes, y que es fortaleza inexpugnable, y que desde allí enviar una nave de aviso, al Peñón de Vélez, más que a cambio habíamos de consentir ser interrogados por el Príncipe de Condé  que es uno de sus mayores capitanes, a lo que accedimos. Así hemos concluido hoy mismo esta carta que hemos ido escribiendo por el camino, yo dictando y don Diego poniéndolo en letras, de manera de haberla lista y cerrada esta noche que es 5 de agosto con lo que dicen que puede estar en el Peñón alrededor del 20 de Agosto, tres días más o menos. 
 
    De Ortez de Bearne el año 971 de la Hégira el XVI día de la luna de Duliya [05/08/1564]. 
 
    Alabado sea Alá. 
 
    Abrahem Taybily (firmado en árabe) 
 
    Reis Yardımcısı del Peñón de Bades 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Parte IV.-            El Cerrado del Soldán 
 
    


 
   
  
 

 Carta XVII.-                      Orán 30 de Octubre de 1563. De Juan Enrile Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a Christóbal de Enrile, Capitán de la Galera Enrila de la Guarda del Estrecho informándole de cómo se va alLevante en una nao de ingleses.Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    A vos, señor Capitán, mi hijo: Mucho me he alborozado de las nuevas que de vos he habido por vuestras cartas y por lo relatado por fray Gerónimo acerca de vuestras victorias en Mazalquivir, y doy gracias a Dios que en su divina misericordia os ha guardado de todo mal en tan azarosa jornada, así como en la del Peñón que Él no ha querido que ganemos todavía. Vuestra señora madre y hermanos están también muy alborozados y esperan con impaciencia que vengáis a Sevilla para pasar la invernada, que pronto refrescará y para mi tengo que es el otoño el mejor tiempo en Sevilla. Cuando vengáis pensamos festejaros como merece el esforzado soldado que sois con un banquete al que hemos de invitar a lo más granado de Sevilla, tanto en las armas como en la toga y en las artes, sin olvidar a la contratación y a los ilustres extranjeros que viven en esta gran ciudad y que nos son tan caros. 
 
    Yo en persona no os podré acompañar, y bien sabéis que lo lamento, mas don Luis de Recalde, mi yerno, hará de anfitrión para esta celebración. La causa de ello es que he de partir para las mares de Poniente y de Levante, pues se ha presentado una gran oportunidad de contratación en ellas. 
 
    Y es ella que he habido del Consejo de la Guerra licencia para embarcar cargazón por valor de ocho mil ducados para contratar en Argel con objeto de rescatar a unos cautivos, gentes principales, que no han caudales para pagar el que les han puesto, que es asaz subido. Así llevando la cargazón de mercaderías de las Indias, que por allí no son comunes, espero poder vender a precios altos llevando algún beneficio en las ganancias que de todo ello resulten, a repartir con las familias de los desventurados cautivos, haciendo así menos gravoso el pago del rescate. En estos dineros don Álvaro de Bazán y yo mismo hemos salido fiadores, con que se han comprado esas mercaderías, con lo que don Álvaro ha grande interés en saber cómo discurre de todo este negocio, por lo que me ha pedido que vaya yo mismo a Argel, y a donde luego se pueda terciar. 
 
    No os oculto que el negocio tiene punto de peligro, pues requiere ir a Argel y entrar en la guarida misma de los piratas infieles. Hemos habido licencia del virrey de Argel, Hasán, para esta contratación, por mediación de un merchante, judío portugués, avecindado en Orán, que habitualmente se ocupa de estos menesteres, y hemos venido esta ciudad a recoger las patentes que nos autorizan a entrar en el puerto y los salvoconductos que nos resguardan de malos encuentros en la mar. 
 
    El asunto es de gran conveniencia para mi casa, pues sabéis que nunca he podido contratar con turcos y argelinos, que lo tiene defendido el Rey y sólo da pocas licencias para quienes han de rescatar, las más a merchantes valencianos que son prácticos en esta contratación, mas esos no tienen mercaderías de las Indias que han de ser muy bien recibidas por los corsarios que tantos dineros robados tienen para gastar. Me acompaña fray Gerónimo quien, como sabéis, ha venido a estas tierras tiempo ha, de alfaqueque, y conoce los usos y costumbres de esta contratación, así como Maese Sancho Martínez que viene por piloto práctico de estas mares. 
 
    Antes de partir estuve con don Álvaro a quien hablé de la merced que podéis alcanzar de Su Majestad por vuestros servicios en la jornada de Mazalquivir y le mencioné que podía añadir un cuartel a nuestro escudo de armas para uso vuestro y de vuestros descendientes, mas don Álvaro me persuadió de que podéis aspirar a mayor merced, pues vuestra hazaña, en palabras de don Álvaro, ha sido muy señalada. Por ello él cree que podéis pretender un hábito. 
 
    He dispuesto a don Álvaro que siendo nosotros genoveses, el Consejo de Órdenes iba a pedirnos Ejecutoria de Nobleza, pues ya sabéis lo remilgados que son en este asunto, y que siendo nuestra nobleza como es y ha sido siempre notoria, aunque de origen genovés, no hemos de admitir que se ponga en duda por la petición de una ejecutoria, y más en la Chancillería de Granada, donde ya sabéis como miran a los que se dedican a la contratación, como si ello no fuera menester honrado al que se dedican y han dedicado todos los nobles de España, empezando por don Álvaro, y mucho más los de Italia, empezando por los príncipes soberanos. 
 
    Así que dispuse a don Álvaro que si el Rey os daba armas completando las nuestras tradicionales, con el lis de plata en azur, sería un reconocimiento implícito de nuestra nobleza que la Chancillería aceptaría de grado en el futuro. Ello no ha de empecer que también pidiera para vos la merced del hábito, mas no de los de Castilla sino de San Juan, que se concuerda más con vuestra condición de Capitán que sirve en las armadas de su Majestad, velando por el bienestar de la Cristiandad combatiendo al turco en la mar, tal y como hacen esos freires. 
 
    Respondiome a ello don Álvaro que veía la discreción de mi discurso, mas que los hábitos de San Juan no eran de la potestad del Rey Nuestro Señor, pues que la tal Religión es soberana, y nadie le podía mandar, mas concediome que si el Rey lo pedía por merced al Gran Maestre frey Juan de la Valetta, éste lo había de llevar al Capítulo General y que en tales asuntos siempre se había plegado a los deseos de Su Majestad, que tanto les ayuda en otros de más fuste para la Orden, y ello no de fuerza sino de grado pues nadie a quien Su Majestad propusiera había de ser desmerecedor de la honra del hábito, así que quedo acordado que el don Álvaro solicitaría para vos la citada merced. 
 
    En lo relativo a si había de pedirla en el Priorato de Castilla o en el de Italia, yo fui del partido de hacerlo en el de Castilla, pues aunque sea vuestra estirpe, como la mía, de Italia, vecinos somos de esta ciudad de Sevilla y vos servís a Su Majestad en las Galeras del Estrecho, que son de España, y no en las de Génova, como por nación os correspondería, y vuestra madre es castellana así que vuestra honra se ha de ganar en esta tierra y no en la de Italia. A ello respondió don Álvaro que había de escribir también privadamente a don Ruy Gómez de Silva, Secretario del Consejo de Estado y su amigo, ya que era este Consejo el que había de escribir al Gran Maestre y a quien concernía pedir esta merced, que no al de Órdenes, y que también había de escribir al Prior de León, don Antonio de Toledo, también su amigo, para que no diese mal consejo al Rey, pues este don Antonio era algo puntilloso en linajes y podía pedir que, siendo el nuestro linaje italiano, que os adscribiesen al priorato de Italia, o cuando menos al de Aragón. En lo tocante a las armas es asunto que compete al Consejo de Castilla, y en el tengo yo mismo un muy grande amigo que es Antonio Valcárcel, secretario del Consejo, aunque no principal, al que puedo dictar lo que ha de decir la concesión, para que luego con la ayuda de don Ruy Gómez vos sea concedida en términos convenientes. 
 
    Ya sabéis que luego que fuerais elegido por los caballeros del Capítulo, habéis de permanecer un año entero como novicio en el cual habéis de ganar la confianza que se puso en vos, como no dudo que haréis si llega el caso. Es de grande importancia que este asunto vaya al Capítulo que se ha de tener el año entrante por marzo, antes de abrir la mar. Don Álvaro así lo entiende pues la generosidad de los príncipes cuando dan mercedes por hechos de armas se gasta con el tiempo, aunque este excelente príncipe nuestro no es de los que mudan de parecer sino de los que mantienen es suyo inalterado por las mudanzas cotidianas. De todo ello habéis de insistir a don Álvaro, a quien veréis en estos meses, para que os vaya informando puntualmente de lo que sea menester concerniente a estos asuntos. Mi factor en Málaga y mi Mayordomo en Sevilla tienen instrucciones precisas de lo que han de hacer si hiciera falta dineros para este asunto. 
 
    *** 
 
    Os he de relatar ahora algo del viaje que estoy haciendo que es asaz aventurado. Lo que os ha de asombrar es que viajo en nao de ingleses, o para ser más preciso, de irlandeses, que son súbditos de la Reina de Inglaterra, más de un Reino diferente como lo es Valencia en España. Los irlandeses son más fieles a la verdadera fe que no lo son los ingleses, que aquellos son en su mayoría católicos romanos fieles y verdaderos, y así lo son los que van en esta nao. Su capitán se llama Geraldo Ricardson y es un inglés de Corques [Cork]. 
 
    El Capitán Ricardson es hombre membrado y barbirrubio, de muchas letras; hemos platicado mucho en lengua italiana que él habla sin esfuerzo pues, poco después que Enrique VIII de Inglaterra se proclamara rey de Irlanda, en 1542, pasó con su familia a Amberes, y de allí, por mediación del obispo de Arras [Antoine Perrenot de Granvela, desde 1961 Cardenal], pasó a Trento en Italia en 1545 de la edad de dieciséis años, al servicio del cardenal Reginaldo Polo de nación inglesa, a la sazón legado pontificio en el Concilio, y luego a Roma y Nápoles para completar estudios, y así tuvo ocasión de leer los libros de la Sphera y otros de astrología y de viajes y geografía, que le cautivaron. 
 
    De vuelta Irlanda, donde su familia se había vuelto a instalar, bajo la protección del Conde de Pembroque, éste mismo le facilitó entrar en tratos con unos mercaderes de Bristol que habían licencia para contratar con las Canarias, y estuvo en esta contratación por espacio de unos años. 
 
    No encontrando empresa bastante la esforzada contratación con las Canarias, Ricardson quiso asociarse a los viajes que se hacían para descubrir el Paso del Noreste [para alcanzar China rodeando Siberia por el norte], con el valimiento del Conde de Pembroque, que ha grandes propiedades en Irlanda, y que patrocinaba la empresa con sus dineros, en sociedad con otros nobles y caballeros ingleses, mas, por su condición de católico, Ricardson no obtuvo licencia para embarcar en esta jornada. 
 
    Fue más afortunado en el segundo viaje, que al mando de un caballero de Bristol, de nombre Ricardo Chancelor se organizara y zarpara fierros en la primavera de 1555, ya en tiempos de Su Gracia [título real ingles en la época] la Reina Doña María, por cuya corte anduvo pretendiendo Ricardson para lograrlo, y así consiguió participar en la jornada visitando al Emperador Juan IV de Moscovia [Ivan el Terrible], regresando sano y salvo, por la gracia de Dios, en otoño de 1556 con un embajador del emperador ruso ante doña María. Aquella jornada costó la vida a Ricardo Chancelor, que desapareció en el naufragio de su nao, la Ricarda Buenaventura, que no era en la que venía Ricardson. 
 
    Al otro año, tras ser recibido de la Majestad de don Phelippe que se hallaba aquellos días en Inglaterra, pasó de nuevo a Moscovia con Antonio Yenquinson, y al año siguiente, que era de 1557, hizo viaje con él a lo ancho de toda Rusia, de norte a sur, en busca de la ruta terrestre a Catay que siguiera Marco Polo, llegando hasta la villa de Astracán, que había sido recién ganada por los rusos junto a una grande mar que llaman Caspia, que cruzaron y llegaron a la villa de Bujara, muy cerca ya de Samarcanda, en la antigua ruta de la seda, pero no pudieron seguir por embargárselo los jefes de aquellas tribus que son grandes ladrones. Dice Ricardson que esta ruta a Astracán es de gran importancia porque puede permitir llegar por la mar Caspia a las tierras del Sufí [el Sha Tahmasp I de Persia], que es grande enemigo de los turcos y con quien los Príncipes cristianos han de haber la mejor inteligencia, mas él no pudo hacerlo por haber ordenado micer Antonio Yenquison volver a Moscovia aquel año. Esto se lo dijo a don Álvaro pues el Capitán Ricardson podría ser diputado como embajador de Su Majestad Católica ante el Sufí, por el paso del Noreste, que tan bien conoce, y esta jornada la podría proveer desde Flandes Su Excelencia la Gobernadora [Margarita de Parma (hija bastarda de Carlos I y esposa del duque de Parma) en 1563]. Al Capitán Ricardson no le desagrada la idea. Pues siguiendo con su historias, volvió Ricardson a Inglaterra en 1560, y se encontró que la Su Gracia la Reina doña María había muerto y que la nueva Reyna doña Isabel, aunque católica conversa, era asaz tibia en cuestiones de religión, beneficiando a los luteranos más que a los católicos, cosa que ya sabemos nosotros cumplidamente, así que se determinó volverse a sus tierras en Corques, donde entró en inteligencia con la familia de los Macarty, nobles irlandeses de nación gaélica, que es la de aquella isla, que habían navegado asaz por aquellas islas escaramuzando siempre secretamente con los ingleses, y que soportaban malamente la soberanía de los reyes ingleses a los que consideran usurpadores y con cuyos vasallos han aparejado una nao de alto bordo, que es urca de fábrica flamenca, para pasar a España y contratar en las mares de Poniente y Levante, todo ello con licencia y valimiento del embajador de España, don Guzmán de Silva, quien le había dado cartas secretas de creencia para ello, que ahora ha refrendado Su Majestad Católica y encargado la comisión de rescatar cautivos que os he dicho. También la nao que traen es urca de fábrica flamenca, como os tengo dicho, pues no pudieron haber ninguna nao inglesa, tanto es lo que persiguen los ingleses a los que no son luteranos, por lo que no habéis de creer a los mercaderes ingleses que nos visitan con frecuencia con grandes protestas de ser de la fe verdadera, pues en su tierra han de ser tenidos por luteranos para haber favor para aparejar naos (aunque de varios sé que son católicos ocultos). 
 
    Este Geraldo Ricardson es algo deudo de la Condesa de Feria que es una noble dama inglesa, que es gran valedora de Ricardson por ser su marido del Consejo de Estado de su Majestad Católica, y ha habido licencia de Su Majestad para avituallarse y contratar en todos los puertos de sus Reinos y Señoríos en los mares Levante y Poniente, en los cuales deben facilitarle lo que sea menester para contratar también con moros y turcos. Su familia, que es inglesa se avecindó en Corques de Irlanda donde recibieron tierras por merced de su rey don Enrique VII en tiempos de nuestra Reina doña Isabel la Católica, que Dios haya. El tal Ricardson tiene buenos conocimientos de pilotaje, y se sabe de memoria el libro que vos me dijerais que estaban disponiendo en inglés cuando visitasteis aquella tierras, que es el Arte de Navegar que compusiera Martín Cortés, ahora impreso en 1561 por el impresor inglés Ricardo Eden. No sé si lo habéis encontrado en Inglaterra cuando estuvisteis en aquellos reinos en el Armada de don Luis de Carvajal, pues él dice que fue recibido por la Majestad Católica de don Phelippe en el año 1556, cuando éste estuvo en Inglaterra de vuelta de su viaje de Flandes para recibir la corona de España. Aunque ahora recuerdo que vos estuvisteis allá cuando el Capitán Ricardson se hallara en tierras de los rusos. 
 
    Por Capitán de Guerra de la nao, que se llama la Oca Plateada, va un irlandés que se llama Xon Macarty, y que no habla ninguna lengua conocida, tan solo malamente el inglés que como sabéis yo no entiendo, y el irlandés que como os digo es una lengua asaz extraña que no se parece a ninguna lengua de las que se usan por estas tierras. Por ello no he podido hablar mucho con mosén Xon, que a lo que dicen es caballero de alta cuna en su isla, y que usa modales altivos con su gente. En todo parece como si mosén Xon fuera el Capitán de la nao y como si el Capitán Ricardson y yo mismo fuéramos pasajeros de calidad, pues tanto es el señorío que ha sobre su gente de cabo, que al verlos no se sabe si son gente de mar o de guerra, tanto gusto han por ir armados, todo en forma muy diversa que los usos que hemos en nuestras armadas. Más me parecen piratas y bandoleros estos irlandeses que ninguna otra cosa, mas he de decir que muestran pericia en hacer la maniobra de la nao, pues ello lo he podido ver en una mala tormenta que nos ha cogido en el golfo de León, y en la que cada hombre hacía lo que era menester, sin aguardar a las órdenes de sus cabos, que no sé si los han. 
 
    *** 
 
    La urca que llevamos es de fábrica flamenca, y en su compra llevan partes los dos capitanes del bajel, así como otros irlandeses deudos del Macarty, y el Capitán Ricardson dice que fabrican bajeles muy recios y marineros en Inglaterra, mas no dejan que los tengan los que no son luteranos, por lo que con la ayuda del embajador don Guzmán de Silva ha comprado esta urca que os decía. 
 
    Así la tal urca es como de hasta seiscientos toneles, y no es de las mayores, y tiene una fábrica asaz robusta, con la popa en culo de mona y un alcázar grande y alteroso, donde tiene una cámara asaz grande comparada con lo que es de uso en la mar. La nao es de formas redondas y no barloventea un punto, lo que tiene al Capitán Ricardson muy irritado, pues dice que las naos más chicas que él ha usado en Inglaterra son más gobernables, más esta urca, aunque lenta y pesada es muy fuerte y puede llevar mucha cargazón, y además ha de dar grande respeto a los turcos cuando entremos en Argel, como es de menester. Para ser una nao tan grande, tiene poco calado con lo que puede entrar por barras y esteros de poco fondo, lo cual es de gran utilidad.  
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    Ilustración 12. Urca “La Oca Plateada” 
 
    La urca ha cuatro másteles, contando el de cebadera, y sobre el maestro y el trinquete ha masteleos, con velas de gavia y borriquete, evitando así las velas de papahígo  que son tan trabajosas de marear. En las velas mayor y trinqueta lleva bonetas para reducir su superficie cuando los tiempos son tormentosos, lo que es grande ventaja, así que como veis la nao esta aparejada al uso hodierno. 
 
    El artillería no era de gran calidad pues había doce lombardas gruesas de fierro, con servidores, que en Orán hemos reforzado con cuatro medios cañones de metal de campanas, venido de intento desde Málaga. La artillería menuda va montada en las bordas del alcázar u el castillo y es hasta dieciséis falconetes y versos, todos de fierro. Hemos reforzado la dotación de los irlandeses que eran ciento y diez, contando a los oficiales, con veinte españoles, los que los diez son prácticos en el manejo de tiros gruesos, con su condestable, y los otros diez, arcabuceros al mando de un sargento, y todo esto es por la gran privanza que tiene el Capitán Ricardson con el Rey Nuestro Señor. 
 
    También habéis de saber que el contramaestre, el carpintero, el calafate y el tonelero son flamencos, algunos de las Islas Frisias, que hablan como los ingleses, y son prácticos en el aparejo de esta nao. Estos flamencos también hablan algo de francés aunque malamente, de modo y manera que esta tripulación es como un Babel en el que se hablan cien lenguas, mas donde no parece que ello no preocupe a ninguno. 
 
    *** 
 
    El alcaide de Orán, don Alonso de Córdoba, Conde de Alcaudete, que es hermano del defensor de Mazalquivir, nos ha recibido con gran hospitalidad, por las cartas que tiene el Capitán Ricardson, mas en sabiendo que yo era vuestro padre me ha dado gran honra, haciendo gran alabanza de vuestra hazaña en el socorro del presidio. 
 
    Esta carta se la doy a don Alonso de Córdoba, quien se la ha de enviar por el correo real, para que os la dé con el mayor secreto. Os escribiré una próxima de donde me sea posible hacerlo con el mismo secreto, pues este viaje no ha de saberlo ninguno en España, por embragar que puedan venir en esta contratación. 
 
    Como ha llegado presto el momento de sellar los pliegos he de concluirla con presteza. Haced llegar a vuestra señora madre, mi mujer, mis mayores protestas de afición, así como a vuestra hermana, mi hija. Pido a Dios os mantenga en su gracia, como os ruego que le pidáis por mí. 
 
    De Orán a treinta de Octubre de mil y quinientos y sesenta y tres años. 
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XVIII.-                  Argel, 6 de Julio de 1563. De Amuza Bey, Chauz del Gran Señor en Argel, a don Sancho de Leyva, General de las Galeras de Nápoles, solicitándole pasarse a España. Del Cartulario de Cancillería. 
 
      
 
    Juan de Almusafes, que llaman Amuza Bey, Chauz del Gran Señor en Argel 
 
      
 
    Ilustrísimo Señor don Sancho: V. Ilma. sabe cómo he sido misericordioso con vos y con los cautivos cristianos que capturó el Captan i Derya, Beiglerbey Piali Baxá en los Gelves. En esa ocasión le confesé haber sido cristiano y soldado de Su Majestad Católica en la esforzada defensa del Peñón de Argel, en la que a la postre fui uno de los pocos que salió con vida de ella, pero fui hecho cautivo, y en consideración a nuestro valor se nos concedió la libertad con la condición de servir al Gran Turco Solimán, sin tener que renunciar a nuestra fe, en las guerras del Soldan que no fueran contra nuestro Señor Natural el Emperador don Carlos. 
 
    De esta manera fui enviado a los confines orientales del las tierras del Gran Turco, allá en el lago Van para luchar contra el Sufí y las tribus turcomanas que le daban guerra, y como sabía el oficio de soldado me hicieron derbenchi que es cabo de una torre chica que llaman derbent. Y estando en estas tierras se levantó mi señor, que era turcomano, y no le seguí sino que me alcé contra él por el Gran Turco y le vencí lo que me valió el favor del Sanyaque bey Damat Rustán que era un poderoso señor, pero este señor me sorprendió yaciendo con una bella esclava turca que me había regalado y me dijo que al punto había de hacerme mumin o de los contrario me había de dar muerte porque no es lícito a un cristiano yacer con mumina, de manera que no puede evitar hacerme mumin, aunque sólo de boca porque en mi corazón seguí siendo cristiano católico.  
 
    Más adelante Rustán Bey me hizo espahí, que es como caballero y me procuró un feudo de estos que llaman timar, como hacen los Turcos si los hallan hábiles, porque no piden a nadie ejecutorias para darle oficios y mercedes y me hizo Aga de los Turcomanos del Lago Van y más adelante, por mi lealtad al Gran Señor, llegue a ser comandante de 1000 espahíes, que llaman Alay Bey, portando enseña con una cola de caballo, por lo que aumentaron mi feudo y lo volvieron lo que ellos llaman zeamet, con una renta anual de 45.000 ásperos, que es como decir 750 ducados, con obligación de llevar al Gran Señor siempre que la pida una hueste de diez xebelis, que son como escuderos a caballo.  
 
    Ahora he obtenido a través del nuevo Gran Visir, el excelente señor Rustán Baxá, un oficio de Chauz, que es el enviado del Soldán, para hacer inquisición de si se cometen injusticia con los muchos moriscos andaluces que hay en Argel y sus contornos, cuyos usos y costumbres no conocen. Y puedo decir a V. Ilma. que en esta ciudad de Argel la gente está muy levantisca, pues los yenízaros no ven con buenos ojos a la gente de mar, que siendo menos que ellos, tienen más ganancia. 
 
    *** 
 
    Así que ya puede ver V. Ilma. que yo nunca he dado guerra a cristianos, que tan solo lo he hecho con los muslines, y aun con los que son herejes, como lo son los del Sofí, y en esto soy mejor que muchos cristianos de Rumelia, que llaman mortolos, y que sirven al Gran Señor con las armas contra sus hermanos de fe que sirven al Emperador don Fernando. Por el contrario, como V. Ilma. puede muy bien atestiguar, he sido siempre dulce de corazón con los cautivos cristianos que apresan los turcos, y más particularmente si son súbditos de su Majestad Católica. 
 
    Y todo esto es porque en el fondo de mi corazón soy cristiano verdadero, y he estado estos años con gran angustia y desmayo por temor a perder mi alma eternamente, así que cada día me decía que había de dejar Turquía y huirme a las tierras de cristianos para confesarme y salvar mi alma, pero unas veces por no poder, y otras por terminar el negocio que había entre manos, lo he iba dejando para más tarde, y así hasta que me enamoré de una mora turcomana de gran belleza y me casé con ella y olvidé mis anhelos y la salud de mi alma, que así el maligno me tentó con la que ha sido mi compañera, hasta que el año pasado murió, Dios la perdone por haber vivido en el error, y a mí por no haberla llevado a la verdadera fe, dejándome un hijo pequeño que he tenido que hacer moro, pues de la religión mora no se puede renegar so pena de vida [muerte], y los hijos que se haya han de ser educados en ella, y este hijo mío se educa ahora en la casa del Gran Señor como ichoglan, que es decir paje del cerrado, para llegar a ser un otomano aún más principal que lo soy yo. Pero con todo no quiero para mi hijo la gloria en la tierra si por ello ha de perder su alma inmortal, por lo que ya no puedo esperar más a volverme a España, antes que el corazón de mi hijo esté perdido para siempre en la maldita secta de Mahomete. 
 
    Por eso os escribo para que sabiendo la mediación que he habido para que V. Ilma. recobre la libertad, y la buena disposición que he habido siempre con los cautivos cristianos, a quienes he cuidado y favorecido en toda ocasión, intercedáis por mi ante Su Majestad Católica y ante quien sea de menester, para que pueda tener el más cumplido y garantizado perdón, por parte de la Santa Inquisición de España, o de algún otro de los Reinos y Señoríos de Majestad Católica, como puede ser Sicilia o Nápoles, con tal de que este perdón haya efecto cumplido en todos sus Reinos. 
 
    Y en esto de dejar el Islam y volverme a la religión de mis mayores, con todo lo que manda creer la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, no hablo solo por mí sino por un camarada de infortunio, que también hubo de renegar de la verdadera fe y que está colocado más alto que yo, muy cerca del Gran Señor, y que sabe muchos designios de él que mucho gustaría de saber la Majestad de don Phelippe, que Dios guarde, y entre ellas la primera y principal es quién es un espía que tiene el Gran Señor cerca de Su Real Persona, y que llaman el Señor Oculto, que aquí llamamos el Mecfi Efendi, que da noticia al Soldán Otomano de todo lo que Su Majestad Católica urde contra el Gran Señor, para así poder desbaratárselo, y que yo no sé quién es por ser un gran secreto que solo conoce el Grand Visir, y muy pocas otras personas, aunque sí hay otros grandes señores que saben del Señor Oculto, pero no cuál es su verdadero nombre ni qué cargo u oficio tiene cerca de Su Majestad Católica, que yo tampoco lo sé. 
 
    Esta persona que está tan altamente situada cerca del Gran Señor, se llama Pedro de Urdemalas, y me ha pedido que entre en inteligencia con V. Ilma, para tratar de haber perdón cumplido, pues no puede tampoco soportar la angustia de saber que, mientras tiene su cuerpo regalado, está perdiendo su alma inmortal. 
 
    *** 
 
    Y en prenda de la buena disposición que tenemos ambos os voy a revelar un gran secreto que plegue a Dios pueda salvar el Armada cristiana, pues he sabido que el Alcaide del Peñón de Vélez de Gomera, que aquí llaman de Bades, ha enviado un espía a España, que es un morisco renegado, quien tiene por propósito tentar de convencer a los generales cristianos de que vayan a dar en el Peñón diciéndoles que está desguarnecido, y ello por tres razones: una que lo tienen bien guarnecido y abastecido, y que es muy fuerte; otra porque no vengan en dar en Argel que se está ahora muy desguarnecida; y la tercera porque han dado instrucción al Armada del Captan i Derya, el Beyglerbey Piali Baxá, para que con Hassan Baxá de Argel, Argote Arráez de Trípoli y los propios bajeles de Cara Mustafá bey, Alcaide del Peñón, ahora en Argel, vengan a entrarle a la Armada cristiana y la destruyan, lo cual no será muy trabajoso por ser estas armadas asaz fuertes. 
 
    Y de esto he sido sabedor por haberlo dispuesto delante de mí el alcaide del Peñón, quien ha mandado cartas a Piali Baxá y a los otros Señores, para que acudan con su Armada. 
 
    Por eso digo a V. Ilma. que no ha de entrarle al Peñón de Vélez, sino venirse al punto a Argel en tanto que aún esta desguarnecida con el ejercito del Baxá viniendo por el camino del rio Chlef, y eso lo ha de hacer antes de diez días, que si no volverá estar guarnecida esta ciudad y ser inexpugnable, en tanto que ahora solo ha veinte galeotas, y no las más fuertes, en el puerto y una guarnición reducida en el Peñón de Argel. 
 
    Esta carta la dejo en manos de un mercader natural de Orán y vecino de esta ciudad, que sabe cómo hacerla llegar a Orán con presteza, con el ruego al Conde de Alcaudete, que es alcaide del presidio de esa ciudad para que la haga llegar a V. Ilma., con el mayor secreto.  
 
    Quiera Dios que ésta carta pueda llegar a tiempo para evitar que el Armada cristiana sufra un nuevo descalabro en el Peñón, y que Su Majestad sea misericordioso y me garantice el perdón que le pido por merced. Si ello es así debéis enviarme noticia por medio del señor Conde de Alcaudete, de quien mi emisario sabrá recogerla y hacérmela llegar. Siendo como es muy importante el asunto que propongo a Su Majestad Católica, en lo referente a don Pedro de Urdemalas, ruego a Su Majestad Católica que envíe unos espías aquí a Argel, para entretenerse conmigo, siempre con aviso al señor Conde de Alcaudete, con instrucción de ir luego a Gálata, donde con alguna industria en la que yo he de ayudar hemos de entrar en el palacio del Gran Soldán, que llaman Tokapi, donde reside don Pedro de Urdemalas. Y para ello ha de llevar nao fuerte, que se diga mercante, y que navegue bajo la bandera de alguna de las naciones latinas que han embajadores ante en Gran Señor, que si no, no podrán entrar en el cerrado, y que son Venecia y Florencia, en Italia. Y en haciendo ello ya idearemos alguna industria para entrar en el cerrado y traernos a Urdemalas. 
 
    Vea V. Ilma. cuan aficionado estoy al partido cristiano, aunque sea rico aquí en tierras de turcos y haya título de nobleza y enseña con una cola de caballo, como llevaban los antiguos soldanes, que ahora llevan enseña de seis colas. Y estas cosas no las ha de saber ninguno, más que V. Ilma y el Señor Rey y quien él decida que ha de saberlo, pero no ningún otro, pues al deciros todo ello hago peligrar muy mucho mi vida, y en no teniendo confesión aquí, también mi alma, y la de mi hijo si no llego a sacarlo del cerrado. 
 
    Ruego a Dios que ablande el ánimo de V. Ilma., cuyas manos beso humildemente, y el de Su Majestad Católica de quien quiero ser para siempre criado fiel y devoto, y por cuya vida, y por la de V. Ilma. pido a Dios las guarde muchos años. 
 
    De Argel a seis de Julio de mil y quinientos y sesenta y tres años 
 
    Juan de Almusafes (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XIX.- Siracusa, 5 de Diciembre de 1563. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de los hechos que acaecieron en Argel. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    S.C.R.M. [Sacra Católica Real Majestad] 
 
    Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, que está en estas partes del África por mandado de Vuesa Majestad, en obediente seguimiento de la instrucción que de Vuesa Majestad tiene recibida, de contarle por menudo cuanto le aconteciere y viere en esta jornada, dice lo que sigue: 
 
    Salimos de Sevilla a quince de Septiembre del pasado año, en una urca de fábrica holandesa, nombrada la Oca Plateada, en la que va por Capitán Geraldo Ricardson, de nación irlandesa natural de Corques [Cork], que ellos llaman Corcaigh, de donde es alderman, que es regidor, y que desde el año pasado está al servicio de Vuesa Majestad, y por Capitán de Guerra el Señor Xon Macarty, noble de la misma nación natural del Señorío de Dhun [Donegal], que manda una compañía de gentes de su nación, con licencia de Vuesa Majestad para contratar en Argel en vista del rescate de algunos caballeros principales allí cautivos, y con instrucción secreta de Vuesa Majestad para tratar en aquella cuidad de Argel con un renegado de nombre Juan de Almusafes, natural del Reino de Valencia, y que en Turquía ha sido Alay Bey que es como maese de campo, cabo de mil caballeros turcos nobles. 
 
    Llegados primeramente a Orán, hubimos allí de esperar por un salvoconducto que llaman Berat, otorgado por el Diván de la ciudad de Argel, que es como Cabildo. Este Berat nos lo trajo un mercader judío de Orán que hace de mediador con el virrey de Argel, Hasán Baxá de manera que las galeotas turquescas y berberiscas nos dejaran pasar sin darnos guerra en el camino de Orán a Argel. También por intermedio del señor Conde de Alcaudete, que es el Alcaide, mandamos recado al renegado Amuza Bey para que fuese a encontrarme como enviado de Vuesa Majestad, que me habría de hallar en la Oca Plateada, que es el bajel de ingleses en el que yo iba como pasajero, y que el dicho bajel va al mando de un mosén Geraldo Ricardson, irlandés. 
 
    Junto la ciudad de Orán se halla la villa de Mazalquivir que es un puerto muy mejor, y donde Vuesa Majestad tiene castillos asaz fuertes. Esta villa que fui a visitar un día, ha sufrido recientemente un feroz asedio, como ciertamente sabe Vuesa Majestad, y se halla en obras para restaurar su fortificación, que es del nuevo modo italiano que Vuesa Majestad manda hacer ahora, bajo la dirección de los ingenieros que tiene Vuesa Majestad en aquella plaza, y dicen que este asedio les ha dado conocimiento de los puntos flacos de la misma, algunos que los moros han notado, y por donde han querido entrarles, y otros que tienen más flacos, que por la ayuda de Dios, no han sabido ver, y que dan por bien empleado este gran cerco por haberles abierto los ojos, que ahora están remediando y reforzando todos los puntos flacos que había dicha fábrica para hacerla inexpugnable. También van a reforzar Orán pues esta ciudad está ahora en gran peligro por ser la puerta del Reino de Marruecos, por el que los turcos tienen mucha querencia, y también por estar junto a Argel. 
 
    Orán es ciudad de mucha contratación y muy rica y debe Vuesa Majestad guardarla para la prosperidad de muchos mercaderes de la Andalucía, de Granada y de Valencia y allí tiene Vuesa Majestad muchos moros amigos que le ayudan a tener en buena voluntad al Soldán de Fez, lo que es de gran provecho para toda la contratación y para la seguridad de sus reinos, que sería mayor si sacara Vuesa Majestad a los turcos del Peñón de Vélez. 
 
    En Orán, metimos a bordo cuatro tiros de metal de campanas de esos que llaman medios cañones, que habían venido de Málaga, y también veinte soldados veteranos de la Infantería Española, con condestable y sargento, según la instrucción que diera Vuesa Majestad, con lo que ahora la Oca Plateada es asaz fuerte y puede defenderse de cualquier leño que nos venga en corso, aunque la compañía que llevamos no sea práctica en la guerra que dan los turcos.  
 
    *** 
 
    Así salimos de Orán a 18 días de octubre y llegamos a Argel el 22, recibiendo visitación de dos galeotas que se nos acercaron al acercarnos al reparo de Argel, y a las que mostramos el Berat que nos había librado el Diván de Argel e hubimos de aceptar, según las capitulaciones del Berat que nos pusieran una guardia de yenízaros a bordo y que nos hicieran surgir cabe el Peñón de aquella Ciudad, debajo de sus tiros, que son muy grandes, poniéndonos así bajo la protección, que llaman Amán, de la ciudad, que yo más diría que es bajo la vigilancia de su fuerte. 
 
    Llegados que fuimos a esta ciudad se allegó a nosotros el almotacén que cuida el comercio de la ciudad, para conocer y tomar razón de las mercaderías que habíamos de descargar en Argel, lo cual hicimos y llevamos a casa de un mercader florentino, nuestro factor en Argel, de modo que se pudiera comenzar la contratación. También pedimos al almotacén que nos pidiese audiencia del Visorrey de Argel por tener cosas importantes que decirle que no había de oír sino él. En su visitación ocultamos a los españoles que habíamos a bordo, si no es yo mismo, que dije ser genovés, y fray Gerónimo que hacía de truchimán, pues sabe bien la lengua arábiga, aunque ello no es necesario en Argel donde todos hablan un galimatías hecho de arábigo, español e italiano que se puede entender. Así, lo que vio el almotacén fue a Mosén Geraldo Ricardson, que va por nuestro Capitán que dijo ser inglés, súbdito a su Reina, que es aliada de todos los Príncipes de la Cristiandad, pero no sujeta al Papa y que está en paz con el Gran Señor. Cuando el almotacén vio a los irlandeses de monseñor Macarty, creyó que en verdad aquellas eran gentes septentrionales y no eran de ningún reino de los que dan guerra a los turcos, así que llamó enseguida al Subaxi, que es como corregidor de Argel, quien nos vino a visitar al punto, y se ofreció para llevar nuestra embajada al Beyglerebey, que es Señor de Señores de toda la provincia de Argel y Tlemecen, y que nosotros llamamos visorrey, que agora es Hasán Baxá, el hijo de Barbarroja. 
 
    Otro día vino una procesión encabezada por un portaestandarte llevando a modo de estandarte lo que era una cola de caballo colgando, y detrás un hombre vestido con una como sotana toda de brocado aforrado con cebellinas y tocado con un turbante muy grande con un vidrio colorado, como rubí, engastado en un alfiler de oro, del que salía una pluma grande de avestruz, seguido del Subaxi a quien habíamos visto el día anterior y cuatro o cinco hombres más de séquito, así que le dejamos subir a bordo con toques de chiflidos y atambor, y unas como gaitas que llaman pipas que usan de tocar los irlandeses y que en un minuto improvisamos para recibir a tan digna procesión. Tocando, entonaron un aire irlandés, mientras dábamos los chiflidos al subir, estos del mismo modo que se usa en las Galeras en España, aunque por no saber el rango del que se nos venía a bordo, mandamos el toque de general. 
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    Ilustración 13. El Mar Mediterráneo y lugares citados o frecuentados. 
 
    Con tanto lujo y ceremonia dimos en creer que era el propio visorrey el que se nos venía a bordo, mas el Subaxi se adelantó y dijo que su cabo era el Ilustrísimo Señor Amuza Bey, enviado del Excelentísimo Señor Hasán Baxá, Beylerbey de las Islas de Poniente, que así llaman a la provincia de Argel y Tlemecen, y que el dicho Ilustrisimo Amuza Bey sabía hablar la lengua española, que es cristiana, por lo cual el excelentisimo Beylerbey lo mandaba para dar su embajada. Lo recibió Mosén Geraldo, habiéndome a mí a un lado y a Mosén Macarty al otro, con fray Gerónimo detrás por si era menester su oficio de truchiman, que no lo fue. 
 
    Cuando vimos venir a Amuza Bey con tanto aparato hubimos gran sorpresa, que disimulamos por no saber si era el mismo Amuza Bey, renegado, que de cristiano se llamara Juan de Almusafes. El tal Amuza Bey o Juan de Almusafes, que no sé cómo nombrarlo, nos dijo que venía de parte del Excelentísimo Señor Hassam Baxá a oír nuestra embajada, que él mismo había gran quehacer y no podía darnos audiencia por ahora, mas que deseaba mostrar a los ingleses en cuánto los había, por lo que le enviaba a él como alto dignatario de aquella provincia para que le transmitiésemos la embajada que para él teníamos. Y que si ella era secreta que estaba autorizado para oírla y disponerla luego a su oído, como si del propio Baxá se tratara.  
 
    Así le llevamos a la cámara donde lo regalamos con dulces y refresco de chocolate azucarado, del que gustó mucho, y llevamos de lo mismo al Subaxi y demás séquito que se quedaron en el alcázar con Mosén Macarty, fray Gerónimo y sus oficiales y ministriles que estuvieron entreteniéndolos. 
 
    Así entró Amuza Bey solo conmigo y con Mosén Geraldo. Y nada más entrar dijo que él era nascido cristiano y natural del Reino de Valencia, y que si éramos nosotros los enviados secretos del Rey Católico para tratar de un asunto de grande interés para la Cristiandad, a lo que respondí que enviados secretos de Vuesa Majestad sí éramos, mas que el asunto a tratar era él el que había de decirlo, por estar nosotros allí para escucharlo, a lo que respondió que no tomásemos sus palabras por altaneras, que tan solo las había dicho por no saber si éramos los enviados verdaderos de Vuesa Majestad o si éramos en verdad ingleses y nuestra comisión era de esa Reina, pues aunque hubiera recibido nuestro recado, aquel bajel y aquella tripulación lo tenían confundido, sin saber cuya era nuestra embajada. A ello respondí yo que la misión primera es del Rey de España, y que era oírle en respuesta a las peticiones que hiciera por mediación de don Sancho de Leyva, lo cual él había de confirmar allí. A esto dijo que así era y que no habíamos de temer de él aunque le viéramos tan gran señor otomano, que en su corazón era cristiano verdadero como había declarado a don Sancho, pero que en tanto estuvieran en Turquía eso había de ser gran secreto pues peligraba su vida en ello, así como su alma y la de su hijo, según y cómo verazmente había declarado, y que ello era en favor de la Cristiandad que así tendría en él informador fidedigno. 
 
    Tras eso dijo que si habíamos alguna carta de Vuesa Majestad para él acordándole su perdón, pues estaba ansioso de recibirlo, y que por ello había enviado a don Sancho noticias de la industria que habían los moros para derrotar a la Armada que cercaba el Peñón de Vélez, y que aunque sentía que no hubieran entrado los cristianos en Argel, de holgaba de que su información hubiera desbaratado los planes de los Otomanos y que la Armada Cristiana estuviera salva, a lo que le dije que era enviado de Vuesa Majestad, según la carta que para él llevaba, mas que en lo de haber salvado al Armada no podía saber si es así, o antes bien la carta que mandara a don Sancho era artificio para defender que tomáramos los cristianos el Peñón de Vélez, que eso no se podía saber, aunque Su Majestad Catholica ha mandado tomar lenguas para saber si es verdad lo que dice esa la carta de que el Armada de Piali Baxá estaba presta para entrarle a la cristiana, así como las otras informaciones que en ella se contenían. 
 
    Y en lo concerniente al perdón le dije que Vuesa Majestad se había dignado escuchar lo que hubiera de proponer, mas que en no sabiendo cual era la gravedad de sus pecados, ni habiendo Vuesa Majestad el poder de perdonar los que hubiera cometido contra la ley de Dios, no podía darle su perdón sin antes oírlo, más que, no embargante, todo lo que hiciera en favor de los seguidores de Cristo, y en su defensa sería conocido como muestra del arrepentimiento que Dios pide para perdonarlo, y que la justicia de los hombres no sería menos magnánima con él que la divina, pues que venía por su propia voluntad a reintegrarse al seno de la Santa Iglesia que nunca debiera haber dejado, Tras ello le mostré la carta que Su Majestad había mandado escribir en la que me diputaba por su enviado y prometía benevolencia si a mi juicio la merecía.  
 
    Pareció satisfecho con este discurso, y dijo que en adelante se entregaba a ciegas a la voluntad soberana de Vuesa Majestad, que sabía no lo había de dejar en tribulación, y que esperaba poderle servir mas allá que el deservicio que hubiera hecho sirviendo al Gran Señor, ya que nunca lo había hecho peleando contra cristianos, sino contra otros mumines que son tan malos como los que sirven al Soldán, si no más, pues el Soldán tiene misericordia y protege a muchos cristianos, aunque cismáticos, y da gran dignidad al Patriarca de los griegos a quien llama Baxá, y también da amén y protección a muchos mercaderes cristianos latinos en todas las ciudades de su imperio cuando van en son de paz, como es el caso incluso en Argel, a pesar de la guerra que ha con sus Señores. Mas que él es del partido de los cristianos, y que así se lo ha de mostrar verdaderamente a Vuesa Majestad, dándole gran servicio. 
 
    Viendo que en verdad, este Amuza Bey es quien escribiera la carta a don Sancho de Leyva, le dije que Vuesa Majestad me envía a mí para averiguar quién es la persona oculta tan próxima al Soldán y que tantos secretos puede revelar a Vuesa Majestad, y quién es el Mecfi Efendi que tanto deservicio hace a Vuesa Majestad, y ver así la recompensa que merecen él y el otro renegado que tan oculto se halla. 
 
    Y para ello la primera provisión es saber quién es esta persona tan oculta, y donde se halla, y si es muy difícil su rescate, a lo que me respondió que don Pedro de Urdemalas no es sino el Hequim Baxi, que es médico del Soldán y protomédico de todos los médicos de Turquía, que hubo este oficio por haber curado a la Sultana Mihrimah, que es la hija de la difunta Sultana Roxelana, que era rusa y que nosotros llamamos la Rosa, y los otomanos Churremá Soltana, la cual era la esposa favorita del Soldán Solimán por lo que era muy poderosa señora, como hoy lo es mi señora Mihrimah Soltana, que es esposa del Gran Visir Rustán Baxá. Y el tal don Pedro de Urdemalas, que en turquesco llaman Urdux Morato Efendi, vive en el palacio y aunque es un gran señor no puede abandonar sus aposentos por haber de cuidar todo el tiempo al Soldán, y por eso es más esclavo que cuando lo era del anterior Gran Visir Zinan que fue el primero que lo alzó de ser simple esclavo de galeras, aun habiendo grandes riquezas e privilegios, y que no da paso sin que los otros médicos que le han mucha envidia lo espíen continuamente, por no creerlo buen mumin, como en verdad no lo es. 
 
    Y que la industria que se han urdido, según me dijo, es que Vuesa Majestad mande una nave sutil que con alguna industria esté surta en el Cuerno de Oro, y que aguarde allí a que con gran sigilo que el Hequim Baxi entre en ella para que así zarpe fierros súbitamente, llevándonos a toda priesa a tierra de cristianos donde deben aguardarnos bajeles de más fuerza que nos traigan a buen recaudo hasta España. También dijo que él mismo irá a Estambul para poder llevar y traer noticias, pues puede entrar y salir de la Puerta [el palacio del Sultan], aunque sin llegarse al tercer patio donde habita el Soldán, y así verse con don Pedro de Urdemalas y con las otras personas que han de ser de menester para este negocio. 
 
    Según mi entender, esta industria está bien urdida, mas requiere mucha paciencia y estar una mucho tiempo en Turquía, para lo cual esta nao de ingleses contratando puede ser una capa discreta. Me pareció buena la idea de contar con Juan de Almusafes para este menester, que es según creo el único modo de haber inteligencia con el protomédico. El punto ahora es saber si lo que nos haya de decir el protomédico vale los trabajos que Vuesa Majestad y yo mismo nos estamos tomando. Como dije a Vuesa Majestad creo que en verdad hay un gran señor en España que es un espía de los Turcos, que de otro modo no se hilan las cosas que hemos visto en Sevilla y en el Gibraltar y en el Puerto de Santa María, y que quien debe saber también quién es el Mecfi Efendi es el arriero de Gibraltar, que llaman Juan Pérez o Juan Martínez de la Hoz, o quien sabe cuántos nombres más, y del que no conocemos el suyo verdadero que es el arábigo. El licenciado Santacruz podría  ser este gran señor, mas ello está por ver, pues no tenemos pruebas de ello y no es discreto ahora hacer inquisición abierta porque, de no ser el cabo de la conspiración, puede que, más que desvelar este negocio, dé ocasión a que lo sea para ocultarse aún más en espera de mejores tiempos, guardando su veneno intacto para luego picar con efecto más mortífero. 
 
    Así que le dije a Amuza Bey que me parecía bien dispuesto lo que decía, que así se lo dispondría a Vuesa Majestad para que mandara el socorro que solicita, pero que el modo de hacerlo requiere más reflexión pues ninguna armada de galeras puede surgir en la mar Egea para recoger y dar reparo a los renegados, pues por estos días sólo tenemos en esa mar a los cristianos la isla de Chíos, que es señoría independiente de genoveses, mas que no osa ofender en nada al Turco, por lo que no nos dará licencia para surgir en ella con una fuerza de galeras, pues es cosa distinta cuando se corren aquellas mares con patente [de corso], que no hay que esperar en ningún lugar y cuando se acerca la Armada turquesca, basta darse a la fuga. Y esto lo digo a Vuesa Majestad por ser el juicio del maestre Sancho Martínez, que como Vuesa Majestad sabe llevo conmigo y es hombre práctico en navegar por esas mares de Levante, 
 
    Mas no queriendo descubrir por entero el juego de Vuesa Majestad decidí ocultar la verdadera misión de Mosén Geraldo, así que le dije que Mosén Geraldo había también una misión secreta, ésta de la parte de la Reina de Inglaterra, que es amiga y aliada de Vuesa Majestad, aunque medio luterana, y que había un acuerdo entre ambos serenísimos Príncipes para que en tanto que Vuesa Majestad Católica ayudara a Su Gracia la Reina en sus deseos ante el Soldán, ella ayudaría a Vuesa Majestad a la misión secreta que el mismo, Almusafes, proponía, y que por eso esta misión de la Reina había de disponerla ante el Soldán, sin que nadie hubiera de saberla por no perjudicar a la Reina, vuestra supuesta aliada, y que menos que nadie habían de saber esa misión franceses, ni venecianos, ni otra suerte de italianos hasta que no estuviera consumada. Y que esta misión era llevar embajada permanente de la dicha Reina ante el propio Soldán, y que de este modo podrían ellos entrar en la Sublime Puerta y disponer ante el Soldán y su Gran Diván con más facilidad. 
 
    Para ello la embajada ante Hasán Baxá era para demandarle un Berat que nos asegurase el Amán del Gran Señor por las mares de Levante, mas que ello se había de hacer en gran secreto, por no enojar a los franceses o a los venecianos que no habían de holgarse de ello y lo habían de estorbar cerca del Soldán. Así le dijimos que llevase esta embajada al visorrey, mas con el mayor secreto, que a poder ser ni el Diván de Argel no supiera lo esencial de ella, a saber: que Mosén Geraldo venía por embajador de la Su Gracia la Reina de Inglaterra ante el Gran Señor. 
 
    En lo tocante al tema que más importa, que es el asunto del protomédico, le demandé cuándo podía estar Almusafes en Constantinopla, por no ser discreto que llegásemos antes que él a aquella ciudad, donde había de ser nuestro mentor. A ello respondió que tal cuestión no había de responderla sino luego, que antes había de pedir licencia al Gran Visir Rustán, que es su cabo, por haber ahora una comisión de Chauz en Argel que es de inspeccionar cómo los Cadíes y otros oficiales de la provincia hacen justicia, y si son justicieros con los moriscos andaluces, de los que hay muchos en la provincia, que son muy devotos del Soldán, más que los corsarios y leventes y que los señores berberiscos de las montañas, y que por no saber los Cadíes de los usos y costumbres de estos andaluces, que son en mucho como las nuestras de España, muchas veces les hacen entuertos. Y que por ser él español de nacimiento le han mandado con esa comisión ahora que no hay guerra en las fronteras del este, donde él ha su zeamet, cuyo es como Señor de donde él saca sus rentas y donde tiene su hueste. 
 
    Toda esta plática la hubimos en castellano, que Juan de Almusafes habla despacio y con alguna pena por causa de haber estado tantos años en tierras de turquescas, y por eso Mosén Geraldo, que habla italiano, entendió lo más de ello. Como oyera hablar de la sultana rusa, comenzó a le interesarse por ella y por las relaciones que había el Gran Señor con los rusos, mas Juan de Almusafes le dijo que no era ocasión de platicar de cosas que no son las que más importan por no tener al Subaxi y sus guardias esperando y sospechando, que él también tenía deseos de demandar por cosas de España, y no lo hacía, lo cual nos pareció discreto, así que le despedimos norabuena, saliendo al alcázar donde aún se hallaban los turcos en cantos y refrescos, y con la misma ceremonia con que les recibiéramos les dimos despedida quedando en esperar sus noticias por ver si el visorrey accedía en otorgarnos audiencia o lo que fuese servido disponer. 
 
    *** 
 
    En la espera de más nuevas del visorrey o de Juan de Almusafes, nos vinimos a la ciudad y primeramente a la casa del mercader florentino que es mi socio para la contratación de Argel, y vimos como con la supervisión del almotacén se estaban descargando las mercaderías que llevábamos. La casa de este florentino es harto hermosa, que costará por encima de veinte mil ducados, el cual nos convidó a aposentarnos en su casa, lo que hubiéramos aceptado de buen grado por dejar la nao, que aunque esté limpia y haya buena policía siempre es hedionda, cuanto más en aquella urca donde esta policía no era muy buena, mas no osamos hacerlo por prevenir que con la mucha conversación se corriera la voz de andar ingleses por aquellas mares, lo que no dejaría de suscitar curiosidad en demasía. 
 
    Por lo que se refiere a esta ciudad de Argel he de decir a Vuesa Majestad que es ciudad muy grande, tal como Sevilla, y que por doquier se hallan fábricas de nuevas casas y hasta de palacios, que como son a la turquesca, no parecen tales cuando se ven por fuera, pues los turcos no usan del ornato que usamos nosotros ni ponen pórticos de cantería labrada, que su religión les prohíbe hacerlos, ni ninguna de las labores que han los cristianos nobles en sus moradas, que entre los alárabes todo el ornato lo ponen dentro, en los patios, de modo que no se distingue la casa del gran señor de la de la gente ordinaria. 
 
    Por el contrario, las gentes de la ciudad visten hermosas ropas de paño fino y de damasco y, aunque la estación no era aún fría, ya llevaban ropas aforradas de pieles de turones y a veces de martas de y de otra salvajina que llaman cebellinas, que parecen martas, mas que son muy raros y caros. Y todo esto lo llevan mayormente los turcos, que llaman otomanos, aunque no sean grandes señores, y unos zapatos que son puntiagudos como abarcas que usan como pantuflas y se descalzan, porque el talón esta tan tieso como si fuese palo, y todo el zapato asimismo es tan bruñido como si fuese de vidrio, y de esta manera se lava en la fuente como si fuese de ello, sin mojarse, que estos moros han de llevar los pies más limpios que las manos y se los lavan muchas veces al día que así se lo manda su religión, lo que es gran policía. Y cuando van andando estas pantuflas suenan y todos los moros van así sonando por las calles mismamente como cuando se repican las cajas. 
 
    Y el Peñón de esta ciudad lo han hecho muy fuerte, con baluartes para aguantar tiros, que la obra nueva es mucho más fuerte que la que habíamos los españoles, y había en el puerto hasta treinta galeotas y galeras, que estaban preparando para la invernada, y sobre ello más de cuarenta naos merchantes, de ellas muchas de franceses. 
 
    En bajando a la ciudad estuvimos en la casa del legado del papa, que está en el barrio de los francos y que era de bella fábrica italiana, como lo son las de aquel barrio, que parece que estuviéramos en país de cristianos. Y es aquel barrio más grande que muchas ciudades de nuestras tierras, y también los francos que en ella viven llevan ropas muy ricas, aunque a la cristiana, mas con las martas y cebellinas que dije a Vuesa Majestad como no se llevan en la Cristiandad. Y toda esta riqueza viene de los muchos robos que nos hacen los moros, que no de su industria, que no la han. 
 
    Desde que llegamos, empezaron a querer subir a bordo muchos mercaderes de aquella ciudad que querían saber qué cosas habíamos, mas nosotros lo prohibimos por no haber en boca de todos cual es nuestra fuerza ni cual nuestra nación, y los yenízaros que habíamos de guardia, que eran seis, y se turnaban cada día, eran muy pulidos y nos ayudaban a echar a la gente fuera, mas no querían que hubiéramos guardia propia. Y les hicimos algunos regalos menudos de lo que estaban muy contentos. 
 
    Y fray Gerónimo que era práctico en rescatar se fue al Almacén, que es como oficina del Diván, y allí se informó de donde se hallaban los caballeros que íbamos a rescatar, que por ser principales se hallan en las prisiónes que llaman baños, y que son asaz pulidas, por haber a estos caballeros principales como prenda para contratar y haber rescate. Y de ellos algunos eran del Almacén, que es como decir del Concejo, mas otros eran de particulares que los habían comprado por poco y ahora los querían vender por más, y en esos tratos estuvo Fray Gerónimo, que en total pudo sacar los quince por cuatro mil y cuatrocientos ducados, pagaderos cuando vendiéramos las mercaderías, y los tales cautivos estaban asaz contentos, por saber que habían rescate próximo, y los amos querían dejarlos venir con nosotros bajo palabra de no emprender la fuga y que los convidáramos, mas no que subieran a la urca, mas nosotros no los sacamos por no elevar el precio, que todo era artificio para que nos aficionáramos a ellos y estuviéramos dispuestos a pagar más precio, que este artificio lo sabía bien fray Gerónimo, así que antes dijimos que a Fulano no lo podamos tomar por tal y tal precio por no haber dineros bastantes de sus deudos y con todo ello estuvo negociando fray Gerónimo, que no lo hiciera mejor el más práctico mercader. 
 
    Los más caros eran los de particulares. Los que son del Almacén se negocian con el tepherde de los cautivos, que es el tesorero, y éste fija el rescate en doscientos ducados, como no sea que es un gran señor conocido, y no lo sube ni lo baja, así que los que eran del Almacén sí los pudimos sacar y convidar. 
 
    Y una cosa que es maravilla es que casi todos los cautivos hablan muy bien de los turcos, lo cual no se puede entender, pues aunque las más veces no son crueles, tampoco los han tan regalados como para que hablen tan bien de ellos, que muchos han una vida mucho mas regalada en España, y dice fray Gerónimo que para él que es que Dios les pone una venda en los ojos para ocultarles sus penalidades, de manera que así están más resignados y han menos tribulación. 
 
    Al cabo de unos días nos vino el Subaxi a traernos recado de que otro día, después de la çalá de Aser, que es la oración de media tarde, pues en toda tierra de moros las horas se rigen por las çalás, tal y como antiguamente se hacía en España con las horas canónicas, así que la çalá de Aser es como decir que es la hora de Nonas, aunque aquí todos saben cuándo es por llamar unos sacristanes que tienen, que llaman almuecines, los cuales cantan la çalá desde lo alto de los minaretes, que son las torres de las mezquitas, y todos los mumines se ponen a hacer la çalá tirándose al suelo. 
 
    Por esto, otro día después de comer nos llegó una tropa de yenízaros vestidos muy galanos con dolmanes, que son como albornoces, pero más ricos y llegando sólo a las rodillas, y unas como mitras de fieltro blanco con plumas de avestruz, que venían con su Capitán que llaman chorbaxi para darnos escolta y Amán, y con ellos y un pelotón de los hombres de Mosén Macarty, aunque sin armas ningunas, formamos una procesión muy lucida, con cajas y atambores, y fuimos a ver al visorrey Mosén Geraldo, fray Gerónimo y yo mismo, todos vestidos de gran parada, con las ropas más ricas que habíamos, aunque yo hube de prestar a Mosén Geraldo una chamarra de chamelote leonado, toda aforrada por el pescuezo y por los bajos con raposos plateados que es salvajina de Polonia, y una gorra de lo mismo, muy galana, con plumas de faisán. E iba por estandarte uno con las armas de Mosén Geraldo, e iba también con nosotros el bardo de Mosén Macarty, con un arpa chica que tiene, que la llevaban dos pajes. Y con este aparato nos cogió la çalá en la entrada del palacio del Baxá, que llaman alcazaba, y mientras los yenízaros hacían çalá, nosotros nos estuvimos muy quietos y respetuosos, parados en medio de la calle mirando hacia donde ellos lo hacían, que dicen que miran a la Meca, hasta que acabaron, que en todo ello se fue  un buen cuarto de hora. 
 
    Y así entramos en el palacio del Baxá que, aunque rústico por fuera, es muy galano por dentro con ornato de fuentes y patios, y tras pasar uno que es el de la guardia, arrancamos a tocar las pipas, de lo cual se holgaron asaz, por no ser éste instrumento que ellos conozcan. Y con este son nos entraron en otro que es donde el Baxá tiene su audiencia en un como claustro en un extremo. En este patio no entraron los yenízaros ni nuestros soldados, mas sí los ministriles que tocaban y el bardo con los pajes que portaban el arpa. También entró Mosén Geraldo que iba por embajador, y Mosén Macarty que iba por su capitán, y yo que iba por su secretario, y fray Gerónimo que iba por truchimán. 
 
    Y así, adelantándonos hicimos cumplida reverencia al estilo borgoñón y el Baxá, nos mandó alzar muy ceremonioso, y mandó sentar cabe a sí a Mosén Geraldo, en unas almohadas que había sobre un tapiz muy rico que era todo de seda, donde estaba el Visorrey con su Diván entre los que se sentaba Amuza Bey. Y luego como nos diera la venia para hablar, Mosén Ricardson lo hizo en italiano, y fray Gerónimo lo trasladaba al arábigo. 
 
    Primero le hicimos presente de una cadena de oro gruesa de más de mil ducados, y él, al punto mandó traer un dolmán muy rico todo de brocado y de aforrado con turones del cual hizo presente a Mosén Geraldo quien lo tomó con gran ceremonia y muestras de cortesía. Luego pidió licencia Mosén Geraldo para que el bardo de Mosén Macarty le cantara, con su arpa, una oda a su grandeza, al estilo de las que se cantan a los grandes señores de su tierra, para que todos sepan la grandeza del señor que han, y porqué deben respetarle y rendirle acatamiento; y todo esto lo dispuso muy cumplidamente al alárabe fray Gerónimo. Luego le cantó la oda, en la que se ensalzaba la estirpe de Hassam Baxá, que era de la estirpe de los antiguos héroes grecos de la tierra de Mitilín, e hijo del gran Heredin Barbarroja, que creó el Reino de Argel, tomándoselo a los Cristianos y llevó al dominio del Gran Señor muchas islas de los mares Jónico y Egeo, y que por parte de madre venía del rey de Cuco, en la Cabilia menor, donde eran de la estirpe de los grandes guerreros berberiscos que en los tiempos antiguos dominaban el África. Y que por su gobernación había pacificado y unido a los grandes guerreros del Asia y del África, y había vencido a los poderosos castellanos en Mostagán y dado muerte al Alcaide de Orán. 
 
    Como la música era bien acordada, y la letra que le dispuso al arábigo fray Gerónimo, quien había compuesto parte de ella, el Baxá quedó muy complacido y bien dispuesto, aunque yo no me podía tener, sobre todo cuando cantó lo del Conde viejo de Alcaudete, que mejor caballero no lo hubo en el África 
 
    Tras este reparo, demandó el Baxá a Mosén Geraldo que le dijese el objeto de su embajada, a lo cual este le rogó que mandase retirar a su Diván por ser muy secreta nuestra embajada, lo cual hizo de buen grado, mandándolos al otro extremo del patio sino que mandó a Amuza Bey que quedara cabe si, de lo cual nos holgamos, mandando que se retirase también todo nuestro séquito, por no necesitar truchimán. Yo también resté en Consejo por pedirlo muy cumplidamente Mosén Geraldo, por decir que su italiano era poco pulido y que temía no hallar las palabras con la cortesía que su embajada requería. 
 
    En esto entramos ya en la materia de la embajada y Mosén Geraldo dijo que venía enviado por Su Gracia la Reina de Inglaterra, que se llama la Reina Isabel, y que no está sujeta al Papa de Roma pues aunque cristiana, es Protectora de la Iglesia de Inglaterra, para tener capitulaciones con el Gran Señor, y poder haber mercaderes de Inglaterra en Constantinopla y otras ciudades del Gran Señor, para haber contratación de las mercaderías de sus reinos. Y que para ello, la Reina había la amistad del Rey de España, de quien era su tía, que no le había de vedar que pasaran sus naos por el Estrecho, como era prueba el que su nao, que es de ingleses, estuviera en Argel. Y que además de las ropas muy buenas que se venden en Inglaterra los barcos de la Graciosa Señora habían licencia para contratar en las Indias de España, que son asaz ricas, y que toda esa cargazón con pieles y tintes, y obra de plumería  podía llevarlo al gran Señor así como las mercaderías de los países septentrionales, y para que no fueran tan solo los barcos de franceses los que hacían esta contratación, de lo cual hacían gran ganancia al poner los precios muy altos, y que así el Gran Señor podría tener todo ello mucho más barato. Y que de las cosas de la Indias los franceses no tenían nada, sino lo que por acaso robaban a los castellanos, y que los ingleses tenían licencia para contratar con los merchantes de Indias porque El Rey de España recién había sido Rey de Inglaterra, por casamiento con la anterior Reina Doña María. Y que para ello le pedía su Amán y un Berat para poder ir a Constantinopla sin ser molestado, y que en el Berat le pedía también que le dejara ir a otros puertos de cristianos por haber de contratar en ellos para poder así costear un viaje desde tan lejanas tierras. 
 
    A eso respondió el Baxá que esos ingleses ha tiempo que negociaban con los moros del Soldán de Marruecos, y que les vendían escopetas y picas y otras armas de ofensa para batir con ellas a los verdaderos creyentes que eran los subditos del Gran Señor y no otros. A ello respondió Mosén Ricardson que no era esa la intención de su Señora, la cual negociaba con los moros de Marruecos, pero solo porque diesen guerra a los Portugueses que querían para ellos toda la contratación del África, y que en eso eran aliados del Gran Señor que tan ferozmente había luchado con los portugueses en la mar Indica y en la mar Bermeja, porque los portugueses querían tener la contratación de todo el mundo, y que eso la Graciosa Reina no lo podía permitir. Y que si luego los moros usaban las armas contra sus hermanos de religión eso ella no lo podía saber, mas que en volviendo a su tierra se lo dispondría con mucho respeto a la Graciosa Señora para así pedirle que vedara a los mercaderes ingleses ir a negociar a aquellas mares en cosas de guerra 
 
    Demandó luego el Baxá que cuales eran sus cartas de creencia, a lo que Mosén Geraldo le sacó una carta sellada con las Armas Reales de Inglaterra, con ruego de dejarla sin abrir por ir dirigida al Gran Señor, y que lamentaba no haberla para él, por no saber la Graciosa Señora que había de pasar por Argel, ya que en aquella tierra, que es muy remota, no se conoce bien lo que ocurre en la Mar Mediterránea. 
 
    No agradó la respuesta al Señor de Argel, mas llevar cartas para el visorrey no es discreto por haberse hallado con frecuencia ingleses en el Estrecho, y haber riesgo de hallar alguno en aquella misma ciudad, con lo que, siendo las cartas falsas, no convenía mostrarlas en demasía. No embargante aceptó nuestra explicación, y demandó al irlandés quien era yo, a lo que le respondió que un mercader genovés nombrado micer Giovanni, y que venía en su sociedad y servicio por ser buen conocedor de la contratación de estas mares, y que ha habido licencia del Rey de España para contratar en Argel so condición de rescatar cautivos, como estaba haciendo. Y que era de gran servicio para la Graciosa Reina por no haber ella súbditos en la mar mediterránea que le puedan hacer de Cónsules, que es lo que viene Mosén Geraldo a remediar. 
 
    Con todas estas razones y otras más de las que no me acuerdo vino en apaciguarse el Baxá, y después de seguir la plática llamo a su Diván, y dijo que los allí presentes habían una embajada muy secreta para el Gran Señor, y que por la presente ordenaba a su Diván Efendisi, que es su secretario, que preparase un Berat para que fuéramos bajo su protección con toda seguridad por las mares de Poniente y Levante por el periodo de un año, a contar de aquella fecha, y que para las capitulaciones que habíamos de menester que las tratase conmigo con la ayuda de fray Gerónimo como truchimán, para que incluyeran todos los extremos de que hubiéramos menester para nuestra embajada, y que diputara un correo para llevar aquellas nuevas al Gran Señor, a lo que Amuza Bey dixo que como era pronta a concluir su diputación en Argel, que le solicitaba la venia para adelantarla e ir él mismo por correo suyo a Estambul a anunciar la llegada del Embajador, a lo que Hassam Baxá accedió de grado, en parte por apartarlo de su Diván, donde le restaba autoridad por ser Amuza Bey gran valido del Gran Visir Rustán Baxá. 
 
    *** 
 
    Ofrecimos llevar a Amuza Bey en nuestro bajel por estar la estación algo avanzada y no ser prudente aventurarse ya por la mar en naves sutiles, amén de los riesgos que siempre hay en la mar de hallar corsarios, tanto cristianos como moros rebeldes o sin fe, cual son los Uscoques, que están por las costas de Dalmacia, y que atacan tanto a cristianos como a moros, mostrándole que nuestra nave es fuerte y bien artillada y que era la protección que era menester para tan Gran Señor, a lo que Amuza Bey respondió que era cuestión que había de tratar con el Baxá. 
 
    Esta fue la embajada que hubimos en Argel. En el Berat que se nos permitía negociar por los puertos cristianos bajo la protección del Gran Señor, que se extendía a todos los que, de cualquier nación viniesen en la nave bajo las ordenes de él y en su séquito de embajador, obligándose el embajador a no usar las armas más que para defenderse de los no sujetos al Gran Turco, y permitir la visita, sin hacer resistencia armada ni intentar la huida, de cualquier nave del Armada del Soldán o de las de sus Santjaques, so pena de haber el Berat nulo y vacío de efecto, y sujeto en todo momento a la buena voluntad del Gran Señor que podía revocarlo a su grado, por decreto sellado de su sello o de el de cualquier visir de grado superior, que son el Gran Visir y los Beyglerebeys de Rumelia y Anatolia, o los caimacanes, sus sustitutos, por ir los Señores a la guerra o a otros negocios, establecidos en debida forma y manera. 
 
    Antes de muestra partida se acabó de negociar la libertad de los cautivos españoles, por los que finalmente pagamos la cantidad acordada por letra de cambio contra la casa florentina con quien tengo sociedad, por no vender a deshora la cargazón que dejaba en Argel, ni aguardar a su venta, ello con algún deservicio de mis ganancias, mas con el norte puesto en el de Vuesa Majestad. También Amuza Bey, a quien viéndolo tan alto no me resuelvo a llamar Juan de Almusafes, determinó venirse con nosotros, llevando cartas de Hassam Baxá para el Soldán, con la condición de que le llevásemos directamente a Chíos, que es Señoría independiente, vasalla del Gran Señor, desde do podría ir a Estambul sin pena, o en caso de que no hallaran allí bajeles saliendo para Estambul, a Esmirna o Gallipoli, según los vientos, y admitir en el bordo de la urca una escuadra de diez yenízaros escopeteros, con su oldobaxi, que es como cabo de ellos, no tocando en otro puerto christiano antes, si no era en Orán o en alguno de Sicilia para dejar allí a los cautivos. Estas condiciones eran, según nos dijo Amuza Bey muy cumplidamente, para no despertar sospecha alguna, pues hasta que se fugara con ellos no había de dejar de comportarse como buen sujeto del Soldán, y musulmán creyente. 
 
    Con todas estas capitulaciones salimos de Argel a treinta días de noviembre, la vuelta de Zaragoza de Sicilia a donde arribamos cinco días después, con intención de permanecer en este puerto sólo el tiempo preciso para dejar a los cautivos y hacer aguada, y también dejando esta carta para Vuesa Majestad al cuidado del Capitán del Puerto con instrucción de hacerla llegar a Vuesa Majestad a la mayor brevedad posible por medio del correo de don Juan de Tassis. Ya puede Vuesa Majestad imaginar la pena que nos hemos tomado en mantener separados a los yenízaros de los soldados españoles, aunque no hemos podido evitar que hayan trabado conocimiento los unos de la presencia de los otros, aunque ello no ha de extrañar grandemente al gran Señor por no ser oculta la licencia que tenemos de Vuesa Majestad para negociar por estas mares y la amistad que hemos dicho une a Vuesa Majestad con la Reyna de Ynglaterra, que es nación de la que Vuesa Majestad no hace mucho fuera rey. 
 
    Pido disculpa a Vuesa Majestad por la desusada longitud de esta carta, que he osado extenderla sólo por la instrucción expresa que tengo de Vuesa Majestad de relatarle con todo detalle lo que acontezca en esta jornada de Constantinopla. 
 
    Tan pronto como haya nuevas que enviaros desde tierras de turcos, tornaré a escribillas a Vuesa Majestad con algún artificio para que lleguen seguras y prestas. Lo que más importa por ahora es saber el nombre y oficio de este fementido Mecfi Efendi para que Vuesa Majestad pueda tomar las provisiones que convengan. 
 
    Queda de Vuesa Majestad el más humilde servidor cuyas manos besa, por cuya vida ruego a Dios la tenga en su guarda muchos años para mayor gloria de la Cristiandad, y guarda de su Santa Fe 
 
    De Zaragoza de Sicilia a cinco de Diciembre de mil y quinientos y sesenta y tres años 
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XX.-    Quíos, 20 de Diciembre de 1563. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole del viaje hasta Quíos. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de la Casa Enrile. 
 
      
 
    S.C.R.M. 
 
    Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, que está en estas partes de Grecia por mandado de Vuesa Majestad, en obediente seguimiento de la instrucción que de Vuesa Majestad tiene recibida de hacerle relación detallada de cuanto le aconteciere y viere en esta jornada, dice lo que sigue: 
 
    Que desde Argel, donde ya relaté en detalle a Vuesa Majestad los resultados de nuestra industria con la que alcanzamos un Berat para gozar del Amán del Baxá de Argel, y tener con nosotros en calidad de legado del Baxá, al poderoso Amuza Bey, el renegado que ahora pide el perdón de Dios y de Vuesa Majestad. Con él en nuestro bordo, y con su escolta de yenízaros, tomamos la vuelta de Zaragoza de Sicilia, y allí hicimos aguada y desembarcamos a los cautivos que habíamos rescatado, a quienes dejamos con dineros bastantes para tornarse a España, y recomendados al Capitán del Puerto para que hubiesen el trato que merecía la penitencia que habían hecho, y que se acrecentaba por no poder nosotros llevarlos a España sin demora. 
 
    Todo ello lo hicimos con gran sigilo y presteza por no declarar la presencia en nuestro bordo de Amuza Bey y su escolta, conque a los dos días abandonamos el reparo de Zaragoza, la vuelta de Citerea, que es el extremo más meridional de la Morea, con designio de no tocar puerto alguno antes de Chíos, porque así nos lo exigen las capitulaciones que tenemos con Hasán Baxá, y porque así nos lo demanda la prudencia que no quiere que la noticia de la embajada que llevamos en nuestro bordo ande en lenguas por estas mares de Levante. 
 
    Salimos del puerto pese a haber vientos muy recios, que éstas grandes naos, y sus tripulaciones no se cuidan tanto de la fuerza y dirección del viento como hacemos en la Mar Mediterránea, en parte porque los vasos son más recios, y en parte porque como hacen navegaciones más largas, no se cuidan de si han de estar en la mar una semana de mas o de menos, que para ello llevan bastimento bastante. Sobre ello que las gentes de Ricardson tienen gran costumbre de marear con mares muy bravas, más de lo que es común hallar por estas. 
 
    Teniendo por delante un par de semanas de viaje, aprovechamos la ocasión para entretenernos a diario con Amuza Bey, que no me resuelvo a llamarlo por su nombre cristiano hasta tanto no nos hallemos en tierra cristiana, pues quería saber de su historia tanto como me quisiere contar, y en particular de donde venía su arrepentimiento y el querer tornarse cristiano y las razones que tuvo para tornarse mumín, y de las intrigas y manejos de la corte del Gran Señor. No dejaré de contar con detalle a Vuesa Majestad todo lo que averigüe de ello. 
 
    Debo señalar a Vuesa Majestad que en ello me dio gran socorro un vinillo de Marsala, que comprara en Zaragoza, y al que Amuza Bey no hizo ascos, en parte por mostrarme cuán sincero cristiano se había tornado, y en parte porque los mumines, a cuyos usos está hecho nuestro renegado, cuando no están entre ellos beben vino asaz destempladamente, por no haber costumbre de hacerlo con templanza, como nosotros los cristianos bien nacidos. 
 
    Cuenta el tal Amuza Bey que es cristiano viejo, natural de Valencia, y que siendo de 18 años sentó plaza con el Capitán Martín de Vargas, que buscaba soldados para hacer presidio en el Peñón de Argel, con tan mala fortuna que allí se halló cuando Barbarroja vino en darle guerra y tomar el Peñón, tras batirlo y demolerlo con trenes de batir muy fuertes que llevaba, y eso cree Amuza Bey que fue en 1529. Y como aquella defensa fue muy esforzada, que de ciento y pico que hacían el presidio, solo quedaron vivos veinticinco, los turcos les trataron muy regaladamente, y les dijeron que se hicieran moros, que con ello habrían grandes honores y empleo honroso, y como ninguno no quiso, los hubieron presos, mas con gran policía, tanto a los que eran de rescate como a los que no, y que a los últimos, entre los que él se hallaba, los pusieron al remo, mas sólo para ir a Estambul, y que estando allí les prometieron que no habían de renegar de su fe, sino que, si prestaban juramento delante del Patriarca de los Armenios, que es el cabo de los cristianos de esta secta [el verdadero cabeza de la Iglesia Armenia era el Catholicos, con sede en Echmiadzin, en el Cáucaso], mas también de los que no están sujetos a la iglesia greca, de defender al Gran Señor, en las Marcas de Asia, sin hacer guerra a cristianos católicos sino sólo a paganos o a musulmanes herejes, que andan salvajes por aquellas partes, aunque algunos están sujetos al Sufí o a armenios herejes, que también los hay por aquellas partes, que no acatan la autoridad del Patriarca de Estambul. 
 
    Y les dijeron que, si hacían este juramento, el Gran Señor compraría su libertad y serían soldados y tendrían honras y mercedes, cada uno según su mérito, y que si no, serían esclavos y puestos a remo. Por ello estuvieron conferenciando entre ellos, y había quienes querían quedar de esclavos, para que los rescataran y quienes querían jurar. Y en estas conferencias los separaron y como ya no sabía Amuza Bey qué partido tomar decidió tomar el de jurar, por haber oído decir que el Gran Soldán guarda su palabra fielmente con sus vasallos, como así hizo. 
 
    Con esto, una vez que hizo el juramento se lo llevaron, lo tuvieron como esclavo de rescate por un tiempo, y le pusieron maestros para que aprendiera lo más preciso de la lengua turquesca, que es asaz difícil, y luego lo llevaron, tras un viaje muy largo por las tierras de la Anatolia, que es una tierra asaz agreste y cálida, como la Sierra Morena en España, pero más salvaje y solitaria, y allí lo llevaron a hacer presidio en un castillete de madera, que llaman derbent, en tierra de unas gentes nómadas que llaman turcomanos, y que son de la raza de los antiguos turcos. Los soldados que había en aquel derbent, así como su cabo eran cristianos armenios, pues el Gran Señor no tiene confianza en estos turcomanos, que muchos son de la herejía chií, y por eso algunos derbenchi [alcaides de derbent] en aquellas tierras son cristianos armenios, que en mucho son más como turcos que como cristianos, pero que son de la fe de Jesucristo, aunque según me han dicho, que yo no sé de ello, son algo herejes, de los llamados monofisitas que es una clase de herejes que se dio antaño entre los grecos, aunque más por ignorancia que por mala voluntad, pues según creo ciertos de ellos aceptan al Santo Padre de Roma como su cabeza. 
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    Ilustración 14. Anatolia y territorios circundantes señalando lugares mencionados 
 
    Allí pasó dos años, haciendo presidio y enseñando a aquellas gentes a usar arcabuces y a hacer alarde, pues ninguno no sabía hacerlo bien, todo como sargento del derbenchi, aunque no como los sargentos de aquí, ni como los de allí, pues aquella gente era de natural salvaje y no aceptaba órdenes de grado, sino que había que enseñarles con paciencia, más como un maestro de escuela que como un verdadero sargento. Y en aquel derbent había cosa de veinticinco soldados, pero nunca estaban todos al tiempo, pues tenían privilegio de no servir más que la quinta parte del año, con lo que sólo eran cuatro o cinco los que hacían presidio a la vez. 
 
    Y al tercer año, que era el año de 940 [AD 1533] según nuestra cuenta, llamó a las armas el Gran Señor, siendo Gran Visir Ibrahim Baxá, para hacer la guerra contra el Sufí, y ello fue cuando ya estaba la estación muy avanzada, y como tenía Amuza (que en ello quedó Almusafes) buenos informes del derbenchi, le encargaron de ir de sargento de una hueste de turcomanos, con su jefe, que llaman Uch Bey, que forman una suerte de caballería ligera, que llaman aquinchis. Su tarea era formar una manga de arcabuceros en esta hueste, para que se pudieran encargar de hacer presidio en las posiciones que conquistasen. 
 
    Y en esta guerra aconteció que entraron al mando del Gran Visir Ibrahím en las tierras del Sufí, y conquistaron todo el Arzebiyan que está junto a la mar Caspia, donde el Gran Visir, en nombre del Soldán recibió juramento de vasallaje de los kanes de los curdos que ocupan aquellas tierras, y el Sufí no se atrevió a dar batalla, así que el ejercito del Baxá se retiró hacia el sur, para reunirse al que traía el Gran Señor y todos juntos fueron a dar en Bagdad, que conquistaron haciendo mucho escarmiento a los herejes de aquella ciudad, con el apoyo de los mumines verdaderos que son muy sabios en ella, pues Bagdad ha sido siempre una de las grandes ciudades del Islam.  
 
    Pero Amuza no les acompañó sino que se quedó en el Curdistán, donde lo hicieron derbenchi, cabo de un derbent que construyeron junto al lago Van. Y resultó que nada mas irse los ejércitos del Gran Señor vinieron por allí unos como frailes del Sufí, que llaman derviches, y tornaron a todos los curdos y a los azeríes [gentilicio del Arzebiyan] contra el Gran Señor, diciendo que la herejía chií era la verdadera fe de los turcomanos y que los otomanos no eran sino renegados que se aprovecharían de la fe para poner alcabalas y que estas el Profeta no las quería, así que se quedaron de nuevo por el Sufí, y también se quedó por el Sufí el Uch Bey de los turcomanos que era el Señor de Amuza, mas éste, que estaba por cabo del derbent no quiso seguir a su Señor, porque había hecho juramento por la cruz de servir al Gran Señor Otomano, y salió del derbent y dio guerra al Uch Bey, derrotó sus jinetes que, fuera de gritar mucho cuando cargaban no habían ninguna industria, y era muy fácil a los arcabuceros dejarlos muy maltrechos, así que cuando vieron eso los turcomanos del Uch Bey, muchos se pasaron a su bando, y los otros se fueron con sus familias a las tierras del Sufí donde los derviches prometían muy buenos pastos. Así Amuza se quedó por el Soldán, por señor de aquellas tierras del lago Van.  
 
    Y cuando el Gran Visir supo la traición de los señores azeríes, y cómo Amuza había resistido, como también lo hicieran otros, mandó que todos los que le eran fieles se retiraran a las tierras aquende el lago Van, nos mandó ir en castigo de los que, en aquellas tierras, se habían pasado al enemigo dejando por el Sufí las tierras allende el lago. Estuvimos así todo aquel invierno castigando a los traidores y asegurando el dominio del Gran Señor sobre aquellas tierras nuevas, y a la primavera siguiente vino a visitar aquellas tierras el Beiglerbey de la nueva provincia de Erzurum, que iba a ser en adelante nuestro Gobernador, y le dijo a Amuza que si se hacía moro le había de dar un feudo, que llaman timar, y él dijo que porfiaba en ser cristiano como había nacido, que no moro, y que cuando hiciera juramento de fidelidad al Soldán este había sido el pacto, que ahora no lo habría de romper el Soldán siendo como era el más poderoso. Y el Sanyaque Bey le rogó mucho y con muy buenas palabras que se hiciera moro, que mirara que si no lo hacía no habría de haber las mercedes que debiera, porque el Soldán no podía dallas a quienes no eran moros, y que tampoco podría seguir en aquella gobernación por no poder ser que un christiano fuera por cabo de los que, para los otomanos, son los verdaderos creyentes. 
 
    Como Amuza estaba determinado a seguir en su fe el Sanyaque Bey, que se llamaba Damat Rustán Baxá me mandó ir con él a su ciudad, que era Erzurum, y allí me hizo su secretario para enseñar a los turcomanos nobles el uso de la escopetería, y también le dio una casa en la ciudad y le regaló unas esclavas muy hermosas para servirle, y como Amuza era joven cayó en las redes de estas, que eran emisarias del demonio, y se hizo amante de una de ellas, la más hermosa, y cuando lo supo el Bey, que había puesto espías entre el servicio de Amuza, un día vino en secreto, con guardias, y lo halló yaciendo con ella, y así, le dijo muy enojado que había de matarlo allí mismo si no se hacía moro, pues no podía ser que un cristiano yaciera con una mora, pero que si tal se tornaba, que habría de ser su fortuna pues le había de dar un timar, que es como feudo, y hacerlo otomano, señor de los turcos, como él mismo lo era a pesar de haber nascido cristiano. Y así fue cómo Amuza se vino a tornar moro. 
 
    De este modo el Sanyaque Bey le hizo espahí, que es como caballero de espuela de oro y le dio el timar, que es como feudo, con las alcabalas, que llaman reshmi, de los turcomanos con quienes había servido, con renta de doce mil ásperos, que es como 200 ducados, pero que en aquellas tierras es gran riqueza, con la obligación de mantener una hueste de tres xebelis, que son jinetes.  
 
    Cuando años después, en el 1538 según las cuentas de Amuza Bey, el Sanyaque Bey levantó una hueste para ir a conquistar el reino vasallo de Basora, que no armaba los vasos que habían acordado con el Gran Señor. Amuza Espahí fue nombrado Aga de los turcomanos del Lago Van, con poder para poner y quitar a los Beyes de las tribus, con el encargo de levantar la hueste, lo que hizo a gran satisfacción del Sanyaque Bey y con grande policía y sin ofender los derechos tradicionales de aquellos guerreros, y cuando regresaron de esta jornada en la que se tomó Basora sin ninguna lucha, el Gran Señor, a pedido del Sanyaque Bey, le aumentó el feudo, con las rentas de toda la tribu de turcomanos a la que pertenecía la familia de los que antaño fueran sus camaradas, y así la renta subió a treinta y tres mil ásperos, lo que le daba para mantener una hueste de diez jinetes xebelis. Ahora su señorío era de la clase de los zeamet, que es lo más que se daba a las gentes que no eran de estirpe otomana, y en lo tocante a honra es como si en España se es caballero profeso con hábito. 
 
    Este avance lo hubo gracias al Sanyaque Bey, que era contrario al Gran Visir Ibrahim, que no permita el avance de los que no eran de estirpe otomana, pero este Gran Visir se hubo de matar por orden del Gran Señor, por haber tratado con el Sufí, que por eso dicen muchos que se perdió el Arzebiyan. Las leyes que permitían a los soldados no otomanos de haber feudos se promulgaron bajo el nuevo Gran Visir, Lufti Baxá, y bajo la protección de la Gran Señora Roxelana, que era la esposa favorita del Soldán, y que era rusa, aunque buena mumina. 
 
    [Aunque ésta fue la razón oficial de la ejecución de Ibrahim, no fueron desdeñables las intrigas del partido de los funcionarios esclavos (devshirme), de origen generalmente cristiano, que contaron con la protección de Roxelana, una vez muerta (1534) la Reina Madre Hafsa Hatum, que protegía a Ibrahim. Por otra parte, Ibrahim tomó partido, en la sucesión por Mustafá, el hijo mayor del Soldán de otra madre, en tanto que el partido de Roxelana, era opuesto a ello. Por último el embajador francés, Jean Laforet (embajada vacante durante los hechos relatados), era también contrario a Ibrahim, poco proclive a secundar los intereses franceses. Probablemente la excusa oficial de la ejecución no se basaba en hechos reales. (vid. S.J. Shaw, History of the Ottoman Empire and Modern Turkey, Cambridge Univ. Press. 1976).] 
 
    Y de esta manera fue como Amuza Aga entró a ser un otomano, que en el lenguaje de ellos significa noble turco, y aunque pasaba mucho tiempo en su zeamet, cabe el Lago Van, también pasaba tiempo en Estambul, domde le pedían consejo para muchas cosas de la frontera persa, y donde aprendió algo de la doctrina del Alcorán, según cuenta. Y así, siendo Damat Rustán Baxá, su antiguo protector, Beiglerbey de Erzurum, y Visir de tres colas del Gran Divan, y uno de los Señores más importantes de Estanbul, yerno del Gran Señor y casado con una hija de la Sultana Rosa [damat significa yerno, su verdadero nombre es Rüstem Pasha Opuković], que se llamaba Mihrimah, lo llamó a consejo para preparar la segunda Jornada de Persia, y como Amuza era Turcoman Aga, le dio el encargo de reclutar a todos los espahies de la provincia e de ir por cabo dellos como Alay Bey que es cabo de mill espahies. Y esta jornada fue en 1547, según las cuentas que hace Amuza Bey, y fue porque el hermano del Sufí, el Príncipe Elkaz Mirza, se había huido de Tabriz, donde estaba la corte el Sufí, y se hallaba en Estambul, pidió ayuda para hacerse Sufí, de manera que el Gran Señor se determinó a dársela, con promesa de tenerlo por aliado. La Sultana Rosa, era del partido de la guerra, y con ella se quedó su hijo Selím  por caimacam, que es sustituto del Gran Señor en Constantinopla, mientras que otro su hijo, Bayaceto, que estaba muy amigado con su señor, Rustán Baxá, iba a la guerra junto al Gran Señor, y Rustán iba por General de todas las huestes. 
 
    Esta jornada fue victoriosa mas no tanto como prometía, pues el hermano del Sufí no perseveró y se reconcilió con su hermano dejando nuestro campo. En esta jornada Amuza Bey  estuvo con su hueste en la toma del castillo del Lago Van, que es una muy fuerte fábrica de piedra que se halla al levante del lago, a la otra orilla de donde él ha su zeamet. De este castillo hicieron luego capital de un nuevo Santjaque, que alcanza hasta las montañas que por levante cercan el lago y toda la provincia fue asaz fortificada, y para así impedir que el Sufí pudiera entrar en la Anatolia, y tener una base fuerte para defender la Mesopotamia, que si el Sufí halla estas tierras bien armadas no osará bajar hasta las ciudades del Tigris y del Éufrates. La conquista del Sanyaque de Van fue el logro más importante de esta jornada, que pudo dar más de sí de no habérsenos tornado contrario el Príncipe persa. 
 
    Tras esta jornada, el Baxá Rustán se tornó en uno de los más importantes del Reino, y así fue la fortuna de Amuza Bey pues tras volver de ella, tomó en matrimonio a una pariente del Baxá, con quien casó en 1549. Tiene de ella tres hijos, varón el cadete, de ocho años ahora y doncellas las otras, que la mayor es de trece años. 
 
    Como seguía diciendo Amuza, Rustán Baxá devino en ser el mayor Señor del Reino bajo el Gran Turco, sin igual en los otros visires de tres colas del Gran Divan y así, en 1550 fue hecho Gran Visir, siempre con la protección de la Rosa que era la más poderosa del Reino, si se quita al Gran Señor. 
 
    En todo esto que relato a Vuesa Majestad, Señor, hay un punto en que nunca había reparado. De todos es sabida la enemiga que se tienen el Sufí y el Gran Turco, mas lo que no sabía es el grande peligro que el Sufí ha sido siempre, y sigue siendo, para el Gran Turco. Y ello viene, no de la hueste que puede levantar este último, que no es de cuidado pues no han escopeteros, o son pocos, ni tiros de artillera, ni nada de esta guisa, sino que es por ser cabeza de una herejía que hace mucho daño en las tierras del Gran Turco, pues es y ha sido esta herejía la secta natural de los turcos en tiempos pasados, y por ello muchos nobles turcos se tornan por ella en cuanto que se hallan descontentos con el Gran Señor, que es a menudo, y por eso éste da mucho crédito a sus esclavos, y los pone por encima de los nobles turcos; y estos esclavos son en su mayoría cristianos, mas como son llevados cuando son chicos al cerrado del Soldán, y allí son educados en la secta de Mahomete, se tornan mumines fieles y hacen así la fuerza del Soldán que tiene sobre ellos poder de vida y muerte, que no lo tiene sobre los Señores turcomanos, que son los turcos antiguos, ni sobre los cristianos ni sobre los otros súbditos de sus reinos, a los cuales protegen los pactos e capitulaciones que entre ellos han, que el Soldán respeta mucho. Por eso es de desear que mande Vuesa Majestad una embajada al Sufí, como aconseja mosén Geraldo, que estuvo en las tierras de rusos, y ello ha de hacerse antes que lo haga la Su Gracia la Reina Isabel cuyos súbditos están descubriendo esas tierras y quieren con certidumbre haber tratos con el Sufí, como Vuesa Majestad sabe muy bien, pues muchos de esos descubrimientos se hicieron en tiempos de Su Gracia la Reyna Doña María, que Dios haya, esposa que fue de Vuesa Majestad. 
 
    Como puede ver Vuesa Majestad, Amuza Bey es persona principal en los Reinos del Gran Turco. Por lo que cuenta y el modo en que lo hace creo que es digno de fe, y que en verdad ha estado entretenido en los asuntos de Asia, y no nos ha dado guerra, por más que cuando ayudaba al Gran Turco, no dejaba de perjudicar a los cristianos.  
 
    No embargante, no llegaba a entender cabalmente porqué ahora quiere tornarse cristiano, y así se lo pregunté y a ello me dijo que él nunca no había creído la secta de Mahomete, y que fue forzado a tornarse moro, pero que en su alma seguía cristiano y creía que su conversión fingida no era ningún pecado, pues los moros decían que se podía fingir ser cristiano si ello era en peligro de la vida, y que lo mismo creía él que era para los cristianos, pero que cuando conoció a Pedro de Urdemalas éste le dijo que los cristianos habían de sufrir martirio pero que no podían fingir ser de otra fe, que ello era gran pecado, pero que siendo infinita la misericordia de Dios, que lo perdonaba en confesión si se había propósito de enmienda y cumplía la penitencia. Y que dicho esto, Dios no le demandaba declarar su fe, y que solo permitía ocultarla, mas no declarar la contraria. 
 
    Le pregunté entonces que cómo se había determinado a dañar al Gran Turco, habiendo sido tan benefactor suyo, tornándose ahora nuestro espía, y a ello respondió que el Gran Turco había sido benefactor en lo material, mas que en lo espiritual no lo había sido, pues, indirectamente, le había forzado a hacerse moro contra su palabra. Y que ello se lo perdonaba y no le guardaba mala sangre por las muchas otras bondades que había habido, mas que no era igual con su hijo Selím, que pronto le había de suceder, y que el tal Selím era hombre de poco seso y que estaba entregado a un enemigo capital de Rustán Baxá, su benefactor verdadero, el cual era el Beiglerbey de Rumelia, Mehemeto Socoli Baxá, que y que ahora ya había hecho que el Soldán Solimán no hubiera más a Rustan Baxá por su Gran Visir, y que esto había sido grave ofensa para él, mas que no podía vengarse ahora por haber casado Socoli Baxá con la hija de Selím, Esma Sultana, y que ahora era muy poderoso y que pronto lo sería más, y que ello había sido así a pesar de que Rustán y el propio Amuza Bey habían apoyado a Selim contra su hermano Bayaceto en la disputa que había habido entre ellos. 
 
    Le pedí que me hiciera relación de todo ello, y cómo había sido esta guerra, mas que antes me dijera como había conocido a Pedro de Urdemalas, y cuál era su empleo, y por qué había tan gran información. 
 
    *** 
 
    Así que pasó a me relatar como encontrara a Pedro de Urdemalas y ello fue que era esclavo de Zinan Baxá, que era hermano de Rustán, y Denis capurdan, que es como Capitán General de la Mar, quien lo había preso. Y este Urdemalas era médico, y los médicos cristianos son muy bienquistos en tierra de Turcos pues ellos no han sino a judíos, que son muy ignorantes, y aún lo son más los alárabes, así que cuando un médico cristiano cae en sus manos ya puede dar por cierto que no lo han de rescatar. Y este esclavo curó al capurdan y éste le tomó afición, mas ésta era de tal naturaleza que dio en quererlo moro, por bien de Urdemalas, y lo quería matar por no convertirse, y ya estaba allí el verdugo, pues Zinam era hombre de humor muy brusco, y en esto estaba allí Amuza Bey con otro renegado, que era Hassa Arráez, que es arráez mayor, y se llamaba Darmuz Arráez, y ambos le rogamos a Zinam, echándonos a sus pies que les dejara hablar con Urdemalas, como hizo, y le dijimos que no se había de perder por no convertirse, que podía quedar cristiano en su corazón, como hacemos nosotros, y que siendo médico no habría de luchar contra cristianos y que no había de hacerse mala sangre, y él nos dijo muy dulcemente que no se podía negar a Jesucristo, que era grandísimo pecado, que el mismo dijo que quien le negara delante de los hombres, Él mismo le había de negar ante Su Padre, que está en el cielo. Más pese que esto dijo, y tanto nos ilustró, se le derritió el corazón de vernos a ambos llorando, hombres barbados que éramos, que llorábamos de saber que estábamos en grandísimo pecado, y se echó a llorar, y dijo que el también lloraba de ver el pecado que iba a cometer, porque la determinación que antes hubiera se la habíamos quitado nosotros, y que pluguiera a Dios darle vida bastante, tras el paso que iba a dar, para así un día poder hallar la misericordia de Dios, y el perdón de sus pecados, y con estas palabras se dirigió al Capurdan y le dijo que sus camaradas, Amuza Bey y Darmuz Arráez, le habían representado muy bien lo que había de hacer, y que se determinaba a tomar la fe de Mahomete. Y así tomo el nombre de Urdux Morato. Y por ser hombre de grandes letras, le llaman Urdux Morato Efendi. Y todo ello hubo lugar allá por el a 1552 o 53, que no lo sabía de cierto. 
 
    Y este Pero de Urdemalas era un buenísimo médico, así que curó a la sultana Mihirimah de una dolencia que había, y que la tenía muy postrada, de manera que se lo recomendó a su madre la Rosa, la cual le contó al Soldán qué tan buen médico había el Denis Capurdan, que era Zinan Baxá, y de este modo, cuando Zinan Baxá murió, habiéndole dado libertad, que eso fue en 1554, lo llamó el Soldán a su servicio y lo vino en hacer Hequim Baxi, que es cabeza de médicos de todo el Imperio, y vive bajo la Sublime Puerta, cabe al Soldán, y por eso sabe todo lo que se pasa en estos reinos. 
 
    *** 
 
    Mas pues que había prometido a Vuesa Majestad hacerle relación de los sucesos por los que ha perdido favor Rustán Baxá, y con él Amuza Bey, ello es porque en los últimos años, viendo que ya es Solimán anciano, sus sucesores han entablado una lucha fratricida por haber su sucesión, que en estas tierras no está basada, como en las cristianas, en el derecho de primogenitura, sino que está basada en la designación que hace el Soldán entre los miembros de su familia, lo que es causa de que se den guerra unos hermanos a otros, tal y como hiciera Caín, de donde estos turcos de cierto han aprendido. 
 
    Así, estando el Príncipe Mustafá, que era el primogénito, y el heredero por Uch Bey en el Sanyaque de Amasia, dio en buscar el apoyo de los espahíes y los turcomanos de la Anatolia, y también de los herejes chiís que andaban sueltos por la provincia, y también del Sufí, para hacerse Soldán, y como el Soldán había subido las alcabalas, en contra de las prerrogativas y privilegios de los Señores Otomanos y de los Beyes turcomanos, la nobleza estaba muy descontenta, y también por la precedencia que habían los esclavos del Soldán. Así, cuando en 1553 el Soldán hizo otra jornada contra el Sufí, al unirse al Príncipe Mustafá, en Actepe, cerca de Conia, lo aprehendió y lo mandó matar. Así quedaban sólo por herederos los Príncipes Selím y Bayaceto, ambos hijos de la Sultana Rosa, y ambos bien amigados con Rustán Baxá. 
 
    Y Amuza Bey, en aquella jornada, fue como Alay Bey con sus mil espahíes del lago Van, y sus jinetes xebelis, que en todo hacían cuatro mil caballeros, que es una bonita hueste, y luego supo que había espahíes que tenían concertado darle muerte por no poder aceptar que no siendo de sangre otomana fuera su cabo, pero a los culpables no se les pudo conocer, así que Amuza dejo de confiar en su hueste, lo cual no fue sino muy desastrado. 
 
    Al verano siguiente hizo el Soldán otra campaña contra el Sufí, y entró en las tierras del Cáucaso y trató de haber batalla abierta contra el Sufí, pero este se retiró a las montañas del Luristán, dejando el campo por el Soldán, quien tomó mucho botín y prisioneros, mas no pudo dar batalla decisiva contra el Sufí, así que otro año firmó la paz, con la promesa de que no sostendría el Sufí ninguna rebelión contra el Soldán, y que no atacaría sus tierras, ni tan siquiera las que había ocupado en la última jornada, que no fue mucha, por no haber con quien mantenerla. En esta jornada Amuza Bey levantó de nuevo a su hueste de espahíes, mas esta vez la hueste fue agregada a los seis regimientos de la caballería del Gran Turco, quedando Amuza Bey sin regimiento propio que sintió como ofensa grave a su honra. 
 
    Mas mientras daban guerra al Sufí, apareció un hombre en la Rumelia que dijo ser el Príncipe Mustafá, salvado por milagro de la muerte, quien llamó a su apoyo a los Señores de Anatolia. Estos y muchas otras gentes cruzaron el Hellesponto y se juntaron allí con muchos insatisfechos, e iniciaron una rebelión abierta contra el Gran Turco, con un ejército de consideración en la Macedonia. Sin embargo antes de que llegara el propio Solimán, el Príncipe Bayaceto, su sustituto en Estambul, con los pocos regimientos que pudo levantar, los venció y mandó matar al falso Mustafá, de modo que cuando llegó el Soldán, el reino estaba de nuevo en paz. No embargante, se supo que el Príncipe Bayaceto había protegido al principio a los rebeldes, de cuyo partido era en lo tocante a respetar la precedencia de los otomanos de sangre sobre los esclavos del Gran Turco, y sólo cuando habían atacado abiertamente al Soldán se había determinado a combatirlos, y que por esa causa, del gran respeto que le habían los sublevados es por lo que les había podido apaciguar tan deprisa. El Soldán se puso muy enojado y quiso mandarle matar, mas la Sultana Rosa, que le tenía ganada la voluntad, se lo defendió. Pero Rustán que sabía bien lo que había pasado quedó muy enojado con la poca firmeza del Soldán y declaró a Amuza Bey que se avecinaban malos tiempos, como así fue, pero no por donde Rustán Baxá creía, como enseguida dispondré a Vuesa Majestad. 
 
    El Príncipe Bayaceto era de palabra fácil y usaba de ella para embaucar a todos, y al principio todos eran de su partido. El Príncipe Selím, no era hablador, empero era fiel, o al menos eso es lo Rustán Baxá pensaba de él. Así, solo Rustán Baxá sostenía el partido de Selím, que tenía la gobernación de Magnesia, junto a Esmirna. Bayaceto fue enviado a gobernar Cutaya, y por varios años, mientras vivió la Sultana Rosa, ambos hermanos permanecieron tranquilos. Mas cuando en 1558 murió, Rustán Baxá pudo convencer al Gran Señor de que Bayaceto no era fiel, y que mejor era enviarlo más lejos do no pudiera tener tanto despacho. Ello hizo Solimán, que dio en enviarlo a gobernar Amasia. Conforme mi Señor Rustán se temía, cuando iba camino de Amasia, en Ancara, levantó una hueste con los espahíes y los nobles turcos, al que se asociaron los espahíes del lago Van de Amuza Bey, mientras él estaba en Estambul, y se fue a dar guerra a su hermano el Príncipe Selím. Este había a su lado el ejercito del Gran Señor, y Solimán, en un postrer esfuerzo por evitar la guerra, envió a ambos consejeros para apaciguarlos. Contra el consejo de Rustán Baxá, el que envió cabe Selím fue al Visir de Rumelia, Mehemeto Socoli, y éste en lugar de conciliar voluntades, lanzó el ejercito del Gran Señor, bajo las banderas de Selim, contra el de Bayaceto, a quien derrotó en Icono sin trabajo alguna. Bayaceto huyó a Persia, y allí fue dado muerte por el Sufí, a petición del Soldán. Y esto fue en el invierno de 1560. 
 
    Así Solimán declaró a Selím su heredero, pero lo que muestra la injusticia de las naturaleza humana, según amarga queja de Amuza Bey, es que siendo su protector Rustán Baxá, quien con más determinación había apoyado al Príncipe Selím, este ahora no echara cuentas de él, sino sólo de Mehemeto Socoli, a quien en toda hora mostraba su valimiento, y en esto le seguía el Gran Señor que ahora había más valimiento con el Visir Socoli que con el propio Gran Visir. Fue tanto el valimiento de Socoli que el Príncipe Selím le entregó en matrimonio a su hija la Sultana Esma, con la que casó hace dos años, en 1561. No cree Amuza Bey que haya ninguna duda acerca del nuevo Gran Visir, que le seguirá cuando llegue al trono Selim, si no antes. Le ha dicho a Amuza Bey que no ha de ofenderle, y que ha de tratarlo con mucha policía, pues cada hombre sube una escalera en su vida, que luego ha de saber bajar si no quiere que lo arrojen desde lo alto de ella, y que él sabe que ahora debe bajar, no como sus antecesores, que no lo supieron a tiempo y acabaron malamente. 
 
    *** 
 
    Esta es la historia de Amuza Bey, y de ella yo saco que ya no se halla en seguridad en Turquía, y que ello, junto con su arrepentimiento, de cuya sinceridad Dios sabrá, le hacen buscar reparo en Vuesa Majestad. Si me es permitido aconsejar a Vuesa Majestad he de decir que el renegado ha razones bastantes para devenir leal vasallo de Vuesa Majestad, en particular si Vuesa Majestad le da mercedes bastantes como para que no eche en falta sus tierras de Turquía. Aunque ignoro aún lo que puede revelar de las cosas que nos importan, hará bien Vuesa Majestad en haberlo cerca, para poder echar mano de él cuando requiera información de las cosas de Turquía, ya que allí ha sido gran señor. 
 
    Del viaje no hay gran cosa que pueda interesar a Vuesa Majestad Lo hicimos con tiempos recios, mas siendo la urca nao tan grande, y los irlandeses tan hechos a estos tiempos, y más recios, pareció que se hizo con tiempo próspero. Los vientos fueron favorables a veces y contrarios otras, más fuera del trajinar que ello causó a la gente de cabo, no hubo ninguna cosa digna de mención. Con los tiempos como estaban no hubimos apenas encuentros en la mar, si no es dos galeotas turquescas que hayamos al largo de Corón, que no hicieron amago de se nos acercar. Así cruzamos la Mar Jónica y entramos en la mar Egea, donde tomamos la vuelta de Chíos, sin aportar en ninguna de las muchas islas que hay en la mar Egea, donde rendimos viaje, con bien, a veinte días de Diciembre, lunes, tras once días en la mar. 
 
    Las patentes de Vuesa Majestad nos franquearon sin ninguna dificultad la entrada en la isla, donde se nos recibió con muestras de contento. Antes de bajar a tierra sellaré esta carta que importa que vaya a España con el mayor secreto, por lo que no la he de confiar al capitán del puerto, por cuidado de los espías que el Gran Turco tenga, ya que tiene esta isla como suya. En cambio, se la entregaré a un mercader genovés, con quien tengo contratación en esta isla, que se cuidará de sacarla de aquí con el mayor secreto y hacerla llegar a Vuesa Majestad con presteza. 
 
    Plega a Dios guardar la vida de Vuesa Majestad y aumentar su gloria para mayor beneficio de la cristiandad de la que Vuesa Majestad es el más cumplido campeón. Yo quedo como es sólito el más humilde y obediente servidor de Vuesa Majestad cuyas manos besa, cuya instrucción sigo puntualmente. 
 
    De Chíos, a veinte Diciembre de mil y quinientos y sesenta y tres años 
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XXI.- Gálata, 31 de Enero de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de los hechos a su llegada a Constantinopla y de la audiencia del Soldán Solimán. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    S.C.R.M. 
 
    Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, que está en estas partes de Grecia por mandado de Vuesa Majestad, en obediente seguimiento de la instrucción que de Vuesa Majestad tiene recibida, de hacerle relación detallada de cuanto le aconteciere y viere en esta jornada, dice lo que sigue: 
 
    Que el día que llegamos a Chíos [Quíos], que fue el lunes 20 de diciembre, y después que mostrásemos al Capitán del Puerto la carta patente de Vuesa Majestad, y el Berat que nos había otorgado el Beiglerbey de Argel, la Señoría de la república nos hizo un gran recibimiento y nos llevaron a aposentarnos al palacio de la Señoría donde fuimos de grado. Los yenízaros no fueron permitidos de entrar en la ciudad, sino que hubieron de quedar en un palacio que han extramuros, por haber capitulación con el Gran Turco de no haber ningún turco armado en la isla, por lo que le pagan catorce mil ducados de Tributo, mas les regalaron grandemente llevándole naranjas y limones y cidras y rosquillas de pan blanco y carne y pescado y toda suerte de manjares muy gustosos. A Amuza Bey sí lo dejaron entrar en la ciudad por decir que lo traían como embajador del Gran Turco de quien eran vasallos fieles. La isla es Señoría de por sí, y rígese por siete Señores, todos de nación genovesa, a la que esta isla solía estár sujeta, y aún hoy confirma a los Señores de la Señoría, que se suelen coger de entre las familias principales de la isla, que son los Grimaldos, y los Meneses y los Garibaldos. Y en ella hablan italiano y greco, y son fieles a la Santa Iglesia Romana. Y visten a la genovesa que, en estando aquí, os parece que estáis en esa ciudad.  
 
    Pasamos la Navidad en esta isla donde se cantó la misa de Nochebuena con gran esplendor, tal y como se podría haber cantado en Sevilla, y otro día Amuza Bey salió para Esmirna y Estambul, con su escolta de yenízaros en una nao de un greco que iba a contratar a esas tierras. Allí quedamos para esperar licencia del Gran Turco para presentarnos en su corte. 
 
    Para el día de los Santos Reyes nos vino esta licencia por medio de un arráez, que venía con una galera para darnos escolta. Hubimos de aguardar más de una semana antes de salir por falta de tiempos prósperos, más por causa de la galera que por la nuestra, pero al cabo nos pusimos en viaje, la vuelta de Estambul, teniendo mucho trabajo para guardar la conserva con la galera, cual nos habían ordenado, por ser los vientos asaz recios y llevar harta tarea la galera para mantenerse en la mar, y harta nosotros para no adelantarnos en demasía. 
 
    Por fin avistamos Constantinopla, que los turcos llaman Estambul, el 20 de Enero, que es ciudad que deja el ánimo suspenso cuando se acerca uno a ella desde la mar. La ciudad se extiende a ambos lados de una canal que es el Bósforo y que corre desde la mar de Póntica o Negra, hasta la mar de Mármara que a través del Hellesponto se conecta con la mar Egea. Habrá cosa de setenta leguas desde Sexto y Abidos, que es lo más angosto del Hellesponto hasta su cabo en la Mar Póntica, y Costantinopola está a cinco leguas de esta mar. Llegando, la ciudad se halla a la margen izquierda de la canal y lo primero que se divisa es las Siete Torres, que son siete torres juntas muy bien hechas que dicen que solían estar llenas de dinero, aunque no es de creer, pues el Soldán tiene sus tesoros a buen recaudo, en su palacio. Éste es lo segundo que se ve. Se llama el Cerrado del Soldán, y está todo cercado como ciudad y tiene este cerco más de una legua, y está todo él bien artillado; ha en este cerco seis torres muy fuertes, llenas de artillera y aún de tesoros. Todo ello está junto a la mar que bate el cerco por dos partes, de manera que cuando entran o salen las galeras del Soldán, y cuando traen presas, el Soldán lo puede ver, como a menudo hace, desde su propio palacio, así que las presas vencidas pasan ante el Soldán arrastrando sus banderas por la mar, en signo de humillación. Tiene el Soldán un corredorcico muy largo abierto a la mar por hiniestras [ventanas] todo de jaspe y pórfido, donde se embarca para irse a holgar. 
 
    Todo el interior de este cerco tiene un bellísimo huerto y en su centro los edificios y aposentos cuyo esplendor huelga describir. Tiene este palacio cuatro patios de los cuales tres están rodeados de edificios. En el tercero, que es el más interno, se halla el Salón del Trono. 
 
    Siguiendo por la canal, a la derecha, en la orilla de Asia, se halla un arrabal de Estambul que llaman Scudar, que es uno de los tres arrabales que ha Estambul. En la otra orilla de la canal, que es Europa, pasado el palacio y lindando con él se halla El Cuerno de Oro, que es el puerto de Constantinopla. Es un seno grandísimo de dos leguas de largo, que puede Vuesa Majestad estar seguro que no hay puerto mejor en toda la mar Mediterránea. En el caben todas las naves que Vuesa Majestad quiera meter, y más, y pueden surgir junto a la marina de manera que no se ha menester de bateles para cargarlas y descargarlas, ni para ir los pasajeros a su bordo. En este puerto se hallan de continuo toda clase de naves de guerra y merchantes, las cuales van para las dos mares a las que ha salida el puerto, de manera que nunca faltan vientos prósperos para ir a una u otra mar, de donde resulta que la ciudad está siempre muy bien abastecida, según nos dicen los que la conocen bien. En toda Constantinopla hay de turcos sesenta mil casas, y de cristianos cuarenta mil y de judíos diez mil, de manera que por no contar de más sino de menos, ponga Vuesa Majestad cien mil las casas que aquí hay. 
 
    [image: Ilus15.jpg] 
 
    Ilustración 15. Estambul, Galata y Scudar 
 
    En la orilla norte del Cuerno de Oro, que en la sur está Estambul, se halla Gálata, que los antiguos llamaban Pera, y que era una colonia genovesa, cabe el Emperador de Bizancio, que es otro nombre de Constantinopla. Hoy es donde viven los francos, que es como llaman a los cristianos latinos en estas tierras, y hay en ella, amén de muchas mezquitas e iglesias grecas, tres monasterios de frailes de nuestra iglesia latina, que son San Francisco que tiene veinticuatro frailes, San Pedro, que es de dominicos con trece, y San Benito que no tiene sino uno viejo, aunque tiene la más grande iglesia latina de todo el Oriente; allí se puede oír la Santa Misa, sino que no tienen permitido tocar campanas, por lo que cuando hay misa mayor tocan trompetas para anunciarla. 
 
    Hay en Gálata, que es el segundo arrabal de Estambul, cosa de cuatro mil casas y de ellas los mercaderes venecianos y florentinos y genoveses y franceses tienen las mil, y contratan allí con el Berat del Soldán de manera que, según la nación, y mayormente los franceses y los venecianos, han más privilegios que los mismos turcos. 
 
    También viven o posan en Gálata casi toda la gente de mar, y allí se halla también las atarazanas, que están en la puerta de Poniente. Tiene hechos unos arcos do puede estar una galera en cada, sin mojarse, de manera que pueden hacer fábrica llueva o truene. He contado los tales arcos y no llegan a cien pero casi. También está en Gálata el Topana, que es la fundición de los tiros, y tienen allí tantas piezas sobradas, sin carretones ni nada, que algún rey las tomara por principal artillera para todo su ejército. Culebrinas muy grandes como las que tomaron Buda y Belgrado, y cañones muy gruesos, que se metería un hombre por ellos, hay muchos. Así que cuando falta algún tiro para alguna parte van a buscarlo allí. Y no crea Vuesa Majestad que es todo de hierro, sino de muy fino metal de campanas. Mosén Ricardson dice que los tiros nunca son sobrados, y que tenerlos allí de esta forma que cuento no es sino falta de artilleros o de gobernación. 
 
    Llegados que fuimos al Cuerno de Oro, nos hicieron acostar [atracar] en el lado de Gálata, y allí quedamos en espera de haber permiso de desembarcar. A poco llegó Amuza Bey, muy ricamente vestido, y con una escolta, en compañía del almotacén, que tomó disposiciones sobre las mercaderías que habíamos, dejando una guardia junto a la urca para empecer que se sacaran sin pagar almojarifazgo, y di licencia para desembarcar a la gente de mar y guerra, y ruar libremente por Gálata, sino que no habían de portar armas longas ni saetería ni armas de fuego. La compañía, por mitades, pues una siempre estaba de guardia, se alojó en unos mesones que por allí había do posan los cristianos, que los turcos lo hacen en mesones harto desastrados que llaman carabazas en turco y fonducos en árabe, que no han recato de comer ni de dormir, por lo que lo hacen en el suelo, junto a sus bestias alrededor de una chimenea, de las que hay muchas, en la que guisan y en invierno se calientan. Mosén Macarty, con fray Gerónimo, fueron a posar a casa de un mercader genovés, de Chíos, que es un punto mi deudo, y con el que he sociedad para contratar en estas tierras. Allí queríamos posar también nosotros, mas no lo pudimos hacer pues Amuza Bey insistió harto en que nos alojásemos en su casa, disponiendo con muy buenas razones, que allí podamos conversar de continuo, y así urdir nuestra industria más fácilmente, pues no dejaría de levantar sospecha que el propio Amuza Bey nos frecuentase en demasía de no ser nuestro huésped. Como la razón era discreta nos plegamos a ella y así nos fuimos a una casa harto rica que tiene Amuza Bey, que está en Soldán Mahameto, que es una mezquita, a cosa de media legua de donde teníamos acostada la urca. Como Amuza Bey consentía, nos llevamos una buena guardia de veinte irlandeses, a los que Amuza Bey habría de dar armas de fuego si era menester. Por su mano demandamos una audiencia con el Soldán, que prometió trasladarla al Visir Rustán. 
 
    Llegados que fuimos a su palacio, Amuza Bey nos dijo que había habido una conversación con Urdux Morato efendi, que es nuestro Pedro de Urdemalas, para disponerle que veníamos por embajadores de la Reina de Inglaterra, mas que habíamos capitulación con el Rey de España para llevarlo con nosotros en partiendo, ya sea con industria y fingimiento escondido en la nao, ya sea por la fuerza si era menester, pues no había el embajador de consentir que nadie entrase en su nao, que era asaz fuerte y artillada, con gente de guerra irlandesa y española en su bordo. Y que él había de venir a su casa, do el embajador se aposenta, y para ello había que discurrir que industria habíamos de tener. 
 
    Otro día no hicimos nada que era viernes, que es la fiesta de los mumines, mas al siguiente que era 22, Rustán Baxá, el Primer Visir, mandó llamar a Mosén Geraldo, al que acompañé, para haber entrevista privada, en la que Mosén Geraldo respondía en italiano y yo disponía su discurso en castellano a Amuza Bey que lo disponía en turquesco al Visir para preguntarnos por cosas de Inglaterra. El primer Visir era poco sabedor de las cosas de Europa, si se quita lo que concierne a la mar Mediterránea y a los estados de Vuesa Majestad en ella. Mosén Geraldo le hizo relación de como la Reina de Inglaterra era Señora de unas Islas que se hallan en el Septentrión y se las mostró en un mapamundi del que le hizo regalo, y que es harto poderosa, por haber muchos súbditos, aunque las islas sean pequeñas, y tener estos mucha contratación con Flandes y con los países septentrionales, y haber muchas naves que la hacen; y como será de mucho beneficio haber contratación con ellos, más que con los franceses, que desde que muriera el Rey Francisco, andan revueltos y levantados por mor de la religión, que unos se llaman católicos romanos y los otros luteranos hugonotes, y por eso ya no han el poder que solían. No sabía qué cosa es luterano hugonote así que le dijo Amuza Bey, que luterano es como chiís en Turquía, que predican desobediencia a los Príncipes, como hacen los derviches. Luego Mosén Geraldo prosiguió con su discurso y le dijo que en habiendo el Gran Señor un Embajador en Inglaterra, podría haber mucho entendimiento de lo que había en los Países del Septentrión, y aun en las Indias por hacer los mercaderes ingleses mucha contratación con España de quienes los Ingleses son aliados e amigos, y ser su Reina tía de Vuesa Majestad, aunque tampoco no son enemigos de los herejes, de los que hay hartos en los reinos de Su Gracia, mas que esos no son levantiscos como los de Francia sino sujetos a la Reina, y que por eso en sus estados no hay guerras de católicos y luteranos, a los que protege tanto y aún más que a los católicos. 
 
    Perdóneme Vuesa Majestad si algo de lo que aquí dijo Mosén Geraldo o yo mismo es contrario a la verdad y los sentimientos de Vuesa Majestad, mas este discurso era menester para nuestro engaño, y preciso es que Vuesa Majestad sepa lo que le dije aun si con ello he de caer, sin malicia, en Vueso Real Enojo. No habéis de haber dudas de la sumisión sincera de Mosén Geraldo que sufre las malquerencias de la Reina Isabel en su propia hacienda, mas todo su discurso es fingimiento al que según me dice están tan hechos todos los ingleses que no habrá mejores embajadores en todo el mundo. 
 
    Cuando le regalamos el mapa quiso saber cuáles eran los dominios del Gran Señor, y donde se halla la Anatolia, y donde los del Sufí, y también cuales eran los de Vuesa Majestad, y se maravilló mucho de ver cuán grandes y extendidos eran, que también comprendían las Indias. 
 
    Así estuvimos conferenciando largamente, pues era asaz curioso de cuáles eran las naciones de Europa, demandando cuales eran poderosas y cuales febles, y si la Reina de Inglaterra era amiga del Emperador y demandó insistente si Vuesa Majestad había de permitir que vinieran con mercaderías de la Indias, pues tal le habíamos dicho. También nos preguntó si era cierto que el Rey de España, Vuesa Majestad, sacaba tanta plata de las Indias como dicen en Turquía, y cuanto tiempo echaban las naves en llegar a ellas, y cómo eran las naos que allí iban y muchas cosas de esta guisa. También demandó cuales eran las instrucciones que habíamos de parte de la Reina Isabel y si pensábamos quedar en aquellas tierras o volver a las nuestras, a lo que respondimos que cuando acabara la embajada que allí nos traía habíamos de tornar a Inglaterra, por disponerlo todo delante de Reina, y cuál era el agrado del Soldán; y si este Gran Señor se placía de ello y también la Reina, habíamos de retornar para establecer aquí nuestra Embajada. 
 
    Como dije a Vuesa Majestad, Amuza Bey nos acompañó en esta audiencia; vueltos a su morada, marchó al cerrado para entrevistarse con Urdemalas, a quien quería disponer toda nuestra machina e industria, y haber su consejo. Al volver nos dijo lo que Urdemalas pensaba de esta audiencia, que es que Rustán quería usar de la embajada para aumentar su influencia con el partido del Príncipe Selím, por haber este Príncipe interés en estrechar las relaciones con los Príncipes de Europa, y que Rustán Baxá nunca había sido muy sabedor de los asuntos europeos por haber estado siempre ocupado de los de la Anatolia, como el mismo Amuza Bey. También dijo que el Visir Rustán ya no tiene tanta privanza con el Soldán desde que falleció la Rosa que era su esposa más querida, y que ahora había en más valimiento a Mehemeto Socoli, que es el Beiglerbey de Rumelia, que es Grecia, y Segundo Visir, que no a Rustán que ya no lo llama Gran Visir, como solía sino sólo Primer Visir, y que es menester ganar valimiento con el visir Socoli para tener buen suceso con nuestras demandas. Y también dijo que otro dignatario muy alto en el palacio es Piali Baxá, que es el Beiglerbey de la Mar, y que a él también habíamos de tenerlo en cuenta. Y que hay otros que nos ha de decir porque si hemos de ser embajadores de la Reina Isabel es razón que sepamos con quién nos las hemos de haber en el Palacio, y que por eso es menester haber una conversación reservada. 
 
    De este modo, y para asombro nuestro, otro día, que era 23, que era Domingo, se nos acercó en la misa de San Francisco a la que fuimos, un hombre en hábitos francos, que así llaman aquí a los cristianos latinos, que venía embozado en su capa y que nos dijo ser el mismo Pedro de Urdemalas y así que nos fuimos a la urca y estuvimos conversando muy holgadamente de las muchas cosas que a Vuesa Majestad interesan. Lo primero es que llegado a ella se desnudó de sus hábitos y tomó los de turco, de lo que se disculpó harto, y dijo que era cristiano secreto mas que se tornó turco por salvar su vida, como muy bien sabía Amuza Bey, y que ello fue por ser pecador y débil de ánimo, mas que andaba muy arrepentido y que quería haber confesión y enmienda de este gran pecado, y que por eso quería salir de aquellas tierras para poder tenerlas. Así que le dije que si tenía cadenas que se lo vedaran, a lo que me dijo no, mas que siendo rico y poderoso como era en Turquía, en volviéndose a la tierra de cristianos lo había de perder todo, y no sólo eso sino que había de sufrir tormento y cárcel, y quién sabe si también la muerte por ser renegado, y que por eso ha tiempo que andaba buscando hacer un servicio señalado a Vuesa Majestad de manera que así ablandar vuestro real ánimo y moverlo a clemencia de manera que hallara el perdón espiritual que busca y también el material, y alguna merced de Vuesa Majestad de manera que pudiera acabar su vida holgadamente en tierra de cristianos en el servicio de Dios y que esperaba de la gran misericordia de Vuesa Majestad que le diera algún empleo a su servicio, siquiera fuera de poca cosa, que él serviría a Vuesa Majestad con su mejor entender que, después de haber estado metido en las cosas de la gobernación de estos reinos de Turquía, es mucho, y que Vuesa Majestad podría haber provecho de ello para mayor gloria de Vuesa Majestad y de la Cristiandad. Yo le hice sosegarse y le dije que Vuesa Majestad me tenía dicho que si verdaderamente iba a hacer un tan gran servicio a la Cristiandad como Amuza Bey nos dijera, que Vuesa Majestad no había de dejar de recompensarle cumplidamente, siempre que sirviera con fidelidad y celo. Tras ello le mostré la carta que Vuesa Majestad había mandado escribir en la que me diputaba por su enviado y me encargaba determinar si merecía su Real benevolencia, que en su caso prometía.  
 
    Luego dijo que en prenda de los servicios que puede hacer a Vuesa Majestad, había de hacer relación a Vuesa Majestad de un gran secreto que ha llegado a averiguar, y es que hay en España un Señor muy principal que es espía del Gran Turco, y que nadie lo podrá sospechar por ser eclesiástico y de los principales que Vuesa Majestad tiene para guardarle la verdadera fe. Y no quiso nos decir más por afirmar que ello ha de estar en los oídos de Vuesa Majestad y de nadie más. Como yo le insistiera que Vuesa Majestad debe saber cuál es su nombre y su empleo, dijo tenerlo muy bien dispuesto y tener un pliego sellado y cifrado de cifra de su invención, escrito para Vuesa Majestad, que me rogaba que le enviase por el medio más presto que sea posible, lo cual ya he hecho por la vía que Vuesa Majestad sabe. También le dije que haga dos copias dese pliego y me las haga llegar por mandarlo a Vuesa Majestad a mayor seguridad. La clave para que pueda Vuesa Majestad descifrar el escrito antes dicho ya la he mandado, en tres copias, por otras vías que son también prestas y seguras para poder entenderlo. A lo que me dijo, es persona a la que ve Vuesa Majestad muchas veces, y a la que conoce por su nombre. Dice que tiene cartas de su mano que prueban su traición y que las puede conseguir dando una propina a un escribano del Divan que las ha en custodia, mas que ha de ser grande propina, por lo que pide a Vuesa Majestad licencia para darla de sus dineros y que luego de Vuesa Majestad de orden que se lo libren de los caudales de Vuesa Majestad. 
 
    De lo de la gobernación de estos reinos nos dijo que el Amedi, que es el secretario del Diván que entiende de los asuntos de extranjeros, es nuevo y es un gulam del Visir Mehemeto Socoli, que es como haber sido paje suyo, y que le dice antes al segundo visir lo que importa del trato con extranjeros, que al propio primer visir, y que Mehemeto Socoli quería haber un embajador de Francia como lo habían en tiempos del rey Francisco, que después que se fuese Mos de Codoñac, ya no han puesto a ninguno, y que han mandado recado a la Reina Catalina de Francia, por mediación de unos judíos muy ricos que hay aquí en Estambul, que se llaman don Josep y doña Gracia, para que le mande a otro Embajador, mas que como andan ahora las cosas de Francia, no lo han de hacer. Don Josep ha allegado cumplida información de todo ello y lo primero es que sabe que Vuesa Majestad ha ganado batallas muy señaladas a los franceses y que han hecho las paces y que Vuesa Majestad ha tomado por esposa a mi Señora la Reina doña Isabel, que es hija de la Reina Catalina de Francia y hermana del rey niño Carlos [Carlos IX, siendo Catalina de Médicis, su madre, la regente], en señal de amistad. 
 
    Lo segundo es que en Francia hay gran disputa entre católicos y luteranos, como antaño la hubiera en Alemania, y que la Reina Catalina no sabe a qué partido quedarse, y que Vuesa Majestad tiene un ejército presto para entrar en ayuda del partido católico. El año pasado los Señores católicos se hicieron con las personas de la Reyna y su hijo el Rey, y con la gobernación de los Reinos, a lo cual se alzaron los Señores luteranos, aunque no pudieron imponerse. A la postre la Reina pudo establecer concordia entre todas las partes, y retomar la gobernación en sus manos, mas no se sabe cuánto ha de durar la concordia. 
 
    Por lo antes dicho no se hallan ahora los franceses para entrar en alianza con el Gran Turco, como hicieran otrora. Sabe don Josep que sólo si se impusieran los luteranos en Francia podrían desafiar a Vuesa Majestad y haber esta alianza, mas no se puede confiar en ello por ahora, aunque hay que estar muy vigilantes de lo que allí se haga. 
 
    Dijo Urdemalas que el día 22 hubo don Josep una audiencia con el Darusade Aga, que es el cabo de los eunucos del cerrado del Soldán y el más alto Señor del Palacio, que es del partido de Esma Sultana, la esposa de Mehemeto Socoli e hija del Príncipe Selím, para saber de lo que había en Inglaterra, por saber ya que Rustán Baxá ha recibido a un Embajador de esa nación, y han sabido que la reina inglesa ha restablecido el Acta de Supremacía, que hubiera su padre el Rey Enrique, por el cual no acepta la potestad del Papa, aunque no como cabeza de la Iglesia de Inglaterra, sino sólo como su gobernadora así que si no se puede decir que sea luterana, sí se puede decir que está muy cerca, y que en muchos puntos es aliada de los luteranos por lo que, aun siendo amigas las naciones española e inglesa, no se sabe el partido que ha de seguir esta Reina, si el de la amistad con Vuesa Majestad o el contrario, y en estos días es la única princesa de Europa que puede oponerse a Vuesa Majestad, que no la de Francia, por lo que haber capitulaciones con ella es de mucha conveniencia por tratar de torcer su ánimo contra Vuesa Majestad. Dice don Josep que la reina inglesa es poderosa, no tanto por su ejército, sino por los muchos piratas ingleses que hay en las mares que llevan de España a Francia, y a los Estados Baxos [Bélgica y Países Bajos] de Vuesa Majestad y a Alemaña, y por eso puede prestar harto socorro a los a los luteranos de Alemaña, y aun de Francia, y lo que es de más cuidado, a los de los Estados Baxos, que aunque no son muchos, no dejan de crecer en aquellas tierras sus prédicas, y don Josep piensa que a poco se han de ver estos reinos muy revueltos. 
 
    También dice don Josep que el mayor enemigo de la nación inglesa es la nación francesa, y que si ahora Vuesa Majestad se hace amiga de esta última, como parece, no tardará mucho en verse a la Reyna de Inglaterra tomando partido contra Vuesa Majestad, y que por ello es también menester haber embajadas, por poder acordar las ofensas a Vuesa Majestad, y que la mayor complicación de todo ello es que entre las tierras la Reyna de Inglaterra y las del Gran Señor andan las tierras de Vuesa Majestad. o del Emperador vuestro tío, que son todos sus enemigos, y que importa haber amistad con los reyes de Polonia y de Dinamarca, que ahora están aliados y en guerra con el de Suecia y el Emperador de Moscovia, si se quiere haber comunicación con la Reyna inglesa. 
 
    Lo que acabo de disponer a Vuesa Majestad es lo que Urdemalas tiene oído en el cerrado de un eunuco, su espía, que es del partido de la Sultana Mihrimah, que es esposa de Rustán Baxá e hija del Soldán Solimán. El dice que después de tantos años en Turquía no puede saber de los países cristianos otra cosa que lo que oye en el cerrado, o lo que puede averiguar de conversaciones con mercaderes que por allí van, y ello con harto recaudo por no dar que decir en lo tocante a su religión que siempre es materia de sospecha. Yo mismo creo que el discurso de Urdemalas es verdadero, por lo menos en lo más esencial, y que el segundo visir Mehemeto Socoli tiene gran conocimiento de lo que acontece en tierras de cristianos, incluso en las que les son más remotas, más este conocimiento no es común en estas partes. 
 
    También dice que el Visir Socoli le ha mucha enemistad por ser Urdemalas del partido de Rustán Baxá, y gulam de su hermano Zinam, y que anda con enredos y artificios en el harem del Gran Señor, donde ha grandes valimientos, para quitarlo de Hequim Baxi, que es protomédico, y poner a un médico muy famoso en Estambul, que es judío y deudo de don Josep, que se llama Abraham Juan. 
 
    Después de tener oído lo de la reina inglesa y la religión que ella tiene, Urdemalas me dice que no cree que se pueda confiar de un Embajador de ella, y dice que teme mucho que traicione a Vuesa Majestad, y esto lo digo a Vuesa Majestad para que vea que todos creen que Mosén Geraldo es en verdad Embajador de Su Gracia, de manera que esto augura buen suceso en nuestra industria, mas por ser tantos los conocimientos que este don Josep tiene de los asuntos de Vuesa Majestad en Europa es menester que lo que se haya de hacer se haga presto por no dar ocasión de que puedan mandar aviso a la reina inglesa y se pierda todo. A lo que parece este don Josep, que es judío portugués, que entre los cristianos se llamaba Juan Miquel, tuvo pleitos con la Santa Inquisición y se huyó de aquel reino, y ha vivido en Amberes, y en Italia en Verona y Venecia, y tiene deudos y socios en todas estas ciudades que le dan información puntual de lo que acontece en esos estados y en Francia e Inglaterra. Este don Josep es persona muy rica y tiene mucha privanza con el Príncipe Selim, y también con el Soldán, que le ha hecho Señor de Tiberiades y tiene muchos judíos que moran allí. 
 
    Yo sosegué a Urdemalas, y le revelé nuestra industria diciéndole que no había de haber temor que el Embajador de la Reyna era fingido, y que Vuesa Majestad consiente en ello y no nos ha de castigar aunque se lo demande la Reina Isabel de Inglaterra por no haberlo hecho ella con Martín Frobicius, que se robó una nao con cargamento para Vuesa Majestad mas que no hemos de decir tal cosa sino que este engaño es nuestra industria y que el rey, Vuesa Majestad, no es sabedor de ello. Y que las cartas de creencia que llevamos para el Soldán son fingidas y contrahechas, y que Mosén Geraldo es en verdad un gentilhombre de Irlanda que es católico romano y que se ha desnaturado de su Reina por ser ésta luterana y puesto al servicio de Vuesa Majestad, y lo mismo es Mosén Macarty y los irlandeses de su hueste que van en la Oca Plateada. Esto no lo sabe Amuza Bey, mas ha sido menester revelarlo a maese Urdemalas porque nos puede ayudar en nuestra machina e industria, por haber mucha privanza en la corte del Gran Turco. 
 
    También le dije que la industria que habíamos maquinado para sacarlo de Turquía juntamente con Amuza Bey, es de ocultarlos antes de zarpar fierros en una cámara dispuesta con harto disimulo, y había de venir travestido cuando le mandase recado, mas que será de mucho provecho haber relación de la manera que los oficiales del almojarifazgo visitan la nave para dar la licencia para zarpar fierros. Y también había de haber relación detallada de la hora en que echan la cadena en el Cuerno de Oro y cuando la quitan, y de qué cañones tienen en el cerrado y en las otras fortalezas que cierran la mar hasta Gallipoli, y cuantas galeras o naos de guerra tienen prestas para salir tras de nosotros si las cosas se tornan mal. Y que había demandado lo mismo a Amuza Bey y que le pedía que entrambos hicieran relación completa de todo ello. 
 
    Aquel mismo día por la tarde, mandé recado al capitán Macarty de que había recibido recado del Visir Socoli para ir otro día que era 23 en secreto a su casa, por querer haber entrevista con Mosén Geraldo, y que no lo habíamos de decir al Visir Rustán, para lo que nos pedía que fuéramos a nuestra nao, así que ello hicimos, y otro día, so capa de visitar los monasterios de Gálata, de los que ya diera noticia a Vuesa Majestad, nos allegamos a la nao, y allí nos encontramos un enviado del Visir, vestido sin aparato, que nos invitó a montar en un esquife, y con él nos llevó de nuevo a Estambul donde por caminos apartados vinimos a dar secretamente a la casa del Visir Socoli. Todo ello lo hicimos con grande cautela por temor a que fuera celada, así que mandamos secretamente a Fray Gerónimo que se ocupara en seguirnos para así saber dónde íbamos y tener lista a la gente de Mosén Macarty por si había de tomar alguna provisión extrema. 
 
    Habita el Visir Socoli en un palacio, harto grande, aunque común y ordinario por fuera. Allí en una cuadra muy bien aparejada con alfombras y colgaduras muy ricas. Hubimos audiencia con el Visir a quien le acompañaba el judío don Josep, de quien ya he hablado a Vuesa Majestad, el cual hacía de truchimán, pues hablaba el italiano muy galanamente. Tras preguntar muy cortésmente por la salud de la Reyna, a lo que Mosén Geraldo respondió sin esfuerzo con conceptos generales, hizo muchas preguntas que parecían cortesía, mas que en verdad eran de examen para Mosén Geraldo, y a las que respondió con harta discreción. 
 
    Lo primero que le preguntó fue sobre su familia y de donde era, a lo que dijo ser gentilhombre del linaje de los ingleses viejos de Irlanda, que fueron a la conquista de aquella isla en tiempos del rey Enrique II, y que era de la ciudad de Corques, ciudad muy leal y muy principal de esa isla, donde su familia es gente de cuenta, y él era uno de los regidores, que llaman aldermanes; y que él había viajado por Italia donde había hecho estudios en Universidades y hecho contratación con las Islas Canarias, que son de España. Y que también anduvo descubriendo por las tierras de Rusia, donde fue dos veces con embajadas de la Reyna de Inglaterra, aunque él no iba por Embajador, que una fue Ricardo Chancelor y que aunque el Embajador murió ahogado en el viaje de vuelta por ser muy bravas las mares septentrionales, él pudo llegar hasta la corte con el embajador de los rusos sano y salvo, y la otra Antonio Yenkinson, y que en su segundo viaje llegó hasta Astracán en la Mar Caspia y allí se embarcó y anduvo navegando, y luego desembarcó en la orilla de levante de esta mar, y siguió viaje por tierra hasta llegar a Bujara, en la tierra de los tártaros, por buscar un camino hasta Catay que, de hallarse, podría haber una contratación muy provechosa, y que allí encontró aquellas tierras salvajes y no sujetas a nengún príncipe, sino a señores bandidos que no tenían más ocupación que robar a los incautos viajeros que se arriesgan por aquellas soledades. 
 
    Interesóse el visir por aquellas jornadas y demandó si son las tierras de Rusia prósperas, a lo que Mosén Geraldo respondió que no, sino muy frías, y demandó también si son próximas de Inglaterra a lo que dijo que no, sino muy remotas, de lo cual pareció holgarse el Visir, quien dijo que el emperador de los rusos es cristiano y que es enemigo del Gran Señor, y que habría a mal que Su Gracia la Reina Isabel hubiese amistad con él, a lo que Mosén Geraldo respondió que no había el Gran Señor de haber cuidado de ello pues la Reyna su Señora había en mucho más la amistad de un Príncipe tan poderoso como es el Gran Señor que no la de un emperador medio salvaje que gobierna malamente sobre bandas de rústicos; y que el interés de su Señora en los rusos no va más allá de haber camino expedito para llegar a Catay, y que ello se podía alcanzar más habiendo amistad con el Gran Señor y contratación con él. 
 
    Con estas razones pareció hallar convencimiento el Visir de ser Mosén Geraldo Embajador verdadero de la Reina Isabel, y no indagó más, sino que siguió muy interesado en los viajes de Mosén Geraldo por las tierras rusas, y de este modo le demandó que si el Sofí había Armada en la mar Caspia, a lo que respondió que no, ni tampoco la habían los rusos, de manera que de poder llevar el Gran Señor un Armada a aquellos mares, cual podía en la mar Eugina [Negra], podría derrotar al Sufí que sabía que era enemigo capital del Gran Señor. También dijo Mosén Geraldo que hay un modo de haber una Armada en la mar Caspia y este es por medio de un río que llaman Volga, que es harto anchuroso, y por donde puede ir sin esfuerzo una Armada de las mayores, y que este río desemboca en Astracán que es la ciudad de los rusos donde él estuvo. Y que tiene oído de buena fuente que este río se junta mucho con otro que llaman el Don que se puede remontar desde la mar Eugina, y que en llegando a la parte que tiene oída no son sino dos jornadas entre ambos ríos, de manera si el Gran Señor hace castillos muy fuertes en cada río, puede hacer atarazanas en el Volga y así colocar una Armada en la mar Caspia sin demasiado esfuerzo. 
 
    Mucho se holgó el Visir de oír estas razones, que dijo mostraban la grande amistad que le había la Reyna Ysabel, mas dijo a Mosén Geraldo que de todo ello había de persuadir al Soldán y al Príncipe Selim, los cuales aún recordaban la alianza que antaño hubieran con el rey de Francia, y que Rustán Baxá no sabría dar razones para persuadirlos de que ahora convenía más la inteligencia con Inglaterra. Y que él, en cambio, sí sabría, y que por eso, sin ofender a Rustán Baxá, que era su gran amigo, era discreto dejar el asunto en sus manos. A ello respondió Mosén Geraldo que entendía sus razones y que se acordaba a ellas, mas que ahora habían audiencia solicitada con el Gran Señor de la mano de Rustán Baxá, mas que en esa audiencia no querían más que presentar al Gran Señor las cartas de creencia de Su Gracia, y presentes que habían para tan alto Príncipe, mas que en lo tocante a tratar de las capitulaciones que se ponía en las manos del Visir Socoli, para lo que él viese más provechoso. También dijo que Su Gracia había oído hablar de don Josep y que habría agrado en conceder a este mercader privilegios harto provechosos para toda la contratación con Turquía, y con otras partes si ello placía a don Josep, con lo cual éste quedó harto satisfecho. 
 
    Tras estas razones quiso oír el Visir sobre qué religión es la de la Reina a lo que Mosén Geraldo dijo que para Su Gracia lo que es cosa muy principal es no estar sujeta al Papa, por pensar que ello es en pérdida de sus derechos, y que en lo tocante a la doctrina era católica, mas puesto que buscaba concordia, y no discordia, con sus súbditos luteranos, por ello se afanaba por ver en qué puntos éstos estaban acordes con aquellos, que a su entender eran muchos, y que estaba decidida a impedir que en Inglaterra se formaran partidos y banderías por mor de la religión, como había ocurrido en Alemaña y también en Francia. Y a la pregunta de si había muchos luteranos, respondió que eran pocos pero muy principales porque habían recibido las riquezas de los monasterios que despojara el padre de la actual Reina, y a la de si había de ser amiga del rey de España, dijo que sí, por ser de mucha conveniencia para sus reinos, mas que también había de serlo del Gran Señor, aunque no pluguiera al Rey de España, por no permitir Su Gracia. que ningún Príncipe extranjero le mandase. Y que en lo tocante a la religión del Gran Señor, Su Gracia entendía que este no era asunto que a ella le atañese, pues que Dios había dispuesto que hubiera varias religiones en el mundo y que siendo este el orden impuesto por Dios, a ella como a Reyna no tocaba sino respetarlo y mantenerlo. 
 
    Holgóse mucho el Visir de oír estas razones y le demandó que por qué son tan enemigos los ingleses de la Reina de Francia, y le respondió que por ser estos reyes usurpadores de la corona, que en tiempos pasados los Señores de Inglaterra eran vasallos del rey de Francia y grandes Señores en aquel reino, y que tan grandes Señores eran que llegaron a ser los herederos legítimos del reino, mas que otros Señores franceses tomaron la corona y que por eso ahora están siempre dándose guerra, por haber siquiera sus antiguos estados. 
 
    Con estas y otras razones duró la audiencia casi tres horas. Tras ella nos llevaron a la urca con el mismo recaudo con que nos sacaran de ella y nosotros nos dimos albricias por el buen suceso que llevaba nuestra industria. 
 
    *** 
 
    Estuvimos esperando unos días en Gálata, en los cuales nos aplicamos a contratar, lo que hicimos con regular provecho. También buscamos de haber audiencia con Piali Baxá mas no se hallaba en Estambul, sino en Gallipoli, cuyas rentas las tiene el Gran Señor dispuestas para el mantenimiento de la Armada. 
 
    Diónos el Gran Señor Otomano audiencia para el lunes día decimoquinto de la luna de Yumada al Ajira, que es el calendario de ellos, y su año es 971, que es el 30 de Enero [de 1564], y así nos preparamos para ese día, en el que alcanzamos licencia del Visir para ir con escolta de una compañía a la presencia del Soldán. Vino con nosotros Mosén Geraldo con las mejores ropas que pudimos hallar, y con Mosén Macarty, por capitán de la escolta, y yo mismo por camarero del Embajador, con fray Gerónimo por truchimán. Iba también el bardo de Mosén Macarty, con un arpa chica que usan en aquellas tierras, semejante al arpa de un orden que usamos en España, pues el bardo había compuesto una oda en alabanza a los grandes sucesos del Gran Señor, y de los de la Reina de Inglaterra, la cual no voy a detallar a Vuesa Majestad por ser harto larga, y punto exagerada. 
 
    Vino pues a recogernos una compañía de yenízaros, que llaman orta, con su chorbaxi al frente, portando el estandarte de la orta, que nos esperó en la marina, del lado de Estambul. Cruzamos nosotros el Cuerno de Oro, con el batel, en el que en dos viajes embarcamos una escolta de hasta treinta irlandeses, todos vestidos de su mejor ropa de aparato, en tres secciones: los unos con arcos longos, los otros con partesanas y los terceros con arcabuces, que estos son de los de los españoles que van en la nao, que los instruyeron para este alarde de harto mal grado. Iban también con nosotros unos ministriles irlandeses tocando las pipas, que como no son comunes en aquellas tierras atraían harta muchedumbre. Habíamos alquilado unas mulas para llevar los presentes que habíamos para el Soldán y también el arpa y la otra impedimenta y estos los enjaezamos con buenos jaeces turquescos que nos dejó Amuza Bey. 
 
    Llegados al cerrado, entramos por la primera puerta que da al patio de los yenízaros donde se hallan algunas iglesias antiguas. La escolta armada llegó hasta este patio sin poder pasar más adentro, y allí recibió instrucción de aguardar hasta que nuestra audiencia se concluyera. Pasamos al segundo patio, que es en el que hacen la gobernación los visires y los demás oficiales del Gran Señor. Allí nos encontramos con el primer visir Rustán Baxá y con el segundo visir Socoli Baxá, y estaba también Amuza Bey que nos dijo que habíamos de hablar en italiano o en castellano, y que Urdux Morato Efendi, que es Urdemalas, habría de disponerlo todo ante el Gran Señor, y también nos dijo de la ceremonia que habíamos de guardar. 
 
    De esta manera, tras una buena hora de hacer antesala salió un criado muy principal que ha, que es Portaestandarte, que llaman Emir i Alem, que nos dio licencia para entrar por una puerta harto galana, toda de jaspe y pórfido, al tercer patio que llaman la casa de la felicidad, donde tiene el Gran Turco un trono muy alto, todo de las mismas piedras nobles y de maderas de odoríferas. Entramos todos en procesión, yendo delante el Visir Rustán, y detrás de él el Xeyulislam, que es el Patriarca de los musulmanes, y se colocaron a la derecha y a la izquierda del Soldán, colocándose detrás de ellos el Darusade Agasi, que es el camarero mayor, y que se hallaba dentro cuando nosotros entramos, y el visir Socoli que entró con nosotros. Más apartados se colocaron el maestro del Soldán, que llaman el Hoya, y el Hequim Baxi, que es el protomédico, y que es nuestro Urdemalas, los cuales también habían entrado en la procesión. Detrás de estos entramos nosotros, que traíamos unos irlandeses que portaban presentes para el Gran Señor, y tras nosotros entraron otros criados de menor rango. 
 
    Está este patio todo muy bien aderezado con colgaduras de seda y tejidos nobles, y muy bien entoldado por quitar el sol, y también había braseros en todo el patio do quemaban mirra e otras hierbas de olor. El Soldán estaba sentado en su trono y oyendo muy recogido una recitación del Alcorán que se la leía el imán de palacio, mientras detrás de él, todos de pie, estaban sus servidores más principales, que son el portaespada, que llaman Silatar Aga, el jefe de sus pajes, que llaman el Xohadar Aga, y su secretario privado que llaman el Sircabiti. También había hasta quince pajes y cosa de cuarenta soldados de la guardia privada del Soldán, que llaman porteros, en turquesco Capitular, con su capitán que es el portero mayor que llaman Capixi Baxi, también estaba en la sala el capitán de los jardineros de palacio, que además de este empleo son soldados muy diestros, que guardan el palacio y el artillera que defiende el estrecho del Bósforo. También estaban allí el general de los yenízaros que es el Yenízaro Aga, y otros generales, y varios jóvenes nobles extranjeros que se hallan allí como pajes del Gran Turco. 
 
    Hicimos gran reverencia al Soldán, y cuando éste hizo seña al portaestandarte, que es el que había de hablar con nosotros, y no el Soldán, éste nos dio licencia para levantarnos y para hablar. Así lo hizo, en italiano, Mosén Geraldo, ofreciendo al Soldán los parabienes de la Su Gracia la Reina de Inglaterra. Urdemalas lo dispuso todo muy cumplidamente, y el Soldán, por intermedio del portaestandarte, y éste de Urdemalas cuando era menester, nos pidió la carta de creencia de Su Gracia que dimos a un page, y tras mirarla la entregó el Soldán a Urdemalas, quien la dispuso en turquesco. 
 
    Dijo luego que cual era el motivo de nuestra embajada y respondimos que antes de disponerlo queríamos entregar a Su Alteza unas ofrendas que había preparado Su Gracia, así que le mostramos la colgadura de obra de plumería que Vuesa Majestad nos entregara, y una ballestilla muy galana toda de marfil y maderas finas, y un mapamundi muy bien ilustrado que cogiera de Sevilla con liçencia de Vuesa Majestad, donde se podían ver Turquía e Inglaterra, y también las Indias y los otros estados de Vuesa Majestad. 
 
    A cada cosa le hacía Mosén Geraldo presentación de qué cosa era, y así con la obra de pluma le dijo que venía de las Indias de España, y que era un presente que antaño le hiciera Su Majestad Católica a Su Gracia, y que era de harto valor por ser de aves muy raras, de las que se había de coger millares para hacer una colgadura como aquella, y que por ello era más valioso que las perlas y que los rubíes, que de estos no había querido presentar a Su Alteza ninguno por estar seguro que el Gran Señor Otomano los habría de tener de mucho más valor siendo como era el Soberano más poderoso del Orbe. 
 
    Al presentarle la ballestilla le dijo que es el instrumento que más place a los pilotos para saber la altura de las estrellas, pues es más fácil de usar que el astrolabio, y más preciso, y antes de entregársela le hizo muestra de cómo se usaba para tomar un ángulo. Con el mapamundi no le hubo de decir gran cosa, sino pedir a Urdemalas que mostrara al Gran Señor do se hallaba Inglaterra. 
 
    Recibió todo el Gran Señor con mucha compostura, aunque luego supe por Urdemalas que le habían placido los presentes. Dio entonces orden de disponerle la embajada, a lo que Mosén Geraldo le respondió con harto comedimiento que Su Gracia la Reina de Inglaterra deseaba haber embajada permanente con el Gran Señor, y que mucho se holgaría Su Gracia de haber consigo uno del Gran Señor, para así acordar las ayudas que fueran menester entre dos Príncipes amigos, cual ellos habían de ser, y que ello había de ser por tener más correspondencia entre los vasallos de ambos reyes, y hacer capitulación para favorecer la contratación entre mercaderes de las dos naciones. 
 
    Demandó entonces el Soldán que siendo Inglaterra un país pequeño y remoto, no veía cómo se podrían acordar y contratar, a lo que Urdemalas le respondió que los ingleses sabían hacer naves muy fuertes y poderosas, y que habiendo la protección del Soldán nadie había de osar empecerle hacer esta contratación. 
 
    Demandó entonces el Soldán si el Rey de España no lo iba a impedir, a lo que respondió Mosén Geraldo que no por dos razones: una porque el Rey de España es Señor de los Estados Baxos, que están frente a Inglaterra, y la mejor manera de ir allí es por mar, donde tienen mucha contratación los españoles, y que si el dicho Rey estorbara a la Reina su Señora contratar en el Mediterráneo, ella le había de estorbar pasar a sus Estados Baxos, mas que todo ello no había de suceder por ser los dos Príncipes amigos y parientes. La segunda es que los Ingleses habían naos harto fuertes, como la que ahora traían, y que habiendo la licencia para haber reparo en los puertos del Gran Señor desde el Peñón de Vélez en adelante, no habrían estorbarle de venir las Armadas del Rey de España. 
 
    Todavía demandó el Soldán una última cuestión, que fue si la gente de mar Inglesa navegaban por las estrellas, como los españoles, y si iban hasta las Indias, a lo que respondió Mosén Geraldo que así lo hacían unos pocos de ellos, y que en breve serían más por haber ahora dispuesto al inglés los libros que usaban los pilotos españoles para aprender la navegación por las estrellas, que llaman echar el punto, y que de lo de ir a las Indias que algunos lo hacían, mas que el Rey de España lo tenía ahora vedado, mas que siendo amigos como eran los dos reyes que pronto había de dalles licencia para esta navegación, y que sobre esto que había mercaderes españoles e ingleses en sociedad y que era intención de la Reina que sus mercaderes contratasen con el Gran Señor con cargazones traídas de las Indias. 
 
    Oído esto el Gran Señor, dijo que se holgaba de haber embajada de la Señora de tan remotas tierras, y que daba licencia a su Diván para fijar los términos de las capitulaciones que habrían de haber entre ellos, y que lo de mandar un embajador a Inglaterra que también lo había de tratar con el Diván. 
 
    Cuando le dijimos que habíamos preparado una oda para cantar sus alabanzas al estilo inglés, dijo que ahora no tenía tiempo, mas que se holgaría de oírlo cuando estuviera más reposado, y que si nos placía que mandaría llamar al bardo otro día. Con esto nos despidió, haciendo presente para Mosén Geraldo de una ropa muy rica y para Su Gracia de un rubí de gran valor que hemos de entregar a Vuesa Majestad en pago de los presentes que aportara para esta industria y engaño. 
 
    Me apresuro a enviar a Vuesa Majestad esta carta con la cifra y por la vía que Vuesa Majestad sabe. Tan pronto como haya noticias de las que merezca hacer relación las enviaré a Vuesa Majestad, confío que ello sea ya desde otro puerto menos arriesgado. 
 
    Plega a Dios guardar la vida de Vuesa Majestad y aumentar su gloria para mayor beneficio de la Cristiandad de la que Vuesa Majestad es el más cumplido campeón. Yo quedo como siempre el más humilde y obediente servidor de Vuesa Majestad cuyas manos besa y cuya instrucción sigo puntualmente. 
 
    De Gálata, a treinta y uno de Enero de mil y quinientos y sesenta y cuatro años 
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XXII.-                      Gálata, 13 de Febrero de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M. de don Felipe II, informándole de sus tratos con el Diván. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile 
 
      
 
    S.C.R.M. 
 
    Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, que está en estas partes de Grecia por mandado de Vuesa Majestad, en obediente seguimiento de la instrucción que de Vuesa Majestad tiene recibida, de hacerle relación detallada de cuanto le aconteciere y viere en esta jornada, dice lo que sigue. 
 
    Que tras la audiencia que hubo con el gran Señor el 30 de Enero fuimos llamados por el Diván para su siguiente reunión que la han los sábados, y ello fue el 4 de hebrero por nuestro calendario y 20 de la luna de Yumada Alajira, por el turquesco. A esta audiencia íbamos tan solo Mosén Geraldo, yo mismo y fray Gerónimo como truximán, y allí nos hallamos con los visires, que estaban Rustán y Socoli, y también estaban Piali Baxá que es el Kapurdan de la Mar, que había vuelto de Gallipoli, así como el Yenízaro Aga, el tesorero del Diván, que llaman Nixansi y los cuatro Cadies de los cuatro distritos de Estambul. También estaba el Secretario Mayor del Diván, que llaman Arráez Alcutapi y el cabo de los lenguas del Diván que llaman Bas Truximán, que no son miembros del Diván mas que asisten a las sesiones. También estaba para esta ocasión el Hequim Baxi, que es Urdemalas, para ayudar a la lengua y don Josep para aconsejar en lo que fuera menester. 
 
    Ya nos habían dicho que en las audiencias que da el Soldán no suele hablar con los que recibe, sino cosas de ceremonia, así que habían quedado harto sorprendidos de que hubiera hablado con nosotros. No embargante, había el Soldán un modo de saber los asuntos de la gobernación, y es que frecuentemente asistía a los consejos del Diván desde un reterte que había oculto tras unas celosías, que dan a la sala do se reúne el Diván, y a la que se entra desde sus aposentos. Nunca saben los Señores del Diván si el Soldán está escuchando o no, mas si está y quiere hacer preguntas sobre un asunto manda a un paje con recado de que hagan tal y tal pregunta, o de que vaya el Gran Visir a su retrete para instruirlo. De este modo ninguno osa hacer injusticia en el Diván por temor de que sea al punto sabido del Soldán. 
 
    Una vez que fuimos allí nos demandó Rustán Baxá que qué instrucción habíamos así que le dijo Mosén Geraldo que ésta era solicitar de haber embajada ante el Gran Señor Otomano, y si a él le placía pedirle que mandara embajador ante Su Gracia la Reina Isabel de Inglaterra, que sería muy holgada de recibirlo en su corte. Y que había de hacer capitulación para que los mercaderes ingleses hubieran Berat del Gran Señor y privilegios como los que habían los otros embajadores francos que Su Alteza tenía en sus estados. Y que si Su Alteza consentía en ello como parecía, que había de volver presto para hacérselo saber a la Su Gracia y que ésta tomara las provisiones que convinieren. 
 
    A esto el Nixansi que es el tesorero dijo que no habiendo ningún mercader de Inglaterra vecino de Gálata que no creía que fuera menester hacer esa capitulación, y que si algún inglés venía a contratar que bien podía hacerlo bajo bandera del Duque de Florencia o de la Señoría de Venecia, con que Inglaterra ha embajada, en lugar de entretenerlos a todos con pensar en cosas que no tenían sustancia. 
 
    Tras haber una breve conversación conmigo, respondió Mosén Geraldo que la principal razón por la que el Gran Señor había de haber un embajador de la Reina de Inglaterra es la misma por la que los Venecianos han embajador en aquellas tierras: que la contratación con Venecia no es harta, mas que los Venecianos quieren haber embajada en todos los Principados y Señores del mundo y que ello es por saber lo que cada Príncipe trae en mientes y así señalar en cada momento lo que es mejor para la Señoría. 
 
    No convenció esta razón al tesorero, que según luego supe es del partido Veneciano que ha poderosa facción en el cerrado, que dijo que si la embajada es para negocios de guerra que no se oponía, mas que sí se oponía a dalle privilegios de contratación a los ingleses hasta que viera alguno en aquellas tierras. Respondió a ello el Cadí de Gálata que siendo él mozo sí recordaba que venían ingleses a Gálata, mas que en los últimos tiempos no se veían en verdad mercaderes de esta nación. 
 
    A ello respondió Mosén Geraldo que ello es por la mucha piratería que hay en la mar Mediterránea, y que no habiendo los ingleses otros puertos en ella que los que les prestan los españoles que no han de adentrarse por ella, mas que si han el Berat del Gran Señor, y pueden surgir en los puertos que éste ha en el Mediterráneo, que entonces no han de estar sujetos a los españoles como suelen, y ha de ser en perjuicio de los enemigos del Gran Señor, y que las alianzas entre Príncipes, cuando no salen sólo de la voluntad de ellos, sino del clamor unánime de sus súbditos son más fuertes y duraderas, y que por eso es razón que la alianza de Su Gracia con el Gran Señor se acuerde con el provecho que de los mercaderes hayan de ella con venir a contratar a estos reinos 
 
    Salió en ello don Josep en defensa de nuestro partido diciendo que siendo Inglaterra uno de los principales reinos de la Cristiandad, que no es razón que se haya perdido la contratación con él y que hoy los ingleses no pueden ser enemigos del Rey de España, porque toda su contratación, o la mayor parte della la hacen con Amberes, que es del Rey de España, y que cuanto más privilegios hayan con otros reinos menos dependerán del susodicho Rey, lo que será en gran servicio del Gran Señor, y aunque no haya muchos mercaderes ingleses en Estambul, que no ve en que habría de dañar que hubieran privilegio. 
 
    También dijo Piali Baxá que no era preciso volver si el Gran Señor permitía esta embajada, pues era bastante enviar un mensajero, y que don Josep podía hacer llegar una carta a Ynglaterra en cuarenta días.  
 
    A ello respondió Mosén Geraldo que no se holgaría la Reyna su Señora si no volvía por ser tan remotos y diversos los estados del Gran Señor, y que habría harta curiosidad en saber cómo es Turquía, y cuál es el la riqueza del Gran Señor, y cuáles son sus cortesanos, y cómo sus consejos, y cómo visten sus subditos y mil detalles de esta guisa y que poco servicio le haría ello si había de aprenderlo por cartas, siendo él como era poco dotado para la escritura. Y que sobre ello que no es ésta la instrucción que tiene recibida. Y que por último, no habiendo Su Gracia noticia cierta de que el Gran Señor accediera a haber embajadas, no le había dado todas las instrucciones necesarias para haberla permanente. 
 
    Tanto Rustán Baxá como Socoli Baxá declararon que era discreta la respuesta y el propio Pialy Baxá declaró estar satisfecho de ella y también declararon que les placía lo de dar privilegios a los mercaderes. Así como yo mismo había recabado de los mercaderes genoveses cuáles son las capitulaciones que han con los estados italianos, tomé las de Florencia, que no han ni mucho ni poco privilegio y las aderecé para lo que convenía a los ingleses, y discutimos punto por punto cada ítem, con lo que se llegó a un acuerdo no muy diferente en lo que concierne al comercio, cuidando de dejar favorecido a don Josep en asuntos de préstamos y acarreo de dineros. 
 
    Con éstas y otras razones semejantes se terminó de aderezar las capitulaciones, mas al terminar, y con harta pesadumbre de nuestra parte que ya no veíamos el momento de haber licencia para nos partir, con don Pedro de Urdemalas a bordo, el Visir Socoli dijo que sería razón que antes de tomar más provisión fuésemos a presentar nuestros respetos al Príncipe Selim, en su corte de Manisa. 
 
    Tras inquirir donde se hallaba Manisa, que es cabe a Esmirna, nos apesadumbramos harto por el grande peligro que ello nos traía, ya que Esmirna está por mar a tres jornadas, con vientos prósperos y a diez por tierra, con lo que veíamos que aquel acatamiento nos había de valer cosa de un mes, y no queríamos dar tiempo para que pudieran ir y venir cartas a Inglaterra. Así que dijo Mosén Geraldo que ello era imposible por haber de llegar a Inglaterra a tiempo para retornar en el mismo año, para el verano, y que estarían muy honrados de presentar sus respetos de camino a Inglaterra, más que hacerlo y después volver era muy inconveniente, y que no había el Señor Selim de hallar descontentamiento en lo que el Gran Señor pluguiera y su Diván le hubiese aconsejado, y que siendo de gran valor la opinión del Príncipe, sin duda había asuntos de más monta que tratar en Manisa, pues de no ser así el Gran Señor lo tendría a su lado para haber su aviso en todo, por lo que no habíamos de importunarlo en Manisa con un asunto que se estaba tratando con tanto comedimiento en Estambul. No plugo al Visir Socoli este discurso, mas al punto vimos venir un page del Soldán que le requería, y cuando vino dijo que era menester esperar el aviso del Soldán que lo daría por sí mismo dentro de unos días. 
 
    Con todas estas razones se nos despidió, mas nosotros quedamos en el primer patio, para esperar que salieran los Señores del Diván y haber noticias de cual fuera su acuerdo. También nos importaba encontrarnos con don Josep por darle razones de nuestro rechazo de ir al príncipe que fueran de su agrado, y disipar sospechas sobre las causas de nuestra prisa. Por último también queríamos encontrarnos con Urdemalas, por haber noticia detallada de lo que se dijera en el Diván. 
 
    Así que al salir los señores que todavía anduvieron una hora en consejo, vino muy reidor Rustán Baxá, en compañía de Urdemalas, que hacía de lengua, y dijo a Mosén Geraldo que se había acordado aceptar la embajada ante el Gran Señor, de lo que nos holgamos harto, y también enviar un embajador a Inglaterra y que siendo el viaje largo y peligroso que nos pedía de llevarlo con nosotros, a él y a su casa, a lo que Mosén Geraldo accedió con palabras muy pulidas, aunque con algún cuidado de que ello había de estorbar nuestro artificio para llevarnos a Urdemalas y a Amuza Bey. 
 
    Mientras Rustán Baxá hablaba con Mosén Geraldo fuime yo en busca de don Josep, al que hallé, para disponerle que era muy necesario que llegásemos presto a Inglaterra por poder vender a buen precio las mercaderías que habíamos comprado en Turquía pues de otro modo los Venecianos podían hacer llegar otras semejantes a precios menores y así deshacer el provecho de esta jornada, y que yendo a partes con varios mercaderes de Inglaterra, no querrían volver a contratar con Turquía, y que ello también sería en menoscabo para él mismo don Josep que negociara las letras de cambio de las compras, y del mismo visir Socoli si llevaba partes en sus negocios, lo que no sabíamos. Y que le rogábamos que se lo dispusiera así al visir, que no habíamos de disponer estas razones en el Diván, mas que por nada del mundo queríamos desagradarle. 
 
    Con Urdemalas pedímosle encontrarnos en casa de Amuza Bey, donde vino luego y le preguntamos primeramente si había consigo las cartas de Mecfi Efendi, pues presto nos habíamos de partir con él oculto, a lo que respondió que las podía haber en un día, pues había copias muy fieles de todas las que había mandado, que se guardaban en una cuadra junto a la cámara do se reunía el Diván, y que llaman el Amedi Calemi, que está a la guarda del Amedi, mas que como este es del partido del visir Socoli, tiene un jalifa, que es como maestro escribano de su servicio que es nuestra espía y que a veces le pedimos que saque ocultamente algún papel y ello de orden de Rustán Baxá más sin declararlo, y que así cuando venían papeles de Mecfi Efendi, le tenía dicho de me lo decir en gran secreto, y yo los leía, luego los mandaba copiar muy bien copiados a un escriba que lo hace sin ninguna tacha, tal y como son los originales, con firmas y sellos y todo, e imitando también el papel en el que vienen, y este escriba nunca dice a nadie las cosas que copia, ni para quien lo hace y es harto rico, aunque finge ser pobre. Y luego dejaba las copias en el Amedi calemi, y yo guardaba los papeles originales en una casa que tengo en Gálata, así que todo está listo para irnos cuando sea menester si no es una carta de poca monta que ha venido reciente, y que no es de mucho cuidado.  
 
    Le pedimos luego de nos hacer relación de lo que se había tratado en el Consejo. Le habían preguntado muchas cosas de Inglaterra y de Francia, y de cual era más poderosa, y si aquellas islas se podían alcanzar con las galeras del Gran Señor, a lo que Urdemalas dijo que no son las naos que allí se suelen llevar por ser mares muy recias, y que no habiendo en el camino puertos para haber reparo que era una jornada harto difícil para hacerla con galeras, que lo más conveniente es de hacer la jornada en un caramuzal, y que a más de lo dicho es menester haber pilotos que sepan echar el punto por no ser discreto navegar a la vista de la costa, por ser todas ellas enemigas, de Castellanos o de Portugueses, hasta el cabo Finis Terrae en el Reino de Galicia, que es de España. Este camino viene a tomar unas ocho semanas. Y que hay dos modos más de llegar a Inglaterra: el uno es por tierra y va por Rumelia, hasta Belgrado, y de allí, atravesando la Transilvania que es principado vasallo del Gran Señor, se han de pasar los Cárpatos por el paso de Ducla, y luego ya en el Reino de Polonia, ir a tomar el Vístula que es un gran rio que atraviesa aquel paso, y allí en su desembocadura se halla la ciudad de Dantzig, que es muy principal y en la que se hallan muchos navíos para embarcar y llegar en seguridad a Inglaterra por mar; y este camino es de dos meses por tierra y uno más por mar. Ahora el rey Segismundo de Polonia es amigo nuestro, mas no es alianza en la que se pueda confiar, y además está en guerra con los rusos, y hay también querellas entre católicos y luteranos en el propio Reino de Polonia, y sobre ello en la mar Báltica, donde se halla el puerto de Dantzig, hay guerra entre daneses, que son aliados de los polacos, y suecos que lo son de los rusos, por lo que el viaje es asaz aventurado y no es una jornada segura. El otro es por las tierras del Sacro Emperador, yendo los embajadores travestidos de cristianos, y que para ello hay que ir primero a Venecia, lo que es peligroso, y luego por Alemaña hasta Amberes, u otros puertos del norte, donde hay muchas naos que llevan a Inglaterra, y que éste camino solo lo puede un embajador que pueda pasar por cristiano o por judío, y sin mucho séquito. También me demandaron cómo podía don Josep llevar una carta en cuarenta días, a lo que dije que hay muchos judíos en aquellos reinos que llevan muchas cartas de un lugar a otro por sus negocios, y que de este modo pueden llevar las del embajador muy secretamente.  
 
    A esto dije yo a Urdemalas que había de ser gran fortuna que le diputaran a él por embajador, a lo que dijo que cómo había de ser ello, y yo le dije que pues que allí estorbaba a Socoli Baxá y a don Josep que mejor se hallaran si hubieran al deudo de éste, Abraham Juan por protomédico, de manera que había yo de hablar con don Josep por ver si lo podía inducir a proponerlo por embajador. 
 
    *** 
 
    Con esto, otro día fuime secretamente a hablar con don Josep y le estuve dando razones de lo que era de menester del embajador que el Gran Señor mandase a la Su Gracia la Reyna, y que ello es inclinar su voluntad contra Vuesa Majestad, y que para ello era menester persona que conociera bien las alianzas que había en Europa, y los usos e maneras que se llevan allí para no ofenderla por ignorancia de la policía que allí se usa, y que ello se había de hacer con algún renegado de alguna nación de Poniente, al que el Gran Señor hubiera confianza y que fuera también práctico en las alianzas que había el Gran Señor y en cuáles eran sus enemigos. También le dije que un judío no sería de provecho por no ser bienquistos en la corte de Su Gracia, y le demandé si sabía quién había el Diván en mientes, y él me dijo que no habían tomado ningún partido, así que le dije que, de los que había visto en la corte, Urdux Morato me parecía persona muy hábil para el oficio, y que la Reina lo había de haber en gran estima por ser tan Alto Señor en Turquía y tan pulido cortesano, versado en letras, que era cosa que Su Gracia había en mucho, mas que entendía que no había de consentir el Gran Señor Otomano por no haber mejor médico en toda Turquía según es fama. Y que sobre ello el propio Urdux Morato no habría de consentir por haber muy buenas rentas que cuidar en Turquía, y por ponerse en gran peligro si era cogido por los españoles, pues la Inquisición no habría de perdonarlo por haber renegado de su fe. Me respondió don Josep que médicos sí los había harto buenos en Turquía y aún mejores que Urdux Morato Efendi, que su valimiento era por haber sido gulam de Zinan Baxá, que fue el anterior Kapurdan de la Mar, y que ya había muerto, y que ahora es del partido de Rustán Baxá, y que de lo que decía de Inquisición no la había en Inglaterra, a lo que dije que no hablaba de ella, sino de la del Rey de España, si lo cogían en el viaje. Y a ello respondió don Josep que siendo Urdux Morato esclavo del Gran Señor, no había sino de obedecer si el Gran Señor le mandaba ir por embajador. Con todo ello dije a don Josep que dejábamos en su mano que el embajador fuera bien elegido y que ello fuera tan presto como fuera posible por la conveniencia de los negocios que habíamos de haber, con lo que quedó muy holgado. 
 
    Lo de la Inquisición lo dije para representar a don Josep que Urdemalas no iba a ser desleal al Gran Señor pues él era su único reparo, tan alto como había subido en su corte. 
 
    Esta estratagema fue de gran suceso, pues a la siguiente reunión del Diván, que fue a 12 de Hebrero, llamaron a Mosén Geraldo para demandarle su aviso sobre la persona que por embajador proponía Rustán Baxá, y que era Urdux Morato Efendi. Mosén Geraldo dijo que Su Gracia se holgaría mucho de haber por embajador a persona de tan gran privanza, y que haría lo posible por darle en su nave el acomodo que tan alto Señor merecía, y que ello lo extendía a los oficiales de su casa que le pluguiera llevar, todo de acuerdo con el gran poderío que había el Gran Señor, así que fue designado por Embajador y se registró esta provisión por el tabil quidexeri, que es el secretario del Diván encargado de estos menesteres. También se le hizo merced de un zeamet, cabe al de Amuza Bey por las tierras del lago Van, para proveer a los gastos de la embajada, y se diputó Amuza Bey como su Alférez, quien habría de ir con su hueste de xebelis para protección y aparato. También se autorizó al Embajador para que llevase cuantos criados y enseres hubiera menester, así como joyas y vestidos para así representar dignamente al Gran Señor. 
 
    También nos dispusieron que el Soldán había tomado partido en lo de ir a presentar nuestros respetos al Uch Bey Selim y que su voluntad es que habíamos e ir a Manisa y luego partir definitivamente para Inglaterra.  
 
    Supimos luego que el Socoli Baxá se entretuvo largamente con Urdemalas, y le dijo que sería de mucha ayuda para él y para su Señor Rustán Baxá que se fuera él por embajador a Inglaterra, con riquezas bastantes para haber una representación cual correspondía a tan gran Príncipe cual es el Gran Señor Otomano y por ser ahora allí donde más le había de menester, y que había de apoyar la provisión de su empleo a Abraham Juan, que se había de tornar mumín para mejor servir al gran Señor, que ello era menester por estar ya muy anciano el Gran Señor y ser de buen gobierno hacer mudanzas en los empleos con el consentimiento del Gran Señor, y con el aviso del Príncipe Selim, su heredero. Y que haría gran servicio al Gran Señor el visir Rustán de aconsejar de esta guisa al Gran Señor, por evitar tumultos cuando su hijo le haya de suceder, que siempre acaban con la deshonra del Gran Visir, como ocurriera con el anterior gran visir Hadimá Solimán Baxá, y con su segundo Visir Husrev Baxá, y que también ocurriera así con el Gran Visir Ibrahim, y que halló la muerte por traidor por no seguir fielmente los deseos del Gran Señor. Y que ello se lo había de disponer muy pulidamente a Rustán Baxá, a quien el Príncipe Selim lo había en gran aprecio por la ayuda que le diera en las luchas con el traidor Príncipe Bayaceto, y que esperaba de Rustán Baxá esta ayuda ahora, para que así gozara de un retiro rico y honrado cuando su edad no le permitiera seguir en la gobernación de aquellos estados. 
 
    Este recado dispuso Urdemalas al Gran Visir, con mucho comedimiento, y aunque lo recibió mohíno, consintió diciendo que sus días de Gran Visir estaban contados y que había de prometerle refugio si por acaso había de abandonar las tierras del Gran Señor, lo que hizo Urdemalas muy solemnemente y de buena gana. También dijo Urdemalas que había de ser de gran ayuda haber junto a sí a Amuza Bey con su hueste por Alférez, por si habían de cruzar tierras enemigas, lo que era probable y también consintió Rustán a ello, diciendo que le había de dar un zeamet, cabe a los del lago Van, do él mismo tiene una hassa y que también tiene Amuza Bey un zeamet, por ser en aquellas tierras fieles a su gobernación, y que así las rentas de este zeamet le harían sostener la embajada y que daría su gobernación a don Josep para poderle enviar las rentas en dineros, y que el haría lo mismo con parte de su hassa, de manera que él pudiera tener algunos dineros allende por si los había de menester, y que si alguien preguntaba por los destinos de ellos que Urdemalas había de decir que eran para los gastos secretos de la embajada, lo que Urdemalas consintió también de grado. 
 
    Así que de estas conversaciones resultó luego la gran travesura que hemos relatado a Vuesa Majestad. Según están las cosas ahora, temo que la Reina Isabel de Inglaterra quede sobremanera enojada, por no ser ya sólo que hemos entrado en Estambul simulando ser sus embajadores, de lo cual Vuesa Majestad puede no haber falta, sino que ahora resulta que los embajadores del Gran Turco ante Su Gracia son espías de Vuesa Majestad. Así que para completar esta travesura y defender que Vuesa Majestad se halle envuelto en ella más de lo que es menester, he mandado aviso, por la vía que Vuesa Majestad sabe, a don Perafan de Ribera visorrey de Vuesa Majestad en Nápoles, para que en seguimiento de la instrucción que Vuesa Majestad le tiene dada, mande las dos galeras que Vuesa Majestad ha destacado para este negocio de Grecia con instrucción de nos prender, y que haga saber a sus capitanes que haremos alguna resistencia mas que ello será fingimiento. Así podría parecer que Vuesa Majestad ha preso a los embajadores del Gran Señor, con lo que ni Su Gracia ni el Gran Turco no hallarán burla en ello, y habrán certidumbre de que no pueden haber embajadas entre Vuesa Majestad y el Gran Turco, pues con lo que hemos abogado por haberlas no quisiera que insistiesen en ello, lo que en verdad es harto descabellado, por no haber rutas seguras para haber estas embajadas sin el consentimiento de Vuesa Majestad. Aguardaremos en Túnez hasta haber noticia de las dichas galeras. 
 
    Hemos solicitado audiencia para despedirnos del Gran Turco, la que tenemos para el próximo jueves que es 17. Después hemos de pasar por Manisa, que está cabe Esmirna, para presentar nuestros respetos al Príncipe Selim, para lo que ya hemos demandado audiencia, pidiéndole con mucho comedimiento que nos la dé presto, y esperamos haberla antes de concluir Hebrero. Harto hemos dudado si no es más discreto no volver a poner pie en Turquía cuando salgamos, Dios mediante, de Estambul, más ello sería en deservicio de la travesura que vengo de decir aquí. Si con la ayuda de Dios todo ello sale como es previsto, esperamos estar en Túnez para la segunda semana del mes entrante, donde aguardaremos noticia de que las galeras están prestas; dicho prendimiento ha de ser en alta mar, porque parezca cosa de la fortuna, y las galeras nos han de dar noticia cierta, de mano de piloto práctico en echar el punto, de donde hemos de hallarlas, por haber certeza de que no marremos el encuentro. Así, con la urca como presa, hemos de entrar en Nápoles, donde espero que Vuesa Majestad tome las provisiones que tiene pensadas. 
 
    Enviamos esta carta por la vía que Vuesa Majestad sabe, para que llegue a Vuesa Majestad con la mayor presteza y seguridad, con la cifra que corresponde. 
 
    Plega a Dios guardar la vida de Vuesa Majestad y aumentar su gloria para mayor beneficio de la Cristiandad de la que Vuesa Majestad es el más cumplido campeón. Yo quedo como es sólito el más humilde y obediente servidor de Vuesa Majestad, cuya instrucción sigo puntualmente y cuyas manos beso reverentemente. 
 
    De Gálata, a trece de Hebrero de mil y quinientos y sesenta y cuatro años 
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XXIII.-                  Nápoles, 21 de Marzo de 1564. De Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla a la S.C.R.M de don Felipe II, informándole de su viaje a Manisa para ser recibidos por el Uch Bey Selim. En manos de Gonzalo Pérez, Secretario del Consejo de Estado. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    S.C.R.M. 
 
    Juan Enrile, Cónsul de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, que está en estas partes de Turquía por mandato de Vuesa Majestad, en obediente seguimiento de la instrucción que de Vuesa Majestad tiene recibida, de hacerle relación detallada de cuanto le aconteciere y viere en esta jornada, dice lo que sigue: 
 
    Que siguiendo con la relación de los hechos que acontecieron en Estambul al humilde vasallo que es de Vuesa Majestad el que estas escribe y a los que con él iban en la urca la Oca Plateada, el sábado 17 de hebrero fueron llamados mosén Geraldo Ricardson, de nación irlandesa y don Pedro de Urdemalas, que en Turquía llaman Urdux Morato Efendi, al cerrado del Gran Turco, a su demanda, para pedir licencia para abandonar aquellas tierras, la vuelta de Inglaterra. En verdad pensabamos tomar la vuelta de Nápoles para llevar a esos reinos de Vuesa Majestad al dicho don Pedro y a Juan de Almusafes, su criado, nombrado también Amuza Bey entre los infieles para que comparezcan a petición propia ante los oficiales de Vuesa Majestad. Diónosla el Soldán con la orden de pasar antes por Manisa para cumplimentar al Príncipe Selim. 
 
    De lo que me cuentan de esta reunión a la que yo no asistí, llegaron con el aparato acostumbrado y fueron recibidos por el Gran Turco en que les llamó a un banquete que da a sus dignatarios más privados cuando los quiere festejar, y donde esta vez el bardo de Mosén Macarty cantó con su arpa la oda que compusiera para el Soldán. Las fiestas tuvieron lugar sin cosas notables que relatar y Mosén Geraldo pidió licencia para partir que le fue dada con muchas protestas de Rustán Baxá y de Socoli Baxá de que retornara presto, con nuevas de la Reina de Inglaterra. 
 
    *** 
 
    Ese mismo día se habían ya embarcado los bagajes de Morato Efendi y de Amuza Bey y se había acomodado a la esposa e hijos de este último, así como a algunos criados que querían llevar consigo, y otros que parecía conveniente llevar por la representación que Morato Efendi había, y diez xebelis, cinco del zeamet de Amuza Bey, y cinco de las hassas de Rustán Baxá que le había cedido para escolta del embajador. Cuando pensaban en la huida ocultos en la urca, solo Morato Efendi que no ha familia, y Amuza Bey con su mujer y tres hijos, habían de ocultarse en la nave, lo que no es fácil, mas para lo que se habían tomado provisiones y señalado a los oficiales a los que había que dar dineros o presentes, mas desde que la fuga se hacía tan abiertamente no se había de reparar en los criados que convenía llevar. 
 
    No embargante estar todo presto para la partida, aún hubimos de aguardar por no ser el viento prospero sino de Poniente, con harto disgusto, pues habiendo alcanzado suceso feliz de todos nuestras travesuras, no restaba más que abandonar aquellas tierras infieles a la mayor celeridad, y ello antes de que se abriera la mar, por haber todavía pocas naves en ella. Este año estaba prevista la ceremonia en Estambul para la luna de Xaban que es el quince de marzo, mas en vista del tiempo, pedimos al Kapurdan Piali Baxá que diesen remolque sus galeotas hasta el cabo del Hellesponto, por haber audiencia con el Príncipe Selim otro jueves, que era 11º día de la luna Rayad en el calendario turquesco [24/02/2016], lo que hizo con dos de ellas el 19 de hebrero, que era sábado. De este modo, tras oír una misa muy de mañana en el convento de San Francisco, a eso de mediodía salimos del Cuerno de Oro y pasamos ante el Cerrado del Soldán con la bandera de la Reina de Inglaterra enarbolada, ya haciendo saludo con ella y tirando salvas al pasar por delante del Cerrado del Soldán. 
 
    Todavía, navegando día y noche, tardamos dos días en llegar al cabo del Hellesponto, y allí nos despedimos de los capitanes de las galeotas a quienes obsequiamos con sendas espadas de Toledo como presente, aunque sin gastar mucho tiempo en ceremonias por estar muy apresurados por poder llegar a tiempo a la visitación del Príncipe Selim. 
 
    Ya en alta mar, hubimos consejo entre nosotros y los oficiales de la urca, entre los que iban dos Consegeres, el uno de Chíos, por lo que era práctico en la navegación por aquellas mares, por decidir cuál partido tomar, pues de una parte el propósito era de ir a Esmirna donde por otra parte había espías nuestros que podían mandar recado de nuestra partida, de otra el viento no era propicio para salir del puerto de Esmirna y podíamos quedar allí harto engolfados no habiendo la urca remos y siendo tan ponderosa como es. De Esmirna a Metasa hay tres leguas lo que es una buena mañana de camino. El otro partido era de surgir en el golfo de Xandarli que está frente a Mitilene, en la isla de Lesbos, y desde donde hay seis leguas hasta Metasa, que podemos hacer en una jornada larga. Nos decidimos por este partido pues siendo ya lunes temíamos llegar muy apurados de tiempo a Metasa, y no poder presentarnos al Príncipe con el decoro que conviene. Como también en Mitilene habíamos un espía, decidimos enviar recado por él y no por el de Esmirna. 
 
    Así, como habíamos vientos prósperos para esta parte del viaje llegamos aquel mismo día a surgir frente a Mitilene, aunque no entramos en el puerto por ser muy tarde y porque siendo el viento de poniente no habíamos temor de que nos pudiera echar la nao a tierra, así que a la mañana siguiente, con el alba, zarpamos hacia el golfo de Xandarli y al mediodía llegamos una ensenada muy abrigada donde surgimos junto a una aldehuela de pescadores que llaman Aliaga. Enseguida desembarcamos Mosén Geraldo y yo con Morato Efendi, Amuza Bey y fray Gerónimo, llevando por escolta a sus diez xebelis, y a treinta irlandeses, de los cuales diez arcabuceros y los restantes otros archeros. Hubiera yo querido llevar a los españoles conmigo, mas no lo osé pues siempre se delatan por la apariencia, y tome a tres que habían barbas rubias o castañas clara, y dándoles vestidos de irlandeses los puse entre ellos, con los arcabuceros, poniendo a uno de ellos por cabo de la escuadra. Esto no se hizo sin alguna querella por parte de los irlandeses que se tenían así en menos, mas entre el Capitán Macarty y todos los demás conseguimos sosegarlos y que consintieran en esta proposición. Les dijimos que los arcabuceros españoles eran los mejores del mundo por el método con que se comportaban y que no habíamos habido lugar para enseñarles ese método, que pronto habían de aprender, y que entonces no habrían necesidad de haber a nadie por cabo. 
 
    Cuando las gentes de la aldea vieron desembarcar tanta tropa se aterrorizaron creyendo que eran corsarios cristianos que venían a robarles, mas Amuza Bey les desengañó, y les dijo ser Grandes Señores rumies, amigos, que iban a presentar sus respetos al Príncipe Selim, y que desembarcaban aquella fuerza por ser la escolta de aparato, y les compramos algunos asnos, a muy buen precio, para llevar la impedimenta y los presentes que habíamos para el Príncipe Selim. Así sin tomar reparo nos pusimos en marcha, andando sin reposo, De todos modos no pasó mucho rato sin que se nos acercase una tropa de caballería en la que iban tres espahíes y hasta veinte xebelis. Tras una aproximación cautelosa, Amuza Bey se destacó y se dirigió a ellos diciéndoles quiénes éramos y a quién habíamos de visitar, y que nuestro propósito había sido llegarnos hasta Esmirna, mas que por ir con poco tiempo habíamos desembarcado en Aliaga por llegar a tiempo a la audiencia del Príncipe Selim, y que le rogábamos que yendo más presto a caballo, diesen aviso al Subaxi de Manisa que íbamos a presentar nuestros respetos al Príncipe Selim. Con este discurso esta tropa se unió a nosotros por darnos escolta, y uno de los espahíes, se adelantó a Manisa para dar aviso. Los otros espahíes muy pulidos hicieron que sus xebelis descabalgaran para dar cabalgadura a Morato Efendi, a Mosén Gerardo, a Amuza Bey y a mi mismo, lo que fue gran cortesía, y anduvieron harto curiosos con los irlandeses, con quienes quedaron muy amigados, de lo que no nos holgábamos por temor a que no fuesen lo bastante discretos. 
 
    De esta guisa llegamos al anochecer al río Gediz, y en un caravasar que allí hallamos, pasamos la noche, tomando una cena harto frugal, y aunque los espahíes querían festejarnos no consentimos, aunque sí les convidamos a un vinillo de Mitilene que habíamos comprado en Gálata, y al principio dijeron que no, que era pecado, mas luego los persuadimos y bebieron todos excepto Morato Efendi, que se mojó los labios como para dar licencia, mas no quiso beber por no dar apariencia de mal musulmán, pero Amuza Bey si bebió, aunque poco por no permitírselo Morato Efendi. Y ello lo hicimos reservadamente para que los xebelis no nos vieran, y también defendimos a los irlandeses de beberlo por no hacer diferencias, de lo que no se holgaron. Y toda la noche estuvimos muy cuidadosos de que anduviesen discretos, mandándolos presto a ir a dormir. 
 
    Otro día nos levantamos al alba y tras desayunarnos nos pusimos en marcha y vadeamos el río, poniéndonos en camino para Manisa. Al poco vimos una tropa de yenízaros que era como media compañía de yenízaros, que a la compañía llaman orta, con su chorbaxi y su estandarte al frente que venían a darnos escolta. Aunque con maneras muy pulidas el chorbaxi mandó que los yenízaros se situaran detrás de los irlandeses de manera de haberlos bajo sus armas. Así llegamos a Manisa do nos demandaron que los irlandeses y los xebelis habían de ir a un cuartel do tienen su asiento los yenízaros, y ello nos disgustó harto y le dijimos que no había de tratarnos como prisioneros sino como protegidos del Gran Señor y como súbditos de una poderosa princesa de occidente, aliada del Gran Señor y con la que había firmadas capitulaciones, y que nuestra escolta se había de alojar donde nosotros lo hiciéramos y que ello es en un caravasar que vimos a la entrada de Manisa, y que allí habíamos de estar, y no en ninguna otra parte. De manera que así hicimos. 
 
    Morato Efendi también se halló harto ofendido y dijo que si este trato daban al embajador de la Reyna de Inglaterra que no había él de esperarlo mejor de ella y que de eso no se había de holgar ni él ni el Gran Señor. En vista de nuestro enojo, el Chorbaxi  mandó recado al Cadí y mandó a los yenízaros quedar por los alrededores aguardando nuevas órdenes. Mientras todo ello se hacía, yo, en compañía de dos xebelis de Amuza Bey, fuimos a alquilar unas caballerías para los xebelis que no se holgaban de aparecer descabalgados, así como para Mosén Geraldo, Morato Efendi y Amuza Bey. 
 
    Cuando llegué de vuelta hallé que el Cadí había estado allí, y cuando se quejó de que no había de permitir gente armada que no fuera sujeta al Gran Señor, Morato Efendi replicó que la gente que iba con él era sujeta al Gran Señor como súbditos que eran de una poderosa Princesa del Septentrión que es su aliada, y que mirando como habían sucedido las cosas, que se holgaba harto de que su aliado, el Embajador de esta princesa, llevase una hueste poderosa, pues de otro modo cualquier oficial celoso podría haberlo molestado, con lo que podría no haber llegado en a tiempo a la audiencia que había con el Príncipe.  
 
    Al oír estas razones, el Cadí, que se llamaba Gualic-al-Hardi le replicó con palabras muy pulidas que había de disculpar al Chorbaxi, y que no habían obrado sino por celo en el servicio del Príncipe, y que mucho se holgaría si eran sus huéspedes para cenar, con la escolta que quisieran, a lo que Morato Efendi dijo que de grado y sin ninguna escolta, con lo que todos quedamos muy amigos y el Chorbaxi mandó a los yenízaros que se retiraran a sus cuarteles. 
 
    Aquella noche estuvimos cenando con el Cadí, y Morato Efendi hubo una disputación harto substanciosa sobre razones de teología arábiga. Otro día, que ya era jueves, con la ceremonia que acostumbramos fuimos a presentar nuestros respetos al Príncipe Selim, que estaba en aquella provincia por Uch Bey, que es como Príncipe gobernador, y había recibido las cartas de Mehemeto Socoli a propósito de nuestra embajada. No tiene este Selim el señorío ni la gallardía que ha su padre el Gran Turco Otomano, mas es pulido y al decir de Urdux Morato Efendi, es gran conocedor de la poesía árabe. Entregamos por presente una diadema de plumas de labor india a este Príncipe, quien se holgó mucho, el cual dio sendos vestidos muy ricos, de brocado, a Mosén Geraldo y a Morato Efendi. Como durante la ceremonia no hubo nada de mención no me extenderé sobre ella. Cuando concluyó la comida el Uch Bey despidió a los convidados reteniendo consigo a algunos de su mayor privanza para continuar la fiesta de modo menos santo, con danzaderas y vino y placeres carnales, según dicen. 
 
    *** 
 
    Al salir del palacio nos encontramos con fray Gerónimo, quien había venido travestido de judío, y harto agitado para decirnos que nos fuésemos al punto al caravasar, que corríamos todos gran peligro, y cuando con la ceremonia que correspondía, mas apresuradamente, llegamos a la posada, fray Gerónimo nos dijo que estaba en la ciudad Juan Pérez, el morisco, y que había andado porfiando para que pasaran al Soldán una carta que llevaba, lo que no habían logrado, mas que al salir el Cadí de la cena del Príncipe, que en verdad allí había estado, se le había acercado y andaba en conversaciones con él, y que con el morisco iba uno que parecía arráez de galeota, y que se temía que viniera a descubrirlo todo. Harto nos alteramos de saber este contratiempo, y como habíamos concluido nuestros asuntos en tierras del Gran Turco determinamos partir al punto, para lo que dimos las ordenes necesarias. Así en media hora estábamos en marcha y, pese a que era anochecido, había luna casi llena en el cielo con lo que había buena luz, saliendo de la ciudad ante la mirada asombrada de la guardia que, sin embargo, no se atrevió a detenernos tras demandarnos quiénes éramos, lo que respondió altanero Morato Efendi. 
 
    Llegamos al vado del río Gediz a medianoche y decidimos seguir la marcha por haber tan buena luna, y al cabo de dos horas, con la luna poniéndose, vimos ya a lo lejos la mar, y en la ensenada la Oca Plateada firme en sus fierros. Estando ya tan próximos a la marina tomamos el partido de continuar la marcha aunque fuera en la oscuridad, para lo cual cortamos ramas de pino con las que hacer hachones, de manera de nos alumbrara algo, y así en dos horas más, en plena noche, llegamos a la aldea de Aliaga y a su marina, con harto espanto de los aldeanos, y en ella hicimos con la arcabucería la seña que habíamos convenida, con lo que a poco se destacó el batel y en él embarcamos, dejando las caballerías al cargo del alcalde de la aldea, con cargo de llevarlas a Manisa para devolverlas a su dueño por una propina. 
 
    Con todo ello ya era el amanecer, y nos preparábamos a zarpar fierros cuando en la marina apareció una tropa de espahíes, que nos hacían grandes señas de esperar, y a poco vimos destacarse de la marina una barca de pesca con propósito de nos abordar, lo que no podíamos evitar sino a la fuerza, por ser el viento mistral (NO), que es contrario, y requerir de ser remolcados por el batel para salir del surgidero. Así y mientras seguíamos con la maniobra recibimos a bordo con mucha ceremonia al que venía en la barca que era el Cadí Gualic, el cual con escolta de seis espahíes subió a bordo y demandó haber consejo con el embajador inglés y el turco solamente, sin otros oídos que les estorbasen puesto que el turco podía hacer de lengua. 
 
    De este modo dijo que mucho le había sorprendido la súbita partida del embajador, que no le había dado ocasión de despedirse, a lo que éste dijo que todo era por la priesa que había de arribar a Inglaterra, para así poder tornar este mismo año e iniciar así la contratación. Dijo que le disgustaba harto por haberse tenido que hacer siete leguas de viaje de noche y por malos caminos para venirlo a visitar, de lo que Mosén Geraldo se condolió, y que no había obedecido las señas que le hacía desde la marina para que viniese a tierra, con lo que le había obligado a allegarse él a su nave en una barca de pesca como un vulgar levante, de lo que Mosén Geraldo se condolió y le dijo que las señas de la marina que no las comprendió y le demandó luego cuál era su misión que tales incomodidades le imponía, a lo que respondió que había carta del muy ilustre Piali Baxá, para que regresaran a Estambul, pues había llegado un andaluz, que es morisco en su lengua, a Turquía con muy buenas cartas de recomendación, en las cuales se declaraba que su camarero, Juan Enrile, era un espía del Rey de España y que también lo era el fraile que venía por lengua que llaman fray Gerónimo, y que de ello se había de hacer inquisición. Pidió Mosén Geraldo la carta y con auxilio de Morato Efendi, pues estaba en arábigo, vio que no era orden sino sólo solicitud y muy pulida, lo que le dijo al Cadí, quien asintió. Respondióle Mosén Geraldo que dónde se hallaba el morisco pues mucho se holgaría de hacer él mismo inquisición, a lo que respondió que no se hallaba consigo. Díjome entonces Mosén Geraldo que por mor del mejor servicio de la Reina y del Gran Señor su aliado, que no era discreto volver por ser micer Govanni Enrile muy principal para haber la protección del rey de España en sus viajes por el Mediterráneo, y que había de ofenderle harto que se lo entregase al Gran Señor, y que si es espía o no que no lo sabe, pues que no lo declaran, y que por eso se holgaría tanto de poder hacerle inquisición, más que los embajadores han de saber vivir entre espías y haber el arte de dejar caer en sus oídos lo que convine que sus Señores sepan, y esconderles lo que deba ser oculto. Y que por saber mejor cuales eran las razones de afirmar que es espía Govanni Enrile, que mucho se holgaría de haber consigo al morisco, a lo que el Cadí dijo que de grado lo había de traer si consentía en venir consigo a Manisa, lo que dijo Mosén Geraldo que no lo podía hacer por la prisa que tenían. 
 
    Intervino luego Morato Efendi para decir que en cuestiones de espías, que había hartas por aquellos reinos, no sólo del rey de España sino también de las muchas facciones que había en torno al Gran Señor y que tanto de los unos como de los otros podía ser espía el andaluz, y que de ello había también que hacer inquisición, lo que encargaba en nombre del Gran Señor y de los Visires Rustán y Socoli, sus bienhechores, a los que sin demora había de llevarlo de grado o por fuerza y en todo caso, con gran protección y recaudo. También demandó cual era el nombre del andaluz, que dijo ser Abrahem Taybily, en aljamía Juan Pérez, de lo que me holgué harto pues no sabía el nombre morisco del tal Juan Pérez. 
 
    Concluido este discurso, despidiose el Cadí algo mohíno todavía, mas conformado y pues que no había otro remedio. Morato Efendi le pidió que hiciera relación puntual a Piali Baxá de sus razones, y que el mismo se las enviaría por carta con sus disculpas, y que también él le haría inquisición muy discretamente a Enrile y le había de escribir a Rustán Baxá  y a Mehemeto Baxá con lo que hubiera de ella, y que lo había de hacer presto por si había algo de que acusar al andaluz, que el Gran Visir pudiera castigarlo. 
 
    Así abandonó el Cadí la urca y fuese en su barca a la marina, y nosotros, aunque ya habíamos salido del surgidero, seguimos al remolque del batel, al que añadimos el esquife, por ser el viento contrario, pues que estando al reparo de la isla de Lesbos había de ser más flojo, que el Conseger que sabía de aquellas mares dijo que había que ir hasta tocar aquella isla para poder salvar el cabo Comir, que es el que cierra el golfo de Esmirna, que es el que se halla contiguo al de Xandarli, donde habíamos surgido, y cuyo cabo está más saliente que el de éste. 
 
    *** 
 
    Aunque llegarnos hasta la misma ciudad de Mitilene, que es capital de esta isla, había de ser harto trabajoso por haber de ir remolcados, tomamos el partido de llegarnos hasta la marina, al sur de la isla, para de este modo mandar cartas a Rustán Baxá, por mantener nuestro engaño y ver de perder al morisco Juan Pérez. Así a mediodía, cuando nos hallábamos todavía en la boca del golfo, vimos aparecer tras el Cabo de Asia, que lo cierra hacia Mediodía, tres bajeles que se dirigían hacia nosotros, lo cual nos dió harto disgusto por tener viento adverso que nos defendía de escapar. A boga tendida no habían de tardar más de una hora en llegarse a nosotros de tal suerte que, si recogíamos el batel y el esquife que nos remolcaban, no habíamos más partido que irnos hacia ellos, la vuelta del lebeche [SO], por no estar aún claros de tierra si tomábamos la vuelta del gregal [NE]. Como hacer la guerra, si a ello llegábamos, con el batel y el esquife en la mar no era buen partido, siendo aquellos bajeles de remo, y más veloces, tomamos el de recogerlos y aparejar de bolina, yéndonos hacia ellos, lo cual había el mérito de darles más temor, como Mosén Macarty tenía harto bien aprendido. Así llamamos al arma, y arbolamos el estandarte de la Reina de Inglaterra con mucho clamor de cajas y pipas, que tal usan los irlandeses, mas yo no me sentía muy contento por saber que en aquellos bajeles había por cima de los doscientos cincuenta soldados, si no iban reforzados, que es más que nosotros, y más diestros, y que llevaban tiros más gruesos. Vistos más de cerca resultaron ser dos galeras del Soldán y una fusta de Argel, por lo que pensamos que podía ser la de Juan Pérez. 
 
    Al ver el cambio de vuelta, los bajeles hicieron lo necesario para tomarnos el barlovento, y también llamaron a su gente al arma al ver que la nuestra se hallaba con ella, mas acercándose hubo salva de saludo para invitarnos a detenernos, lo que hicimos, dejando la urca pairear el viento, lo que yendo de bolina era maniobra harto fácil, y fácil también de abandonar. Así, de una galera, echaron un esquife al agua y con una escolta de yenízaros harto lucida, se vino a junto nuestro bordo un turco a quien reconocimos por el Subaxi, que nos dijo a voces que en la galera iba el Tezquereyi, que es el secretario del Príncipe Selim, quien pedía a Mosén Geraldo que se viniera a bordo de la galera con su mayordomo Juan Enrile, y su truchimán fray Gerónimo, por órdenes que había del Diván del Gran Señor. Mehemeto Efendi, replicó si eran las cartas que había enviado Piali Baxá, que respondió que así era, y a ello dijo Morato Efendi que, no era decreto del Diván, sino carta privada del Baxá, y no había de inquietarse el Príncipe Selim, que ya había hablado con el Cadí quien le había entregado las cartas y que las respondería prestamente y de grado, por lo que no había que perder más tiempo en ello y que podía volverse a la galera y decirlo de este modo al ilustre Tezquereyi. Quedó algo descompuesto el Subaxi, y dijo que ello lo había de disponer al Tezquereyi, y que por merced le rogaba que se allegara a la galera, a lo que Morato Efendi dijo que no era asunto para hablarlo a voces y que le rogaba él por merced que subiera a bordo donde Mosén Geraldo le daría cumplida satisfacción. De esta guisa subió a bordo, donde había hecho retirarse a la tropa española para que no fuera vista, mas dejando aposta a la irlandesa. Como insistiera ante Mosén Geraldo este le repitió las razones que había dado al Cadí, por las que había de ir sin demora a Inglaterra, en servicio de su Reina y del Gran Señor, y que sería afrenta a su Reina que su embajador hubiera de ir ante el secretario del príncipe heredero, y mayor aún que el embajador del Gran Señor fuese llamado a una deliberación de donde había de salir si volvían a Estambul o seguían viaje, más que si tan ilustre señor había deseo de discutir el asunto, que mucho se holgaría de tenerlo en su nao, donde le había de regalar muy gustosamente, y donde también podría presentar sus respetos ante el embajador del Gran Señor que antes fuera su protomédico, a lo que el Subaxi se fue muy mohíno. 
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    Ilustración 16. Disputa en el golfo de Xandarli, al salir la Oca Plateada de Turquía el 26 de Febrero de 1964. 
 
    Llegado a la galera, el Subaxi torno a volver en el esquife diciendo que el Tezquereyi insistía en que había de ir a su bordo, por ser el más privado del Príncipe Selim, y que estando en su elayat, que es provincia, que es más que embajador de una princesa extranjera, o que un embajador del Gran Señor, y que si Morato Efendi había sido Hequim Baxi, que ya no lo era, y que si se iban a su galera el habría gran placer en regalarlos como merecen tan ilustres señores, mas que por no traer cuestión de precedencia que proponía encontrarse en los esquifes, yendo al consejo Mosén Geraldo con su Mayordomo y su Truchimán, y también Morato Efendi si ello le placía. 
 
    Recelaba Mosén Geraldo en bajar al esquife por estar a merced de los bajeles a remo si así lo hacía, aunque otro recurso era bajar tan solo él, con Amuza Bey como lengua. De este modo no habían de prenderlos por no ser ésta la instrucción que habían sino sólo a mí mismo y a fray Gerónimo, más yo me opuse a ese partido, y así se lo dije reservadamente, por ser de más discreto seguir firmes en nuestra demanda de no abandonar nuestra nave. Así que Mosén Geraldo dijo, dando voces, que el Tezquereyi había tocado un punto de harta importancia que es quién había precedencia en cada territorio, y que en aquella nao, la precedencia la había él, sin duda alguna, y que por la capitulación que había signada y sellada del sello del Gran Señor, que ahora le mostraba, las naos de ingleses navegaban por aquellas mares con la protección del Gran Señor, y que los oficiales del mismo no tenían derecho de visitación, sino para ver las patentes que atestiguasen ser nave de esta nación y que ello le había hecho y mostrado, y que como consecuencia de este derecho, que no había de consentir que ni él ni ninguno de los que en ella iban, salieran de la nave. Y que ello se había de extender a Giovani Enrile su Camarero y a fray Gerónimo, su lengua, por muy buenas razones que había explicado muy detalladamente al Cadí, y no todas al Ilustre Tezquereyi, por no haber podido entrar en la susbtancia de la discusión sino haberse quedado en los accidentes. Y que las galeras que allí había con la gente al arma las tenía y reputaba por un acto de fuerza, así como la proposición de encontrarse en los esquifes, como si de enemigos en parlamento se tratase, y no de amigos y aliados cual eran el Gran Señor y la Su Gracia la Reina su Señora, y que por tal había de enviar queja de no venir el Tezquereyi a su bordo a desengañarlo, de lo que se holgaría harto pues había de disponerle una cuestión de harta importancia para el Gran Señor y que estaba en su mano remediar, y que si no lo hacía, por no venir a nuestro bordo y no oírla, que suya sería la culpa y que habría de responder ante el Gran Señor. Y que no tenía todo el día para discutir de precedencias, de manera que si no se determinaba a venir al punto, que había de largar velas y seguir viaje. 
 
    Esto lo dijo porque un hacía algún tiempo que el viento del mistral [NO] andaba porfiando con otro que venía más de tramontana [N], el cual se estaba estableciendo cada vez más recio, y ello se lo había hecho notar el Capitán Macarty, señalándole que con él podían ya ganar a vela el cabo Comir, que cierra el golfo de Esmirna. 
 
    Volviese el Subaxi a la galera y a poco se vio el esquife destacarse, a boga tendida hacia la otra galera, y volverse de ella a la primera. Luego salió de la otra galera una nutrida tropa de yenízaros, tantos como cabían en el esquife, que eran como quince. Luego de la galera que iba por Capitana, se vio descender al Tezquereyi vestido de brocado muy rico, acompañado del Subaxi, y una escolta como de hasta diez yenízaros. 
 
    Mucho disgustonos esta nutrida escolta que con ellos venía, pues aun siendo mucho menos que nuestra compañía, una vez a bordo podían estorbar harto nuestra maniobra, y permitir que la tropa de las galeras nos abordasen sin poderlo nosotros evitar. Según las capitulaciones que habíamos con el Soldán, habíamos privilegio de prohibir aquella tropa de subir a bordo, y ello habíamos de hacer, así que cuando se acercaron a bordo, y fueron a subir los del esquife de la galera acompañante se lo prohibimos muy terminantes, de suerte que cuando vino el Tezquereyi y pidió que se permitiera venirse a su escolta, Mosén Geraldo le dijo que así violábanse las capitulaciones que había con el Soldán y que sólo había de entrar a bordo su escolta, que era la que venía en el su esquife, y no los remeros, que eran seis aunque yenízaros, así que la escolta no era sino de cuatro yenízaros.  
 
    A ello el Tezquereyi muy airado dijo que era harta ofensa ser tratado como enemigo por quien decía ser tan buen aliado del Gran Señor, a lo que a voces Mosén Geraldo, con Amuza Bey por lengua, dijo que aliado del Gran Señor sí era, en nombre de su Señora la Reina de Inglaterra, él y su compañía, más que harto pensaba que no lo era el Tezquereyi, sino traidor a su Señor pues que no respetaba las capitulaciones que firmara, y que más valdría que pusiese en buen recaudo al morisco que mandaba la fusta de Argel, que él es cristiano y traidor, de nombre Juan Martínez de la Hoz, y soldado del rey de España, y que otras razones ya se las había dado al Cadí, que le plugo oírnos como fiel servidor del Gran Señor, y que si el Tezquereyi tal era, el Gran Señor habría de discernirlo cuando recibiera las cartas que él le había de mandar de todo ello. 
 
    Y con estas mandó a Mosén Macarty que aparejase velas, la vuelta de Chíos, que era buen rumbo, así que allá dejamos harto amoscado al Tezquereyi con su harta escolta y sus esquifes y sus galeras. 
 
    Ahora era tiempo de ver que habrían de hacer las galeras, y ello no fue otra cosa que recoger los sus esquifes, en tanto que la fusta de Argel, a boga arrancada se esforzaba por seguirnos por la aleta de la nao, que es ángulo por el que no tenemos tiros gruesos. Recogidos los esquifes, las otras dos galeras hicieron lo propio, de suerte que las tres naos iban tras nosotros, en tanto que sus oficiales, en la que iba por Capitana, tenían consejo. Al rato mandó la Capitana que largaran velas, lo que hicieron, lo que nos mostró que estaban dudosos de qué partido tomar y que se proponían seguirnos un buen rato. 
 
    En esta circunstancia no habíamos de pensar en ir a Mitilene para dar aviso a Vuesa Majestad, por ser el viento contrario, por lo que pensamos tomar la vuelta de Chíos, más ello no había de ser si la escolta que ahora habíamos nos venía detrás, pues no habíamos de aventurarnos por canales angostos donde un cambio de viento, tan común en estas mares, nos pusiera a merced de nuestra escolta. En mar abierto, mientras hiciera alguno, al menos habíamos de conservarnos móviles, y si éste se hacía recio, como es común en invierno, nos habíamos de escapar de ella sin esfuerzo. Por ello seguimos la vuelta del poniente con lebeche [OSO], y en las tres horas siguientes no hubo cambio ninguno. Como estábamos pasando por delante del golfo de Esmirna pronto habríamos de saber si iban a continuar su escolta o se iban a buscar reparo para la noche pues ya no quedaba sino una hora de sol. Así fue, pues hizo señas la Capitana y mandaron sus esquifes las otras a esta, para haber consejo de qué partido tomar, con lo que se distanciaron una trecho. Concluido el consejo, tornaron los esquifes a sus bajeles y vimos como las galeras tornaban la vuelta del ostro [S], con la galeota la postrera. 
 
    *** 
 
    Desde que vieron ellos nuestra gente dieron un grande grito de albricias, y Mosén Macarty mandó a la gente que guardasen el arma y les mandó dar una cena y los convidó a una ración de vino de Mitilene, de mucho precio, que había comprado para sí. 
 
    Mas no fue esto lo último que nos ocupó en este día pues cuando el sol se estaba poniendo y el Armada turquesca se hallaba ya por el cabo Comir, donde al decir del conseger hay un surgidero cabe una aldea que llaman Caraburum, donde era de pensar que fuera a pernoctar, vimos que la fusta del morisco, que iba de retaguardia, se separaba de las galeras y tomaba la vuelta del poniente, barajando el cabo, la vuelta de la canal de Chíos. Al poco oímos un tiro de la Capitana por llamarla y por hacer señas a la otra, y como las dos galeras dieron la vuelta, y a boga arranada pues había viento adverso, salieron en su caza. Mucho nos holgamos de ello pues vimos nuestra acusación de ser el morisco espía había habido efecto, y que nuestro entremés había sido bien representado. Como se estaba poniendo oscuro no pudimos ver más, aunque había luna por estar la tierra al fondo, y andar los bajeles cerca de ella, mas que habían de pasar mala noche el uno huyendo de quien no veían harto y los otros siguiendo a quien no habían de ver. Con esto cayó la noche y nosotros seguimos nuestro rumbo en busca de la mar libre, haciendo apuestas por si había de huir la liebre o cobrarla los podencos, que yo aposté por lo primero sabiendo que el morisco era harto despabilado, y no se había de dejar prender. Aún nos hacíamos donaires por imaginar cuales discursos habían habido entre si y cómo el morisco había hallado que iba a haber tiempos difíciles en Turquía por causa de nuestra travesura. 
 
    Y estos hechos fueron el día 26 de hebrero, que era sábado. 
 
    *** 
 
    Navegamos de esta guisa toda la noche y otro día al amanecer, que era domingo, nos hallamos pasada la isleta de Sara, a dos leguas de Chíos, sin otra vela en el horizonte sino algunas barcas de pesca que andaban a su labor, con lo que fray Gerónimo confesó a Urdux Mehemeto Efendi, con lo que ya le podemos llamar nuevamente Pedro de Urdemalas, y a Amuza Bey, que en adelante será Juan de Almusafes, y luego dijo misa cantada y cantó un Te Deum en acción de gracias a la que asistieron todos los tripulantes y muchos comulgaron, aunque Urdemalas y Almusafes lo hicieron luego en la cámara por no ser vistos de los xebelis. 
 
    Desde allí y con el viento próspero, al segundo día llegamos a Malvasía, en la Morea, donde había dos galeotas que no nos inquietaron por haber nosotros las cartas que habíamos del Soldán las cuales mostramos al Capitán del puerto y le dimos sendas cartas para el Gran Visir, la una de Morato Efendi, y la otra de Mosén Geraldo, donde se le hacía relación de lo ocurrido, y se le hacía queja del grande descomedimiento del Tezquereyi y de la sospecha de que el morisco, que había por nombre cristiano Diego Martínez de Hoz, y no Juan Pérez como decía, no fuese tal sino espía del rey de España, y que lo habíamos visto salir huyendo de las galeras del Tezquereyi lo que es harta señal de serlo, y que de que Giovani Enrile sea espía del rey de España, que bien pudiera ser que así lo hubiera urdido al darle las patentes que de él había, mas que no lo han de remediar ahora, sino que serían muy cautos con lo que le dejan saber. Pero que al haber venido el Diego Martínez, que había muchos visos de espía, a denunciarlo, que más había de creer que Giovani Enrile no era espía. Y que si cogían al Diego Martínez que le dijeran a Morato efendi lo que resultase por saber si podía descuidarse de Giovani Enrile, de lo que quedaría harto contento por ser muy buen camarero.  
 
    Sin ningún contratiempo, estuvimos navegando seis días, hasta dar vista al cabo Pessaro, en la isla de Sicilia, ya de Vuesa Majestad, y tres más hasta llegar a Túnez, donde llegamos en la madrugada del segundo, mas no entramos en el puerto por no ser discreto hacerlo en la oscuridad que ya no había luna, y nos lo había de vedar el presidio de la Goleta. Así entramos en el puerto al tercero, que era 9 de Marzo, jueves. Allí mostramos nuestras patentes a un alférez que vino comisionado por el alcaide de La Goleta, don Alonso Pimentel quien dijo estaba muy desconfiado de ver que habíamos harta fuerza de ingleses en la urca, lo que no se ve por aquellas mares, así que nos mandó surgir en una playuela abrigada, bajo los tiros del fuerte y nos mandó a venir a tierra a Mosén Macarty, a Mosén Geraldo a fray Gerónimo y a mí mismo para hablar con el alcaide. Por sosegar al alférez le dije que no había de desconfiar pues eran irlandeses, que no ingleses, y eran cristianos católicos y nuestros amigos, y que porque más lo viera, que reparase en los españoles que también venían en la urca, y que si también veía señores moros, que esos eran también nuestros amigos. 
 
    Con ello entramos en el fuerte Mosén Geraldo y Mosén Macarty y fray Gerónimo y yo mismo, y nos entretuvimos con el alcaide, y a sus preguntas le dijimos que veníamos de Turquía donde habíamos estado para contratar, y que habíamos licencia de Vuesa Majestad para ello, y que no nos había de demandar más por no ser razón hacerlo, y el alcaide dijo que consentía, mas que de allí no habíamos de mover la urca, que había de estorbar que nos entráramos con ella hasta Túnez por haber el encargo de Vuesa Majestad de guardar aquel puerto y que no podía ver dentro tanto tropel de gente de guerra. Y que nosotros habíamos de ser sus huéspedes, y que siempre dos de nosotros, entre ellos un irlandés, había de quedar por rehén, y que ello no lo habíamos de tomar a ofensa si, como decíamos, éramos servidores fieles de Vuesa Majestad los unos, y sus aliados verdaderos los otros. Consentimos en ello, mas le dijimos que habíamos de ir a presentar nuestro respetos al Soldán de Túnez, Muley Hamete, y contratar con él, pues de Turquía traíamos ropas y otras cosas de las que se había de holgar harto, y que también traíamos unos señores turcos con su escolta que habían de venir a Túnez con nosotros, y que no había de prohibirlo, por ser cometido que no ofendería a Vuesa Majestad quien había confianza en nosotros como lo muestra la patente que traíamos. Aunque no gustó ello al Alcaide consintió con la condición de que nos acompañara un lengua que había con él y una escolta de soldados de su presidio, lo que aceptamos. Así entramos en Túnez Urdux Mehemeto Efendi y Amuza Bey y yo mismo, con sus xebelis, que se quedaron en un fonduco de aquella ciudad, que es mesón en algarabía, y con los españoles del presidio por escolta, y hubimos una audiencia con el Soldán y le mostramos cosas ricas que traíamos de Turquía, y también uno de los vestidos de brocado que nos presentara el Príncipe Selim, que le vendimos por muy buen precio. Y esta audiencia la hicimos porque cuando hubieren lenguas en Turquía de que habíamos venido a Túnez, que es de la obediencia de Vuesa Majestad, se dijera que el Embajador del Gran Señor andaba suelto y libre por ella, con su escolta de xebelis, y que éste era el poder que tenían las licencias que de Vuesa Majestad tenía Mosén Geraldo, como verdaderamente habíamos dicho a los turcos. Ello a más de que la contratación había de ser provechosa, como fue, por no haber aquel Soldán de donde procurarse ropas vistosas y ricas, por ser las gentes de aquel reino harto rústicas y poco regaladas. 
 
    Y otro día, que era 10 de marzo, llegó noticia de que dos galeras de las de Nápoles se hallaban a doce leguas al norte del Cabo Blanco, que está junto a Bizerta, en latitud de 38 grados, y allí nos han de aguardar. Así que como el viento era próspero, por ser siroco [SE], ese mismo día, al mediodía, zarpamos fierros de la playuela donde estábamos surtos, tras haber mandado llamar a Amuza Bey y sus xebelis que aún se hallaban en Túnez, y habernos despedido muy pulidamente del alcaide de La Goleta.  
 
    Navegamos la vuelta del norte, por vernos francos de los bajos e islas que hay a la salida del Golfo de Túnez, que habíamos de pasar de noche, aunque no escura pues había toda ella media luna menguante, y navegamos todo el rumbo de la estrella, y otro día al amanecer nos hallamos ya sin vista de tierra. Pusimos entonces la vuelta del tramontana con mistral [NNO], y mandamos velas a las gavias, y así anduvimos lo más del día sin divisar bajel alguno, por estar la mar cerrada, que en los puertos de Vuesa Majestad se abre el quince de marzo y en los de Argel este año lo han decretado para la luna de Xabán, que es el mismo día. 
 
    De esta guisa, al mediodía, alcanzaron a verse por la proa dos velas que se nos acercaban de suerte que, cuando se hallaron más cercanas, se vio que eran las dos galeras que nos aguardaban, navegando de bolina. Mandó Mosén Macarty al arma, no sólo por hacer semblante de lucha, sino por si no eran nuestras la galeras, pasado el mediodía, estaban ya muy cerca y se veía bien que eran de las de Nápoles, cuyas armas llevaban en peneles y estandartes, por lo que desplegamos las de Mosén Macarty. 
 
    Llegados a la cercanía de nuestro navío, nos mandaron detenernos, lo que hicimos, y se colocaron por ambas aletas, que es donde tenemos menos defensa, con sus cañones de crujía puestos contra nosotros, que siendo muy grandes como eran, nos habían de hacer harto daño si los soltaban, y pidieron mandar una representación a nuestro bordo, en esquife, con una escolta para ver cuáles eran nuestras licencias. Habíamos mandado a nuestros xebelis a se ocultar en el castillo, aunque los enviamos allí con recaudo de irlandeses, de modo que cuando llegaron los españoles, les señalamos que habíamos albricias de tenerlos con nosotros, mas que habíamos de dar grandes voces porque los xebelis e otros criados turcos que venían con nosotros no creyesen que habíamos inteligencia, lo que hicimos de suerte que las galeras se allegaron a nosotros y subieron españoles en tropel, con lo que tomaron el navío sin que lo estorbásemos, y estando tomado, mandamos a los xebelis rendir las armas, lo que hicieron por no haber remedio, y por tener esta orden de sus señores que eran don Pedro de Urdemalas y Juan de Almusafes, que en hallándolos dieron grandes voces los españoles mostrando harto enojo, y así llevaron a una galera a todos ellos y a los otros turcos que Urdemalas dijera, que son los que no eran del partido de pasarse a la cristiandad, y Urdemalas y yo pasamos a la otra galera, que era la Capitana, pues el Cuatralvo que venía por cabo de las galeras, estaba muy curioso de saber lo que nos había acontecido en las tierras del Turco. Mosén Geraldo, Juan de Almusafes y sus deudos y criados quedaron en la urca donde los españoles que en ella nos habían acompañado a Turquía habían instrucción de decir que era la escuadra de españoles que había la guarda del navío, aunque para toda la labor del mismo estaba a la gente del Capitán Macarty. 
 
    Así que estuvimos en la cámara de la Galera, fuera de la vista de los turcos, Urdemalas mudó la ropa turquesca en una castellana que yo le prestara, con harto contento y declaró que no había de tornar a vestir de turco ahora que, por la gracia de Dios, se hallaba de nuevo entre cristianos, aunque he de decir a Vuesa Majestad que ya en aquel viaje incumplió este propósito por estorbarle harto la manera de ropas ceñidas que traemos los cristianos, así que aduciendo que era por no haber bastantes mudas, mas yo he de declarar que no era por ser mal cristiano, y que en verdad cuando no se tiene uso, la ropa morisca es harto más holgada y gustosa, lo que me permito disponer a Vuesa Majestad, por haber los moriscos de Granada tanto apego de ella, lo que no yo siendo de ellos lo habría de tener también si siempre la hubiera vestido. 
 
    Luego de que Urdemalas estuviera en ropa cristiana, vino el Capitán de la Galera y subimos a la carroza, donde estuvimos refrescándonos con chocolate azucarado, y otras golosinas, y el Capitán nos demandó de nuestras andanzas por Turquía, lo que le contamos de grado, sino es todo lo de Mosén Geraldo y la embajada de la Reina de Inglaterra, la industria que hubimos para rescatarlo, lo cual dijimos ser muy secreto de orden de Vuesa Majestad, y anduvo preguntando mucho de los usos que tienen los turcos, y muchas cosas de esta guisa. Y así todos los días habíamos mucha plática, más siempre sin decir nada de lo que no conviene.  
 
    Y de esta manera, llevando la vuelta de Nápoles ambas galeras y la urca que iba en medio, llegamos el quince, que era martes, sin haber visto velas ni amigas ni enemigas, si no es unos pocos pescadores y barcos chicos, como esperábamos por estar la mar cerrada. 
 
    Llegados a Nápoles, que veníamos en conserva, pedimos audiencia a don Perafán de Ribera, vuestro visorrey, quien nos recibió sin demora y harto pulido y nos dio albricias por el buen suceso de nuestra jornada. Pues que había don Perafán instrucción de Vuesa Majestad de que Urdemalas y yo que siguiésemos presto viaje, a buen recaudo hasta Madrid, acordamos así hacerlo y llevar yo conmigo a fray Gerónimo, y Urdemalas a un camarero suyo, griego, que venía con él. Don Perafán mandó que las mismas galeras nos llevaran a Valencia y nos preparó cartas para que el Capitán General de esta ciudad nos diera la ayuda que hubiéramos de menester. Sólo demandó Urdemalas el tiempo para hacer confesión general en Nápoles, lo que hizo con el Arzobispo, quien lo hizo gustoso y le dio cédula de que la había hecho y le puso por penitencia ir a Santiago de Compostela, a pie y en hábito de peregrino desde Valladolid, viviendo de las limosnas que en el camino recibiera, lo que prometió hacer Urdemalas de buen grado [en el Viaje de Turquía, de Cristobal de Villalón, Urdemalas está en ello]. 
 
    También estuvieron en esta audiencia Mosén Geraldo, el Capitán Macarty y Juan de Almusafes, quienes por mandado del visorrey quedaron en aquella ciudad de Nápoles, hasta que Vuesa Majestad diese licencia, por prevenir que el Mecfi Efendi hubiera noticia de nuestra travesura, por ser Nápoles ciudad harto populosa, donde hay moros que tienen contratación con África, y alemanes y gente del norte con los que los irlandeses no han de parecer tan diversos. Además, en Napoles no regía la Inquisición Española que sí lo hacía en Sicilia, porque los napolitanos se habían opuesto con mucha firmeza en tiempos del Virrey Pedro de Toledo. También quería que Juan de Almusafes y Mosén Geraldo le hiciesen relación de las cosas que pudieran de los turcos, para conveniencia de sus espías y avisos, por ser en este reino donde más se atendía a estos menesteres. 
 
    Juan de Almusafes se ocupó mucho de que los xebelis y los otros turcos fueran bien tratados, por haber sido muy fieles a su persona cuando estaba en Turquía, y don Perafán prometió ponerlos en prisión con mucho comedimiento y ponerlos en libertad en una tierra de moros si así lo deseaban, pues aunque son de la secta de Mahoma non tienen delito alguno por serlo desde su nacimiento, aunque se les daría doctrina por si hallaban gracia para convertirse a la religión verdadera, de lo que todos quedaríamos muy holgados. No embargante, ello no había de ser hasta que Vuesa Majestad dé licencia por evitar que pudieran dar aviso al Turco, aunque la presa de la urca no han de tardar en saberlo, por haber en Nápoles hartos espías, pero de los que dan avisos por la vía de Grecia y no por la de Argel, que por eso le había mandado no pasar por el reino Sicilia, así que no es de creer que el Mecfi Efendi haya de haber noticia de ello. 
 
    Así quedaron aposentados Mosén Geraldo, el Capitán Macarty y Juan de Almusafes, con sus hijos y esposa y criados, en el mismo palacio del visorrey, donde los que eran turcos y querían, comenzaron a haber lecciones de doctrina con un fraile francisco muy elocuente que llamara el arzobispo, y los hijos de Almusafes, que son mozos, las toman con grande afición, mas creo que no con tanta su mujer ni los criados, que son ya crecidos, mas el arzobispo dice que ninguno ha de ser forzado a tomar la verdadera fe sin su consentimiento.  
 
    Disculpe Vuesa Majestad que le importune con asuntos tan menudos pero en ello sigo instrucción de Vuesa Majestad que me manda no callar aún las menudencias. 
 
    Esta carta la mando desde Nápoles por la posta de don Juan Antonio de Tassis, porque así ha de llegar con más presteza que nosotros mismos. Mañana, que es 22 hemos provisto nuestra partida en las Galeras de Nápoles, lo que siendo el viento próspero, hemos de hacer Dios mediante. 
 
    Plega a Dios guardar la vida de Vuesa Majestad y aumentar su gloria para mayor beneficio de la Cristiandad de la que Vuesa Majestad es el más cumplido campeón. Yo quedo como es sólito el más humilde y obediente servidor de Vuesa Majestad, cuya instrucción sigo puntualmente, y cuyas manos besa humildemente. 
 
    De Nápoles, a veintiuno de Marzo de mil y quinientos y sesenta y cuatro años 
 
      
 
    Juan Enrile (firmada y rubricada) 
 
    


 
   
  
 

 Parte V.-                   Mecfi Efendi  
 
    


 
   
  
 

 Carta XXIV.-                    Peñón de Vélez, 2 de Noviembre 1564. De Christóbal de Enrile, del Hábito de San Juan, Gobernador del Peñón de Vélez de Gomera, a Juan Enrile, Caballero, relatándole cómo se tomó el Peñón y lo que allí halló. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    Padre y Muy Señor mío: He recibido vuestra carta que guardo a buen recaudo siguiendo la instrucción que de vuesamerced tengo mandada de no abrirla. Quiero yo corresponderos ahora por haceros sabedor de mi mano del gran suceso que las armas cristianas han alcanzado, con la ayuda de Dios, en la jornada del Peñón. 
 
    Ha ido por Capitán General de ella don García de Toledo, hijo del anterior Visorrey de Sicilia, don Pedro, y nieto del Duque de Alba, don Fadrique. Va este Señor por Capitán General de la Mar, que es cargo que antes había micer Juan Andrea de Oria, y que Su Majestad se lo ha retirado dicen que por lo de los Gelves. Anduvo harto mohíno por ello, mas ahora parece que lo ha aceptado de grado y anda en buena concordia con don García. 
 
    Por las nuevas que había de que el Gran Turco preparaba una Gran Armada para entrarnos en donde más nos dañare, quién decía que en Malta, quién que en La Goleta, quién que en la misma Sicilia, hase preparado una Armada Cristiana con gran socorro de hartos Príncipes cristianos, y del mismo Papa, así que en agosto comenzaron a llegar a Málaga, donde yo me hallaba, innumerables bajeles de todos estos Señores. Fuese don Álvaro de Bazán a la Corte, que estaba en Barcelona, a besar las manos de Su Majestad y diome instrucción de ser su teniente para aprestarle sus galeras, con lo que no he podido tener descanso en todo este invierno, con andar allegando bastimentos de todos los géneros, ora de guerra ora de boca, y he habido que echar mano del señor Bocanegra, factor de vuesamerced, por haberlos de calidad, trayendo cotona de Génova, y ferrería de Vizcaya, así como lanzas y picas, y ballestas, y escopetas de Vizcaya. Los tiros los he andado allegando aquí, que tengo para ello ayuda de don Pero Lasso de la Vega, así como la pelotería y la pólvora. Luego hube de ocuparme de las provisiones de boca, sea de bizcocho o salazón de abadejo, o de cecina, y provisión de animales vivos, aves y puercos, y así he sabido que ganan hoy más guerras los generales haciendo buena contratación que esforzándose en la batalla, y esto lo tengo bien aprendido de ver el modo y manera en que se ha hallado buen suceso y en cuales se ha habido derrota, que harto lo tengo hablado con don Álvaro, quien lo tiene harto aprendido de su señor padre don Álvaro el viejo. 
 
    También anduve estos días acopiando las cartas que pedíame don Álvaro, quien estaba con don García en Barcelona disponiendo la instrucción de lo que habíamos de hacer nuestra Armada. Como esto de las cartas es una de las cosas que más indicios da al enemigo para saber dónde vamos a entrarle, ha de llevarse con mucho secreto, aunque a decir verdad me pidieron tantas cartas, que ni yo mismo no me hacía idea por donde íbamos a entrarle. 
 
    Sobre esto, rescribí mandato del propio don García de acompañar a los veedores de la Armada a visitar a los bajeles que llegaban para tomar razón de la manera en que venían, así que pude ver lo bueno y lo ruin de las de cada general. 
 
    *** 
 
    Ya desde primeros de Agosto empezaron a llegar a Málaga bajeles de los diversos Reinos de Vuesa Majestad y de los Príncipes aliados, siendo las chalupas de Cantabria las primeras en llegar, con lo que quedose don Alonso de Bazán, su general, por cabo del campo cristiano, hasta que vino el día seis don Álvaro, su hermano. En últimos días del mes no pasaba uno sin ver llegar Escuadras con sus banderas desplegadas, con gran contento de la gente de la ciudad que tan pronto tenían noticia de ello, los unos se iban a la marina, y los otros se subían al monte que llaman Gibralfaro por verlos llegar. En verdad que era digno de verse con cuanto aparato venían, unas con flámulas de seda, otras con estandartes de grana, y cómo desembarcaban en la marina, con cajas, pífanos y añafiles, según el Reino de que eran. Por lo tocante a galanura, los hay del partido que lo eran las más las del Rey de Portugal, y otros dicen que las del Duque de Saboya. 
 
    Fueron las de la Religión [de San Juan, es decir, de Malta] la postreras en llegar, por no desaprovechar ocasión de alcanzar a los berberiscos, que no por haber tanto movimiento se retraían sino todo lo contrario, por tomar lenguas de adónde íbamos a dar. 
 
    Andábamos nosotros también tomando lenguas con las galeras del Estrecho, que no hallaban reparo y supimos que en Argel andaban haciendo harta fortificación, y alguna en el Peñón de Vélez aunque no demasiadamente. Por lo que supimos de las de Sicilia cuando llegaron, lo mismo de Ithaca, aunque menos en Bona, Bugía y Trípoli. 
 
    Como hiciera visitación de las galeras os diré que las más de ellas andaban harto ruines de buco, sino las de España que eran todas nuevas, aunque venían las de Italia con tan buen despalmar que lo disimulaban harto. También andaban con ruin bastimento las más, si no eran las de la Religión, que no lo habían sino muy bueno. De gente de cabo y remo práctica, las de la Religión y las del Estrecho eran las mejores, aunque las de Nápoles, Sicilia y Génova lo tenían pasable. 
 
    También vinieron reforzando las galeras muchos tercios y coronelías, de españoles, italianos y alemanes, y todos hicieron acampada en un ejido que hay al septentrión de la ciudad y parecía Babel de tantas lenguas extranjeras como en él se oían. 
 
    Vuelto don Álvaro y llegados los demás generales se hicieron los aparejos postreros, y así estuvo el Armada presta para salir de suerte que el domingo veintisiete de Agosto hubimos la bendición del Armada, en la explanada del puerto, donde se había puesto una altar en un andamio porque todos lo vieran y dijo el Obispo la misa cantada a la que asistieron los cabildos [eclesiástico: canónigos y beneficiados; y civil: regidores y jurados presididos por el corregidor de Málaga y Vélez Málaga], y todos los generales, quedando en el campo en sus formaciones, las gentes de cabo de las galeras con sus estandartes, y los tercios y coronelías con sus banderas y soldados. Y concluida la misa hubo bendición para todos. Antes de iniciarse la misa dio don García una arenga, de la que, habiéndola escrito antes, aunque la dijo de memoria, he habido copia de ella por un secretario de don Álvaro, y de ella vos dispongo algunas partes. 
 
    Excelentes e Ilustres Generales, Coroneles y Capitanes, Señores Marineros y Soldados, Caballeros Ventureros. 
 
    Por la miseración Divina, y la intercesión de su Vicario han cesado por un tiempo los Príncipes cristianos en sus querellas domésticas y han allegado Armada de consideración. Vamos a embarcarnos luego para una empresa que importa harto a la Cristiandad, y en la que todos queremos servir a Dios y a nuestros Señores naturales, siendo de ellos el mayor el Rey de España, y ganar honra en el intento. 
 
    Háme concedido Su Majestad Católica la honra del ser Capitán General de esta Armada, que yo no lo he pedido, y que he aceptado por ser su humilde criado y vasallo, sin moverme a ello deseo de granjear riqueza ni fama. Viendo el número de los bajeles aquí reunidos habrá quien piense que sólo por ello es poderosa el Armada. Lo será si anda como un solo cuerpo regido por una sola cabeza, que si cada cual se afana en dar la guerra por su cuenta, no es sino muy feble, por haber sus cabos que andar disputando sin echar cuentas a lo que más importa que es hallar provecho en lo que emprendamos. 
 
    Por eso habéis todos de someter vuestro arbitrio al de vuestro Capitanes, y estos a sus Generales y todos al mío, para lo que he recibido poder bastante. 
 
    Os prometo que con la ayuda de Dios, que no nos ha de faltar, hemos de alcanzar la victoria que buscamos, y para ello no vamos a tomar ninguna empresa incierta ni cosa ninguna que no esté bien ordenada. Así no ha de verse bajel ninguno que se separe por alcanzar a los enemigos si de ello no ha instrucción precisa, ni caballero o soldado que se empeñe en combates singulares con el enemigo. Nos tienen enseñado los generales antiguos, que ganaban las batallas no por el valor singular, sino por el orden e instrucción de sus soldados y así las famosas legiones de los romanos ganaban las batallas avanzando cuando sus Centuriones lo mandaban, en orden cerrado, donde cada soldado era defendido de su camarada y se cuidaba de él como de sí mismo. 
 
    No reputar por esforzado al que escaramuzando mate a sus enemigos, sino al que cumpla puntual las ordenes, y si alguno quiere mostrar su valor que lo haga no cediendo terreno cuando sea entrado de ellos. Quiero acordaros que se halla más mortandad y tribulación cuando se huye, que si se aguanta y se mantiene el orden bien cerrado no se recibe daño sino muy poco.  
 
    No dad voces, que no hacen daño y fatigan, ni estad medrosos cuando las den otros, que solo las de vuestras mujeres hay que temerlas, como bien sabéis y ellas no estarán delante, tenedlo por cierto, aunque muchos las hallaréis detrás. No habed temor tampoco de los caballos, que no son leones, sino mantenedlos alejados con las picas, y soltadles los arcabuces y ballestas como está ordenado, que ello es reparo bastante. Solo un temor guardar habéis, que es el de no obedecer puntualmente a vuestros cabos. Estad ciertos que os han de castigar cualquier falta sin privilegio de cuna o rango, y que si se os halla culpable de pena capital, ha de ejecutarse al punto y sin apelación, y mirad que el castigo para el que escaramuzare y para el que saqueare o desvalijare, será la muerte sobre el campo. 
 
    No hurtéis esfuerzo para hacer trincheras y empalizadas, que en la guerra es trabajo honrado no sólo para soldados sino para caballeros, y acordaos en ello de los romanos que hacían de ello su mayor fuerza. De ello es de lo que más habéis de hallar y la que va a ser la mayor causa de nuestra victoria, quitando la ayuda de Dios. Guardad en las acampadas y en los bajeles la mayor policía y limpieza, que es enemigo más temeroso de un ejército grande las pestes y enfermedades que el que halléis delante. 
 
    Ahora soldados, estad ciertos de la victoria en esta jornada y asegurad el socorro Divino, limpiando vuestra alma de todo pecado por los Santos Sacramentos que vais a recibir.  
 
    Estuvieron todo ese día confesando y comulgando muchos soldados, aunque muchos también anduvieron en otros menesteres menos santos, pero no por ello menos comunes en los ejércitos. Anduvo todo el día la gente de Málaga medrosa del gran ejército que allí había, pero no hubo sino pocas desgracias, que fueron castigadas prestamente. 
 
    *** 
 
    Al día siguiente estuvieron embarcando todas las compañías y al martes al alba, que era 29, comenzaron a salir los bajeles sin que se supiera donde se dirigía la Armada, que decían los unos que a Trípoli, los más que a la misma Argel, que para ello habíamos fuerza bastante. 
 
    Ese mismo día hubimos consejo, al que asistí por ir con la Patrona de Bazán, en el que se nos dio instrucción de la manera como habíamos de salir y formar la batalla, que era que habíamos de salir al remo, zarpando al mismo tiempo cada general con sus galeras y situarse en el lugar que se le había ordenado, y en saliendo del surgidero ir a boga tendida hasta alcanzarlo, y luego seguir todos la vuelta del ostro [S], a media boga. Y esta instrucción era para no estorbar la maniobra del general siguiente, y que cada general había de ordenar sus galeras en una línea con su Capitana a la cabeza y su Patrona a la zaga, poniendo estas líneas a la misma altura, a un tiro de ballesta de las otras líneas. Y también que había de ir cada galera a los cien pasos de la siguiente. Diose instrucción también de las señales que se habían de seguir, que de día eran con banderas y de noche con cuerdas de sal, y cuáles Capitanas y cuáles Patronas habían de repetirlas, para que todos las vieran. Diéronse instrucciones secretas a todos los generales y a sus tenientes, yo entre ellos, de cuál era el destino de la Armada, con mandato de no abrirlas sino fuera de la vista de la costa de España. 
 
    Salieron las galeras con este orden: primero salieron las once galeras de Nápoles, de las que iba por cabo, y de toda la vanguardia, don Sancho de Leyva, y con ellas iban las siete del Duque de Florencia, al mando del general Jacome de Apiano, Señor de Piombino, las cinco de la Religión de San Juan, al de Frey Juan Exi y las dos de Bendineli Sauli. Hacen un total de veinticinco galeras en esta vanguardia. Van con ella quince fragatas y bergantines para hacer descubiertas y dar avisos. Fueron estas galeras reforzadas con el Tercio Viejo de Nápoles. 
 
    Iban en el cuerpo de batalla las catorce galeras de España, al mando de don García de Toledo, y las siete del Estrecho, en la que van las dos de vuesamerced, yendo la Enrila por Patrona a mi mando, y con ellas las dos del abad Lupián, y las dos de don Luís de Ossorio. Venían también las diez de Sicilia al mando de don Fadrique de Carvajal y las ocho del Rey de Portugal al de don Francisco Barreto, y las cuatro de don Juan de Cardona. En total iban cuarenta y siete galeras en la batalla. Andaban estas galeras reforzadas con el Tercio Viejo de Lombardía, que vino con las galeras de Génova, y el de Sicilia. Van con ella doce fragatas y bergantines 
 
    La retaguardia la mandaba el Conde de Sofrasco, Andrés Provana, Señor de Leny, que iba por cabo de las diez del duque de Saboya, e iban con ellas las cuatro de don Adán Centurión, deudo nuestro, que este mismo año ha sido creado Marqués de Estepa, y que las manda Marco Centurión, y con ellas una de Jorge Grimaldi, una de Esteban de Mari y una de Juan Bautista Lomelín. Hacen en todo diecisiete galeras que van reforzadas con una coronelía de alemanes que habían embarcado en la Spezia. Iban con ellas cinco bergantines 
 
    Iban en la reserva, al mando de micer Andrés de Oria, quien iba también por cabo de la artillera, con las doce galeras de Génova y las quince chalupas de don Alonso de Bazán, una urca grande de Flandes, un galeón grande y cuatro carabelas de Portugal, todos ellos con bastimentos y tren de batir. Vienen aquí también tres bergantines, y van estas naves reforzadas con compañías del Tercio Viejo de Lombardía y de Nápoles. 
 
    En todo, iban embarcados dieciséis mil soldados de la infantería, doscientas lanzas de la costa de Granada, y muchos caballeros aventureros, y galeras en número de ciento dos, sin contar las otras naves que hacían hasta las ciento cincuenta velas 
 
    Anduvo todo el día el viento flojo de jaloque [SE], y fueron saliendo las Armadas de los generales, que zarpaban fierros según la instrucción que tengo dicha. Fueron los primeros en salir las naos de la reserva, haciéndolo las gruesas a remolque de las galeras de Nápoles que hubieron harto trabajo, y estando éstas ya fuera, comenzaron a salir las galeras de la vanguardia, que se pusieron a barlovento de la reserva, tomando la vuelta del sureste. 
 
    Fue luego la vez del cuerpo de la batalla, que salió don Álvaro primero, quedando yo zaguero con su Patrona. Salieron luego las de Sicilia, que se pusieron a sotavento, y luego las de España, tras ellas las de Portugal, saliendo por ultimo las de don Juan de Cardona que había con él cuatro de las catorce de España. 
 
    Con ir harto agrupada, toda la batalla cubría la mar en una extensión que había media legua de bojeo, y daba gusto verla toda muy bien ordenada, con hartas banderas al viento, que no era mucho, mostrando las divisas de sus Capitanes y las armas del Rey nuestro señor que iban en la Capitana Real de don García. Iban los lises de vuesamerced desplegados en la patrona, y también en la Xerifa. Hacia el ostro [S] se veía las dos líneas de la vanguardia en el mismo orden, y a la derecha las naos gruesas y las chalupas de Alonso de Bazán, que en galanura no podían medirse con las galeras, aunque fuesen también a banderas desplegadas. 
 
    Iban también con la Armada multitud de naos merchantes que buscaban granjería junto a la Armada, mas temiendo don García que hubiese espías entre ellas, que viendo la vuelta que traíamos se adelantasen para llevar lenguas, mandó que estuvieran todas retiradas de la vanguardia, la cual había instrucción de navegar sola hasta su destino sin cuidarse de los otros cuerpos, y en ello anduvieron las fragatas y bergantines, que hubieron de soltar los tiros más de una vez, y estropear alguna nao, hasta que los tratantes se persuadieron que con la vanguardia no los habían de admitir. 
 
    Al mediodía acabó de salir toda la Armada, pero para entonces ya se había perdido en el horizonte la vanguardia, según la instrucción que tenían. Nosotros perdimos de vista la costa a eso de las seis de la tarde, y a esa hora abrimos las instrucciones seretas que llevábamos y vimos que eran de ir a entrarle al Peñón de Vélez, de lo que me alegré por haberme quedado muy mohíno de no haber alcanzado la victoria el año pasado. 
 
    Roló por la noche el viento al levante y recibimos orden de pasar a la vela, yendo de bolina, la vuelta del Peñón que era la del ostro [S]. Diose orden de separarse las galeras doscientos pies de la de delante, por evitar no embestirse, y encender los fanales las que son de ello, que era la Enrila de un fanal, por ir de Patrona. Tenían que velar los pilotos por tomar ángulos y guardarlos toda la noche, con las galeras de fanal más vecinas, que eran la Capitana de don Álvaro, de dos fanales, la Capitana de Sicilia, también de dos, y patrona de Sicilia, de uno como la Enrila. Esta instrucción era para guardar la formación aunque no nos viéramos, y la habían de guardar también las galeras sin fanal, las cuales habían de encender una estacha de sal, cada hora, para que las pudiéramos contar. 
 
    Vimos al alba que seguía la Armada en buen orden aunque la vanguardia no se veía y veíase la retaguardia al norte cosa de tres leguas. De las naos merchantes que venían por granjería veíamos que seguían a la vista pero más esparcidas. 
 
    Mandó al alba el Capitán General poner la vuelta del levante, y así anduvimos hasta el mediodía en que volvimos a tomar la vuelta del ostro, y así seguimos la segunda noche con la misma orden que el anterior, aunque al alba hallamos a la vanguardia a la vista a tres leguas al suroeste, porque había estado la noche parada por dar al través y la retaguardia a dos leguas al norte. La reserva no se hallaba a la vista.  
 
    *** 
 
    Había mandado don Sancho a las dos galeras de Bendineli Sauli para hacer descubierta y tomar lenguas de si había presidio en las Torres de Alcalá, a media legua del Peñón por poniente, con muy buenos consegeres y pilotos para que se hallase sobre él al alba, con instrucción de que no habiéndolo ni hallando oposición lo tomara, para lo cual iban reforzadas las galeras con dos compañías del Tercio Viejo de Lombardía. 
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    Ilustración 17. Toma del Peñón de Vélez de Gomera. Los números indican la sucesión de los hechos. La línea contínua mustra el camino recorrido por las tropas españolas 
 
    Las torres de Alcalá se encuentran en un montículo que divide en dos una playa arenosa de media milla de longitud, muy buena para desembarcar un ejército. Dista menos de una legua del Peñón de Vélez, y aparte de la misma playa de Vélez, defendida por el Peñón, es la más próxima al mismo. Una legua más a poniente esta la cala de Iris, pequeña pero abrigada, cuyo paso al Peñón sería fácilmente controlado desde las Torres de Alcalá. Sin embargo estas se encuentran ya en las tierras de los Beni Itef, no en la de los Gomeres, que es fiel al Soldán de Marruecos y contraria a los turcos. Por eso raramente hacen presidio los turcos en ella, como sería lo más discreto. 
 
    Llegándose al alba micer Sauli a los alcances de las Torres, hallolas sin guarnecer, y como las gentes que allí había, que no eran sino pescadores, salieran huyendo al verlos, desembarcó las compañías que tomaron el castillo sin esfuerzo, y lo remendaron, comenzando a cavar trincheras y terraplenes en torno a él por hacerlo fuerte. 
 
    Aunque por las lenguas que habíamos tomadas no esperaba don García hallar las galeotas del Peñón de Vélez, por saberse que andaba su alcaide Cara Mustafá Bey corriendo con ellas, diose instrucción a don Sancho para que al romper el alba tomaran lenguas sus bergantines de los bajeles que allí había, y no hallaron sino tres naves catalanas cautivas en el Peñón y dos bergantines, de lo cual hicieron señales así que tomó las galeras de Nápoles y fuese a ver si con la sorpresa las podía liberar, más no pudo, porque en la hora y media que aún tardaron en llegar, como era ya día, los turcos los notaron y viendo tantas velas en la mar, al punto echaron a pique a las naos y a un bergantín, y subieron al otro con las cabrias que han, encerrándose en el castillo, y empezaron a soltarle los tiros a las galeras de don Sancho, el cual viendo que no podía hacer nada, volviose a las Torres de Alcalá fuera del alcance de los tiros del Peñón. 
 
    En dos horas llegó el resto de la vanguardia y mojó fierros en el surgidero cabe a las Torres, empezándose el desembarco, mas habiendo pasado ya la sorpresa de los moros, vinieron luego muchedumbre de ellos a pie y a caballo, con lanzas y espadas a estorbarlo, mas fue bastante soltarle los tiros de dos galeras para que huyeran. Prosiguiose el desembarque y viéronse venir entonces escuadras de moros a caballo, con escopetas, que se allegaban, las soltaban, y se tornaban a cargarlas. Por hacerles frente formáronse mangas de arcabuces con dos compañías del Tercio Viejo de Lombardía, la una que salió de las Torres de Alcalá y la otra que echó la gente a la playa con el agua por el cuello, de suerte que pudieron llegar a la marina y cuando quisieron pasar entre ellos fiados en la presteza de sus caballos, dejaron muchos moros en el campo, así que no osaron hacerlo de nuevo limitándose a venirse a soltar las escopetas desde lejos sin hacer ningún daño. Mandáronse luego compañías con banderas y cajas a tomar los altos de alrededor para estorbar que los moros no nos entraran desde ellos, de suerte que a la tarde no había ya moros en la marina aunque en los altos se escaramuceaba de tanto en tanto. 
 
    En todo esto las galeras de don García de Toledo y las del conde de Sofrasco, que ya se nos habían allegado, andábamos alejadas de la playa por no estorbar el desembarco, y sólo cuando estuvieron las altos tomados y no había ningún moro en la marina mandó don García que surgiéramos, lo que hicimos al mediodía nosotros y a la tarde las del conde. 
 
    Al caer la noche llegó la reserva, y mandó micer de Oria que surgieran, ordenando don García a todos reforzar harto las amarras, por cuidar de no dar las unas galeras contra las otras, siendo como era el surgidero poco capaz para las muchas velas que había. No se permitió que surgieran allí naves merchantes, más éstas lo hicieron sin ningún reparo en la Cala de Iris, algo lejos. Ordenó que las galeras del Marqués de Estepa, con mando en las otras de particulares de Italia, se mantuviesen sobre el remo, por prevenir cualquier mala sorpresa de naves enemigas que pudieran venir. 
 
    Otro día mandó don García montar artillera en las Torres, lo que hizo el Capitán del artillera Castro Caro, de suerte que pudiera ser reparo bastante si por el tiempo o por el enemigo se veía forzada la Armada a zarpar fierros, y mandó a las lanzas de Granada, que eran los más caballeros de cuenta, a descubrir los pasos para mandar un ejército por tierra. 
 
    Habiendo aprendido bien como era todo el terreno, otro día que era dos de septiembre, se formo un ejército con el tercio de Sicilia a la vanguardia, el de Nápoles en el centro, llevando tren de batir, ingenieros y bastimentos, y a la retaguardia la Coronelía de alemanes. Atacaron a ésta los moros, que son berberiscos insumisos al Soldán de Marruecos por creerla más débil, mas estos, aunque no habían tanta disciplina como los castellanos, eran harto membrudos y habían gran vigor, de suerte que eran temibles con sus alabardas y rechazaron los ataques muy fuertemente, aunque hubieron quince muertos, de ellos cuatro porque un sargento alemán fuese tras los moros con treinta gastadores por cerrarles el paso en un desfiladero apartado cosa de un cuarto de legua, y hallándolo los moros empezaron a darles guerra y hubo que mandar una compañía a rescatarlos, y de estos murieron diez.  
 
    *** 
 
    Llegados a la ciudad de Bades, que nosotros llamamos Vélez, que es un lugarejo que está frente al Peñón, comenzáronse a cavar trincheras y terraplenes por acampar defendidos de los tiros del fuerte, y asediarlo, lo que estuvimos haciendo todo el día. 
 
    A la noche, habiendo sabido don García lo del sargento alemán, mandó que lo prendieran y lo hizo ejecutar, publicando un bando en el que se defendía de entrarle a los moros que de cuando en cuando aparecían, y que nada más verlos los soldados se iban a ellos descuidando sus trabajos, con lo cual no hubo ninguno más que se apartara un punto de lo que se le ordenaba. Por limpiar el campo de moros mandó compañías a los altos con encargo de no dejarlos bajar, mas de no apartarse de donde se les mandaba, pues no quería andar en guerra con los moros, por no distraerse de lo más principal y también por no arriesgar el buen entendimiento con el Soldán de Marruecos, que era cosa muy principal de tener cuenta. 
 
    Habíanse ido las gentes del lugar y no había sino unos pocos turcos haciendo presidio, pero como vieran que había tan grande compañía salieron de noche y se refugiaron en el Peñón, de suerte que otro día pudimos ocupar la ciudad, aunque bajo el fuego de los tiros del Peñón, que no nos hacían daño si no es uno que murió con la cabeza reventada de una pelota, pues los tiros del fuerte no andaban muy bien manejados, y no tiraban sino pocas veces, así que bajo su fuego mandó don Gracia hacer la fortificación de la ciudad y a la noche ya habían montado Juan de Palenzuela su batería con seis tiros gruesos a doscientos cincuenta pies del Peñón, protegidos por el castillete que tenían los turcos hecho allí, que se reforzó.  
 
    Otro día que era cuatro de septiembre, lunes, tras la misa de maitines, mandó parlamento a los turcos ofreciéndoles la rendición con condiciones honrosas, y como no lo aceptaran comenzó a batir con los tiros de tierra, y con las galeras de España, Nápoles y el Estrecho que había hecho venir, y con el Galeón de Portugal, de suerte que en ese día se desmontaron dos torres del Peñón, y cuatro tiros de él, aunque los de los bajeles no hacían sino poco daño por no poder levantar los tiros grandes lo bastante. Ese día hubo al mismo tiempo ataque de los moros que desalojaron las guardas que habíamos en los altos y bajaron corriendo, pero formaron las compañías de los tercios de Nápoles y Sicilia, y se le entró a los moros con harta saña, con arcabucería y ballestería, y les hicieron gran mortandad, y para estos si fueron harto socorro los tiros de las galeras que desde la mar les batían de frente según venían. 
 
    Cuando al cabo se retiraron, que lo hicieron bajo el fuego de las galeras, mandáronse a las lanzas de Granada que hicieron también gran mortandad, y estando ya dispersados mandáronse compañías a fortificar los altos para vedar que bajaran otra vez. 
 
    Yo anduve en todo ello, mandando la Armada de don Álvaro, pues éste se hallaba con el Capitán General en Consejo, y puedo decir que se hizo todo bajo el fuego de los tiros del fuerte porque tiraban estos despacio y sin tino, así que no nos dieron sino algunas pelotas que no hicieron sino poco daño. 
 
    Como al cabo de este día de batir viérase que no podíamos hacer más daño, pues estaba ya el castillo que era de fábrica antigua harto derruido en sus altos, con los más de sus tiros desmontados pero sin daño por sus bajos, donde también habían de ellos, y por estar tan alto, y que no hacíamos daño a las gentes de él, hubo Consejo de Guerra, por ver qué partido tomar, y yo estuve en el, con los Generales de galeras y sus tenientes, los maeses de campo y los suyos, y los Capitanes del artillería, y había algunos que querían hacer un asalto, aunque otros decían que era muy áspera la subida, aún sin enemigos y que con ellos no habíamos sino de hallar gran mortandad y poco provecho. 
 
    Otros decían que había que hacer una mina, mas estando el Peñón en una isla no se podía hacer si no se hacía la bocamina en el mismo Peñón, y que para ello había que tomarlo, lo que no ganándose la fortaleza, había de hallarse grande mortandad. 
 
    Preguntó don García luego al Capitán Palenzuela, si había algún cerro donde se pudiera batir con más efecto, y respondió éste que había andado reconociendo los de los alrededores y que había un farallón, a un tiro de ballesta del fuerte, de donde se le podía batir muy regaladamente, con harto daño a sus gentes y quebranto de los cimientos, de suerte que batiendo desde allí se podría derruir el lienzo de muralla, que da a la playa, que es el más recio, pero el que tiene la subida menos áspera. 
 
    Fue al punto micer de Oria de este partido, y dijo que cuánto se había de tardar, a lo que respondió Palenzuela que una semana, y ello con mucha gente al trabajo. Preguntó micer de Oria la causa de ello, y respondióle que había que hacer un camino de una legua para llevar los tiros por detrás al farallón. 
 
    Preguntó don Álvaro si no podían subirse los tiros con máquinas, a lo que respondió que podíase, mas que estando tan cerca del fuerte habrían de estar batidos por él. A ello dije yo, pidiendo licencia, que reparasen que las noches por venir eran oscuras por ser la luna menguante, y que acaso pudiere hacerse sin ser notados, lo que don García tomó en consideración y anduvo inquiriendo sobre ello. Hallose de este modo que lo que más importaba era desmontar todos los tiros de ese lado, de suerte que al llegar la noche lo estuvieran, y aunque se esforzaran en traer otros, tuviéramos tiempo bastante para hacer nuestra industria 
 
    Tomáronse votos sobre qué partido tomar y los más fueron del de hacer la batería que dijere el Capitán Palenzuela, así que tomó don García este partido y mandó a micer de Oria de ocuparse de ello, también se determinó que había de hacerse batería para desmontar los tiros que nos estorbaban. 
 
    Así, por la noche amarráronse por parejas unas galeras de las de España y pusiéronse unos andamios muy fuertes encima para hacer pontones sobre los que se pusieron encabalgaduras para montar en ellas los cañones de crujía, de suerte que pudieran batir a lo alto, y pusieronse al alba estos pontones, al remolque de otras galeras, frente a los tiros del fuerte que habían de estorbar la obra, con tan buena fortuna que antes que nos pudieran hacer daño desmontamos el tiro que allí habían, y seguimos batiendo todo el día, con fuego harto vivo, por estorbar que reparasen el daño, con lo que al terminar el día no habían tiros que pudieran dañar la obra que teníamos en mientes. 
 
    Al mismo tiempo, estúvose todo el día preparando máquinas para subir los tiros y a la noche se empezó a picar los altos del farallón para hacer el asiento de ellos, lo que repararon desde el fuerte, y empezaron a tirar con escopetas, mas como habíamos puesto sacos de tierra antes de hacer ruido, no nos hacían daño. Cuando ello estuvo presto lleváronse las máquinas y los tiros por una trinchera que habíamos cavado por la noche que llegaba al pie del farallón, y las empezamos a subir sin que nos estorbasen. De esta suerte a la mañana siguiente estaba ya hecha la batería enfrente del fuerte.  
 
    *** 
 
    Llegada la mañana, cuando íbamos a comenzar a batir, vino un renegado albanes en hábitos de turco y mostrando una bandera blanca, dijo haber clavado por la noche dos cañones de los que estaban frente a la batería del farallón y dio noticia de que al verlo habíase huido la guarnición a nado por la noche, y que los que quedaban, que se ponían en las manos de don García y que estaban prestos a rendir la fortaleza. Pidió también haber audiencia con don Álvaro, quien tras oírla instruyó a don García que eran éstos moros de nuestra parcialidad y que habían estorbado que se defendiera el fuerte. 
 
    Mandose a Guillén de Rocaful con un bergantín a saber qué había de cierto en ello, y halló el Peñón desguarnecido, de suerte que dio la noticia y quiso don García que fuese micer Juan Andrés de Oria quien entrase primero por haber habido el artillería parte tan principal en la expugnación del Peñón. Hízolo, abriéndole la puerta un oldobaxi, que es sargento, que era el de más autoridad, con tres azapes moros, y no hallaron allí sino, en todo diecisiete azapes turcos y moros que no hicieron resistencia ninguna, a los cuales don García dejó libres por haber sabido que se hallaban en inteligencia con los cristianos. No hallose al alcaide Cara Mustafá, que andaba corriendo la mar, ni a su teniente Ferret, que se había huido con los más de los doscientos que habían de presidio, cuando vieron que no había de estorbarle hacer la batería alta, y que sobre ello habían traidores en la guarnición que habían clavado los cañones y mojado la pólvora. 
 
    Halláronse dieciséis tiros gruesos, de ellos diez en buen estado o admitiendo remiendo. Dejáronse allí veinticuatro cañones e hízose presidio con tres compañías del tercio de Sicilia, y púsome a mi don García, por Alcaide, a espera de lo que se sirviese mandar el Rey nuestro señor, según propuesta de don Álvaro de Bazán, el cual había de quedarse con las galeras del Estrecho algunas semanas para fortificar el Peñón, de suerte que aquel año habían de salir de allí para la invernada. 
 
    Por industria del renegado albanés que estaba en inteligencia con don Álvaro, el cual se encerró con sus parciales en la cámara donde se hallaban después de clavar los tiros que nos estorbaban y mojar la pólvora, hanse hallado también sin daño muchas cartas que había en el fuerte con noticias de las espías de España, y otras de mucho interés que estoy ordenando y de las que he hecho sacar copia, secretamente, de algunas que son del interés de vuesamerced, por el pleito que tiene con el Santo Oficio, que he de mandaros secretamente. Todo ello lo he de enviar a Su Majestad en manos de Gonzalo Pérez para que se haga la averiguación que sea menester. 
 
    Habían de quedarse también en el Peñón maese Esteban de Guillisástegui, que hizo la puente de Suazo, que es práctico en la fábrica nueva de las fortificaciones al modo italiano, y el Capitán Palenzuela que había montado la batería, y que ahora hubo de descenderla, poniendo minas en el farallón, y volando las partes que podían albergar batería con que batir el fuerte ahora que era nuestro. 
 
    Retirose en muy buen orden el resto del ejército, quedando don Sancho de Leyva a la zaga en embarque de los que aún estaban en las Torres de Alcalá, donde se habían puesto dos medios cañones y se había dejado guarnición de cincuenta hombres, dependientes del Peñón, y tan pronto como se retiraron las compañías que habían en los altos y vieron los moros que se iban los españoles, vinieron en tropel, pero hallaron fuego de artillería de las galeras de don Sancho, con lo que mandó don Álvaro cuatro de las suyas para mantenerlas surtas en la playa de las Torres y apoyar a la guarnición de ella. El embarque por Bades no hubo ninguna escaramuza por hallarse mirando a tierra muchos tiros del Peñón. Bajáronse los moros amenazadores pero no osaron acercarse. 
 
    Al decir de los que entienden, es esta plaza la más fuerte del Mediterráneo, entre Gibraltar y Constantinopla, que no pudiéramos haber alcanzado la victoria si no hubiésemos habido la parcialidad de los moros que andaban en inteligencia con don Álvaro, como vos tengo dicho, pues tenían los turcos bastimentos para seis meses, y agua la habían en unas cisternas muy grandes que hay. Ahora la estamos reforzando al modo nuevo para que resista el fuego de batir, de suerte que creo que no podrá sernos tomada nunca. 
 
    *** 
 
    Mandamos una fragata a Melilla para que mandasen embajada al Soldán Xerife de que habíamos ganado el Peñón, que ahora era de España, como solía, y que le habíamos de dar socorro para alcanzar la gobernación de Bades, en la forma en que fuese servido, y que para hablar de ello mandase un embajador. Entre tanto hubimos embajada del emir de Bades, quien pedía licencia para poblar de nuevo la ciudad, prometiendo no darnos más guerra, mas a ello respondí, por consejo de don Álvaro, que habiéndonos dado tanta, no lo había de aceptar hasta que no viniera el embajador del Soldán Xerife a quien había de someterse. 
 
    Llegó éste al cabo y hubieron conferencia en el Peñón, y llegaron a concordia, con lo que aceptamos que la ciudad fuera poblada de nuevo, con la condición de que nos diera el emir a su hijo mayor de 21 años para ser llevado a España, e instruido en alguna casa principal, dejándole guardar su Religión, si así lo quería, lo que el emir hubo de acatar aunque sin holgarse de ello, y con esto dimos licencia para volver los pobladores. 
 
    Al cabo he recibido cédula del Rey nuestro señor, de fecha siete de Octubre, en que me nombra por gobernador del Peñón y alcaide de la su fortaleza, mandando que se dejen en ella dos galeras del estrecho, que he guardado las de vuesamerced y dos fragatas, habiendo puesto por cabo de todo ello, como teniente mío, a Sancho Martínez. He sabido que con la misma fecha ha nombrado Su Majestad a don García por visorrey de Sicilia guardando el título de su Capitán General de la Mar.  
 
    Con ello, y hallándose pacificados los moros irase pronto don Álvaro para invernar, aunque ahora es de harto interés que, estando las galeras en buena disposición, se vaya contra el rio de Tetuán donde tienen los moros fustas para correr la mar y que ahora no han de hallar reparo en el Peñón. Ya está don Álvaro en ello. 
 
    Con don Álvaro os enviaré esta carta y otros efectos, de ellos las copias de ciertas cartas de las que se hallaron en el Peñón. 
 
    Quedo de vos hijo y criado obediente y ruego a Dios porque os guarde de todo daño y os dé el Santo Oficio reparación de vuestra honra, como es de justicia y conviene al servicio de vuestra casa. 
 
    Del Peñón de Vélez a dos de Noviembre de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. 
 
      
 
    Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
    


 
   
  
 

 Carta XXV.-                        Madrid, 14 de Agosto de 1564. De Juan Enrile, Caballero, a Christóbal de Enrile, Capitán de la Patrona de la Guarda del Estrecho, informándole de algunas cosas secretas de sus trabajos en Turquía. Del Cartulario de Casa Enrile. Carta secreta; no abierta hasta nuestros días. 
 
      
 
    A vos, Frey [miembro de una orden de caballería] Christobal de Enrile, mi hijo, del Hábito de San Juan, Capitán de las Galeras de España, os vengo en dar noticia de los muchos trabajos en que he andado estos meses con peligro de mi vida y mi honra por el mucho amor que he a Su Católica Majestad, y por su servicio, y para mayor gloria de nuestra Santa Fe Católica Romana. Por ello he pasado dos veces la mar de poniente y de levante, he morado en tierras de turcos, he sufrido, y aún sufro, persecución del Santo Oficio y me hallo aquí de nuevo fiado del reparo de Su Majestad que no me ha de faltar. 
 
    Antes de nada he de deciros que me he holgado harto de lo de vuestro hábito, que en ello he sabido que habéis tenido los más altos valedores como más adelante os relato en detalle. No es sino justo premio a vuestro valor del que como vuestro padre me hallo muy honrado. 
 
    Y ahora sin más preámbulo voy a relataros los trabajos que me han venido ocupando va ya para tres años. 
 
    Sabéis lo mucho que me afligía saber de las muchas presas que nos hacían, y nos hacen, los turcos y berberiscos. Por la mucha repetición de ellas, que nunca antaño había sido tal, y la mucha fortuna con que habían entrando sólo a las naos que habían cargazón rica y no a ningunas otras, llegué a la sospecha de que habían espías y avisos que les revelaban cuáles andaban con ella, y cuáles con cosas de poca monta, y de cuándo salían de Sevilla, y las demás cosas que hay que saber para hacer siempre presas de provecho, como hacían. De todo ello sois sabedor, pues vos mismo estuvisteis en industrias para burlarlos disimulando la fragata en la que llevasteis cartas a la Armada de don Luis de Mendoza cuando erais Teniente Piloto Mayor de las Galeras de España. 
 
    Fue tan notoria la cosa, que se hizo una representación de la Universidad de Mercaderes de Sevilla para disponer a Su Majestad las muchas cuitas que habíamos, y como os acordáis fui yo de ellos, y fuimos recibidos de Su Majestad en la Sala Rica del Alcázar de Madrid, en presencia del secretario Eraso, y nos oyó harto afligido, y mandó que se hiciese Armada a cargo de Averías, diputando por general a don Álvaro de Bazán, como se hizo, y en la que vos servisteis con mis galeras. 
 
    Mas sobre haber esta audiencia pública, hube yo una secreta con el Secretario Eraso, al que dispuse mi sospechas de que tuviesen los turcos espías y avisos en la Contratación, y diciéndole que la prueba mayor de ello, era la industria que hicimos en el Estrecho, y cómo los turcos se echaron sobre la fragata que creían que llevaba cartas para el Armada de don Luis de Mendoza, pidiéndole licencia para hacer inquisición de ello, a mis costas. Demandóme el Secretario información cumplida de mis parientes y deudos, con lo que le hice sabidor de nuestra estirpe genovesa, y de la castellana de vuesa señora madre, doña Catalina, y de mi afincamiento antiguo en Sevilla, y di por valedor a don Álvaro de Bazán, lo que demandé disponerlo así ante Su Majestad, para que me respondiere lo que procediere, de manera que a la espera de su respuesta quedé en Madrid casi un mes, a cuyo cabo diome la respuesta que le pedía, que fue la de mandarme hacerla muy secretamente, para lo cual diome instrucción muy cumplida, en Real Cédula de Su Majestad de 6 de mayo de 1562, con mandado de denunciar lo que hallase por mí o por mis criados y oficiales directamente a Su Majestad en manos de don Francisco de Eraso y también informase de palabra, cada vez que pudiere, a don Álvaro de Bazán y hubiese consejo y socorro de él, mas no a ningún otro de sus tribunales Reales, Concejiles, Señoriales o Apostólicos. 
 
    De esta guisa, mandé con ordenes escritas a Sancho Martínez, mi maestre, y a fray Gerónimo de Águilas, mi capellán, que se fuesen a Gibraltar a hacer inquisición de los espías que allí hubiere, lo que hicieron, y anduvieron preguntando y hallaron que había inteligencia por la que muchos cristianos nuevos, que en su interior eran de la secta maldita de Mahomete, se pasaban al África, y que hacían camarada para ello con gentes de alguna calidad del presidio de Ceuta.  
 
    Cuando, con propinas y amenazas creíamos haber doblegado a un Juan Pérez, valentón morisco de mucho cuidado, para que nos mostrase a un alarife que sabía del negocio, huyose aquel, y apareció muerto éste, con lo que nos quedamos sin hallar desenlace en toda la inquisición que llevábamos. 
 
    *** 
 
    Desde que vi cómo las fustas berberiscas andaban detrás de la fragata que trajisteis, donde no había riqueza ninguna, entré en sospecha de que se mandaban también avisos de las Armadas que hacía Su Majestad. así que, cuando el socorro de Mazalquivir, discurrimos junto con don Álvaro de Bazán una industria que fue mandar al Presidente de la Contratación, don Diego de Espinosa, un billete anunciándole que andábamos a la espera de los tercios de Flandes, que tras la paz con Francia ya no eran de utilidad en aquellas partes, y venían con la Armada de Cantabria para socorrer Mazalquivir y luego entrar donde convenga, y que se habían de abastecer en Sanlúcar con bastimentos de la Casa, por no haber otros Su Majestad para tan grande ejército, y la mucha necesidad que había, de lo que había de recibir orden en forma debida, más que don Álvaro se lo adelantaba para que tomara las provisiones que son menester. De ello le dije yo al Presidente muy privadamente que era todo embeleco, mas que no lo había de saber nadie pues era carta para engañar a los berberiscos, y hacerles creer que habían de venir socorros de aquel Reino, y que para ello había don Álvaro pensado un medio para que el billete llegase a los berberiscos, y que él debía mostrarlo a los oficiales de la Casa. 
 
    Por la manera deshonrosa de cómo el visorrey Hasán se retiró de Mazalquibir (aunque con su Armada intacta), conjeturamos que tuvo noticia de este billete.  
 
    Al tal Juan Pérez lo halló más tarde fray Gerónimo en Mazalquivir, en trabajo de espía entre nuestros soldados, lo que nos confirmó que era embustero y travieso, y todavía lo hallamos el verano pasado rondando por Sevilla, cuando andábamos tras un sedero de Sevilla a cuyos oficiales habíamos visto llevar avisos al alarife de Gibraltar, por lo que sospechamos harto que era espía. Huyóse al Puerto de Santa María con este sedero, al que ya íbamos a echar la mano encima, con lo que desbarató por segunda vez nuestra industria para hacer inquisición, y cuando indagamos en esta ciudad, pudimos haber noticia cierta de haber andado en pláticas con el licenciado Sanctacruz, que vos habéis visto por nuestra casa de Sevilla cuando era Teniente Factor de la Contratación, y que por entonces era, Factor de las Atarazanas de esa ciudad. 
 
    Como todo ello lo fuera poniendo puntualmente en conocimiento de Su Majestad en manos del secretario Eraso, mandome éste un billete en el que, con maneras muy pulidas, me rogaba que simulando cuestión de contratación, viniese luego a la corte donde Su Majestad quería hacerme audiencia sobre un negocio de harta importancia, y que de todo ello había de guardar el mayor secreto, lo cual hice de grado y con presteza, de guisa que por la posta me vine a Madrid, donde a la sazón, la corte se hallaba, lo cual hice sin tardanza, harto honrado de ello. Estando en la corte díjome el secretario que quería Su Majestad encomendarme una comisión de mucho peligro de la que sería muy servido si la aceptaba. 
 
    Recibióme el Rey Nuestro Señor por la mañana en el Alcázar, en su cuadra, donde se hallaba leyendo unos pliegos que anotaba de su mano. Acabado con los que le ocupaban, dirigiose a mí, que le salude con la reverencia mas cortesana que supe, y díjome que habiéndole servido a su satisfacción en el asunto de las espías del Estrecho, había habido por mí y por otras informaciones noticia cierta de que éstas no se ceñían a robos y piraterías, sino que se extendía a negocios que ponían en peligro sus reinos y la cristiandad toda, y que reputándome por persona discreta y de recursos, quería saber cuál era mi voluntad de servirlo en un viaje de mucho riesgo por tierras de Turquía como su espía e informador. Aunque se me encogiera el corazón cuando lo dijo, respondile yo que siendo como era tan su vasallo y tan amante de Su Majestad, no habría peligro que me apartase de servirlo con mi vida y hacienda en todo lo que fuese su Real Voluntad. Díjome luego que eso creía que era mi voluntad, por lo que me había llamado a su audiencia, y que en volviendo de la comisión que me había de hacer no dejaría de faltarme su favor porque me sintiera correspondido con su Real Aprecio, y con ello diome licencia, encareciéndome el secreto aún en mi casa. Díjome que su secretario me presentaría por menudo lo que de mí quería. 
 
    Puedo deciros que es cierto lo que dicen que Su Majestad inquieta y sosiega a un tiempo. Iba vestido con ropas modestas aunque de calidad, y no llevaba otra joya que el toisón de oro, colgando de una cinta, sin guantes ni anillos en los dedos y andaba destocado. Sabiéndome poco diestro en maneras cortesanas debo confesaros que me hallaba harto azorado por el lance, mas quedé sosegado tan luego como me dirigió su Real Palabra, que más parecía de un confesor que os exhortare a la virtud, que de un Rey que os mandaba su Real Voluntad. 
 
    Salidos de la audiencia, mandome el Secretario Eraso aguardarlo más tarde en el patio, donde había de instruirme del asunto que el Rey quería encomendarme. Anduve paseando por el Alcazar que es fábrica digna de encomio. Lo primero en que se repara es en su tamaño harto grande, cual corresponde al gran señor que lo habita. Éntrase por una gran puerta entre dos torres, la cual siendo moderna, no tiene más ornamento que un escudo imperial con águila. Entrando dentro hay en el Alcázar dos grandes patios, que llaman del Rey y de la Reyna, que lo que más suspende es su tamaño, harto espaciosos; son porticados con dos órdenes de columnas, a la manera clásica, aunque no tan hermosos como otros que tenemos en Andalucía. En su interior usa muy poco de los mármoles y demasiado de los azulejos, lo que no se acuerda bien con los tapices y pinturas de mucho mérito que tiene colgadas Su Majestad por doquier. He hablado luego de ello con otros varones discretos y entendidos en arquitectura, y me han dicho que es todo el alcázar obra de mucho mérito, y que no lo tienen más otros palacios que se construyen ahora al modo italiano, mas yo para mi tengo que los tales no acaban de rechazar el de edades oscuras en que las naciones olvidaron las enseñanzas y el buen gusto de los clásicos de la antigüedad. 
 
    Cuando, tras aguardarle un tiempo, volvió el secretario, díjome que a la tarde fuese a la casa del Conde de Feria, cuyas señas me dio, donde me había de presentar a ciertas personas del favor real que eran sabedores de mi comisión, y que me habían de instruir en ella. 
 
    *** 
 
    Llegado que fui a la casa indicada, hallé dentro ya reunidos a don Gome Suarez de Figueroa, que es el conde, a don Antonio de Toledo, Prior de León de la Religión de San Juan, que vos habéis pretendido, ambos del Consejo de Estado de Su Majestad, y al Secretario de Estado, Gonzalo Pérez, que se ocupa de la guerra con el Turco, con quienes ya estaba el secretario Eraso. 
 
    Díjome Gonzalo Pérez que habían tenido noticia por un renegado español nombrado Juan de Almusafes, que era muy privado del visir Rustán Baxá, el cual había mandado cartas pidiendo el perdón de Su Majestad y diciendo que había otro Señor, renegado, muy privado del Gran Turco, quien había noticia cierta de que junto a Su Majestad Católica había espías de mucha privanza que mandaban al Gran Turco noticias de la guerra que le preparaba Su Majestad, y que ambos, con sus casas, querían reintegrarse a la verdadera fe, y haber el perdón de Su Majestad y de la Santa Iglesia, y servirlos dándole estas noticias ciertas y muchas otras que habían de los Turcos y sus cosas, y que para ello pedían por merced que les diesen socorro de galeras cristianas que los tomasen de las tierras del Gran Turco, y los trajesen a Nápoles o a otros Reinos de Su Majestad donde pudieran vivir como cristianos, sin haber de observar la odiosa ley de Mahomete. 
 
    Como la Armada que socorrió Mazalquibir concluyo tan fácilmente su socorro en primavera era razón que fuese todavía aquel verano a dar guerra en otra parte y el partido de entrarle a Argel, que estaba desguarnecido por la campaña de Mazalquibir, era un partido de consideración. Juan Pérez, del que ya os he hablado, que bajo el nombre de Juan Martinez de la Hoz fingió haber escapado del Peñón de Vélez persuadió a los Generales que el Peñón de Vélez estaba desguarnecido con lo que estos tomaron el partido de entrarle a este peñón. Esto era una celada pues los turcos, una vez cerciorados de que la Armada cristiana estuviera entrándole al Peñón, que estaba bien bastecido, habían decidido usar la Armada que había cercado Mazalquibir, acrecentada, en entrarle a la Armada cristiana. Juan de Almusafes nos había dispuesto en su carta esta intención aunque en su carta solo llegó a don Sancho de Leyva que iba por Capitán General de la Armada cristiana, el día veintiocho de Julio de 1963 años, cuando la Armada estaba ya empeñada en el ataque al Peñón, pero el Capitán General, sin decir a nadie esta inteligencia, que entendió muy secreta, mandó suspender el ataque y poner a la Armada cristiana a buen recaudo. Por las lenguas tomadas después, se supo que la decisión de don Sancho fue muy acertada. Sabed esto, hijo, pues alguna vez habéis tenido en menos a don Sancho injustamente. 
 
    Así que por hallar veraz a Juan de Almusafes y todo lo que pedía de gran servicio a la Santa Fe, había Su Majestad determinado otorgar su perdón a él y al Alto Señor al que se refería, y pedirlo a la Santa Iglesia, con tal de que su arrepentimiento fuese sincero, y sus servicios de cuantía. Y que por ser yo, Juan Enrile, hombre discreto y de fuste, con deudos y criados en muchas partes del mundo, y no ser conocido por criado de Su Majestad, me habían hallado idóneo para una comisión harto intrincada, que era ir a buscar a estos grandes señores turcos, renegados arrepentidos, y discernir discretamente, si su arrepentimiento era sincero y su servicios de valía, y en siéndolos, mostrar cartas de Su Majestad ofreciendo un trato benevolente, y traerlos a Nápoles donde habían de haber el perdón de la Santa Iglesia, y luego a España para desenmascarar a los espías que hubiere junto a Su Majestad. Y que ha de saberse quienes son con harta presteza, porque Su Majestad no haya en desconfianza de quienes no son sino sus criados fieles. En esas cartas secretas, que debía usar con la mayor discreción, habrían de establecerse mis atribuciones y poderes para disipar cualquier renuencia de los renegados.  
 
    Díjeles que habiéndome puesto a los pies de Su Majestad para lo que quisiera mandarme, que todo habría de hacerlo con mi mejor entendimiento y voluntad. 
 
    Habló luego don Gome de Figueroa, quien me dijo que para ir a Turquía habían urdido un embeleco que había caído en gracia a Su Majestad, por hallar en ello burla hacia la Reina Isabel de Inglaterra, con quien andaba muy enojado, porque sobre ser medio luterana, y no haber mantenido a Inglaterra en la verdadera fe, en cuyo camino la dejara Su Majestad de consuno con la difunta Reina doña María cuando fuera Rey de aquellos Reinos, andaba burlándose de Su Majestad permitiendo que piratas de su nación anduvieran robando a sus vasallos de España y Flandes, y que un capitán que llaman Martín Frobixer habíale robado una nao con cargazón de su propia casa, so la excusa falsa de que habíala socorrido y recibido la carga por regalo. Y que no había recibido castigo ninguno de la Reina, resultando en ofensa y burla de Su Majestad. 
 
    Y que por pagarle con burla proporcionada, era ella que se presentara en la corte del Gran Turco con un vasallo de Su Majestad Católica, de nación inglesa, por embajador de Inglaterra, con cartas fingidas de creencia, teniendo así ocasión de andar por Constantinopla sin ser molestado, y departir con sosiego con los renegados y aquilatar si son sinceros en su arrepentimiento y fieles en sus informaciones. 
 
    Y para ello este inglés que os tengo dicho es de la parte de Irlanda, donde los más son católicos sinceros y no aceptan la herejía luterana que tanto han favorecido los Príncipes de Inglaterra, y se nombra Geroid Mac Ricard, que es Gerald Ricardson en lengua inglesa, y era regidor de la ciudad de Corques, el cual viendo que no había de haber paz sujeto a la Reyna Inglesa, se ha desnaturado y puesto al servicio de Su Majestad con un camarada suyo, nombrado Xon Mac Carthy, que es Señor de vasallos, y se ha pasado con toda su hueste, que es gente de cabo, en una urca de Flandes que han comprado con sus dineros, aunque yo –dijo don Gome– les he socorrido para hallar el bajel. Una hermana de este Mac Ricard es de las damas de doña Juana, mi esposa, que fue de las de Su Gracia la Reina María y es de nación inglesa. 
 
    De este embeleco de la embajada, sois vos quien ha de decidir a vuestro arbitrio —me dijo— viendo si ello es discreto, mas que llevéis esta urca armada con irlandeses, aunque vayan españoles de refuerzo, os ha de ser de gran socorro para entrar en paz en Turquía. 
 
    Concluido el consejo, encarecí harto a don Antonio de Toledo para que se moviera con presteza lo de vuestro habito de San Juan, de lo que me manifestó que se había de ocupar, y según entiendo ha hecho. 
 
    Esto es lo principal de este consejo, conque otro día me pasé de nuevo por el Alcazar para recoger una Real Cédula de fecha 5 de Agosto, por la que me daban la comisión que tengo dicha y me mandaban juntas una instrucción secreta harto extensa de lo que había de hacer, así como cartas de creencia para mostrar a los oficiales de Su Majestad porque me socorrieran en todo menester, a Almusafes y al Alto Señor, su protegido, y fingidas al Gran Turco, para mosén Ricardson. Me decía la instrucción que había ahora de mandar las cartas a Su Majestad en manos de Gonzalo Pérez, y no como antes que las mandaba en las de Francisco de Eraso. También me encomendaba en las manos del Duque de Alcalá, don Perafán de Rivera, que estaba por Visorrey de Nápoles, y andaba al cargo de los avisos y espías de Turquía, aunque a ninguno, fuera de los Ministros [es decir Consejeros] y Secretarios del Consejo de Estado donde se había tratado mi despacho, se reveló el objeto de nuestro viaje a Turquía, ni que Mosén Ricardson anduviese al servicio de Su Majestad. Tras ello partí para Sevilla con gran presteza para aderezar lo tocante a mi viaje y cuidarme de la cargazón que había de llevar para hacer con provecho la comisión encargada. 
 
    *** 
 
    De todo ello resultó que llegada a Sevilla la urca de Irlandeses, hice mis avíos y embárqueme para Orán primero, de donde ya os mandé noticia de mi viaje, y luego para Argel a recoger un salvoconducto del Beylerbey. Estuvimos en Argel, Mosén Ricardson por embajador de la Graciosa Reina, y yo por su mayordomo, y allí hube conversación con Juan de Almusafes, que en turquesco se llamaba Amuza Bey, a quien hallé arrepentido y digno de confianza, al cual le pareció discreta nuestra máscara de embajadores y vínose con nosotros a Turquía para preparar nuestra entrada en Constantinopla. 
 
    En Zaragoza de Sicilia encontré secretamente a mi secretario, que me trajo una carta de Secretario Francisco de Eraso donde se me informaba que se había incoado causa contra mí, juntamente con fray Gerónimo de Águilas y Maese Sancho Martínez en el Tribunal de la Inquisición de Sevilla, basada en delaciones de Juan Pérez, que contaba con el apoyo de un Consejero de la Suprema quien pedía orden de prisión en todos los Reinos de Su Majestad, ignorante sin duda de que yo estaba al servicio de Su Majestad, pero que él había concertado embarazar ocultamente las pesquisas y suavizar el embargo de bienes de manera que mi mayordomo pueda disponer libremente de ellos y vuesa señora madre pueda volver a mi casa sin ser molestada y asegurándome que Su Majestad estaba informada y que no había de temer porque este tropiezo tuviera mal fin. Aunque me quedé muy incomodado, procuré que ello tuviere no influencia adversa en mi celo en servir al Rey Nuestro Señor, como creo que alcancé. 
 
    Mi secretario me contó que había sido llamado al Castillo de la Inquisición y, como los demás servidores dijo no saber nada de donde estaba yo, lo que era cierto en los otros pero no del todo para él, de manera que, aconsejado por don Alvaro de Bazán, a quien hizo visitación, marchó secretamente a Aranjuez, donde estaba la corte, para hablar con el Secretario Eraso, quien le ordeno y facilitó viajar a Zaragoza de Sicilia para, con su ayuda, estar a buen recaudo de la Inquisición, y le dio la carta que me entregara cuando pasara yo pasara por allí, lo cual hizo.  
 
    En Constantinopla, tras mucha audiencia con el Soldán y sus grandes señores, quienes nos tuvieron por embajadores ciertos, y que os relataré por menudo otro día, cuando nos hallemos juntos, hubimos por fin la visita del renegado don Pedro de Urdemalas, de nombre turquesco Urdux Morato Efendi, y que era el Protomédico, primer cabo de todos los de Turquía, y médico de cabecera del Gran Señor, uno de los más principales señores de todo aquel imperio. 
 
    Hallé a Urdemalas contrito y sin tacha en su arrepentimiento, y tan pronto hubo ocasión, hícele mandar a Su Majestad el nombre del traidor que andaba en inteligencia con el Turco y por cabo de sus espías en España usando las vías que tenemos establecidas entre nuestros espías en Turquía para la correspondencia más secreta, cosa que hizo. De esta manera Su Majestad conocería, incluso si nosotros habíamos un percance, el nombre del mayor espía en España del Sultán Otomano. 
 
    Con harta industria, y tras mucho hablar con los Baxas Rustán y Socoli, con el Kapurdan Piali Baja, con el Gran Dragomán Ismail, y con muchos otros señores de aquellas tierras, y tras pasar muchos y muy grandes peligros, alcanzamos con nuestra industria que fuera Urdemalas diputado por embajador del Gran Señor ante la Reina de Inglaterra, que ya podéis ver qué burla es todo para ambos. 
 
    *** 
 
    Tornamos pues a Nápoles, donde hallaron los renegados el perdón sacramental y el canónico [legal, que los exonera de la apostasía], y pasamos a España, donde surgimos en Valencia a 27 de marzo, Lunes Santo. Como Su Majestad el Rey se había retirado al monasterio de Poblet a pasar la Semana Santa, decidimos aguardarle en Valencia, donde había de venir procedente de las Cortes de Barcelona, mandando a Su Majestad recado de que nos hallábamos ya en España, sanos y salvos con cartas y diplomas que eran prueba bastante de la culpa del Mecfi Efendi. Antes de que ésta concluyera hubimos instrucción de Su Majestad de aguardar en Valencia, que habiendo recibido hacía poco la delación de Urdemalas, tan luego como pasara la Semana Santa había de allegarse el mismo a Valencia, y entretanto lo haría el fiscal que tenía nombrado, para tomarnos declaración. 
 
    Eso hicimos, y el miércoles de Pascua, que era cuatro de abril, en la cámara de consejos del Palacio del Virrey, comparecimos Urdemalas y yo y fray Gerónimo, uno tras otro, ante el fiscal el doctor Francisco Vargas Mexía. Allí mismo diole Urdemalas las cartas y diplomas que eran testimonio cumplido de la culpa del Mecfi Efendi. 
 
    Por lo que luego supimos, este fiscal lo había sido del Consejo de Castilla, y es Colegial del de San Ildefonso de Alcalá y doctor en ambos derechos. Acababa de llegar de Roma, donde había estado por embajador ordinario de Su Majestad. 
 
    De las declaraciones de Urdemalas, que entró antes, y de fray Gerónimo, que lo hizo luego, no sé más que lo que puede inferirse, porque el secreto nos vedaba hablar de ello, mas a mí me la tomaron de la manera en que hallé a Urdemalas y de todo lo que se habló entre nosotros y harto detallada de lo que hubo que hacer para librarlo del Gran Turco, así como de si lo creía testigo sin tacha, lo que afirmé. Asimismo me preguntaron sobre si sabía de quien era Abrahem Taybily, a lo que dije que supe su nombre alárabe en Turquía cuando me andaban persiguiendo, mas que su nombre castellano es Juan Pérez, y que era uno de las mayores espías que había el Turco en España, quien por dos veces había desbaratado nuestras industrias para hallar información cumplida de los espías en España, relatándole lo de la muerte del alarife de Gibraltar, y lo de la fuga con el Sedero de Gibraltar, y que había estado a punto de desbaratar todo la industria urdida para rescatar los señores que tanto importaban. 
 
    Concluidas las declaraciones llamome el fiscal Vargas para presentarme al Secretario de Guerra Juan Vázquez Molina, que se ocupa de los asuntos de España, y ponerme al cabo de las diligencias que se habían hecho. De estas, la primera es que había nombrado Su Majestad un tribunal especial para entender de la causa contra el Mecfi Efendi, con don Diego de Espinosa, ahora Presidente del Consejo de Castilla, y don Gome Suarez de Figueroa, y de oidores, Vargas de fiscal y Vázquez de secretario. 
 
    Mostróme luego una carta de Abrahem Taybily que habíais hallado en su fusta cuando la apresasteis y habíais remitido a Su Majestad en manos del Secretario Eraso, de lo cual veo estar conteste [cuando dos declaraciones son iguales, sin discrepancia en nada] con nuestro testimonio. Esto lo hizo por ser voluntad de Su Majestad que ayudase a la sustanciación del sumario por andar con este negocio, iba ya para tres años. 
 
    Dijo luego haber hecho inquisición de los bienes del Mecfi Efendi, que eran hartos y de oscuro origen, por cuanto que en el lugar del solar donde se está construyendo un palacio, se le sabía no heredado, y que los beneficios y mercedes que de Su Majestad o de la Iglesia tiene, o ha tenido, no son tan cuantiosos, de donde se cree que ha obrado causa venal. 
 
    Dispúsele que era de mucha necesidad averiguar lo que fuera de Juan Pérez, si se hallaba muerto o vivo, y si preso, y donde, por hacerlo venir al tribunal por ser prueba contra el Mecfi Efendi y merecedor, él mismo, de gran castigo, a lo que díjome el secretario Vargas que estaba ya en ello, y que de estar preso esperaba haberlo luego en Valencia. Sobre esto he de decir que no se le ha podido tener por haber sido entregado al Santo Oficio, como más adelante haré relación. 
 
    Con nuestras deposiciones y tras dos días de haber estudiado los pliegos y documentos que ha en su poder el fiscal, ha hecho a Su Majestad pedimento de cárcel sin demora para el Mecfi Efendi. Fue a su casa a ejecutarla don Luis Fernández Manrique, Canciller Mayor de Castilla, la noche del 15 de Abril, acompañado sólo de unos frailes franciscos, buenos mozos, y lo llevaron a un priorato que esta Religión tiene en la Mancha, mas cuál sea, que hay hartos, lo sabe el Rey y pocos más, de ellos yo, que lo he sabido luego. He sabido también que conocida la identidad de Mecfi Efendi por las cartas secretas que enviara Urdemalas, aquél ha estado bajo discreta vigilancia desde antes que Su Majestad viniera a Valencia. 
 
    Un día antes de que prendiesen al Mecfi Efendi llegó Su Majestad a Valencia, y organizáronse grandes fiestas. No embargante sus muchos requerimientos, halló ocasión Su Majestad para mandarnos llamar a Urdemalas y a mí e interrogarnos, sobre nuestro viaje de Turquía a mí, y sobre cosas del Gran Turco a él, mandándome luego que no abandonase la Corte mientras se hallara ésta en Valencia, y que en partiendo lo hiciéramos nosotros a Madrid, para atender allí a la causa del Mecfi Efendi. Dejé Valencia el día 24, pero el día antes, después de la misa hubo ceremonia de besamanos, e hizo Su Majestad caballeros de espuela de oro a ciertos señores, de ellos a mí mismo, por su voluntad y sin mediar petición de merced, ni hacer indagación de ejecutorias. 
 
    Llegados a Madrid, supimos que no había podido hallarse a Juan Pérez, que fue requerido por el Santo Oficio de Granada, y no sabemos dónde lo tienen ahora. El tribunal ha dirigido un requerimiento al Inquisidor General para que sea llevado ante el Tribunal Especial para declarar, o de no proceder, al menos se de licencia al fiscal para tomársela donde se halle. 
 
    También encontramos cartas y otros documentos, aunque pocos, que había hallado don Luis Manrique, cuando lo prendiera, de ellos algunos en cifra. Estos los mandó examinar Vázquez de sus oficiales, y fue buena fortuna que habiendo hallado la cifra, aunque disimulada, pudieron descifrase. De ellos hay uno que avisaba al Turco que andaba Su Majestad allegando grande Armada con el concurso de muchos Reinos cristianos, que señalaba por menudo, y que el destino de ellos era entrar en Trípoli y así cortar los refuerzos que el Turco mandaba a Argel. Luego he sabido que lo que decía esta carta era industria de don Gome, mas lo que es ella no he de decirlo aquí por no faltar al secreto debido. 
 
    Por instrucción expresa de Su Majestad, que no quería que el preso anduviese por la corte en hablillas, salió el tribunal en pleno para el priorato donde está el Mecfi Efendi preso, y salimos Urdemalas, fray Gerónimo y yo con ellos por lo que se les pudiera ofrecer, y llamose en audiencia al preso, de suerte que mostrándole las cartas que venían de Turquía, y las halladas en su casa, se le amonestó para que confesara, y estuvo confitente diminuto, pues aunque admitió su culpa anduvo en embelecos sin que se pudiera entender cómo los unos espías se van con los otros y de qué guisa se mandaban los avisos a Turquía, de tal manera que con licencia del tribunal fue puesto en cuestión de tortura, y se le dio torno, aunque con harto comedimiento por no haber médico, y no atreverse el tribunal a emplear otros que requieren oficiales prácticos. 
 
    No embargante fue bastante, pues se le soltó la lengua y delató a muchos, disponiendo muy bien la industria que había para todos los negocios, y quiénes le ayudaban de grado y por sus dineros, y quiénes sin saberlo, y muchas cosas que son maravilla ver la mucha discreción que había. Tres días anduvo declarando y el secretario tomando razón. 
 
    De esta guisa hubimos relación de los espías y avisos que había en España, a los que al punto mandó el tribunal prender, comunicando el secretario Vázquez esta orden a todos los corregidores, con instrucción de hacer la prisión el mismo día, que fue el veinte de junio, por estorbar que presos unos, los otros se pusieran a buen recaudo. 
 
    Una cosa más quiero os decir, que es que entre las cartas halladas al Mecfi Efendi hay una de Abrahem Taybily, que es el morisco Juan Pérez, donde le dice que de las delaciones que hizo contra fray Gerónimo, y contra Sancho Martínez era menester que el Santo Oficio mandara decir al Corregidor de Gibraltar que de los sumarios incoados se seguía que ellos mataron al alarife, porque no hicieran más averiguaciones, pues el Corregidor creía, como así era, que los reos se habían ausentado de Gibraltar por aquellas fechas y tenía sospecha de que Juan Pérez fuese el matador, y luego viene lo que más importa, que es que dice que ya sabía el Mecfi Efendi que Juan Pérez había tenido que darle muerte para que no fuera preso de Sancho Martínez y declarado todo lo de los espías. Esto lo digo para que sepáis que ya hay prueba de que fue Juan Pérez el criminal, y tiene el Secretario Vázquez tomada razón, y que de ello andamos denunciados al Santo Oficio, no habiendo aún sentencia de absolución, aunque sé que Su Majestad mandó que se suspendiera la orden de cárcel secreta que se había mandado contra nosotros a los tribunales del Santo Oficio de España y de Sicilia y que se aliviara al máximo el rigor en el embargo de mis bienes.  
 
    Estando en estas averiguaciones hubimos instrucción de Su Majestad en la que, habiendo recibido súplica muy firme del Inquisidor General de haber jurisdicción sobre el Mecfi Efendi, a petición propia por ser Ministro [Consejero] del Consejo de la Suprema y General Inquisición, y habiendo consultado a su Consejo de Estado, nos mandaba que habiendo sustanciado sumario, y mandándole copia de él en manos de su secretario Gonzalo Pérez, se enviase el susodicho sumario al de la Suprema, para completarlo con los crímenes que pudiera haber contra la herética pravedad y sustanciar sentencia. 
 
    Hízose como mandaba Su Majestad, aunque quedó el preso en el priorato que fue decretado Cárcel de la Inquisición, por no querer Su Majestad que anduviera por la Corte, y vino un alcaide de esta para custodiarlo. Según supimos andaba el Inquisidor General, don Fernando de Valdés harto airado de no haberlo tenido para el sumario, más decía don Gome que Su Majestad había ordenado el sumario de esta guisa, por estorbar que los espías se huyeran si se andaba sin prisas, como la Inquisición tiene por regla. Prueba de ello es que no hemos podido haber declaración de Juan Pérez, que aún no sabemos donde se halla. 
 
    Por guardar el secreto que prometí a Su Majestad, os envío ésta con mandato expreso en el sobrescrito de que no sea abierta en vida de Su Majestad, que Dios guarde muchos años, pues contiene muchos puntos que pueden explicar hechos que, de no revelarse, pueden empañar la honra de quien ha servido con amor, como criado fiel, al Rey Nuestro Señor, sin otra mira que su mayor gloria y la de nuestra Sancta Fe católica. 
 
    Mas habiéndome cuidado de no revelar en ella más que lo que conviene, os mando que si sigue el proceso que tiene el Santo Oficio contra mí, la abráis como se expresa también en el sobrescrito, y muy secretamente, y que aconsejado de los señores que en ella aparecen, y muy principalmente de don Gome Suárez de Figueroa, hagáis lo que convenga por restablecer la honra que es debida a mi casa.  
 
    Si algún día leéis estos pliegos, sabed que os encomiendo a Dios Nuestro Señor en mis oraciones y os tengo en alta estima por saberos hijo piadoso, y digno de una estirpe que habéis de engrandecer. 
 
    De Madrid a catorce de Agosto de mil y quinientos y sesenta y cuatro años 
 
      
 
    Juan Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XXVI.-                    Madrid, 15 de Marzo de 1565. De don Fernando de Valdés, Inquisidor General a la S.C.R.M. de don Felipe II, en la que se le informa del proceso al Mecfi Efendi, y algunos otros asuntos de interés. Del Cartulario de Cancillería. 
 
      
 
    SCRM 
 
    Conforme al mandado de Vuesa Majestad os hago relación sumaria del proceso que se ha llevado contra el doctor Sancho López de Otálora, hidalgo, natural del valle del Léniz, en Guipúzcoa, donde ha solar, de cincuenta y cuatro años de edad. 
 
    He nombrado por Inquisidores de esta causa a los Consejeros de la Suprema, doctor Andrés Pérez y licenciado don Rodrigo de Castro, los cuales han actuado juntamente con don Francisco Blanco de Salcedo, Obispo de Orense, en quien he subdelegado mi autoridad. Está por fiscal el licenciado Camino, de este Consejo. Hase nombrado por abogado defensor al Consejero Baca de Castro. 
 
    Inició el sumario el tribunal civil que nombró Vuesa Majestad, el cual dictó auto de prisión e instruyó el sumario en su inicio. Pasó éste al fiscal Camino quien siguió la instrucción. 
 
    Conforme los usos de este tribunal hase comenzado por las audiencias de moniciones donde se ha pedido al reo información cumplida de los parientes y deudos, y hase hallado que es su padre Lope Ruiz de Otálora, que Dios haya en su Gloria, de irreprochable fidelidad de Vuesa Majestad, que fue de la hueste de don Juan de Beaumont, conde de Lerín, y más tarde capitán del Duque de Alba estando en la guerra de Navarra contra los franceses, y su madre doña Leonor de Moncada natural de Olorón, en el Bearne de Francia, aunque su familia fue del partido del conde de Lerín, esta señora es tía de Mosén de Ros, gobernador de Ortez en la Baja Navarra, por doña Juana de Albret. Este deudo no lo ha declarado el reo, que ha sido averiguado de oficio. 
 
    Es hijo legítimo, segundo de este matrimonio, de los que quedan dos hermanas y un hermano vivos, todos menores que el reo. Murió el primogénito, Juan López de Moncada, estando en Italia sirviendo a Su Majestad en el Tercio Viejo de Cerdeña. No se ha hallado tacha en ninguno de ellos. 
 
    Ha declarado que a su tío, hermano de doña Leonor, su madre, nombrado don Miguel de Moncada, que fue Señor de la villa y caseríos de Urdax, en el valle de Bazán, y canónigo de Pamplona, instruyó causa el Santo Oficio de esta ciudad por luterano, en 1559, y huyó a Francia, siendo hallado hereje y quemado en efigie. Dióse al doctor Otálora el señorío en depósito, en tanto se sustanciaba la causa, lo que concluida ésta y dictada sentencia, quedó para éste Santo Oficio. Renta este señorío, un año con otro, los 6000 ducados. 
 
    Esto es lo más importante concerniente a sus deudos. Hásele pedido en las moniciones que haga relación de su vida, estudios, viajes oficios y rentas. 
 
    De trece años, entró como paje al servicio del anterior Duque de Alba, quien lo mandó en 1527, ordenado de prima tonsura, al Colegio de San Bartolomé de Salamanca, donde alcanzó los grados de bachiller y licenciado en 1531, ordenándose de presbítero este mismo año y entró luego al servicio don Pedro de Toledo, su hijo, con quien pasó a Nápoles, cuando éste fue visorrey de este Reino. Estando en Nápoles estudió letras humanas con varios maestros, de ellos Juan Valdés, a quien frecuentaba en su villa cerca del Posilipo, y también las cámaras de doña Julia Gonzaga, en el convento de San Francisco de las Monjas, donde venían convidados harto honrados. Con todo ello llegó a ser secretario latino del visorrey. Estando en Italia viajó varias veces con comisión del visorrey por Nápoles y por otros estados, yendo a Roma cuatro veces, una de las cuales estuvo tres meses oyendo teología en la Sapienza. 
 
    Estando por abrirse el Concilio General en Trento, en 1544, pide licencia a don Pedro para pasar al servicio de su hermano fray don Juan Álvarez de Toledo, Obispo de Burgos, con quien estuvo hasta su traslado a Bolonia en 1547. Pidió licencia a fray don Juan para venirse a España, quien se la dio, así como un beneficio racionero en la Catedral de Burgos. 
 
    Marchó a Alcalá donde ganó una cátedra de Primas en 1548, y más tarde, en 1550 la cambió por una de Cánones. En aquel tiempo anduvo haciendo muchas calificaciones para el Santo Oficio de Toledo. 
 
    Llamolo de nuevo a Italia el ya cardenal Arzobispo de Santiago, fray don Juan Álvarez de Toledo, al Concilio que se abría nuevamente en Trento en 1551, ahora como teólogo de él, siendo constituido antes de partir como doctor en Leyes y Cánones y Maestro en Teología por el claustro de aquella universidad. Estuvo en Trento hasta que se suspendió el Concilio de nuevo, en 1552, y volvió a España, donde fue nombrado Promotor Fiscal del Santo Oficio de Sevilla, cargo en que estuvo hasta 1555, en que fue promovido a Inquisidor Apostólico de Santiago, de cuya sede metropolitana fue hecho Canónigo Magistral, y en 1559 pasó al Consejo de la Suprema. 
 
    De las rentas y bienes declara las que siguen: de la canongía de Santiago 1362 ducados, del empleo de Consejero de la Suprema, 328 ducados, de tenencias de los castillos de Chilches en Granada y del Peral en Andalucía, que recibió por merced a la muerte de su hermano, que los había en 1555, saca todos los años, más o menos, descontando las costas, 1000 ducados. Heredó casa solariega en el valle de Léniz, pero de ella no saca nada, que la vive una su hermana, y 50 ducados de censos. Además ha unas suertes de frutales en la comarca donde se halla el castillo de Chilches, que le rentan sobre 1000 ducados, y otras de viñas en Marbella, del Obispado de Málaga, que le rentan otros 600 ducados y bosques en el valle del Bazán que le rentan 1500. Hace en total 5840 ducados de renta, más o menos. 
 
    Hallose esta renta superior a la que había en el sumario por no haber en ella las huertas de Chilches y Marbella, y preguntado sobre ello dijo que habíalas comprado después del 1555 con dineros prestados, de 20.000 ducados, por pensar que habría de poder devolverlos con las rentas en cinco años. Luego rectificó esta declaración y dijo que había comprado estas tierras y los bosques del valle del Bazán, después de 1555, por más de 40.000 ducados, con rentas que había de sus servicios al Gran Turco. 
 
    Declaró que tiene puesto un pleito a la Suprema Inquisición por heredar a su tío, el hereje, por haber heredado éste en virtud del derecho bearnes que no se ha de aplicar en Navarra, de lo que sigue, según él, que tiene su madre parte en las rentas del Señorío de Urdax, y ha pedido a Vuesa Majestad por merced que le dé jurisdicción en el Señorío. No ha hallado respuesta de ello. 
 
    Siendo notorio que es letrado y conoce la doctrina católica, se le dispensó del examen de ella y de decir las oraciones más comunes, como es uso de este tribunal, máxime no siendo ésta causa contra la herética pravedad. 
 
    *** 
 
    Se le advirtió que había delación de ser espía del Turco y cabo de los espías que este tiene en estas tierras, y amonestósele que de ser confitente sincero, se había de usar la mayor misericordia con él, ahorrándole sufrimiento y deshonra. Declaró lo que sigue, que se ha puesto por partes para su mayor entendimiento y en lo cual se ha ratificado el reo. 
 
    1)         Que siendo fiscal del Santo Oficio de Sevilla, contrajo hartas deudas por no haber entonces rentas bastantes, y vivir harto honradamente [dispendiosamente, por lograr honra], y por haber andado en 1553 y 1554 en tratos carnales con la hija de un hidalgo de Sevilla, a la que había dado promesa de barragana,, y no habiendo dineros para cumplirla, habíale ella amenazado con ponerle pleito, por lo que pidiolos prestados. Y que éstos eran en 1555 de más de 8.000 ducados. Pidioselos al licenciado Sanctacruz, Teniente Factor de la Contratación.  
 
    2)        Que habiendo ido él en hebrero de 1555 a visitar los castillos de Chilches y El Peral, que venía de heredar, halló al alcaide y lanzas de este último presidio que son doce, harto bien acomodados, de lo que dio noticia al Comisario de la Inquisición de Gibraltar para que hiciese averiguación de ello, dándole noticia a él y no al Tribunal de su jurisdicción, lo que hizo, hallando indicio de que andaban en inteligencia con el estrecho para asuntos de piratas. 
 
    3)        Que en premio de esta diligencia presentó al susodicho Comisario para, Comisario de la inquisición en Alcalá y bedel de su Universidad y para remediar sin escándalo el hecho, quitó al alcaide del Castillo de El Peral poniendo por tal a un soldado de él que había letras. 
 
    4)        Que es más cierto que viéndose el alcaide de El Peral en averiguaciones, hizo preso al doctor Otálora sin que fuese notado en Gibraltar, donde creyeron que andaba de viaje, y a la noche lo llevaron al Peñón de Vélez, donde quedó cautivo de Cara Mustafá, el alcaide de este presidio, el cual le dijo que había de remediar lo que había denunciado al comisario de Gibraltar, y que si lo hacía habría el diezmo de lo que se granjeare por los avisos del estrecho, que era renta de sobre 10.000 ducados, y que no haciéndolo no había de hallar rescate, y ser puesto al remo en galeras. Y a ello consintió el doctor Otálora, con lo que lo dejaron en la costa de España. Y que estuvo cobrando muy buenas rentas de estos piratas, con las que se hizo el regular patrimonio que se tiene dicho arriba. 
 
    5)        Que al ser puesto en libertad tras ser cautivo de los turcos del Peñón no había denunciado a los espías que trataban con los piratas por ser de ellos el licenciado Sanctacruz, quien le había prestado dineros para lo de su barragana y que era sabidor de ello, y que temía que lo denunciasen, lo que sería de harto perjuicio para su honra y las mercedes que pretendía, y también porque temía que no le habían de creer que él no era un espía, pues lo habían liberado los moros sin rescate.  
 
    6)        Que cuando en 1559 fue propuesto para Consejero de la Suprema, recibió secretamente una carta de don Antonio de Borbón, Señor de Vandome, quien le trataba de don y le decía que había sabido de sus méritos, y que siendo de los Moncada, que es de las familias más principales del Bearne y de Navarra, quería restituirlo en su dignidad, y que para ello había de desnaturarse de Vuesa Majestad y tomarlo a él por su verdadero Señor natural y juramentarse de asistirlo para ganar sus estados aquende [al lado de acá] los Pirineos, y que ello había de ser mediante la inteligencia que ya tenía con el Gran Turco, su aliado, frecuentando la corte de Vuesa Majestad, y a sus Consejeros de Estado darle avisos de los tratos que había Vuesa Majestad con los Príncipes cristianos y de las Armadas que hacía y de otras cosas que pudieran ser de su interés y del Gran Señor, y que no había de haber escrúpulos de ello, por ser Vuesa Majestad gran enemigo del Papa a quien había dado guerra, y no ser el Gran Turco enemigo de los cristianos a quienes tenía muy regalados en sus estados, sino de Vuesa Majestad que le daba guerra y le hacía muchos robos en sus estados.  
 
    7)        Que envióle carta de vasallaje el doctor Otálora el 12 de septiembre de 1561, y lo hizo a través del Gran Dragomán Ismail Straso, del Divan del Gran Turco, de la cual carta hemos visto en la correspondencia traída de Turquía por Urdemalas, después que en los pleitos que tiene con esta Santa Inquisición se le negara el Señorío de Urdux, y desde entonces anda pasando avisos a los turcos. Tras decir esto añadió palabras de contrición, que luego repitió en el plenario, y que por evitar repetición diremos a Vuesa Majestad después. 
 
    Concluidas sus declaraciones sobre este punto pasosele a preguntar que declarase lo que supiese de un morisco nombrado Juan Pérez, a quien los moros llaman Abrahem Taybily. Declaró lo que sigue: 
 
    8)        Que lo vio por primera vez en Septiembre de 1563, y que entró con industria en su casa y lo prendió, de lo que no supo que pensar, pues no parecía morisco y sí un valentón a sueldo de un su enemigo para matarlo, que no sabía quién pudiere ser, y pensó que fuera sayón de Vuesa Majestad, mas declarose por mahometano, y criado de Cara Mustafá. Y declaró también que si era traidor a los Turcos podía darme por muerto como hiciera con un alarife en Gibraltar por la mera sospecha de que los cristianos habían de prenderlo y hacerlo confesar de los espías. 
 
    De ello súpose después por declaración del licençiado Sanctacruz que el morisco no llevaba esta comisión por mandado de Cara Mustafá, pues éste no sabía quién era el Mecfi Efendi, sino que forzó Pérez a revelarlo a Santacruz por industria y por la fuerza, cuando apresolo en el Puerto de Santa María, allá por septiembre de 1963, y que Santacruz reveló a Pérez su nombre bajo juramento muy sagrado de que no lo había de revelar a nadie y menos a Cara Mustafá.  
 
    9)        Que dispúsole Pérez haber venido a averiguar si de entre los avisos y espías habíalos traidores al Gran Turco, y quienes eran, por haberse recibido cartas del Mecfi Efendi, cuando el cerco de Mazalquivir, diciendo que andaban los castellanos haciendo grande Armada, con socorro de muchos príncipes, de ellos el Rey de Portugal, y que por ello habíanse retirado los ejércitos de Hasán Baxá, ante una Armada castellana que no era sino muy ruin. Y que ello había sido por cartas falsas que Hasán Baxá había conocido por sus espías. 
 
    10)      Que como viera que ello había sido por cartas que había habido el Presidente de la Contratación de don Álvaro de Bazán, que no eran sino embeleco, supo que tenían los castellanos certidumbre de haber espías turcos y, como le dijera Juan Pérez sus muchas sospechas de fuera Juan Enrile y sus criados los que andaban averiguando si había espías turcos en España, anduvo averiguándolo entre los ministros Consejeros y no hubo confirmación de ello, más determinó ser discreto hallar una industria para perder a Juan Enrile y a sus criados. 
 
    11)      Que esta industria fue que Juan Pérez declarara contra Juan Enrile, llevando cartas del ahora reo Otálora de ser Pérez testigo sin tacha y de mucha confianza, cristiano, aunque nuevo, harto sincero. Y que había de hacerse inquisición con el Comisario de Gibraltar. Y de ello resultó la causa que se lleva contra Juan Enrile, en la que Juan Pérez, con su ayuda, hizo delación con falso testimonio. 
 
    12)      Que quien en verdad dio muerte a un alarife de Gibraltar, cuyo matador no se había sabido, fue el propio Juan Pérez, quien lo hizo porque no cayera en manos de los cristianos y delatara a los de su secta, lo cual es en verdad harto ruin. 
 
    13)      Que no habiendo podido hallar confirmación de que Juan Enrile hubiera comisión de Vuesa Majestad, y sabiendo que se había ido de Sevilla en septiembre de 1563 en un navío de ingleses, no sabía cuyo era espía Juan Enrile, y que creyó serlo de los ingleses o de los luteranos franceses. 
 
    14)     Que no hubo más noticia de él sino cuando en abril de 1564 supo por el licenciado Sanctacruz, que entonces era factor de las Galeras de Vuesa Majestad en el Puerto de Santa María, que habían preso a Juan Pérez en una galeota turquesca, y que lo habían entregado a la Santa Inquisición por hallarlo renegado morisco. 
 
    15)      Que por liberarlo de este tribunal y evitar que pudiera delatar a las espías turquescas en España, mandó el reo presente que lo trajeran a Madrid, con muy buenas recomendaciones de que había estado cautivo de Turcos y que había delatado a Juan Enrile. 
 
    16)      Que no tenía determinado lo que hubiere de hacer con el morisco cuando llegare a Madrid, ni dalle tósigo aunque no era hombre honesto, ni hacerlo poner en libertad con alguna industria, por no saberla, y que en habiendo delante a Juan Pérez, esperaba hacer lo que más conviniere para no ser delatado.  
 
    17)      Que no le llegó a ver, y que no sabe cosa alguna de él. 
 
    Habiéndosele hecho preguntas de su vida en Sevilla, cuando era fiscal del Santo Oficio declaró lo que sigue: 
 
    18)     Que en Sevilla visitaba el parnaso de Malpartido y el del Conde de los Gelves y que andaba metido en letras humanas, más no en teologías. 
 
    19)     Que gastaba harto por ser muy caro todo en esa ciudad, y llevar vida muy honrada con criados, y que hubo deudas por esa causa.  
 
    20)     Que cuando andaba en coyunda carnal con la doncella que se tiene dicho, lo hacía secretamente, sin dar escándalo. 
 
    21)     Que decía misa y hacía todo lo que ha de hacer un presbítero, y que sabía que era pecado, y andaba harto cuitado, masque no lo podía remediar por ser presa de grandes tentaciones del Maligno. 
 
    22)     Que pidió con mucho deseo irse de Sevilla por dejar de vivir en horrendo pecado. 
 
    23)     Que llegado a Santiago hizo confesión general con un canónigo por saber que no hay pecado por grande que sea que no pueda Dios perdonar, por este sacramento, contra lo que dicen los luteranos que andan muy errados en este punto y en muchos otros. 
 
    *** 
 
    Entrada la causa en plenario, y por declaraciones, en tormento del licenciado Sanctacruz, súpose lo que sigue: 
 
    1)         Que cuando el reo fue puesto en España, libre de su cautividad por los turcos, lo fue en manos del licenciado Santacruz, quien se declaró por cabo de las espías del Estrecho, y díjole que si luego, hallándose libre, denunciaba que lo habían preso los moros, no habían de creerlo, pues él, Santacruz, no dejaría de dar noticia contraria, e información cumplida de las deudas que había, y de su barragana, y de cómo porque no se supiera, había encubierto que Sanctacruz, era judaizante, y que por ello luego hubo de tornarse espía del Gran Turco. 
 
    Por haber sabido el reo que Sanctacruz era judaizante, y no haberlo denunciado, con agravante de ser entonces fiscal del Santo Oficio de Sevilla, se le ha abierto causa por delitos contra la Herética Pravedad. 
 
    De las cartas que trajo Urdemalas súpose lo que sigue: 
 
    1)         Que los turcos han estado enviando dineros a Mosén de Ros, gobernador de Ortez, para que se compraran estados con que constituir Señorío en Bearne para el doctor Otálora. Rentan estos estados más de 8000 ducados, y está construyendo con ellos Otálora un palacio harto pulido en Olorón, en el Bearne. 
 
    2)        Que la manera en que el Señor de Vandome [Antonio de Borbón, duque de Borbón y de Vendôme, rey consorte de Navarra por Juana III de Albret] supo del doctor Otálora es que hablole de él don Josep de Tiberiades, que es judío muy principal de Turquía, que ha correspondencia con el licenciado Santacruz por negocios de granjerías. El doctor Otálora trata para los más de sus avisos de las cosas de la Corte con el Gran Dragomán, y le llaman el Mecfi Efendi, que quiere decir el Señor Oculto, y las de menos monta que se refieren a cosas de la contratación del Estrecho con Cara Mustafá que es el alcaide del Peñón, por cuya vía manda también sus cartas habitualmente a Turquía, aunque algunas las manda a través de Mosén de Ros. 
 
    Tras esta declaración hizo el fiscal pedimiento de acusación, que es el que sigue: 
 
    3)        Que se ha demostrado con prueba plena que el reo ha sido cabo de los espías del Gran Turco y del Señor de Vandome en estos Reinos de España. 
 
    4)        Que el reo ha estado confitente diminuto por lo que pide que sea puesto a cuestión de tormento. 
 
    Hízose declaración de testigos, guardando secreto de quiénes eran, de la que no hago relación menuda por evitar prolijidad. Fueron las principales declaraciones las que siguen: 
 
    1)         Las declaraciones de Urdemalas, de acuerdo con las cartas que trajo de Turquía, muchas de la mano del reo Otálora, como se ha podido ver por la escritura, y muchas del Gran Dragomán y de otras dignidades del Gran Turco, las cuales se hallan en las manos de Vuesa Majestad. 
 
    2)        Las declaraciones del licenciado Sanctacruz, que se halla en las cárceles de este Consejo. 
 
    3)        Las declaraciones del antiguo alcaide de la torre del Peral, también en las cárceles de este Consejo.  
 
    4)        Las declaraciones de los soldados que hacían presidio en la dicha torre de El Peral cuando fue cautivado el reo, también en las cárceles de este Consejo. 
 
    Oyolas el reo en presencia de su abogado, y confesolas todas. Pidió luego licencia para entretenerse con él, y declarar lo que sigue, lo que hizo en presencia del inquisidor Castro,  
 
    5)        Que no era reo de traición por haberse desnaturado de Vuesa Majestad, a quien no lo había podido hacer patente por la naturaleza secreta de su comisión. 
 
    6)        Que creyó de buena fe que tenía don Antonio de Borbón, “iure uxore” [por derecho de consorte] de doña Juana de Albret, mejor derecho que Vuesa Majestad al Reino de Navarra, por lo que hallose justificado en tenerlo por su Señor natural, y que creía que Su Santidad  lo había de declarar públicamente por andar don Antonio en tratos secretos con Su Santidad [Pío IV], lo que era causa de que se viniera al partido católico de Francia, y que lo creía haber hecho en el servicio de Dios. 
 
    7)        Que ahora veía que andaba harto errado por ser Vuesa Majestad el mayor príncipe cristiano, y garantía sola de estar el Reino de Navarra en la verdadera fe, como se veía por los muchos luteranos que andaban sueltos allende los puertos, y no haberlos aquende. Y que tenía ahora a don Antonio por príncipe felón, aunque hubiera muerto, por la conmiseración divina, como buen católico. 
 
    8)        Que suplicaba a Vuesa Majestad que lo hubiera como vasallo y como él lo habría de nuevo por su Señor natural, rogando a Vuesa Majestad que tomara en consideración los grandes servicios que su padre hiciera para poner el Reino de Navarra en la obediencia de Vuesa Majestad, y que se sometía al juicio de Vuesa Majestad implorando misericordia, y que en prueba de ello donaba a Vuesa Majestad sus posesiones allende los puertos, como lo hacía en carta debidamente signada y refrendada. 
 
    9)        Que hubiese el tribunal en su consideración los grandes peligros que había pasado, haber sido cautivo, haber andado en deudas y haber estado en pecado tan grande con la doncella susodicha, lo que le habían forzado a tomar el partido que tomare, suplicando al tribunal que hubiere miseración de sus pecados de los que había de haber pena bastante en el purgatorio en el que creía como buen cristiano católico. 
 
    Reunido el tribunal en pleno decretó que habían hallado al reo confitente, por lo que no procedía ponerlo en cuestión de tormento, y que sobre ello, que es el reo del estado noble, habiendo privilegio de no sufrirlo. En ello se siguen los usos de este tribunal, que evita poner a los reos de cualquier condición en cuestión de tormento si no lo hallan de mucha necesidad.  
 
    *** 
 
    Diose la causa vista para sentencia, con los los siguientes considerandos de los inquisidores conjuntamente con nuestro representante, el doctor Muntañones. 
 
    1)         Que el reo es convicto y confeso de lesa Majestad, de lo que hay prueba plena, por haber enviado avisos contrarios a los intereses de Vuesa Majestad a los berberiscos que saquean en el Estrecho. 
 
    2)        Que no ha de hallarse atenuante en la pretensión del reo de haberse desnaturado de Vuesa Majestad, primero por no haberlo hecho patente, segundo por no ser el Señor de Vendome ni su esposa Doña Juana de Albret Señores legítimos del Reino de Navarra, del que fueron desposeídos por haber faltado su madre con felonía a los tratados que habían con el abuelo de Vuesa Majestad, como fue declarado en las cortes de Burgos de 1515, tercero por haber iniciado sus avisos antes de hallarse pretendidamente desnaturado. 
 
    3)        Que no se ha de considerar que hubiera extrema necesidad de cometer delito, por haber empleo de confianza de Vuesa Majestad que le obligaba a actuar honradamente, aunque en ello le fuera la vida. 
 
    4)        Que se ha hallado al reo sinceramente contrito de sus delitos, con delación de todos los conjurados. 
 
    Por tanto, debe fallar y falla: 
 
    1)         Que el reo doctor Sancho López de Otálora es culpable del crimen de lesa Majestad, con el atenuante de hallarse sinceramente contrito, y haber sido confitente pleno, con delación de los otros conjurados. 
 
    2)        Que sea relajado al tribunal de Vuesa Majestad para que, con licencia de Vuesa Majestad, sea condenado conforme a derecho suplicándole use de la mayor misericordia, atendiendo a que guarde la honra del reo por haber sido secreto su delito. 
 
    Lo que traslado a Vuesa Majestad juntamente con los papeles de esta causa para que Vuesa Majestad se digne refrendar la sentencia y mandar lo que convenga. 
 
    Hásele seguido al doctor Otálora causa por delitos contra la fe, de lo que no hago a Vuesa Majestad relación por menudo. Hásele hallado fautor de herejes, solicitante ad turpia, ocultador de pruebas y prevaricador. También ha sido hallado sospechoso de luteranismo, con sospecha leve. Ha abjurado de levi, en auto privado, y ha sido absuelto de herejía ad cautelam y sin penitencia. Por los restantes delitos contra la fe ha sido penitenciado a cárcel perpetua. No se le han confiscado los bienes por no haber sido hallado reo de herejía. Si de la sentencia civil se ha de seguir confiscación de bienes, me ha suplicado el doctor Otálora que se dote Vuesa Majestad con sus bienes a la doncella a la que pasa renta de barragana, que es harto honesta, para entrar en un convento honrado. Así mismo me ha suplicado que dé Vuesa Majestad alguna merced a sus dos hermanas, la una está en la Navarra ultra puertos, en sus tierras de Olorón, y a su anciana madre para que puedan vivir honestamente hasta el fin de sus días, pues son inocentes de todos sus pecados. Háse hallado por esta Inquisición que es verdad que todas estas personas son tenidas por honestas, y no se han hallado indicios en contra. 
 
    *** 
 
    De lo que ha sido del morisco Juan Pérez, he de decir a Vuesa Majestad que estuvo preso en el Santo Oficio de Granada, y fue llamado al Consejo de la Suprema por el doctor Otálora, bajo excusa de que había sido testigo de la causa de Juan Enrile, en Sevilla, que importaba harto aclarar, si habiendo estado cautivo había podido averiguar cosa alguna de este Juan Enrile, lo que se hizo al cargo de dos familiares, mas en llegando no halló al doctor Otálora por estar éste ya preso. 
 
    Halló a un testigo con quien había fingido haber estado cautivo en el Peñón y declarolo así, y que era buen cristiano y soldado, ante un Comisario de Madrid, y con ello en volviose al Santo Oficio de Granada, de suerte que los inquisidores de Granada, suspendieron la causa y dejáronlo libre. Por todo ello se ha mandado un visitador para que haga Inquisición de si han obrado los inquisidores negligente o culpablemente, y ando en mientes de decretar una instrucción de cómo han de llevarse las causas de la Inquisición por evitar errores semejantes. 
 
    De lo de la causas de Juan Enrile, fray Gerónimo de Águilas y Sancho Martínez, que en seguimiento del mandado de Vuesa Majestad, fueron suspensos los decretos de cárcel e hízose al mayordomo de Enrile depositario de los bienes de éste. De esta guisa no se hizo sino poco daño. 
 
    Por ser lo de más conveniencia hase seguido la causa completa, sin sobreseerla de oficio. Hicieronse las audiencias de moniciones en el Santo Oficio de Sevilla, a las que acudieron los reos por separado y explicaron las causas por las que anduvieron por Gibraltar interrogando a los vecinos, de ellos a un familiar de la Inquisición de aquella ciudad, que era la instrucción que tenía de Vuesa Majestad de guardar secreto, mas que ahora teniendo licencia de Vuesa Majestad daban por escrito los sospechosos que habían hallado y lo que hicieron. 
 
    Declararon no haber dado muerte al alarife de Gibraltar. 
 
    Enrile declaró haber sido amigo de luteranos sin saber que lo eran, y haber traído libros de Flandes por ser su negocio, mas no haberlo hecho a sabiendas que eran luteranos sus amigos, ni saber que fuesen prohibidos los libros que traía, como no lo eran entonces. Que en todo caso siempre había creído lo que manda la Santa Madre Iglesia y que si por ignorancia había dicho o hecho o creído algo o erróneo, lo que no sabía, que abjuraba y se arrepentía harto de ello. 
 
    Hallaronse contestes las declaraciones. 
 
    Hizo el fiscal pedimiento de acusación por fautores de herejes por herejía mahometánica. Tacháronse los los testigos falsos contra Juan Enrile, y en la sentencia hizo el fiscal perdimiento de absolución de los delitos de fautores de herejes, y abjuración de levi por sospecha de herejía luterana para Enrile. Aunque este extremo no fue unánime, túvose consideración del servicio que prestaba a Vuesa Majestad el reo y de no ser docto en teología, y dictose auto de absolución plena para Enrile y sus criados, que sería promulgada en Auto de Fe solemne en Sevilla, cuando haya lugar. 
 
    De lo de que Urdemalas goza de absolución judicial además de sacramental por la causa que se le siguió en Nápoles por abjuración de la verdadera fe, habiendo de ello bula del Arzobispo de Nápoles, refrendada por el Papa, he de decir a Vuesa Majestad que sólo hemos visto copia simple de ello, y que de ser cierta, que será harto conveniente entablar recurso con Roma por ser Urdemalas súbdito de vuestro Reino de Castilla. Siendo como soy criado fiel de Vuesa Majestad sigo vuestra instrucción de no hacer nada de ello, pero por serlo, hállome en la obligación de disponer a Vuesa Majestad mi parecer contrario. 
 
    De haber ido a Santiago mendigando y haber hecho allí confesión general doy fe a Vuesa Majestad, por haber visto el testimonio de Arzobispo de Santiago, y el de otros dos peregrinos que con él han ido [peregrinación que relata Cristobal de Villalón en su Viaje de Turquía]. 
 
    Queda de Vuesa Majestad el más humilde criado, cuyas manos besa humildemente, y Padre en Cristo, a quien encomienda diariamente en sus oraciones 
 
    De Madrid, a quince de Marzo de mil y quinientos y sesenta y cinco años  
 
      
 
      
 
    Ferdinandus Hispalensis [don Fernando de Valdés, Arzobispo de Sevilla e Inquisidor General] (signado de su mano) 
 
    Toma razón, licenciado Rodríguez, (signado)
Secretario en la Suprema de su Excelencia Reverendísima 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XXVII.-                 Peñón de Vélez, 3 de Junio de 1566. De Frey don Christobal de Enrile, del Hábito de San Juan, Gobernador del Peñón de Vélez de Gomera a don Pedro Lasso de la Vega, Teniente del General de la Artillera de España en el Reyno de Granada, pidiéndole a su hija en matrimonio, y relatándole algunas cosas que hay que saber sobre su padre. Del Cartulario de Casa Enrile. 
 
      
 
    A vos, mi muy respetado don Pedro Lasso de la Vega, Teniente General de la Artillera del Reino de Granada:  
 
    He tenido el alto honor de haber gozado de vuesa hospitalidad a quien he hecho visitación las veces que he habido la fortuna de hallarme en esa noble ciudad de Málaga, de la que es vuesamerced digno Regidor. En estas visitas he habido la ocasión de rendir pleitesía a vuestra bella hija, mi señora doña Inés, la cual sin pretenderlo ha rendido mi corazón, y me ha cautivado como su más humilde esclavo.  
 
    No soy yo quien a un padre haya de glosar las excelencias de su hija, mi señora doña Inés, que sobre la belleza que todos admiran, une la modestia de su naturaleza, y las prendas de una instrucción cristiana y humana. Aventájame con mucho en el uso de la gramática latina, y no tiene par en el arte de tañer la vihuela, habiendo recibido, como ha, lecciones de un maestro tan ilustre como el Maese de Capilla de esa Catedral, Juan Cepa, que con tanto acierto ha mantenido la fama que alcanzara esa Catedral con su antecesor Christobal de Morales, su maestro. Ya sabéis cuanto aprecio la música, que tengo en la más alta de las artes, como la tuvieron los dioses del Olimpo que solían tener instrucción en ella, así que me he aplicado en adquirirla y me atrevo ahora a cantar, con vuestra licencia, algún villancico que mi señora doña Inés tañera. 
 
    En breve, por no cansaros más con alabanzas, que son inútiles a vuesamerced que las tiene bien aprendidas, lo que por ésta os ruego y suplico es que me deis licencia para desposar a mi señora doña Inés, vuestra hija. 
 
    Bien sabéis quienes son mis parientes, y cuales mis trabajos. Es mi señor padre caballero, armado por Su Majestad en Valencia, de alta estirpe genovesa, como puede atestiguar el señor conde de Feria [don Gome Suárez de Figueroa; desde 1567, duque de Feria], que está por embajador de Su Majestad en aquella república. Más no habéis de pensar que diere su hija a un extranjero dándomela a mí, que ya mi Señor Padre es más castellano que genovés por los muchos trabajos que ha habido por este Reino, por los cuales hale hecho Su Majestad merced del Señorío de las villas de Cázulas y Puebla de Don Fadrique, que un día he de heredar, plega Dios que sea tarde, y halo recibido el Cabildo Noble de Sevilla entre sus Jurados [Los cabildos municipales solían componerse de regidores y jurados; los últimos solían estar reservados a personas del estado llano, pero en los Cabildos Nobles, todos habían de ser del estado noble]. 
 
    De lo de que ha sido encausado por el Santo Oficio, he de deciros que ha sido absuelto de la instancia como se ha proclamado solemnemente en el Auto de Fe, que ha habido en Sevilla a cinco de mayo del pasado año de 1565. Aun habiendo sabido siempre que mi señor padre no podía haber culpa alguna en lo que se le acusara, no he osado escribiros esta carta sin que se le devolviera plenamente la honra que se hubiera puesto en entredicho. Porque tengáis más conocimiento de todo ello, luego os he de hacer relación secreta de algunas cosas que he sabido, que no se han de revelar por el mayor servicio de Su Majestad. 
 
    De la contratación que mi señor padre hace en Sevilla, sabéis que es éste el uso de los nobles italianos, y de hartos españoles, y muy usado en Sevilla, de cuya Universidad de Mercaderes ha sido Cónsul, mas porque no estéis engañado en ello, os declaro aquí que no es ello oficio deshonroso, por cuanto que no es tendero de venta al por menudo, y ni siquiera las tiene de su propiedad, sino que es su contratación siempre al por mayor, de muchos géneros para llevar a las Indias y a otras partes, y tiene naos propias o en compañía con otros, de ellos nobles notorios y hasta títulos. Y prueba de que no es oficio deshonroso es que no ha dudado Su Majestad en armarlo caballero, y en hacerlo señor de vasallos, y ha sido recibido por jurado de la ciudad de Sevilla, que como bien sabéis es de muy noble Cabildo cuyo estado se pide aún de los jurados. Tiene mi padre de estas contrataciones buenas rentas, que le permiten vivir noblemente, sin que nadie pueda tacharlo por ello. 
 
    De mi señora madre, no he de decir sino que es hidalga castellana, según es notorio, viniendo de tronco de hidalgos que lucharon por los Reyes Católicos en las guerras de Granada, no habiendo tacha alguna en su estirpe. 
 
    En cuanto a mí, que puedo deciros. Desde muy joven abracé la carrera de las armas y que he estado en Flandes y en la mar, en el más noble oficio que es el de galeras, como ahora estoy en África, con oficio de algun lustre. No he hurtado nunca el combate, aunque tampoco lo he buscado sin seso, y hame favorecido Nuestro Señor con hechos de armas señalados, que, Su Majestad me ha premiado con este hábito con que deseo honrar a mi señora vuestra hija. Ahora estoy por Gobernador de este Peñón de Vélez de Gomera, que no es mala fortaleza. He de ello regulares rentas que son de 1500 ducados, y sobre ello aún saco un año con otro los 3000, de contrataciones que he con mi señor padre, y a ello se ha de añadir lo que pueda granjear de correr la mar, que hame puesto mi señor padre por cuatralvo de sus dos galeras, las cuales tiene ahora asentadas con Su Majestad como particular. Por esta razón no he podido participar en la Jornada de Malta, como siendo freire de esta Religión [caballero de la Orden de Malta] hubiese querido, por haber dispuesto Su Majestad que me mantenga en este Peñón, para asegurar la guarda de estas mares de Poniente. 
 
    Aunque este Peñón, cuya gobernación tengo, no es lugar de regalo, ni ha de hallar en él vecindad de su rango, hallará morada espaciosa y florestas hermosas en la tierra de moros enfrente, donde estando en paz con ellos, no habrá impedimento para ir a cazar o a holgar en ellas. Es mi intención si se viene aquí mi señora, que traiga algunas damiselas de compañía, doncellas nobles que quieran pasar en recato unos años. Adornaré sus cámaras con tapices y pinturas de Italia y alfombras turquescas, y podrán vivir de acuerdo con su rango noble, según las maneras antiguas, como no puede ya hacerse en España. De este modo aprenderá las que le han de corresponder si Nuestro Señor me favorece con algún adelantamiento. 
 
    Sé que mi señora ha mostrado alguna afición al que fue grande amigo mío, ese gentil don Diego de Orduz, al que no quisiera tachar yo por haber sangre morisca. Esa sangre, siendo noble, no la hemos de tener en menos que la castellana, como lo prueba la grande estima en que todos tenemos a don Pedro Venegas, gobernador de Melilla, quien también es de esta sangre y que aún habla alárabe, con lo que ha hecho hartas embajadas de mucho servicio ante en Soldán Xerife, pero a Diego de Orduz las malas compañías han hecho harto desfavor, que háse tornado a la secta mahomética, hallándose por los moros en la defensa de Xexahuen, en cuyo ataque anduve, junto con el ejercito del Soldán Xerife, nuestro aliado, cuando don Álvaro de Bazán se hallaba cegando la ría de Tetuán.  
 
    Creo que no le tendrá afición ya, por haberse hallado tacha en este don Diego, y espero que me la tenga a mí, pues nunca me diera muestras de desagrado. Algunas palabras suyas me hacen esperar que así llegue a ser. 
 
    *** 
 
    Ahora he de haceros la relación, que arriba os tengo anunciada, de lo que aconteció al señor don Juan Enrile, mi padre, por lo que se vio en causa de la Inquisición. Os diré lo primero: que habiendo hallado sospecha de haber los moros espías en España, dispúsoselo así a Su Majestad quien mandole hacer información de ello, lo que hizo y halló muchas cosas de importancia.  
 
    Estando en estos trabajos supo Su Majestad que un turco principal, renegado, quería tornarse cristiano de nuevo y delatar muchas cosas de estos espías, que habían oídos muy cerca de Su Majestad, y por ello mandó a mi señor don Juan a rescatarlo, por industria o por la fuerza según fuese menester. Así, fuese en nave que todos creían ser de ingleses, que los más son luteranos, no siéndolo sino de irlandeses, que son vasallos de la Reina inglesa, pero que son buenos católicos, por lo cual sufren cruel persecución, y muchos se desnaturan y se ponen bajo Su Majestad Católica, como eran aquellos. 
 
    Hizo su comisión en Turquía y trajo a tierras cristianas al renegado que arriba os dije, el cual mostró a Su Majestad muchas cosas que le eran ocultas, de ellas el haber un gran señor en la corte de Su Majestad Católica, que llamaban el Mecfi Efendi, quien andaba por cabo de todos los espías del Gran Turco. Este señor ha sido preso, y ha confesado sus crímenes, y ha sido ajusticiado, aunque honradamente y sin tacha para sus deudos, por haber hallado miseración de Su Majestad a la cual encomendó su causa. Con su confesión hanse hallado los más de los espías que le ayudaban, los cuales eran moriscos renegados, y han sido reconciliados los más, con cárcel en galeras, sino dos que han sido relajados en efigie por haberse pasado al África, de ellos Diego de Orduz. 
 
    Entre ellos hay un morisco harto ruin que era de los más principales y hizo delación falsa de ser mi señor padre luterano y estar en inteligencia con los turcos y berberiscos, y como hubiese andado entre los espías y en su busca, y se hubiese ido a Turquía en una nave que creían de ingleses, creyeron en el Santo Oficio que en verdad era espía de los enemigos de la Fe, de lo que nadie hizo testimonio contrario por haber andado mi señor padre con harto secreto, por mandato de Su Majestad Católica, pero tan luego como Su Majestad supo de la persecución de mi señor padre mandó suspenderla, y dio pruebas bastantes de la falsedad de este testigo y de la conducta sin tacha de mi señor padre, al cual premió, como arriba tengo dicho armándole caballero, y haciéndole señor de vasallos. 
 
    Por hacer pública declaración de no haber tacha en mi señor Padre, hásele declarado inocente en el Auto de Fe que se hizo en Sevilla el cinco de mayo del año pasado. Publicose este Auto de Fe en el 28 de marzo, con aviso al Señor Arzobispo, y a los Cabildos eclesiástico y civil de la ciudad, y pregón con atabales, chirimías y trompetas, e hízose el cadahalso en la Plaza de Palacio, entre la Catedral y el Alcázar, de veintiocho varas [23.40 m] de cuadro, con el Altar, sillas para el Arzobispo y los Inquisidores, para el sermón y la lectura de las sentencias, y escabeles para el Ayudante, el Alguacil Mayor y ciertos nobles que habían tal privilegio, dejándose uno de ellos para mi señor Padre, luego que fuese absuelto, y bancos para ambos Cabildos. Había también bancos más abajo para ciertos convidados entre los que habíasenos reservado lugares a mí y a mi cuñado. 
 
    Tuvo lugar la procesión de la Santa Cruz, que salió en andas con su velo negro, bajo palio, el día cuatro de Mayo, del Castillo de la Inquisición, con compañía de lanzas y ministriles [músicos] y multitud de frailes de los conventos de Sevilla, y aún de otras ciudades, y las cofradías religiosas de esta ciudad, y demás acompañamiento de ministriles y otras gentes que suelen ir en estas procesiones, cantándose el himno Vexilla Regis Prodeunt [avanzan las banderas del rey]. Pasó la procesión por la Puente, entró por la Puerta de Triana pasó por delante del monasterio de San Pablo, hasta la plaza de don Pedro Ponce, y de ella fue hacia la del Duque de Arcos, y de allí a la de Palacio donde se hallaba el cadahalso. Quedó el Fiscal de la Inquisición toda la noche velando la Sancta Cruz, junto a la que se habían puesto doce hachas blancas en baldones, en compañía de los religiosos de Santo Domingo, y de dos escuadras de lanzas haciendo guardia. 
 
    Desde que la Sancta Cruz estuvo fuera con el velo negro, no se celebraron misas cantadas ni ningún otro Oficio solemne por mostrar que la ciudad estaba en penitencia. 
 
    Otro día, a la primera luz, salieron los reos en procesión con la cruz de la Catedral con manga y velo negro, con muchos sacerdotes y religiosos que tenían Oficio en la Inquisición, y tras ellos iban los reos, cada uno acompañado de dos familiares, con la penas de menor a mayor, acompañados también de frailes elocuentes que los iban exhortando al arrepentimiento. Iban los reos hallados herejes con sambenitos y corozas, cada uno con el signo de su delito, y de los otros algunos en carnes, para su vergüenza, según los pecados que tuvieran. Iba el primero mi Señor Padre aunque encapuchado y sin signos en su hábito, porque habiéndosele de absolver no hallase deshonra en la procesión, y con él fray Gerónimo de Águilas, su capellán, y Sancho Martínez, su maestre de naos, en igual hábito encapuchado, pues habían sido también injustamente denunciados. Iban también en la procesión en andas las efigies de don Diego de Orduz y la del morisco que levantase falso testimonio de mi Señor Padre y sus criados, Juan Pérez, que no habían podido hallarse por haberse pasado al África. Llegados al cadahalso se colocaron los reos en la media naranja que hay para ellos, donde se habían puesto unos escabeles separados para que mi señor padre, y sus criados, no estuviesen en la compañía de los otros reos. Iba detrás de todos ellos el Alcaide de la Inquisición. 
 
    Poco después salió del Castillo otra procesión con ambos Cabildos, con sus maceros, los Inquisidores, el Ayudante [en Sevilla se llamaba así al Corregidor] y el Alguacil Mayor de Sevilla, que había de recoger a los relajados, Familiares de la Inquisición a pie, y a caballo los que eran caballeros, y compañía de lanzas. 
 
    Había en la plaza mucho gentío que asistía al Auto. 
 
    Llegados al cadahalso y sentados todos en sus asientos en donde les correspondía, subió al púlpito del lado del evangelio el Maestro Fray Pedro Manrique de la Orden de Predicadores, prior del convento de San Pablo, el cual fue harto elocuente. Subió luego al mismo púlpito el secretario del tribunal e hizo la Protestación de Fe, que todos oímos de rodillas, muy devotamente, y fueron leídas las sentencias. 
 
    Fue la primera la de mi Señor Padre, el cual fue llamado, y llevolo el Alcaide de la Inquisición ante el altar, ante el cual arrodillose para oírla. Y fue la sentencia que habiendo sido denunciado por falsos testigos de delitos contra la fe, había sido instruida información sumaria y plenaria, habiendo sido hallado inocente de todo delito, por lo cual se le absolvía plenamente de la instancia con todos los pronunciamientos a su favor. Quitose entonces el hábito y capuz, quedando en rico vestido, sin espada, y acercose entonces el Alcaide Mayor quien le ciñó espada y calzó espuelas doradas, símbolo de su rango de caballero, llevándolo ante el Ayudante de Sevilla, quien le abrazó muy pulidamente, y le hizo sentar en un escabel que había dispuesto cabe a sí.  
 
    Hízose lo mismo con Maestre Sancho Martínez, menos en lo de calzarle espuelas, pues a este criado de mi Señor Padre, hízolo hidalgo Su Majestad, en recompensa a los grandes serviçios que le había hecho, aunque no caballero. Con fray Gerónimo de Águilas entregole el Señor Arzobispo una cruz para colgar al cuello, como signo de que era recibido en la Santa Iglesia. 
 
    Quiero que aquilate vuesamerced que es maravilla ver estas absoluciones, sino cuando habiendo habido condena inicua se quiere restaurar la fama de los condenados, que eso sí se ha visto alguna vez por el mucho rigor que usaban antaño, o cuando se ha publicado cédula de encausamiento, por estar ausente, ya que entonces la acusación ha sido pública. Habiendo sido secreta ésta y no habiendo mediado condena, prefiérese suspender la causa dando cédula de no obstancia al encausado, o si se llega a absolver, no se hace en Auto público. El hacerlo de manera tan pública y notoria no es sino señal del favor de que goza mi Señor Padre. 
 
    Tras las absoluciones vinieron los penitenciados por delitos menores, de blasfemias o proposiciones erróneas. Vinieron luego los que abjuraban de levi por sospecha leve de ser herejes [el menor grado de culpabilidad posible], y tras ellos los que abjuraban de vehementi [cuando no se había podido probar pero existían fuertes indicios de herejía], estos con sambenito y apercibimiento de que tendrían consideración de relapsos si se les hallaba otra vez reos de sospecha de herejía. Por último los hallados herejes, de ellos todos eran espías sino dos, el uno luterano y el otro judaizante, de los cuales este último era relapso, por haber abjurado de vehementi con anterioridad. Entre ellos estaban los dos herejes en efigie. 
 
    Concluidas las lecturas de las sentencias, mandose bajar de la media naranja a todos los reos, sino el que era relapso y un Licenciado Sanctacruz que era una de los espías principales, al que se le había hallado de la ley de Moisés, y fautor de herejes por ser cabo de las espías, para ser reconciliados y absueltos [los reconciliados eran absueltos pero quedaban con alguna tacha que podía impedirles el acceso a algún cargo público o condenado a alguna penas generalmente soportable. El relapso se relajaba (entregaba) al brazo secular para que esta ejecutase condena, que podía ser capital], los cuales se arrodillaron delante del altar, y tomó estola y sobrepelliz el Inquisidor más antiguo y leyendo el secretario el ceremonial, les hizo repetir las palabras de abjuración a unos de herejía, a otros de sospecha vehemente, y a otros de leve, jurando todos morir en nuestra sancta fe, y luego levantoles todas las excomuniones que sobre ellos pesaban, y les hizo besar la cruz como sea que eran recibidos en el gremio de la Iglesia. Entonóse luego el miserere, y levantáronse los velos negros de las cruces. 
 
    Tras la absolución entregáronse a la justicia real, en la persona del Ayudante de Sevilla y en las manos de su Alcaide Mayor, a los relajados para ser llevados al quemadero. Eran estos el judaizante susodicho, el licenciado Sanctacruz y los dos condenados en efigie, don Diego de Málaga y Juan Pérez. Arrepintiose este judaizante, de suerte que por la tarde, en el quemadero, en el Arenal, le fue dado garrote. El licenciado Sanctacruz anduvo impenitente y blasfemo por lo que le fue puesta mordaza, y fue quemado, aunque hicieron harta ahumada para ahorrarle agonía larga, que así lo tenía mandado el Ayudante. A las efigies, con sambenito de llamas para arriba, se las quemó también a la tarde. 
 
    Los reos, que no sabían cual había de ser su sentencia hasta que estuvieron en el Auto, y solo lo imaginaban por el hábito que llevaban, andaban todos harto dichosos, pues muchos se temían ser ajusticiados. 
 
    Tras la absolución fueron restituidos a la media naranja, y entregados a los Familiares de la Inquisición para ser llevados a la cárcel perpetua, do se les ponían las penas que era menester. Los que abjuraron de levi salieron con multas los más, azotes algunos, destierro otros, y con solo oír misa de penitencia los menos. Las penas a los de vehementi fueron de la misma naturaleza, alguno con prisión, o reclusión en un monasterio para ser instruidos, por un año o menos. Los reconciliados de herejía, que eran los espías, fueron mandados a galeras, por tres años los unos y cuatro los otros, sin sueldo, con instrucción de venir luego a la cárcel para ver si habían de hacer más penitencia.  
 
    De este don Diego de Orduz, como arriba tengo dicho a vuesamerced hallele en la defensa de Xexahuen, juntamente con Juan Pérez y fue hecho prisionero por el valí del Soldán Xerife que iba por general de su ejército. Aunque mucho pedimos que nos los entregaran por haber cuentas con la justicia de España, no consintió el valí. Luego he sabido que este don Diego ha rendido pleitesía al Soldán Xerife y ha levantado, con sus dineros, una compañía de escopeteros, todos moriscos, que anda al servicio del Soldán Xerife, pues se hizo harto rico con un tesoro que halló, con la ayuda de un servidor morisco muy anciano que habían en casa de su Señor hermano, el cual escondiera su abuelo. Hase cambiado el nombre este don Diego que ahora se llama Hal Dordux, como aquel. Tiene por su Alférez a Juan Pérez, que para mí tengo que es el que le ha hecho dar tan mal paso. Tengo piedad de este don Diego, de verlo en compañía tan rustica y montaraz, cual son los berberiscos, cuando no había en Málaga caballero más pulido y cortesano. 
 
    *** 
 
    Habiéndoos hecho relación de lo que os puede importar de mis parientes, sólo os he de decir que cuento con la licencia de mi señor Padre para pediros a mi señora doña Inés en santo matrimonio, de suerte que, si tras hallar favor en mi señora decidís aceptar mi súplica, habéis de tratar con mi señor Padre de lo que toca a la ceremonia y dote y demás asuntos, y de si querrá Su Majestad pedir por merced a frey micer Juan Perrisot de la Valette, Gran Maestre de mi hábito, dotar el enlace con una encomienda que Su Majestad asignaría. 
 
    Ruego a vuesamerced, cuya mano beso obediente, considere con benevolencia mi súplica, y me ponga a los pies de mi señora doña Inés y de su señora madre, cuyas vidas pido a Dios guarde muchos años. 
 
    Del Peñón de Vélez de la Gomera a tres de Junio de mil y quinientos y sesenta y seis años 
 
      
 
    Don Christobal de Enrile (firmado y rubricado) 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Carta XXVIII.-             Madrid, 2 de Febrero e 1567. De don Antonio de Toledo, Prior de León de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, del Consejo de Estado de Su Majestad Católica, a don Juan de Enrile, Señor de las villas Cázulas y Puebla de Don Fadrique, Jurado de Sevilla, en que le informa de las mercedes otorgadas por Su Majestad Católica a sus familiares y amigos. Del Cartulario de Cancillería. 
 
      
 
    A vos, don Juan de Enrile, Señor de las Villas de Cázulas y Puebla de Don Fadrique: 
 
    De lo que me habéis dicho de que os dé información de los empleos y mercedes que ha concedido el Rey Nuestro Señor a los que os acompañaron a la jornada de Turquía, he de deciros que ya ha resuelto Su Majestad lo de don Pedro de Urdemalas, a quien siendo gran señor en Turquía y habiendo hecho tan señalados servicios a la cristiandad, ha venido en crearlo conde de Carpachio, que es título del Reino de Nápoles vuelto vacío por haber sido de señores rebeldes en tiempos de las guerras con Francia. También lo ha hecho canciller de ración del su Consejo Colateral de Capa y Espada de este Reino, por cuanto era Urdemalas en Turquía práctico en consejos y conocedor de aquella gobernación, de suerte que pueda asistir al visorrey en la guerra con los turcos, como ha hecho en el cerco de Malta de 1565.  
 
    De Juan de Almusafes, que fue maestre de campo de la caballería noble en Turquía, halo mandado formar una compañía de caballería ligera entre los allogeni albaneses y esclavones de la provincia de Calabria Citra, pues siendo levantinos sabe Almusafes tratar con ellos. Estableciose luego la compañía en la Calabria Citra donde son menos notorios los deudos y criados de Almusafes, que visten a la turca, y ciertos no se han hecho cristianos. 
 
    Al caballero Geraldo Ricarson hanle dado un hábito de San Juan y está por secretario de Estado de Su Majestad para negocios de Inglaterra e Irlanda. 
 
    El capitán Juan Macarty, ha sido armado caballero por Su Majestad y ha recibido despacho de capitán de mar y guerra, yendo por cabo de la Oca Plateada, y estuvo en el Armada de la Guarda de Indias, con el año pasado, yendo por general de ella el capitán Pedro de Guevara. Está su Majestad por dalle el mando de uno de los doce galeones que van a formar la Guarda de Indias, llevando por General a Pedro Menéndez de Avilés. 
 
    De lo que me decís que insista con el Arzobispo de Sevilla para alcanzar el beneficio de racionero para fray Gerónimo de Águilas, deciros he que consiente el Arzobispo Valdés, mas ya sabéis que los negocios con el Cabildo llevan su tiempo. 
 
    Debo por último recordaros que he hablado a Su Majestad de lo de dotar a Christobal de Enrile vuestro hijo, con una encomienda de San Juan en España, por su boda con doña Inés Lasso de la Vega. Su Majestad ha pedido información y está satisfecho de ella, aunque todavía no ha resuelto. 
 
    Espero que estas nuevas sean de la satisfacción vuesamerced. 
 
    De Madrid a dos de Hebrero de mil y quinientos y sesenta y siete años 
 
      
 
    Don Antonio de Toledo (firmado y rubricado) 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Billete, sin firma, al parecer autógrafo, de don Christóbal de Enrile, donde se dan algunas noticias de personajes de este cartulario. Sin fecha, pero escrito entre Septiembre y Diciembre de 1978, tiempo que estuvo perdido el cadáver de don Sebastian de Portugal. Del Cartulario de Chancillería. 
 
      
 
    Hase sabido por don Pedro Venegas cuando estuvo por embajador ante el Soldán de Fez por recuperar los restos del infortunado Rey Don Sebastián de Portugal, que Diego de Orduz partióse de Berbería por hallar muy rústica la gente de estas partes y mora en Venecia, donde tiene mediano pasar. De Abrahem Taybily hase sabido que está en Marruecos por Capitán de una compañía de escopeteros moriscos, que llaman andaluces, y estuvo en la batalla de Alcazalquibir por el Soldán actual. 
 
    Está Urdemalas en Nápoles por Regente del Consejo Colateral de Su Majestad Católica. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo
Desvelando un secreto 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    A lo largo de las páginas anteriores he querido crear la ilusión de que los documentos precedentes eran un auténtico hallazgo escrito la segunda mitad del siglo XVI. Pero se trata de una obra enteramente de ficción. 
 
    Para crear la ilusión he tratado de imitar el lenguaje escrito aunque he evitado, en beneficio del lectror, la vacilante ortografía de la época. Ya sé que una verdadera imitación es empresa imposible, incluso para especialistas, entre los que aquí declaro no hallarme. También he tratado de recrear los valores de la época, a veces diferentes de los nuestros. En aquellos tiempos la religión conformaba la cultura e iba profundamente ligada a ella. El punto de vista predominante de la novela es el de los católicos españoles; son los buenos. Pero hay sitio para reflejar también el punto de vista de los moriscos amargados, de su subcultura en España y de las instituciones musulmanas, en mucho admirables, con predominio de las turcas. 
 
    Se ha tratado también de recrear el mundo de la época. El enorme peligro que el Turco constituía para la cristiandad, con su periodo culminante que empieza en la toma de Constantinopla en 1453 —tanto que se toma como fecha del fin de la Edad Media— y dura hasta el segundo sitio de Viena en 1683.  
 
    La fecha de referencia de la novela es 1564, con la toma del Peñón de Vélez por los españoles, en cuya posesión continúa hasta la fecha. No se debe juzgar la importancia de este hecho por la que tiene hoy esta plaza. Era un Gibraltar turco enfrente de un reino de Marruecos que, pese a estar basado en una profunda religiosidad musulmana, intentaba defenderse de ser dominado por Turquía buscando, más o menos ocultamente, la ayuda de España. Para España el peligro era inmenso por la presencia de los moriscos en buena parte del territorio, donde se formaban quintas columnas de gran eficacia que dieron lugar a la sangrienta guerra de las Alpujarras, entre 1568 a 1571 —una guerra de gran crueldad por ambas partes— y que no pudo acabar sino con la gran expulsión de los moriscos entre 1609 a 1613 que desterró la multiculturalidad de España, lo que entonces se valoraba en toda Europa como muy positivo: cujus regio ejus religio (los súbditos tenían que tomar la religión del príncipe). Pero a la vez, muchos moriscos se integraron de buena voluntad inventando historias curiosas, como algunas guacías [profecías], por ejemplo, las contenidas en los plomos del Sacromonte, a las que se hace referencia en la novela. De todos modos muchos moriscos llegaron a posiciones predominantes en la sociedad española e incluso en la Iglesia. El propio don Pedro Venegas es un ejemplo. 
 
    En la novela se intenta reflejar la situación política de la época. Poco antes del plazo temporal cubierto por la acción, desde 1562 hasta 1565, ocurre el restablecimiento del Acta de Supremacía por Isabel de Inglaterra en 1557. En el tiempo de la novela todavía no estaba del todo claro para muchos si Isabel de Inglaterra era católica o protestante. Como se ha dicho, el Reino de Marruecos tenía una alianza tácita con España, que no era obedecida por muchos de sus súbditos y había emiratos moriscos independientes en el norte, dedicados a la piratería y a la captura y tráfico de esclavos cristianos. En Turquía glorioso el reinado de Solimán el Magnífico se terminaba (murió enfermo en 1566 estando en una expedición militar) y se vislumbraba el de su hijo Selim II, mucho menos atractivo. Pero se reflejan en el libro las vicisitudes del sultán con los chiitas de Asia, amén de las numerosas intrigas palaciegas, intrigas de harén,  que marcaban el fin de los reinados musulmanes. Incluso en la novela se recomienda a Felipe II una política de acercamiento a los chiitas de Persia, que siempre ha estado presente en Castilla, y en otros reinos cristianos, señalando el importante papel de la Rusia del llamado Ivan el Terrible (Juan IV de Rusia, en la época) en esta tarea. 
 
    Para conseguir esta impresión de autenticidad se han usado numerosos libros de historia (que se procura incluir en la bibliografía) y todas las grandes operaciones militares de la novela son autenticas. Para ello hay que citar la monumental obra clásica en nueve tomos de Cesáreo Fernández Duro, Armada Española, Museo Naval, Madrid 1972, en especial su tomo II (publicado por primera vez en 1896), donde se mencionan varios hechos que han sido trascritos fielmente en la novela, salvo detalles de conversaciones privadas o de algunas de las hazañas de los personajes. Estos son:   
 
    
    	 La acción de forzar el bloqueo de Mazalquibir en  mayo de 1563 y el exitoso socorro de la plaza en junio del mismo año.  
 
    	 El ataque fracasado al Peñón de Vélez  de julio de 1563 
 
    	 El ataque al Peñón de septiembre de 1564, con su toma definitiva hasta hoy 
 
   
 
    Casi todos los personajes importantes cuentan en algún momento su pasado. En ella aparecen personajes históricos que van en negrita. Sus biografías pueden buscarse en internet. Se ha procurado que aparezcan con los cargos y honores que tenían que el en momento de la acción. Por ejemplo, el Conde de Feria no fue creado Duque de Feria hasta 1567, don Alvaro de Bazán no fue creado Marqués de Santa Cruz hasta 1569.  
 
    Se describen con detalle actuaciones de instituciones de gran relevancia: La Inquisición española, el Diván del Gran Turco en Estambul y de su heredero Selim en Manisa, la vida y maniobra el galeras y otros bajeles. Mis descripciones se han tomado de numerosos libros antiguos y modernos sobre el tema.  Se ha intentado ser fiel al coste de las cosas, por ejemplo el coste de armar una galera, o el cambio ducado-asper de las unidades monetarias de cuenta española y turca. Algunos datos de costes están tomados del “Viaje de Turquía”, atribuido a Cristobal de Villalón, publicado en 1557 (he usado una edición de Austral de 1965). Como la mía, el “Viaje de Turquía” parece relatar hechos reales pero es una novela. 
 
    La historia de Urdemalas, el protagonista de el “Viaje…” se corrige y completa en mi novela. 
 
    En cambio son totalmente imaginarias las tramas de espionaje que constituyen la urdimbre de la novela: Fernández Duro no dice que hubiera gente pagada por los españoles para entregar el Peñón, como se dice en la novela, aunque quién sabe…esas cosas no se publican. Ya se sabe lo de “las cuentas del Gran Capitán”…La trama de espionaje del estrecho es inventada; las tareas de desinformación de Abrahen Taybili son inventadas, la carta de don Alvaro de Bazán al presidente de la Contratación es inventada y todo lo relativo al licenciado Santacruz (nombre típico de converso judío) y al Mecfi Efendi es inventado. Por supuesto todas las andanzas de Ricardson y su séquito como embajador fingido de la Reina Isabel I de Inglaterra son falsas. Pero espero que todo ello, incluso lo último citado, sea creíble. El espionaje en la época era importantísimo y los reyes de España tenían un excelente servicio, liderado por virreyes y embajadores, como no podía ser de otro modo.  
 
    Los nombres extranjeros están españolizados o transliterados al estilo de la época, usando el carácter eminentemente fonético (para las laringes españolas) de la Gramática de Nebrija. Por ejemplo, no se escribe Mekhfi, como seguramente se escribiría hoy, sino Mecfi. Confío en que la dificultad de leer la construcción arcaizante no haya sido disuasoria para el lector. Yo, al menos, me divertí mucho escribiendo.      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Efemérides 
 
    


 
   
  
 



 
 
    
    
      
      	  Efemérides 
  
     
 
      
      	  ADI=Anno Domini Iuliano 
  
     
 
      
      	  El código de fechas es AAAAMMDD  
  
     
 
      
      	  (A año, M mes, D día); 00 significa indefinición 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
      
      	  ADI 
  
      	  Sucesos 
  
     
 
      
      	  15290521 
  
      	  Jeireddín Barbarroja toma a los españoles el Peñón de Argel, ocupado por los estos en 1510  
  
     
 
      
      	  15550000 
  
      	  Viaje de Ricardson con Chancellor a Rusia 
  
     
 
      
      	  15560000 
  
      	  C Enrile viaja a La Habana 
  
     
 
      
      	  15570000 
  
      	  Viajes de Ricardson con Jenkinson por Rusia hasta Persia 
  
     
 
      
      	  15600000 
  
      	  Selim es nombrado heredero de Solimán el Magnífico 
  
     
 
      
      	  15610000 
  
      	  Mehmed Socoli casa con Esma Sultan, hija de Selim 
  
     
 
      
      	  15610912 
  
      	  Otálora envía carta de vasallaje a A Borbón  
  
     
 
      
      	  15620311 
  
      	  Se anuncia la salida de la Gitana de Sevilla 
  
     
 
      
      	  15620315 
  
      	  La Costana es atacada en el Estrecho por una galeota turca  
  
     
 
      
      	  15620324 
  
      	  Llega la Gitana a Barcelona 
  
     
 
      
      	  15620506 
  
      	  Real Cédula para hacer investigación 
  
     
 
      
      	  15620508 
  
      	  Carta I; de Alcalá; Felipe II (via Eraso) a Bazán nombrándole General de Galeras del Estrecho 
  
     
 
      
      	  15621019 
  
      	  Naufragio de la Herradura 
  
     
 
      
      	  15621202 
  
      	  Carta II;  de Sevilla; J Enrile a Bazán, informa sobre sucesos en la mar, ofrece armar dos galeras  
  
     
 
      
      	  15621214 
  
      	  Se encuentra muerto a Rivera 
  
     
 
      
      	  15621215 
  
      	  Carta III; de Málaga; C Enrile a J Enrile, informa de la entrevista con Bazán y naufragio Herradura 
  
     
 
      
      	  15621220 
  
      	  Carta V: de Ceuta; Águilas a J Enrile, investiga a los espías del Estrecho 
  
     
 
      
      	  15630320 
  
      	  Carta IV; de Barcelona; C Enrile a N Enrile, cuenta su mando en la fragata Gitana 
  
     
 
      
      	  15630505 
  
      	  Carta VI; de Málaga; C Enrile a J Enrile, dando cuenta del asiento y armamento de sus dos galeras 
  
     
 
      
      	  15630515 
  
      	  Asiento de dos galeras de J Enrile con el rey por tres años  
  
     
 
      
      	  15630531 
  
      	  C Enrile fuerza el bloqueo de Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  15630600 
  
      	  Carta de Bazán al Presidente de la Contratación sobre refuerzos para el socorro de Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  15630601 
  
      	  Carta VII; de la Enrila, C Enrile a J Enrile; informa de cómo fuerza el bloqueo de Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  15630616 
  
      	  Socorro de Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  15630618 
  
      	  Taybily sale de Mazalquibir para el Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630621 
  
      	  Carta VIII; de la Enrila; Águilas a J Enrile; informa del  socorro de Mazalquibir 
  
     
 
      
      	  15630627 
  
      	  Taybily llega al Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630630 
  
      	  Carta XI; del Peñón de Vélez, de Cara a Piali informando de lo que le cuenta Taybily 
  
     
 
      
      	  15630703 
  
      	  Martinez de la Hoz se fuga del Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630706 
  
      	  Carta XVIII; de Argel, Almusafes a Leyva. Pidiendo perdón por su apostasía y enviando inteligencia 
  
     
 
      
      	  15630706 
  
      	  Llega Martinez de la Hoz a Melilla y habla con Venegas 
  
     
 
      
      	  15630710 
  
      	  Carta XII; del Peñón de Vélez, Cara a Piali informándole del paso de Taybily a España y sus averiguaciones   
  
     
 
      
      	  15630723 
  
      	  Salida de la Armada de Leyva para el Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630726 
  
      	  La Armada llega al Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630805 
  
      	  Real cédula autorizando viaje a Argel y Constantinopla 
  
     
 
      
      	  15630808 
  
      	  Carta IX; de Málaga; C Enrile a J Enrile contando la jornada fallida del Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15630904 
  
      	  Taybily apresa a Santacruz 
  
     
 
      
      	  15630905 
  
      	  Carta XIII; del Puerto de Sta. María, Taybily a Cara informándole de cómo están sus espías en España  
  
     
 
      
      	  15630913 
  
      	  Taybily se entrevista secretamente con Mecfi  
  
     
 
      
      	  15630915 
  
      	  J Enrile y criados embarcan en una nao de ingleses 
  
     
 
      
      	  15630920 
  
      	  Proceso de la Inquisición contra J Enrile y criados, parte I 
  
     
 
      
      	  15631017 
  
      	  Proceso de la Inquisición contra J Enrile y criados, parte II 
  
     
 
      
      	  15631018 
  
      	  La Oca Plateada sale de Orán para Argel 
  
     
 
      
      	  15631029 
  
      	  Carta XIV; de Madrid; Mecfi a Piali dando cartas credenciales a Taybily  
  
     
 
      
      	  15631030 
  
      	  Carta X; de Sevilla, C Enrile a Bazán informándole del proceso de la Inquisición contra J Enrile.  
  
     
 
      
      	  15631030 
  
      	  Carta XVII; de Oran; J Enrile a C Enrile informándole de su ida con ingleses a Argel 
  
     
 
      
      	  15631130 
  
      	  La Oca Plateada sale para Siracusa 
  
     
 
      
      	  15631205 
  
      	  Carta XIX; de Siracusa; J Enrile a Felipe II informándole del viaje a Argel 
  
     
 
      
      	  15631205 
  
      	  La Oca Plateada llega a Siracusa 
  
     
 
      
      	  15631220 
  
      	  Carta XX; de Quíos (Grecia);  J Enrile a Felipe II, informándole sobre Almusafes 
  
     
 
      
      	  15631220 
  
      	  La Oca Plateada llega a Quíos 
  
     
 
      
      	  15640120 
  
      	  La Oca Plateada llega a Estambul 
  
     
 
      
      	  15640122 
  
      	  Entrevista de Ricardson con Rustán en Estambul 
  
     
 
      
      	  15640122 
  
      	  Entrevista de don Josep con el Darusa Aga, del partido de Socoli 
  
     
 
      
      	  15640123 
  
      	  Entrevista de Urdemalas con J Enrile en Estambul 
  
     
 
      
      	  15640123 
  
      	  Entrevista Ricardson con Socoli en Estambul 
  
     
 
      
      	  15640127 
  
      	  J Enrile envía a Felipe II cartas secretas de Urdemalas revelándole la identidad de Mecfi Efendi 
  
     
 
      
      	  15640130 
  
      	  Audiencia de Solimán a Ricardson en Estambul 
  
     
 
      
      	  15640131 
  
      	  Carta XXI; de Gálata (Estambul, Turquía); J Enrile a Felipe II, informándole de  la audiencia de Solimán 
  
     
 
      
      	  15640204 
  
      	  Audiencia del Diván a Ricardson en Estambul  
  
     
 
      
      	  15640212 
  
      	  El Diván nombra  a Urdux embajador en Inglaterra 
  
     
 
      
      	  15640213 
  
      	  Carta XXII; de Gálata (Estambul, Turquía); J Enrile a Felipe II, informándole de los tratos con el Diván  
  
     
 
      
      	  15640217 
  
      	  Ricardson, Urdux y Amuza reciben licencia para abandonar Estambul rumbo a Manisa   
  
     
 
      
      	  15640218 
  
      	  Llega Taybily a Estambul 
  
     
 
      
      	  15640219 
  
      	  La Oca Plateada sale de Estambul para Manisa 
  
     
 
      
      	  15640221 
  
      	  La Oca Plateada fondea en Aliaga  
  
     
 
      
      	  15640224 
  
      	  Audiencia y cena que ofrece Selim a Ricardson y Urdux 
  
     
 
      
      	  15640224 
  
      	  Llega Taybily a Manisa 
  
     
 
      
      	  15640226 
  
      	  La Oca Plateada es detenida por dos galeras de Selim y la fusta de Taybily 
  
     
 
      
      	  15640309 
  
      	  La Oca Plateada llega a La Goleta, en Túnez 
  
     
 
      
      	  15640311 
  
      	  La Oca Plateada es tomada por galeras españolas 
  
     
 
      
      	  15640312 
  
      	  Carta XV; al largo de la Cabilia; Taybily a Cara informándole de su viaje a Estambul 
  
     
 
      
      	  15640314 
  
      	  La Enrila apresa a la fusta de Taybily 
  
     
 
      
      	  15640315 
  
      	  Las cartas de Urdemalas llegan a Felipe II 
  
     
 
      
      	  15640315 
  
      	  La Oca Plateada llega a Nápoles 
  
     
 
      
      	  15640321 
  
      	  Carta XXIII; de Nápoles; J Enrile a Felipe II Informándole del viaje a Manisa para ser recibidos por Selim. 
  
     
 
      
      	  15640322 
  
      	  Urdemalas y J Enrile parten de Nápoles para Valencia en galeras de Nápoles 
  
     
 
      
      	  15640327 
  
      	  J Enrile llega a Valencia 
  
     
 
      
      	  15640404 
  
      	  El tribunal especial toma declaración a J. Enrile y a Urdemalas 
  
     
 
      
      	  15640415 
  
      	  Mehkfi es apresado 
  
     
 
      
      	  15640423 
  
      	  J. Enrile es armado caballero 
  
     
 
      
      	  15640610 
  
      	  Pérez es puesto en libertad por la Inquisición de Granada 
  
     
 
      
      	  15640620 
  
      	  prisión de los cómplices de Mecfi 
  
     
 
      
      	  15640805 
  
      	  Carta XVI; de Ortez (Francia); Taybily a Cara informándole de su captura en la mar y su liberación 
  
     
 
      
      	  15640814 
  
      	  Carta XXV, de Madrid, secreta de J Enrile a C Enrile 
  
     
 
      
      	  15640829 
  
      	  Sale de Málaga la Armada para tomar el Peñón de Vélez 
  
     
 
      
      	  15640901 
  
      	  Se inicia el cerco del Peñón de Vélez  
  
     
 
      
      	  15640906 
  
      	  El Peñón de Vélez capitula 
  
     
 
      
      	  15641007 
  
      	  C Enrile es hecho por el Rey gobernador del Peñón 
  
     
 
      
      	  15641102 
  
      	  Carta XXIV; Del Peñón de Vélez, C Enrile a J Enrile contándole  la toma del Peñón de Vélez  
  
     
 
      
      	  15650315 
  
      	  Carta XXVI; de Madrid, Valdes a Felipe II dándole cuenta del fallo contra Otálora  
  
     
 
      
      	  15650328 
  
      	  Se publican los fallos del juicio contra los espías y la celebración de un Auto de Fe 
  
     
 
      
      	  15650505 
  
      	  Auto de Fe donde se hace justicia  
  
     
 
      
      	  15650518 
  
      	  Empieza el sitio de Malta por los turcos 
  
     
 
      
      	  15650912 
  
      	  Termina el sitio de Malta 
  
     
 
      
      	  15660603 
  
      	  Carta XXVII; del Peñón de Vélez, C Enrile a P Lasso pidiéndole la mano de su hija; cuenta el Auto de Fe de 1565 
  
     
 
      
      	  15670202 
  
      	  Carta XXVIII; De Madrid; A Toledo a J Enrile, donde se le informa de mercedes otorgadas 
  
     
 
      
      	  15780900 
  
      	  Billete sin firma 
  
     
 
      
      	  
      	  
     
 
    
   
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Glosario 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    
    
      
      	  Glosario 
  
     
 
      
      	  Término 
  
      	  Significado 
  
     
 
      
      	  adovio 
  
      	  limpieza y ensebado el casco de una embarcación 
  
     
 
      
      	  Aga 
  
      	  padre, jefe 
  
     
 
      
      	  alarde 
  
      	  revista de tropa 
  
     
 
      
      	  alarife 
  
      	  albañil, maestro de obras 
  
     
 
      
      	  Alay Bey 
  
      	  comandante de 1000 espahíes 
  
     
 
      
      	  alderman 
  
      	  regidor (concejal) en inglés 
  
     
 
      
      	  alfaqueque 
  
      	  persona dedicada a rescatar cautivos, con frecuencia un fraile mercedario 
  
     
 
      
      	  alfaquí 
  
      	  doctor o sabio de la ley coránica 
  
     
 
      
      	  Alférez 
  
      	  Segundo del capitán en una compañía; también es el encargado de reclutarla y suele llevar la bandera. 
  
     
 
      
      	  alfinde 
  
      	  al lado de acá 
  
     
 
      
      	  alier 
  
      	  en el Mediterráneo, persona (frecuentemente esclavo) al cargo del esquife 
  
     
 
      
      	  aljamía 
  
      	  la aljamía o alyamía es la escritura con caracteres árabes de las lenguas romances habladas en al-Ándalus 
  
     
 
      
      	  almenara 
  
      	  El sistema de torres almenaras cubría las costas de España, y de otros países mediterráneos, a distancia visual entre torres (separadas alrededor de 5 km). En España cada torre tenía dos peones, de las que uno estaba de estante y el otro, de escucha, iba a las torres vecinas hablando con los paisanos que le dieran noticias de cualquier sospecha de incursión pirata (luego se turnaban). Se hacían señales con fuegos por la noche y con ahumadas de día.  
  
     
 
      
      	  Almirante 
  
      	  Generalmente, segundo en el mando naval, detrás del Capitán General o, acortando, el General. A veces se confunden ambos cargos (caso de Colón) 
  
     
 
      
      	  almotacén 
  
      	  Del ár. hisp. almuḥtasáb, y este del ár. clás.muḥŏtasib; literalmente “el que gana tantos ante Dios”, con sus desvelos por la comunidad. Persona que se encargaba oficialmente de contrastar las pesas y medidas. 
  
     
 
      
      	  Amán 
  
      	  Entre los musulmanes, seguridad o cuartel que pide quien se rinde. También documento de sumisión que entraña protección 
  
     
 
      
      	  Amedi 
  
      	  Secretario Privado del Sultán 
  
     
 
      
      	  Amedi Calemi 
  
      	  oficina y sala de Archivos del Amedi 
  
     
 
      
      	  ampolletas 
  
      	  relojes de arena de uso en la marina, generalmente de media hora. 
  
     
 
      
      	  añafil 
  
      	  trompeta recta morisca, usada también en Castilla 
  
     
 
      
      	  aquinchis 
  
      	  caballería ligera turcomana 
  
     
 
      
      	  armada 
  
      	  Fuerza naval. Las Armadas de Indias que acompañaban a la Flotas se componían habitualmente de dos naves de guerra, la Capitana, barlovento (de donde sopla el viento) para acceder a cualquier nave atacada y la Almiranta (segunda en mando) a sotavento, marcando el rumbo. Las Armadas de Guerra del Rey de España se componían de varias escuadras: En el Mediterráneo eran de uso común las Galeras de España, de Nápoles, de Sicilia (en su mayoría con bajeles del Rey), de Génova (de sus aliados y pagadas por el Rey) u otras que se tomaban o dejaban según la operación concreta en curso. 
  
     
 
      
      	  arráez 
  
      	  Capitán de bajel musulmán (del árabe rais, capitán) 
  
     
 
      
      	  Arráez Alcutapi 
  
      	  Secretario Mayor del Gran Divan 
  
     
 
      
      	  Ashura 
  
      	  La Ashura (o Achura), o el Día de Ashura (transliteración del árabe: Yawm ʾĀšūrā’) es una festividad religiosa islámica, sobre todo celebrada en el ámbito chiismo, que se celebra en el décimo día del mes de Muharram, primero del calendario lunar islámico. Se refieren a la que había tenido lugar el 9 de septiembre de 1562; hay que tener en cuenta que el califato de los Benimerines (último de todo el Magreb) era chiita.  
  
     
 
      
      	  asiento 
  
      	  contrato 
  
     
 
      
      	  áspero 
  
      	  Unidad monetaria turca, un ducado valía 60 ásperos aproximadamente  
  
     
 
      
      	  astrolabio 
  
      	  Antiguo instrumento que permite determinar la posición de las estrellas sobre la bóveda celeste. Consta de un limbo donde se encuentran las estrellas y una araña o red de puntas de referencia que se hace girar sobre el limbo según la hora. 
  
     
 
      
      	  atarazanas 
  
      	  astillero 
  
     
 
      
      	  avería 
  
      	  impuesto sobre las mercancías a las Indias, que cubría la administración de la Casa de Contratación de Sevilla, la protección naval de las expediciones (flotas) y el aseguramiento de mercancías y embarcaciones 
  
     
 
      
      	  azape 
  
      	  soldado regular de infantería que forma el núcleo del ejército turco, junto con los jenízaros y los espahíes, ambas tropas de élite 
  
     
 
      
      	  ballestilla 
  
      	  el instrumento más usado entonces para medir la altura de los astros en el mar; era una regleta graduada con una traviesa deslizante 
  
     
 
      
      	  baño 
  
      	  cárcel para cautivos 
  
     
 
      
      	  barragana 
  
      	  antiguamente, se llamaba barragana a (1) la amiga o concubina que se conservaba en la casa del que estaba amancebado con ella, (2) mujer legítima, aunque desigual y sin el goce de los derechos civiles. 
  
     
 
      
      	  Bas Truximán 
  
      	  Secretario de Lenguas del Sultán de Turquía e Intérprete Jefe del Gran Divan; en castellano, Gran Dragomán 
  
     
 
      
      	  batalla 
  
      	  a veces con en sentido de línea de batalla 
  
     
 
      
      	  batel 
  
      	  los navíos atlánticos, como la urca llevaban además del esquife, una embarcación de seis a diez remos, bastante grande, llamada batel 
  
     
 
      
      	  Baxá 
  
      	  (Bajá, Pashá) título honorífico turco, de origen iranio, aplicado a personalidades muy encumbradas 
  
     
 
      
      	  Beylerbey 
  
      	  Jefe de Beyes,  Capitán General o Virrey de una provincia o elayato. En la época de este libro los elayatos eran aproximadamente una docena, entre ellos los tres más antiguos, de mayor categoría: Anatolia, Rumelia (Grecia) y Rum (en Anatolia pero al este del elayato de este nombre); tambien  Ezurum, Van y del Algarbe o de Las Islas (Argel) que se citan en este libro. Había un Beylerbey de la Mar que a la sazón era Piali Bajá. 
  
     
 
      
      	  Berat 
  
      	  salvoconducto librado por las autoridades turcas 
  
     
 
      
      	  Bey 
  
      	  Jefe militar; los hay de varias categorías, según el número de colas de caballo que enarbolan en su estandarte (hasta seis le Sultán-Califa). Es un título típicamente turcomano, preislámico. De una cola viene a ser como coronel, jefe de regimiento 
  
     
 
      
      	  Bismillah 
  
      	  1ª sura del Corán, tal y como la escribían los moriscos: Bismillah ir-Rahman ir-Rahim: en el nombre de Ala, el Clemente, el Misericordioso. 
  
     
 
      
      	  bogavante 
  
      	  remero principal de un remo; rema en su extremo. 
  
     
 
      
      	  boneta 
  
      	  Fracción de un tercio de las velas mayores (las más bajas) aproximadamente, unidas con cabos al resto, que se podía separar para reducir la superficie vélica. Más adelante se sustituyó por cabos cosidos a la vela  (metafiones) para envergarlas más altas plegando el paño sobrante contra la verga o percha horizontal de la que caían.  
  
     
 
      
      	  borriquete 
  
      	  velas de borriquete: juanetes, velas envergadas al tope del mastelero 
  
     
 
      
      	  botero 
  
      	  que fabrica, mantiene y repara las botas o barricas 
  
     
 
      
      	  buco 
  
      	  casco 
  
     
 
      
      	  buenas boyas 
  
      	  remeros libres que reman por un salario 
  
     
 
      
      	  caballeros sobresalientes 
  
      	  o aventureros, frecuentemente jóvenes de la baja nobleza, que iban en las naves a sus expensas, sólo por aprendizaje, botín y gloria. 
  
     
 
      
      	  Cabildo 
  
      	  Consejo de Gobierno de una ciudad. Civil: los regidores (concejales del estado noble) y jurados (concejales del estado llano) presidido por el corregidor si lo hay. Religioso: los canónigos y otras dignidades presididas por el obispo, si lo hay. En algunas ciudades con Cabildo Noble, los jurados son también del estado noble, o no los hay. Para pertenecer al estado noble había que acreditar nobleza por los cuatro costados (cuatro abuelos). Había muchedumbre de personas en el estado noble (hidalgos) que constituían la baja nobleza, y una minoría de nobles titulados (duques, marqueses, condes, etc.). Los Grandes de España eran la cima, y eran, en la época, una treintena, casi todos duques (no había ducados sin grandeza).  
  
     
 
      
      	  cadí 
  
      	  juez, también con funciones ejecutivas (como hoy un alcalde) 
  
     
 
      
      	  Caid-el-Marsa 
  
      	  Capitán del Puerto 
  
     
 
      
      	  caimacán 
  
      	  voz de origen árabe (kâim "en el lugar de" y makâm "estatus, autoridad", que se emplea para denominar al sustituto del gran visir (o de otra autoridad) cuando este sale en campaña; agente del estado que representa al sultán. 
  
     
 
      
      	  calafate 
  
      	  se ocupaba de la estanqueidad del casco, achique de agua, etc. 
  
     
 
      
      	  Calendarios 
  
      	  El Calendario Juliano (que aquí denotaremos como A.D. o A.D.I., Annus Domini Iulianus) estaba vigente entonces en la cristiandad. En la actualidad se usa el Gregoriano que fue gestado primeramente en la Universidad de Salamanca y establecido por la Santa Sede, y adoptado inmediatamente en Italia, Portugal y España el jueves 4 de Octubre de 1582 al que sucedió el viernes 15 de Octubre para ajustar los meses con las estaciones (que se habían adelantado). El los restantes países la reforma se hizo más tarde, en fechas diferentes, más tardías en los países no católicos (en Inglaterra en 1752 y en Rusia en 1918). El calendario musulmán (que denotamos A.H., Annus Hegirae) es puramente lunar con seis meses de 30 días y 6 meses de 29. En el último mes Du-al-hiyya, de 28 días puede tener un día intercalar en ciertos años. Hay un conversor de fechas en http://www.oriold.uzh.ch/static/hegira.html  
  
     
 
      
      	  Capitana 
  
      	  la nave del General de una Armada 
  
     
 
      
      	  Capitular 
  
      	  soldado de la guardia privada del Sultán 
  
     
 
      
      	  Capixi Baxi 
  
      	  Capitán del los Capitulares 
  
     
 
      
      	  Captan i Derya  
  
      	  modo de decir en Turquía Capitán General de la Mar 
  
     
 
      
      	  Capurdán Baxá 
  
      	  otra de las denominaciones del Capitán General de la Mar; Capurdan se deriva de Capitán  
  
     
 
      
      	  caravasar 
  
      	  posada en turco; también caravansarail 
  
     
 
      
      	  cerrado 
  
      	  Derivado de sarail, palacio en turco, a veces llamado serrallo en España. Cerrado puede reflejar lo guardado del palacio para salvaguardar al harem. 
  
     
 
      
      	  Cesayiri Garb 
  
      	  Libia y quizás Tunicia (que podría también pertenecer al Mogreb) 
  
     
 
      
      	  chalupa 
  
      	  embarcación pequeña pero de altura. 
  
     
 
      
      	  Chauz 
  
      	  Propiamente, servidor, portero. Un Chauz del Sultán era su emisario y por ello persona de mucho poder. 
  
     
 
      
      	  Chorbaxi 
  
      	  capitán de una compañía de jenízaros 
  
     
 
      
      	  chusma 
  
      	  remeros esclavos o penados 
  
     
 
      
      	  codya 
  
      	  escribano 
  
     
 
      
      	  Comisario 
  
      	   de la Inquisición; máximo representante de ella en las ciudades donde no hay juez 
  
     
 
      
      	  Cómitre 
  
      	  oficial al cargo de los remeros; el de mayor mando en la gente de cabo y remo tras el patrón 
  
     
 
      
      	  confitente diminuto 
  
      	  que confiesa parcialmente una acusación en un tribunal 
  
     
 
      
      	  consegel 
  
      	  ver conseger 
  
     
 
      
      	  conseger 
  
      	  práctico de navegación de cabotaje, solía haber dos en una galera 
  
     
 
      
      	  conserva 
  
      	  con el sentido de navegar juntos 
  
     
 
      
      	  converso 
  
      	  sin más, cristiano nuevo de judío; los cristianos nuevos de moro se les llamaba generalmente moriscos, 
  
     
 
      
      	  corredera 
  
      	  Cuerda con nudos terminada en un tablero lastrado para quedar vertical. Se echaba por popa soltando cuerda y contando el número de nudos en medio minuto o uno 
  
     
 
      
      	  corulla 
  
      	  castillo de proa en las galeras 
  
     
 
      
      	  coruller 
  
      	  bogavante del remo de proa que tiene por tarea dirigir la recogida del ancla 
  
     
 
      
      	  Darusade Aga 
  
      	  jefe de los eunucos del Sultán 
  
     
 
      
      	  Darusade Agasi 
  
      	  Camarero Mayor del Sultán 
  
     
 
      
      	  de galocha 
  
      	  remo único manejado por varios remeros 
  
     
 
      
      	  derbenchi 
  
      	  alcaide de derbent 
  
     
 
      
      	  derbent 
  
      	  paso de montaña, fortín en las montañas o caminos de Anatolia oriental 
  
     
 
      
      	  devshirmé 
  
      	  Tributo de niños que deben dar los cristianos de ciertos estados turcos, entre ellos los balcánicos, como esclavos para ser educados por el Sultán de Turquía ya sea en la milicia, formando el cuerpo de jenízaros, ya en la administración. Los más listos podían llegar a los más altos cargos. Por ello los sujetos del tributo a veces se convirtieron al Islam (caso de Bosnia) con la condición de mantener el devshirmé.   
  
     
 
      
      	  Divan 
  
      	  Consejo de una autoridad turca  
  
     
 
      
      	  dolmán 
  
      	  Prenda larga y holgada vestida por los turcos que presentaba angostas mangas y que poseía una abertura en su parte frontal. En cuanto a la forma se refiere, apenas se diferencia de la sotana. 
  
     
 
      
      	  don 
  
      	  En el siglo XVI  el uso del don indicaba alta nobleza y estaba muy restringido (como el de sir hoy en el Reino Unido). Un simple hidalgo no lo gastaba, pero sí un noble titulado. Su uso por don Quijote hacía ridículo al personaje.  
  
     
 
      
      	  ducado 
  
      	  el ducado de 375 maravedís era en la época una moneda de cuenta que no se acuñaba. Valía 11 reales de 34 maravedís más un maravedí. El maravedí tampoco se acuñaba; era asimismo moneda de cuenta. La moneda menuda se acuñaba en vellón (en principio con 40% de plata y 60% de cobre) y se acuñaban el cuarto (cuatro maravedís), el ochavo (2 maravedís) la blanca (medio maravedí). Con un real por día vivía modestamente una persona. Con un ducado se venía a comprar el oro que hoy (2015) se compra con 125 euros (según cotización). Por lo general las monedas de plata eran múltiplos del real, por ejemplo, el real de a ocho o peso, que era ocho reales, y las de oro del escudo que en 1566 se revaluó hasta 400 maravedíes; se acuñaba el escudo de a dos (doblón) e incluso de a ocho (llamado generalmente doblón de a ocho=ocho escudos). En general la plata se mantuvo estable con respecto al ducado y al maravedí (ambos ligados a 375 maravedíes por ducado) en todo el periodo de los hechos narrados pero el oro se fue revaluando respecto a la plata (por la abundancia creciente de la misma) y por tanto respecto al ducado y al maravedí. 
  
     
 
      
      	  echar el punto 
  
      	  calcular la posición de un buque en el mar 
  
     
 
      
      	  elayat 
  
      	  Provincia que comprende varios sanjaques; son importantes la de Anatolia y la de Rumelia (Grecia). Las gobierna un Beylerbey, o autoridad superior, como en el caso de Anatolia que la gobierna el Uch Bey (príncipe heredero) Selim,  
  
     
 
      
      	  embeleco 
  
      	  embuste, engaño 
  
     
 
      
      	  Emir al Muminin 
  
      	  El califa era conocido con el sobrenombre de Miramamolín en la España medieval, deformación del título árabe amir al-mu'minin o "príncipe de los creyentes" 
  
     
 
      
      	  Emir i Alem 
  
      	  Portaestandarte del Sultán de Turquía 
  
     
 
      
      	  enjaretado 
  
      	  red que cubre las cubiertas para evitar el abordaje  
  
     
 
      
      	  espahioglan 
  
      	  Miembro del regimiento de élite del Sultán llamado Niños de la Caballería 
  
     
 
      
      	  espahí 
  
      	  Inicialmente guerreros turcomanos a caballo, que pervivían a finales del siglo XVI como nobleza feudal turca, con obligaciones militares. Por otra parte, se llamaban espahíes (cipayos) la caballería regular del Sultán constituida por los llamados cuatro regimientos con unos mil hombres cada uno: Derecho e Izquierdo de Asalariados (Ulufeciyn), derecho e izquierdo de Extranjeros (Gureba) y los dos regimientos de élite: los Armados (Silhtars) y los Niños de la Caballería (Sipahioglan).  
  
     
 
      
      	  esquife 
  
      	  embarcación auxiliar en una galera o sus derivadas 
  
     
 
      
      	  estandarte 
  
      	  bandera principal de una embarcación, izada a estribor (derecha) delante de alcázar en navíos oceánicos o del tendal en embarcaciones de remo; hoy una bandera de esta categoría se iza a popa, pero en la época a popa iba uno o varios fanales  
  
     
 
      
      	  estima 
  
      	  Determinación aproximada de la posición de un buque que resulta de tener en cuenta los rumbos, velocidades y tiempos 
  
     
 
      
      	  Familiar de la Inquisición  
  
      	  Voluntario que colabora con la inquisición ciñendo espada, que era privilegio de nobles e institutos armados (ejercito, alguaciles, milicias concejiles etc.); generalmente de extracción media-baja, aunque cristianos viejos.   
  
     
 
      
      	  flota 
  
      	  El comercio de indias se hacía en flotas de mercantes ligeramente armados (para llevar más carga) agrupados bajo la protección de la Armada, usualmente de dos naves de guerra, la Capitana protegiendo a sotavento y la Almiranta pilotando a barlovento, teóricamente sin apenas carga 
  
     
 
      
      	  fonduco 
  
      	  fonda en árabe (fonduc), pronunciado y escrito a la española 
  
     
 
      
      	  fragata 
  
      	  Era la menor de las embarcaciones de remos que se usaban en la cristiandad en el siglo XVI. Generalmente de menos de diez bancos.  El bergantín era mayor y luego venían la galeota y la galera. No confundir con las fragatas del siglo XVIII que eran oceánicas y de vela, mucho mayores, así como los bergantines que entonces eran menores que las fragatas. 
  
     
 
      
      	  francos 
  
      	  europeos cristianos en general 
  
     
 
      
      	  fusta 
  
      	  galeota pequeña, generalmente de musulmanes 
  
     
 
      
      	  galeaza 
  
      	  Navío de vela y remo, hibrido de galera y galeón, En España, en el siglo XVI, se hizo un extraordinario desarrollo de naves de distintos tipos para responder a sus variadísimo requerimientos en todos los mares. 
  
     
 
      
      	  galeota 
  
      	  galera pequeña de 16-18 bancos de remos 
  
     
 
      
      	  galera 
  
      	  nave de guerra típicamente mediterránea con 24-32 bancos de remos (las últimas eran las Reales), con velas latinas generalmente en varios palos 
  
     
 
      
      	  gavias 
  
      	  en la época, cofas; más adelante la vela sobre la cofa del palo mayor 
  
     
 
      
      	  gazí 
  
      	  guerrero de la yihad 
  
     
 
      
      	  Gran Dragomán 
  
      	  Forma española de Bas Truximán, es decir traductor jefe 
  
     
 
      
      	  Gran Señor 
  
      	  dicho por los musulmanes, el Sultán-Califa de Turquía 
  
     
 
      
      	  guacía 
  
      	  Profecía; la circulación de las guacías mencionadas está históricamente comprobada. El perfil del Encubierto pudo haber sido atribuido nueve años más tarde al vencedor de Lepanto, don Juan de Austria. La defensa del linaje de Agar, del que descienden los árabes, frente al de Sara, madre de los judíos, se daba entre algunos cristianos nuevos que defendían su fe cristiana y su raza. Mucho de todo ello sabe por los llamados Plomos (documentos sellados) del Sacromonte (que en sí era falsificaciones). 
  
     
 
      
      	  gulam 
  
      	  esclavo joven extranjero educado en el Islam propiedad del Sultán a través del devshirmé. También propiedad de altos dignatarios obtenidos del devshirmé, por compra o por apresamiento como cautivos. Con el tiempo podían pasar a engrosar las clases superiores. 
  
     
 
      
      	  hassa 
  
      	  feudo de grandes dimensiones reservado a otomanos de alto nivel 
  
     
 
      
      	  Hassa Arráez 
  
      	  Arráez Mayor 
  
     
 
      
      	  Hequim Baxi 
  
      	  protomédico, médico principal 
  
     
 
      
      	  Hoya 
  
      	  Maestro el Sultán 
  
     
 
      
      	  ichoglam 
  
      	  paje del palacio del Sultán turco 
  
     
 
      
      	  jalifa  
  
      	  escribano jefe 
  
     
 
      
      	  la vuelta de 
  
      	  rumbo a 
  
     
 
      
      	  Laudes 
  
      	  Las horas canónicas de los monasterios son: Maitines, Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y Completas; Laudes viene a ser la de la misa mayor, a las nueve de la mañana, y sexta es la de la siesta, tras comer (en teoría al mediodía). Las horas reales de las canónicas dependen de la estación. 
  
     
 
      
      	  legua 
  
      	  Lo que se anda en una hora; cuatro millas (hay leguas largas de cinco millas); la castellana de la época era de 20000 pies, unos 5,5 km. El pie tiene 27,86 cm; el codo de ribera tiene 2 pies; la vara de Burgos tiene 3 pies, el paso tiene 5 pies y la milla tiene 1000 pasos.  
  
     
 
      
      	  Lela Maryem 
  
      	  la Virgen María 
  
     
 
      
      	  leño 
  
      	  término genérico para embarcación 
  
     
 
      
      	  levantes 
  
      	  soldados turcos de marina y marineros de naves corsarias musulmanas 
  
     
 
      
      	  maestre d'acha 
  
      	  en las naves mediterráneas, el carpintero de ribera 
  
     
 
      
      	  Marruecos 
  
      	  en la época, Marraquech, pero frecuentemente comprendía el territorio del los Sultánatos de Marraquech y Fez, es decir el actual Marruecos 
  
     
 
      
      	  masteleos 
  
      	  masteleros, palos verticales que se añaden a los palos machos, para hacerlos más largos 
  
     
 
      
      	  metal de campanas 
  
      	  Bronce, considerado superior al hierro colado de la época, pero más caro. Hacia finales del siglo XVIII se volvió al hierro forjado cuando esta tecnología estuvo disponible para la fabricación de cañones. 
  
     
 
      
      	  mezquita aljama 
  
      	  mezquita mayor 
  
     
 
      
      	  Mitilín 
  
      	  Mitilene 
  
     
 
      
      	  Mogreb al Akbsa 
  
      	  El actual Marruecos; comprendía principalmente los Sultánatos de Fez y Marraquech (llamada Marruecos por los españoles), frecuentemente bajo el mismo Sultán que era también Jerife. Había resistido a la expansión Turca, pero esta potencia mantenía fuertes ambiciones sobre su control (por aprovecharse del comercio atlántico), al menos poniendo un Sultán favorable a su cabeza (como más tarde consiguieron). La zona del Rif estaba sometida sólo nominalmente, y no toda. Surgían emiratos que se consideraban independientes. El Sultán-Jerife, de la dinastía Saadí que nació encabezando la lucha contra los cristianos (principalmente portugueses) conquistando Agadir (de fundación portuguesa) en 1526, en 1563 mantenía una alianza semioculta con los españoles para defenderse de las pretensiones turcas con base en Argel. 
  
     
 
      
      	  Mosén 
  
      	  Titulo de respeto equivalente a monseñor en el español de la época. Se solía reservar a extranjeros y eclesiásticos en la Corona de Aragón 
  
     
 
      
      	  mumín 
  
      	  musulmán, plural muminin o mumines en español 
  
     
 
      
      	  Nixansi 
  
      	  Tesorero del Gran Diván 
  
     
 
      
      	  nocturlabio 
  
      	  instrumento utilizado para determinar la hora en función de la posición de una determinada estrella en el cielo nocturno  
  
     
 
      
      	  Oldobaxi 
  
      	  en turco, sargento o cabo, manda en diez hombres 
  
     
 
      
      	  Orta 
  
      	  compañía de 100 jenízaros 
  
     
 
      
      	  Otomano 
  
      	  Originariamente turco de la nación de los otomanos. En la época persona de alto nivel social en Turquía. 
  
     
 
      
      	  otro día 
  
      	  suele referirse al día siguiente 
  
     
 
      
      	  pairear 
  
      	  poner las velas de manera que se contrarresten y la nave se mantenga quieta  
  
     
 
      
      	  papahígo 
  
      	  Velas de papahígo: velas enterizas. Hasta principios del siglo XVI los buques solían tener un solo palo macho, sin masteleros y llevaban una enorme vela llamada papahígo. El crecimiento el tamaño de los buques forzó el uso de los masteleros y mastelerillos y partir las velas de papahígo en varias menores -gavias y juanetes- para evitar la enorme superficie de las velas enterizas 
  .   
  
     
 
      
      	  patache 
  
      	  Embarcación oceánica pequeña de vela que se destinaba en las escuadras para llevar avisos, reconocer las costas y guardar las entradas de los puertos.  
  
     
 
      
      	  Patrón 
  
      	  Segundo oficial de una embarcación, encargado de las faenas de navegación. De no haber capitán es el primer mando, como lo había sido en el pasado. 
  
     
 
      
      	  Patrona 
  
      	  La nave del segundo en el mando de una Escuadra; en el Océano se llama Almiranta y va en ella el Almirante 
  
     
 
      
      	  portulanos 
  
      	  Las cartas portulanas unían puertos con líneas que marcaban rumbos de brújula 
  
     
 
      
      	  pravedad 
  
      	  maldad, depravación 
  
     
 
      
      	  presidio 
  
      	  Guarnición, sin ninguna relación, en la época, con cárcel 
  
     
 
      
      	  proer 
  
      	  en las naves de remo del Mediterráneo, grumete que entonces no era un muchacho sino más bien un marinero de segunda. Al muchacho se le llamaba paje 
  
     
 
      
      	  quibla 
  
      	  En el islam, alquibla o quibla define la dirección de la Kaaba (en La Meca) y a la que el imán y los orantes deben dirigirse cada vez que realizan sus rezos. 
  
     
 
      
      	  reales de a ocho 
  
      	  moneda de plata de ocho reales, luego llamadas pesos, precedente del actual dólar americano (en el siglo XVIII se llamaban Spanish dollars). A mediados del siglo XIX se instituyeron los reales de vellón (aleación plata-cobre) al cambio de veinte reales de vellón por ocho de plata. Para el sistema monetario ver ducado. 
  
     
 
      
      	  Reis 
  
      	  en turco, cabeza; capitán de bajel 
  
     
 
      
      	  Reis Yardımcısı 
  
      	  segundo del Reis, teniente de bajel 
  
     
 
      
      	  reloj diurno 
  
      	  reloj de sol portátil 
  
     
 
      
      	  remolar 
  
      	  que fabrica y repara los remos 
  
     
 
      
      	  reshmi 
  
      	  tributo de timares y otros señoríos turcos 
  
     
 
      
      	  retrete 
  
      	  salita privada y reservada; puede servir para hacer necesidades fisiológicas discretamente en los orinales portátiles de la época, pero esta es una función secundaria. 
  
     
 
      
      	  ribadoquín 
  
      	  Cañón pequeño 
  
     
 
      
      	  rosa de los vientos 
  
      	  en el Mediterráneo: N, Tramontana; NE, Gregal; E, Levante; SE, Jaloque o Siroco; S, Ostro; SO, Lebeche; O, Poniente; NO, Mistral o Maestro   
  
     
 
      
      	  Rumelia 
  
      	  Península Balcánica 
  
     
 
      
      	  rumí 
  
      	  cristiano (derivado de romano) 
  
     
 
      
      	  S.C.R.M. 
  
      	  Sacra Cathólica Real Magestad, Título con el que se dirigían los escritos a Felipe II y sucesores. 
  
     
 
      
      	  saetía 
  
      	  La saetía era una embarcación de vela latina usada principalmente en el mar Mediterráneo desde la época medieval hasta el siglo XVIII. 
  
     
 
      
      	  Sanyaque 
  
      	  División administrativa del imperio turco al mando de una Sanyaque Bey de compuesta Timares (dados en feudo) y encuadradas en Elayatos (más adelante llamados Vilayatos) al mando de un Beylerbey. También el Regimiento del Sanyaque Bey. Sanyaque propiamente significa bandera.    
  
     
 
      
      	  Sebta 
  
      	  Ceuta 
  
     
 
      
      	  Secretario de Consejo 
  
      	  Los Consejos en el siglo XVI eran órganos deliberativos presididos y constituido por nobles y grandes señores, expertos en el tema. Los Secretarios solían ser de menos abolengo pero llevaban al Consejo la voz del Rey, quien en todo caso tenía la última palabra. En el periodo de la acción Gonzalo Pérez era secretario de Estado para Asuntos Exteriores y Francisco de Eraso de la Inquisición y de Hacienda, e interino, ejercía como Secretario de Estado para Asuntos de España. Eran un precedente de los actuales ministros, que en los países anglosajones mantienen la denominación de Secretarios (Estado=Asuntos exteriores) pero en realidad eran secretarios del rey y su atribución a un determinado Consejo no era estricta. A veces había más de un secretario en los Consejos, En el de Estado, cuando Flandes entró en Guerra, solía haber un secretario para Flandes y el Norte y otro para Italia.    
  
     
 
      
      	  servidor 
  
      	  En artillería, pieza en la que se pone la pelota y la carga de pólvora y luego se encaja en una un hueco ad hoc del cañón. Se trata de piezas de retrocarga que cayeron en desuso al avanzar la edad moderna por la pérdida de alcance debida a las inevitables fugas de gas al explotar la pólvora debido a la tecnología de la época. Hoy todos los cañones son de nuevo de retrocarga. 
  
     
 
      
      	  Silatar Aga 
  
      	  Portaespada 
  
     
 
      
      	  Sircabiti 
  
      	  Secretario Privado del Sultán 
  
     
 
      
      	  sobresaliente 
  
      	  (caballero aventurero) hombre de armas que va a su costa, por la prez y el botín. 
  
     
 
      
      	  Sufí o Sofí 
  
      	  Título, en la época, del Sha de Persia; viene de sufismo, que es una práctica mística del Islam 
  
     
 
      
      	  Soldán 
  
      	  Sultán; sin más calificativos, el de Turquía 
  
     
 
      
      	  Sota Cómitre 
  
      	  ayudante del Cómitre 
  
     
 
      
      	  Su Gracia 
  
      	  Título Real del Rey de Inglaterra desde al menos el siglo XV; últimamente se le llamaba Su Graciosa Majestad, como Católica Majestad era el de España 
  
     
 
      
      	  Subaxi 
  
      	  Corregidor; es como el alcalde actual de la ciudad (en el pasado el alcalde era más un juez), no electo sino nombrado. 
  
     
 
      
      	  Sublime Puerta 
  
      	  Corte del Sultán-Califa de Turquía 
  
     
 
      
      	  surgir 
  
      	  fondear 
  
     
 
      
      	  tabil quidexeri 
  
      	  secretario de actas y decretos del Diván 
  
     
 
      
      	  taquiya 
  
      	  En la tradición islámica, la taqiyya, llamada kitman en el ámbito chií, es el acto de disimular las creencias religiosas propias cuando uno teme por su vida, por las vidas de sus familiares o por la preservación de la fe. Se usa más a menudo en tiempos de persecución o peligro. 
  
     
 
      
      	  tarazanal 
  
      	  atarazanas, astillero 
  
     
 
      
      	  tartana 
  
      	  Nave mercante pequeña, probablemente un velero con remos ocasionales 
  
     
 
      
      	  Tezquereyi 
  
      	  Secretario de una autoridad, que escribe las actas de las reuniones y sus decretos  
  
     
 
      
      	  Tierra Firme 
  
      	  Se refiere a Sudamérica 
  
     
 
      
      	  timar 
  
      	  señorío turco semifeudal, fuente de rentas para su titular. 
  
     
 
      
      	  toldana 
  
      	  o tordana; bandera muy larga en el penol (extremo) de la entena (percha inclinada que sostiene una vela latina) mayor. Para otras banderas ver Ilustración 1 
  
     
 
      
      	  tósigo 
  
      	  veneno 
  
     
 
      
      	  truximán 
  
      	  traductor; también trujimán y truchimán  
  
     
 
      
      	  turcomanos 
  
      	  origen del pueblo turco, todavía viviendo en régimen tribal 
  
     
 
      
      	  Uch Bey 
  
      	  Título turcomano tradicional para jefes de tribu, aplicado también en le época al príncipe heredero de Turquía 
  
     
 
      
      	  Umma 
  
      	  comunidad de todos los creyentes musulmanes 
  
     
 
      
      	  Unidades 
  
      	  Longitud: El pie de Burgos tiene 27,86 cm; el codo de ribera tiene 2 pies (55,7 cm); la vara de Burgos tiene 3 pies (83,59 cm) el paso (que se aproxima a dos zancadas) tiene 5 pies y la milla tiene 1000 pasos (1,393 km); la legua tiene 20000 pasos (5,573 km). Masa: onza, 28,7558 g; libra, 16 onzas (0,46008 kg); arroba, 25 libras; quintal, 4 arrobas; tonelada, 20 quintales (920,16 kg). Para el sistema monetario ver la voz "ducado" 
  
     
 
      
      	  urca 
  
      	  Nave mercante de vela con varios palos, de gran tamaño y relativamente poco calado, originaria de Flandes 
  
     
 
      
      	  uxor 
  
      	  En latín, esposa 
  
     
 
      
      	  valí 
  
      	  En árabe, gobernador de un territorio 
  
     
 
      
      	  vaso 
  
      	  Casco de navío 
  
     
 
      
      	  vela 
  
      	  En algunos casos vigía (que velan) 
  
     
 
      
      	  velas de gavia 
  
      	  Envergadas al tope de los masteleros, se despliegan justo encima de la cofa o gavia 
  
     
 
      
      	  vos 
  
      	  En el siglo XVI existían tres formas de dirigirse al interlocutor: (1) el modo general de respeto, de usted (o vuesamerced), en tercera persona del singular; (2) el modo altivo, de superior a inferior (que usaba don Quijote con Sancho) de tú, con el verbo en segunda persona del singular y (3) el modo familiar, de vos con el verbo en segunda persona del plural, así se comunicaban los amigos de la misma clase entre sí, y los nobles con el Rey por ser supuestamente parientes; también se usaba en familia y se usa hoy en Argentina (el voseo). En la Carta I el Rey se dirige de vos a don Alvaro de Bazán.  
  
     
 
      
      	  xebeli 
  
      	  Escudero a caballo de un feudatario turco  
  
     
 
      
      	  xelja 
  
      	  Xelja o Chelja: del vocablo "Shel Ha", es la lengua beréber hablada por beduinos del norte del Sahara llamados Shluj. 
  
     
 
      
      	  Xerife 
  
      	  Un jerife (xerife) o sharif es un descendiente del profeta Mahoma a través de su hija Fátima, esposa de Alí. Ser jerife implica cierto reconocimiento social, pero no necesariamente un privilegio. Aquí se refiere generalmente al sultán de Fez. Este, al ser jerife, tenía cierta tendencia a considerarse Califa, que, en teoría, debía ser de descendiente de Mahoma.  
  
     
 
      
      	  Xeyulislam 
  
      	  Primer Imam de Turquía 
  
     
 
      
      	  Xohadar Aga 
  
      	  Jefe de los Pajes del Sultán 
  
     
 
      
      	  Yenízaro Aga 
  
      	  General de los jenízaros 
  
     
 
      
      	  yenízaros 
  
      	  (Hoy escrito jenízaros) tropas de elite del Sultán de Estambul formada con el devshirmé o tributo de niños cristianos de los estados balcánicos, hechos esclavos del Sultán, educados en el Islam riguroso, en régimen de internado, para la milicia o para la administración. Hubo pueblos balcánicos que se convirtieron al Islam pero pidieron mantener el devshirmé porque era una vía de progreso social que redundaba también positivamente en la familia y aldea de procedencia.  
  
     
 
      
      	  yihad 
  
      	  guerra santa de los musulmanes 
  
     
 
      
      	  zabra 
  
      	  nave pequeña de vela de varios palos, de origen vasco, muy adecuada para el corso en el mar del norte 
  
     
 
      
      	  zalá 
  
      	  También çalá o salá; rezo musulmán. Fair, al alba; Yur, al mediodía; Aser, por la tarde; Mogreb, al ocaso; Isar, por la noche  
  
     
 
      
      	  Zaragoza de Sicilia 
  
      	  Siracusa 
  
     
 
      
      	  zeamet 
  
      	  Señorío mayor que el timar  
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